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^  JDime,  ¿  cual  melancólico  Ivune 
^   brillando  sólo  th^^mpúi^iíai  ja%^ 
vierte  una  luz  cometía  JuMi«Km 

{   ^  de  tu  mirada  ? . 

í  Díme,  ¿  qué  clara  fote  idlB  «od«« 
*^  pudo  igualar  sobre  «oneimomnÉa, 
V  á  una  gota  de  llanto  resbalando 

:    ^  por  tu  mejilla  pálida? 

^  Díme  ¿habrá  una  sonrisa  .que  prometa 
^  <ie  virtud  y  ventura  la  esperanza, 

»    3  que  consiga  imiUr  él  tfulce  «acanto 
:j¿    ,      de  tu  sonrisa  catgtiíí 

^  í>íitte,ihabraunamrijerqu«cnal«Ú  iB»|ÍBe 
amor  tan  puro,  adoraron  tan  «anta? 
Oíme,  ¿habrá  sierpe  que  ta»  negra  tenga 
cofflotúelahnMft 
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AL  DESPERTAR. 


I. 


Dulce  brisa  aspira  el  pecho» 
tibia  luz  mi  estancia  dora, 
y  de  nubes,  sobre  un  lecho^ 
'  al  lejos  se  vé  la  aurora 
amorosa  sonreír  I  - 

La  besa  el  sol  la  enrojece 
y  ella  su  azul  vestidura 
pudorosa  desvanece...    - 
I  las  lágrimas  de  ternura 
miro  en  las  flores  lucir  I 


II. 


Roba  el  aura  á  las  acacias 
y  á  las  lilas  sus  olores, 
del  sauce  á  las  ramas  lacias 
los  inorados  ciclamores 
sus  ramas  miro  enlazar. 
,  El  agua  quejas  suaves 
forma  en  las  piedras  quebradas, 
y  ebrias  de  gozo  las  aves 
hacen  la  fresca  enrramada 
de  armonia  retemblé  t 


A 


III. 

i  Por  que  de  tanta  hermosura 
huyo  triste  y  desdeñoso  ? 
P  ¿por  que  de  la  noche  oscura 

llamo  al  hijo  misterioso, 
que  mi  lecho  abandono  ? 

Entre  sus  negros  cabellos 
llevó  al  partir  tn  gemido; 
¡al  herir  con  sus  destellos 
la  luz  mi  rostro  dormido 
de  mi  seno  la  arranco ! 

IV. 

¿Sabes  por  que  amada  mia, 
en  vano  á  la  sombre  llamo? 

En  mis  sueños  te  veia,  »  ] 

y  en  voz  muy  baja,  te  amo,,,  ,  ' 

murmurar  loco  te  oí!  i 

¿Comprendes  que  con  tristeza 
miré  la  naciente  aurora? 
¿Gomo  sentir  su  belleza 

si  tú,  del  alma  señora 
estás  tan  lejos  de  mi  1 


'I 


^6— 

ACAQO  CACEBES  PRAT. 


% 


lA  VIEJA  TXA  LAMPARA, 


Al  triste  an^paxo  del  teobo 
4e  una  casa  desmida, 
y  en  un  aposento  estvecho, 
está  una  vieja  enoin  lechp, 
y  una  lámpara  encendida. 

La  anciana  débil  se  queja» 
.isuspira  y  besa  una  cruz; 
y  haciendo  mortal  pareja 
se  está  muriendo  la  vieja 
y  apagándose  la  luz. 

De  la  anciana  con  ddior 
«1  pecho  agitado  ruge, 
y  al  compás  d«  8U  «slnrUn* 
scon  pavoroto  rumor 
la  llama  en  el  vas  cruge. 

La  moribunda  iaun  respira, 
aun  la  luz  alumbra  vaga, 
«e  inflama,  aquella  suspira, 


la  ancian»  iiifB|!u¡4a.«i9>i]aft« 
la  lúgubre  luz  se  apaga«. 

A  un*«epolcnMBe^mesMitt 
la  estancia  en  fúnebr»  eatat' 
]Murió  la  luz  con  la  yieja; 
la  luz  un  fanal  que  deja, 
un  cuerpo  que  deja  el  alttial... 


EN  STTTXJMBA. 


Abre  tu  sepulcro  oscuro^ 
oye  los  ecos  mortaier 

dje  mi  queja, 
abre  ese-  fúnebre  nroro,- 
coma  un  tiempalbffcriststlt»»' 
de  tu  reja. 

IH!$é"«pie'«mnqne  ájaak  linu 
todo  lo  que  ti^ntft  eli  «me ' 

que  te  adorai^' 
oye  al  que  por  ÜisMfDicRo 
en  esta4águbre  ealaia 
como  llora. 

Romi^loA,  eternos  lazos 


-^8  — 

de  la  muerte,  que  te  oprimen, 

seca  flor, 
y  ven  hermosa  á  mis  brazos, 
que  no  es  para  Dios  un  crimen 

nuestro  amor. 


Entre  estas  pálidas  flores, 
de  un  ciprés  bajo  las  ramas 

aun  te  velo;., 
ven  á  escuchar  mis  amores, 
ven  á  decir  que  me  amas 

desde  el  cielo. 


Despierta  á  mi  voz  y  din^^       , 
si  viviendo  en  esta  calma 

vuelvo  á  verte, 
¿Porqué  el  cuerpo  al  alma  oprime 
si  vive  después  el  alma 

de  la  muerte? 


Sal;  ¿no  sales?  Ven;  ¿no  vieoes? 
Cual  de  mi  lira  al  acorde 

se  lo  imploro; 
¿no  ves  que  triste  me  tienes  ? 
¿no  ves  de  la  tumba  al  borde    . 
eomo  lloro  ? 


£No  abres  tu  sepulcro  oscuro 


ni  oyes  lo»  ecos  mortales 

de  mi;  queja ; 
no  abres  el  fúnebre  muro 
€omo  nn  tiempo  Iqs  cristales 

de  tu  reja?... 


AUGUSTO  FERMN. 


CANTARES. 


Desde  la  mañana 
Hasta  la  alta  noche, 
I  Siempre  luchando  el  cuerpo  ya  viejo 
Con  el  alma  joven  t 

Vida  y  muerte,  tierra  y  cielo, 
triste  noche,  alegre  el  sol, 
Cuanto  en  el  mundo  contemplas 
Con  alegría  ó  dolor ; 
Todo,  si  me  quieres  bien. 
Me  atrevo  á  dártelo  vo... 
Pues  de  todo  llevo  un  poco 
Dentro  de  mi  corazón. 


I  Qué  ágftt^to'fleria 
Sombra  de  tu  ouerpo! 
Todas  las  h(»*BS  del  dia,  dece)^ 
Te  ¡n«  Bigüiendo. 

Y  mientras  la  nooíhe 
Reinara  en  silencÍQ, 

Toda  la  noche  tu  sombra  estaría 
Pegada  á  tu  cuerpo. 

Y  cuando  la  mueite 
Llegara  á  vencerlo, 

Sólo  una  sombra  fw  siempre  serian 
Tu  sombra  y  tu  cuerpo. 

Me  llama  holgazán  tu  madre; 
I  Como  si  el  queier  no  fuera 
Una  ocupación  aiisy  graaded 

El  agua  menuda 

Es  la  que  hace  barro, 
Que  el  agua  recia  do  deja  señales 

Por  donde  ha  pasadD. 

Las  pena»  pe(|oe&as 

Son  ÍA6  que  haoan  daño ; 
Porque  las  grandQs,'ó  lüataaaí  pnonto 

Opasanidéilargo. 

El  dulce  sonido 
De  tu  voz  alegre. 
Guando  te  callas,  se  alej;;  despacio 


Si4e  tuj.guilianrar. 

Ufl»  cnordft.tnenesu 
Gomo  una)  qiii^nfaiMifliíta;elfeaire 

Qué  lenta  se  pierde. 

Pues  donde  esa  queja 

Y  tu  ¥fi^  M^uMMren^ 
Allí  he  8oñado><fae  nuestM»ianK)res 

Irán  á  pwé^rm. 


Tengo  que  nacer  en  el  mando 
Una  cosa  sin  ejemplo; 
Tto  tengo  que  <|&k  mi  alifta 
Para  completar  tu  cuerpo. 


Por  la  calle  arriba. 
Por  la  cafle  abajo, 
;  Cómo  enseñaba»  anoche  ese  cuerpo 
Que  yo  guarda  taAlit 

A3tff«ar<r«f 'Ciprés  la  «opa, 
pero* también  sus  raice» 
aunque  no  6e  vén  aon  oncfes 

lj$m  q«e  quedan  «&  el  puerto* 
«na&dáMla  Jiaye.ee  vé 
licen  al  ver  que  aa  aí^^;í  : 


—  If  — 

Y  los  que  van  en  la  nave 
dicen  mirando  hacia  atrás : 
«  Dios  sabe  cuando  volvamos 
.  si  se  habrán  marchado  ya.  » 


j  Silencio !  qjue  duerme 

mi  madre  la  siesta, 

la  pobrecita  no  duerme  de  noche 

para  que  yo  duerma, 


ANTONIO  FERNANDEZ   GRILO. 


LA  MUERTE  DE  JESÚS. 


Detente,  humanidad,  póstrate  mundo ; 
£1  Dios  inmenso  que  en  el  sol  se  asienta; 
£1  que  hace  hervir  al  piélago  profundo 
Con  el  soplo  voraz  de  ia  tormenta ; 
El  que  brilla  magnífico  y  sereno 
Sobre  las  cumbres  del  azul  palacio 
Y  de  grandeza  lleno 
Esclaviza  á  la  mar  y  acalla  el  troeno 
Pendiendo  el  iris  por  el  ancho  espacio; 
El  que  pobló  de  estrellas 
Su  rico  edén,  cual  refulgente  coro, 


—  43  — 

Adornando  con  ellas 

Del  íirmamento  las  alfombras  bellas, 

Como  en  azul  jardia  flores  de  oro; 

£1  Hijo  de  María, 

Pendiente  de  una  cruz  y  ensangrentado 

Del  pueblo  entre  la  ronca  gritería,* 

Turbando  el  mar  y  oscureciendo  el  dia, 

Acaba  de  morir  crucificado. 

Humíllate,  mortal ;  la  sangre  pura 
Que  hirviente  corre  y  en  la  cruz  gotea  i 
Hierve  también  en  tu  conciencia  oscura ; 
Póstrate  y  calma  tu  dolor  profundo. 
Tu  triste  error  y  tus  pecados  llora, 
Vierte  llanto  fecundo, 
Que  hasta  la  inmensa  redondez  deI¡mundo 
£s  pobre  altar  para  el.  que  á  Dios  adora, 
Abre  á  la  fó  cual  rico  santuario 
Tu  corazón  doliente ; 
La  sangre  de  Jesús  desde  el  Calvario      r 
Irá  rodando  á  salpicar  tu  frente ; 
Dobla  la  altiva  sien :  rómpase  el  grito 
De  tu  inmenso  dolor,  y  avergonzado 
Haz  que  se  borre,  ante  la  Cruz  postrado, 
La  mancha  de  tu  bárbaro  delito. 

Con  pabellón  de  nubes  enlutada 
La  bóveda  del  cielo  aparecía, 
Y  en  la  tierra  de  crímenes  preñada 
La  sangre  del  Señor  corre  mezclada 
Con  las  lágrimas  puras  de  María. 
El  mar  levanta  furibundo  grito, 
Ruge  el  abismo  entre  su  fondo  oscuro 


T'detal  sordo  volcan  dfli{isí)aí(o«. 

£t  crámrmttptrilej»  iameniM»  muí»* 

tQuién,;  ivyi  desenbie  Miiúafioadlabte.  axttano. 

¡Quién  su  cólera  enfrena,. 

Si.  «eitá.  enotoYadav  Ift  pcitotthi  ottiMc 

Que  humilló  IñMUrnt  áéí  Ott^nmú' 

Con  leve  >  cinto  id^iOAnud  a  arena  I 

Gimiendo  el  auna  'vaiiderísoo.entriMO^ 
T  de  tristeza  Ueno^ 
Sepulta.  el<  soi  su  mfulgaite  -díacQ^ . 
AiMOi  Tonoo  de  la-  voz  dcá  truenoi^ 
P&lida. sobre ei  Gélgota  AaihiBa, 
Apaga  sus  medresoa  rcn^landores) 
Y  en  el  valle  gentil»  deflorea  euita^- 
IHémblan  de  iMMrwr  Iwr  moffíbaadaBí  flotis 
En  los  azules  veN»  düatAdosj 
Vo  brillan  las  ^eslreUm 
|Yo  cómo  han  de  brillarv  si  e^án  cerrados 
hüs  OJOS'  aderados- 
Donde  su^  blanca  inn  bebieron  eiU6«-í 

Gomo  niebla  Abanté' 
Qcre  del  seno  del*  mar  tren  ala' sube 
Blanca  bordando^  convertida  enütibe^ 
De  los  espacios  el  de«el  brtílante^ 
Como  el  suspire  temeroso  y  vago - 
Que  arranca  el  viéBt»al'dtelinar*eldia 
Del  bosque  m^ancólico  y  del  lago ; 
Gomo  la  débil  vez  desgarradora 
Que  en  el  hogar  del  trovador  doüent» 
Despide  un  arpa  que  temblando  lloran 
AtíL  con  dulce  y  ax»tcible  espina. 


En  éxMh'ée  amor :«ft<)rinMÍIat 
Hoy  á  los  ^éloS'^si»  l«v«iitfti«ii«l]iia 
Lejos  de  l&S'tot^nielttmitlétsHidida» 

Señor,  tu  eá^Heta 
Es  el  rayo '^t  tb}i$>iw  i^é^^ptgaák,      . 
Al  recorrer  los  iwtf&fibs,  *4é  iá<iMlet& 
Polvo  de  estréíffts  íift  «MMr))«vanta; 
Tu  mirada  edÍ&1«Hre<m>qir0ÍilQaMni 
El  rosicler  dé!  iris:  la»  it^miat*» 
Tu  plegariftes  la  taflrde><|09;K]ttifiinfii 
Por  las  deMeit«s^béi^ff9«Mdupa«* 
Tú  revisteis  <tfe  púrpura  yikf  plata 
El  denso  cortinaje-  de' la  <1^rtti»a, 

Y  despttyma^  laronea  eaCavata 

Con  los  dueles  de  mí  blanca"«8punia, 
Nubes  de  ^azul,  de  ros»,  ■yífe'  amaranl» 
Pintan  los  aires  de^ttieden^eanido, 

Y  en  cada  pliegne  de  tu  auguíto  manto 
Despierta  tm  sol,  y  se  levernta  un  mondo. 

{Y  tá  f9s'  &  mórirl  ^«dl<}iMiii  fttxk'me^/mU 
Sus  InrtMas'endas  en  «ef^üMo'^ttetvay 
Devorando'  ios  «e»6s  d«'la  ttinnra 

Y  subiento  del  núl  á>lo«  tatuaras ; 
Quebránta&tefBie  k)S  fiiMMotf  dtíaÉados 
Al  grito  de  tes  aguas 'ortolaliiiaa ; 
Húndanse  por  <los  Éii<e8  «dibujados 
Esqueletos  •  dé  torrea  totwitados 

En  pedestal  de Idl^reigas' ruinas; 
Esconda  el  sol  sus  rayos  refalgentes 
De  eterna  noche  en  el  abismo  yerto, 

Y  torcidas  eadenasdeaecipiMites 


AiTastre  el  hombre  en. áspero  desierto, 
Antes  que  en  medio  de  la  Cruz  sagrada, 

Y  del  viento  á  los  fúnebres  cantares, 
Espire  el  que  en  las  sombras  de  la  nada 
Hizo  rodar  los  mundos  y  lo^  mares. 

¡Y  has  de  morir t  Las  riendas  de  tu  mano 
No  detendrán  entonces  la  carrera 
Del  indómito  y  bárbaro  Occéano ; 
No  flotará  en  los  aires  la  bandera 
De  lo3  rayos  del  sol ;  los  huracanes 
Romperán  los  abismos  de  los  monte$ 
Donde  tienen  su  cárcel  los  volcanes. 
Se  arrastrarán  con  ímpetu  bravio 
Torciendo  el  cauce  y  hacia  astrás  rodando 
El  golfo  hirviendo  y  el  revuelto  rio, 
¡Vas  á  morir !  levántense  las  nubes, 
Cual  un  suspiro  del  callado  suelo, 

Y  gimen  como. voz  de  zos  querubes 
Las  arpas  de  las  vírgenes  del  cielo. 
Dejad  que  el  viento  por  el  mundo  ruede; 
Que  el  mundo  se  estremezca  en  su  ruina; 
Es  porque  el  mundo  sostener  no  puede 
El  peso  santo  de  la  cruz  divina 

Vuedle  subir  la  fúnebre  garganta 
Del  seco  peñascal;  mirad  las  rocas 
Partirse  con  la  sangre  de  su  planta; 
Contemplad  tras  el  lóbrego  horizonte 
£1  sudario  de  nieblas  que  se  agita 

Y  ved  alzarse  en  el  augusto  Monte 

El  cadalso  de  un  Dios,  la  cruz  bendita. 
¡Piedad,  Señor!  La  plebe  turbulenta. 
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En  ronca  y  destemplada  algarabía, 
Con  sorda  calma  tus  suspiros  cuenta. 
Observando  en  tu  faz  amarillenta 
Descomponer  tu  frente  la  agonía. 
Los  vientos  perezosos  de  la  tarde 
Enjugan  el  sudor  ensangrentado 
Que  gota  á  gota  en  tus  mejillas  arde. 
Mudo  tropel  de  errantes  golondrinas 
Te  cubre  con  suai  alas, 

Y  arranca  de  tu  frente  las  espinas» 
)Vas  á  morir,  Señor!  Cárdena  espuma 
Bn  bilo  frágil  por  tu  labio  ondea. 

I  Cuánta  fatiga  tu  semi)lante  abruma, 

Y  cuanta  sangre  de  la  Cruz  gotea! 
Inclínase  tu  frente  dolorida 

Y  la  luz  de  tus  ojos  te  abandona. 
]  A  ti  que  en  la  mañana  de  la  vida 
Le  diste  un  sol  al  mundo  por  corona ! 


I  Síy  muerto  está!  con  alas  de  crespones 

Avanzan  las  tormentas 

Bel  cielo  en  los  oscuros  pabellones. 

Rompe  el  volcán  las  cóncavas  entrañas 

De  su  cárcel  de  fuego, 

Cual  monstruo  que  estremece  las  montañas, 

Por  los  valles  umbríos 

Perdidas  bullen  las  sonoras  fuentes, 

Los  golfos,  las  cascadas  y  los  rios; 

Quiebra  la  mar  sus  ásperas  cadenas, 

Y  encage  de  relámpagos  arrastra 


f 
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Corriendo"fttSs  aííá  i*e  las  arenas. 
En  las  nciblddBS  Ijóvedas  nMdrorsrs 
El  sol  apaga  sus  hcrgticTaffpiffas 

Y  en  Sorda  wnvulsionssiltani 'las 'losas 
De  las  callada*,  hertítos  septilttiras ; 
Se  estremecen  !üs  pollos  en  !a  esfera 

Y  la  erecpéion  pdlpíla  ^uélyrawtada, 
Cual  si  de  nuevo  el  mtintio  se  pewfliera 
En  los  yertos  abismos  de  ta  nada. 
¡Murió  el  Señor*!  tson'fúnefbre  agoiíla 
Las  arpas  de  Síílem  gimen  con  duelo, 

Y  los  ángeles  cantan  en  el  <iiela 

Y  á  los  pies  d'e  la  Crm  Hora  Maffa. 
Quebrada  luz  tes  horizontes  dcrra ; 

El  cadáver  de  un  Diers  cubre  él  sudarte; 
La  santa  Virgen  á  sus  pí<!«  lo  llora, 

Y  de  los  mundos  la  ürackm  sonora 
Los,  funerales  canta  del  Calvario. 


Apa gsldo' rumor;  eco  Sdlvage, 
Voz  que  estremece  de  Safem  el  muro, 
Águilas  que  emp^p^is  vuestro  plumaje 
Sobre  los  bordes  del  Cedrón  oscuro, 
Luna  cansada  que  en  ia  noche  umbría 
Palidene  desierta  y  moribunda 
En  la  cima  del  Gol  gota  sonlbrfa  ; 
Huerto  de  la  oración,  bosques  secretos 
Que  lloráis  tras  las  lóbregas  cañadas. 
Cárdenos  y  amarillos  esqueleítos 
De  nubes  por  los  aires  ctesgarradas; 


unimos  ámmff»mtm}má<ímm 

Del  sol  poniente  >quoé<loMl^ps.aiKl6r 
Cisnes  que  sois  les.  triste ^noTadares, 
De  la  oriUa  ^  mftr  Allá  en  U  tasde; 
Conservad  las  dolíeiitdt  ]|idl«4áM 
Que  se  agitaron  en.aL8teaÍQq»iii«tfi4 
Y  recoged  Isb  awertas.4irm0Bia» 
Que  brotaron .  del^  ai|)»  ^eL  poeta» 


ANTONIO  GmSk  GOTffilíRIE 


e01SBE9O&f 


Quieres  oaserte^  boea  Juan,. 
y  pides  con  impaciencia 
consejos  á  mi  esperiencia ; 
¿no  esr ásí? pue^alU  vanw. 
Oye  :  tiene  mil  azares 
eio  de  tonok^r  mujer, 
por  el  prontio,.syel^i!  sen 
malo»  Jos  jHielioibiaareA^. 
Bsto»  son,  ánsíasi  des^ekui»,, 
temores^  eitas»,  4e8vío&i 
trasnochada^  4e»tiitoa>  • 
y  pel^torea  y  «elosi 
Amaneie»;eoii'  ék  4ía 
j  YeliiáXkohAy  laás  ¡reeiinsoí 
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yo,  de  novio,  estudié  an  curso 

completo,  de  astronomia. 

Decídeste  &  ser  esposo; 

y  sufres,  que  es  la  fnÁs  negra 

de  la  veterana  suegra 

el  examen  codicioso. 

Entra  el  gasto,  — es  cosa  obvia  i 

y  te  exprimen  sin  piedad, 

cuaado  no  la  vanidad, 

los  caprichos  de  la  novia. 

Llegamos  al  deposorio : 

das  el  suspirado  sí. 

] Gracias  á  Dios!  hasta  aquí 

has  pasado  el  purgatorio. 

Mas  preso  en  el  lazo  tierno 

tu  amoroso  afán  reposa. 

¡  Ay,  Juan !  \  esto  es  otra  cosa ! 

como  que  empieza  el  infierno. 


AMOR  SIN  CELOS. 

Tengo  aprensiones  yo  como  cualquiera, 
y  tocante  á  caprichos  i  no  se  diga  I 
El  campo  siempre  verde  me  fatiga, 
el  cielo  siempre  azul  me  desespera. 

Triste  la  luz  del  sol  me  pareciera 
sin  esa  noche  del  dolor  amiga, 
y  sin  la  pena  que  el  placer  mitiga, 
hasta  la  vida  misma  aborreciera. 

Pues  esos  ojos  tuyos,  dueño  mío, 
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que  paeden  afrentar  á  uno  y  mil  cielos, 
causaron  mi  amoroso  desvarío. 

No  hallé  sombra  en  su  luz,no  hallé  desvelos, 
y  mi  ardiente  pasión  murió  de  frío ; 
que  asi  muere  el  amor  cuando  no  hay  celos. 


TRADUCaON  DK  UNA  POESÍA  DE  VÍCTOR  H0PO 

Ya  brilla  la  aurora  fantástica,  incierta, 
Velada  en  su  manto  de  rico  tisú : 
¿  Por  qué,  niña  hermosa,  no  se  abre  tu  puerta, 
Por  qué  cuando  el  alba  las  flores  despierta 
Durmiendo  estas  tú? 

Llamando  á  tu  puerta,  diciendo  está  el  dia; 
Yo  soy  la  esperanza  que  ahuyenta  el  dolor; 
£1  ave  te  dice  :  Yo  soy  la  armonía. 
Y  yo  suspirando,  te  digo  :  Alma  mia, 
Yo  soy  el  amor. 


CARTA  A  FILENA. 


{Imitación  de  una  poesía  escocesa,) 

Aunque  siempre  fui  cobarde 
Contigo,  amoroso  alarde 
Hacer  de  un  recuerdo  quiero : 
Era  á  mitad  de  Febrero; 


Ira.  A  mitad  de  una  Urde.   . 

Con  elalma  de  amor  llena». 
Buscando  alivia  á  la  pena 
Que  mi  corazón  traspasa. 
Llamé  á  tu  puerta.  Filena^ 
T*estabas  sólita  en  casa. 

No  se  si  alíyiar-qtrísiste 
Mis  amantes  desvarios ; 
Ello  es  que  T.én dome  triste, 
Enternecida  pusiste 
X«*  lábi<e  fiobiie  .k>9>  inio& 

Sin  duda  fué  caridad^ 
Sin.  duda  fué  soia  un  medioi 
D»  m(^trarme  tu<  piedad ; 
Pero)ay  !  que  ha  aido  ei  remedia 
Peor  que  la  enfermieda4v 

Mira,  Filena  quarida. 
Si  hay  desdicha  parecida 
A  esta  mi  desdicha  fuerte  ; 
Lo  que  á  tantos  da  la  vida 
A  ni  me  ha  dado  la  muerte. 

Desde  entonces  no  reposa 
Mi  alma  sin  cesar  me  qu^o  ; 
Desde  entonces,  niña  hermosa, 
De  tu  boca  temblorosa 
Guardo  en  mis  labios  el  dejo. 

Es  una  dicha  y  la  lloro ; 
Pero  con  tanto  egoísmo. 
La  guardo  oomo  un  tesoro, 
Que  algunas  veces,  yo  mismo 
Me  parece  que  la  ignoro. 
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que  á'iiiés  de  ser  yo  vtmy  hottiTbre, 
tu  concepto' me  ^s'wgmáa; 
y  para  que  má»  te  asomlyre, 
desde  entonces  he  eneerrado 
en  mi  corazón  tu  nombre. 

Solo  sí  alguien  por  antojos, 
ó  porque  té  que  ya  apunta 
la  amarillez  en  mis  ojjos. 
lastimado  me  pregunta 
la  causa  de  niis  enojos. 

Porque  á  las  gantes  -esqtíívb 
y  en  amoroso  embeleso 
vagando  Toy  pensativo, 
respondo  :  «^We  ha  dado  tm  beso, 
y  desde  entonces  no  vivo  1  • 

I 

POSDATA. 

Pero  oye,. y  valga  verdad  : 
si  no  tienes  otro  medio 
de  mostrarme  tu  piedad, 
vuelve  á  aplicarmo  el  remedio... 
V  siga  la  enfermedad. 


CUB?ÍT0. 


En  una  modesta  villa, 
cuyo  nombre  no  diré, 
por  razón  de  que  no  sé 
81  es  de  Aragón  ó  Castilla. 


Viyió  un  mozo,  en  poca  edad 
más  espigado  que  un  tallo, 
que  era  en  sus  tiempos  el  galle 
de  toda  la  vecindad. 

Por  su  apostura  bizarra 
ningún  otro  combatía, 
y  á  los  más  fuertes  vencía 
en  la  lucha  y  á  la  barra. 

¿Quién,  bailando,  su  destreza 
supo  esceder  ni  igualar? 
Nadie  :  en  Juan  era  el  bailar 
segunda  naturaleza. 

Con  esto;  con  unas  viñas, 
cuatro  solares  y  un  soto, 
y  tras  rico  maniroto 
eral  el  coco  de  las  niñas. 

Digo  mal :  es  condición 
humana,  que  nunca  yerra, 
que  no  haya  cosa  en  la  tierra 
que  no  tenga  su  excepción. 

No  lejos  de  nuestro  Juan 
al  mismo  tiempo  vivía 
la  linda  Rosa  María. 
; bocado  de  mazapán! 

Era  la  moza  completa, 
de  mucho  rumbo  y  donaire : 
la  habló  Juan,  sufrió  un  desaire, 
y  Juan  perdía  la  chabeta. 

Hasta  aquel  momento,  el  muzo 
no  supo  lo  que  era  amor, 
perdi6  el  sueño  y  el  color, 
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y  el  apetito  y  el  gozo. 

Hubo  como  es  natural, 
rondas...  ¡diligencia  ociosa! 
Nada  pudo  hacer  á.  Rosa 
bajar  de  su  pedestal. 

Nada  lograron  las  padi'es, 
codiciosos  como  viejos ; 
ni  aprovecharon  consejos 
ni  cabalas  de  comadres. 

Las  músicas  fueron  vanas, 
inútil  fué  la  querella ; 
todo  lo  oyó  la  doncella 
como  quien:  oyó  campanas. 

Ni  el  amor  ni  los  placeres 
perturbaron  su  quietud... 
¿Era  sistema  ó  virtud? 
¡Quien  entiende  á  las  mujeres! 

Viendo  que  tales  estremos 
no  mellaban  su  altivez, 
apeló  Juan  de  una  vez 
¿  los  recursos  supremos. 

Al  mirarse  hecho  un  retablo 
de  duelos,  triste  y  sin  calma,  . 
resolvióse  á  dai'  el  alma... 
(con  horror  lo  digo)  ¡al  diablo ! 

Creyendo  alcanzar  merced, 
su  memorial  como  es  uso, 
en  un  agujero  'puso, 
abierto  en  una  pared. 

Tardó  el  dia  á  su  impaciencia ; 
más  cuando  el  papel  sacó». 


¡pobremozo!  se  esmsMti 
con  esta  inicua;:  santenoia&i. 

«  ¡NorctmeUmfarm^l. 
¿Rosita?  ¿RomMarioiB 
para  mí  la  tomciri^^.'Bti 
Y  lo  firmaba*  s  »  Ltub$ií^  •t^ 

Por  fin  se  aeUinó  ei  aamn«(f. 
á  otro  dia,  aquella.  ftcoBR 
inflexible,  desdeJtosa^*. 
hoyó  coa  uiLetciiUiaao... 

Súpolo  Juan,  y  ezeiamo^i 
remesándose  el'oabellofs 

•^  «  iEstaba!.emp«ílado.«Qí-dllo4 
al  cabo  se  Jai  Ikró-*^  >«< 


A  CITÍl  a.  la  IMyLD&UlQtADA 

No  hay  penaonaha^f  d«loi\  beimoeaxiiiiay 
Que  yo  no  arrostre  por  tus  lindos  pjfls; 
Esclavo  viviré  detu^  antqjos 
En  tanto  que  mi.  amor  ¿a>  amor  aanriá. 

Preso  en  to«'  duJcitft Jazq«  aoobd^y,  dia; 
Bebiendo  el  néctnr  de  tus  labios,  roiqs, 
¿Como  sentir  los  péi?Mos  abrqjps 
Que  del  mundO' falaz  cubrenJavia'? 

{Adorarte  y  noiii¿at£aie>«ainiofic)0, 


Y  no  li«7'*iíftel^iii'^idQ  pitÁnr» 
Que  no  venz»  mil  Httñot  en  %a  HMffirkiío. 

¡  Mas  soy  flaco  mortal,  hermosa  Jnanat 
Pídeme  de  mi  sangre  el  sacrificio, 

Y  déjame  éor«tírt|Kir'^  «MAma. 


^mnm" 


ANTONIO  KOS  DE  OLMO 


SONETOS. 


) Santa  nataralaza  1* ..  yo« .qne  (un  .d(^» 
prefiriendo  mi  daño  ,á  mi  ventura, 
dejé  estos  campos  de  feraz  verdura, 
por  la  ciudad  donde  el  iplacer  tiastia, 

Vuelvo  á  tí  arrepentido,  amada  mia» 
como  quien  de  los  brazos  de  la  in^pur 
vil  publican  a  se  dejgjirende  y  jura 
seguir  del  bien  por  la  desierta  vía. 

¿Qué  vale  cuanto  adorna  y  finge  el  arte, 
si  arbolea,  flores,  pájaros  y  fuentes 
en  ti  la  etsnuí  juRteatiHittDpaxIei, 
Y  son  tus  peebiiMi»lQ»4alMdQa;mo«l(iiiS 
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tu  embalsamado  aliento  Jos  ambientes 
y  tu  ojos  los  anchos  horizontes  ? 

U 

Mas  precio  en  este  yaVe.y  pojare  alde^ 
término  de  mi  vida  peregrina, 
despertar  cuando  el  aura  matutina 
las  copas  de  los  árboles  menea. 


Y  a  volver  de  mi  rústica  tarea, 
ora  en  la  tarde  cuando  el  sol  declina ; 
tnirar  desde  esta  fuente  cristalina, 
el  humo  de  mi  humilde  chimenea. 


Que  en  la  rodante  máquina  lanzado 
cruzar  como  centella  por  los  montes, 
pasar  como  relámpago,  el  poblado... 

Y  así  robando  al  péndulo  un  segundo, 
para  hender  los  finitos  horizontes, ' 
sentir  la  nada  al  abarcar  el  mundo. 

III. 

Hay  junto  á  la  ventana  de  mi  estancia 
un  laurftl  de  la  sombra  protegido, 
en  dónde  guarda  un  ruiseñor  su  nido 
apenas  de  mi  mano  á  la  distancia. 

Y  entre  el  verde  foUage  y  la  fragancia 
celoso,  ufano,  amante  requerido 


dice  su  amor  con  lánguido  quejido 
y  dulce  y  elevada  consonancia. 


Las  horas  de  la  noche,  una  tras  una, 
en  sigilosa  hilera,  huyendo  el  dia, 
siguen  el  curso  á  la  encantada  luna... 

Y  en  esta  spledad,  el  alma  mia 
goza  sin  envidiar  cosa'  ninguna 
de  su  quieta  y  feliz  m.elancQlia. . 


IV. 


■/        * 


¿Qué  íueron  al  gran  Garlos  las  hazañas, 
en  la  celda  de  Yuste  .recogido  T 
£1  quiso  relegarlas'ál  olvido 
y  ellas  emponzoñaban  sus  entrañas. 

» 
Suele  el  que  hace  humilde. en  las  cabanas 
huir  su  techo  y  olvidíár  su.  egido 
por  el  lucro  del  mar  embravecido, 
por  el  precio  de  sangre  en  las  campañas.' 


Mas  al  noble  varón  que  honró  su  historia 
iin  codiciar  fortuna  envilecida, 
ni  envidiar  los  pesares  de  la  gloria, 
«n  apartado  albergue  le  convida 
á  esperar  sin  tormento  en  la  memoria 
la  breve  muerte  de  su  larga  vida. 
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ADELARDO  LÓPEZ  DE  AYAU. 


WSiEUO. 


Yo  perdonará  tá  tpálóion  artera, 
huésped  eterno  de  tu  pooho  ingrato, 
si  alguna  vez  en  tu  amoroso  trato 
me  hubieras  dicho  una  verdad  siquleiv. 

I  Yo  perdonarte  inicua  1...  Cuando  adgiUxn*a 
todos  los  bienes  que  te  dí  insensato, 
el  ardor  de  mi  candido  arrebato , 
ol  noble  arranque  de  ni  edad  primera, 

JPido  «1  mío  qtte)eQfC«iBj>io  da  ta><ailiM| 
te  di  mi  pena  I  :yqae  tu.  pecho  hecido 
llore  con  sangre  la. perdida  x^ma. 

Ma«  I  «y  1  ea  vano  la  veq^ama  pido, 
que  estos  malea  se  sufren  en  el  alma, 
y  tú,  perversa,  nuncff^a  has  tenido. 


.A.SaLEfiU. 


Naci,  soberbio  en  miseraWte  etam ; 
volé  al  combate  y  alcance  renombre : 


me  hicieron.  UiQgsn- despreciar  al  hombre* 

El  ronco  son  de  la  batalla  hírviente, 
el  bosque  solitacia  con  sa  calma, 
ni  un  pensamianU  levaníá  en  mi  mente 
ni  nn  sentimienía  despertó  en  el  alma. 

Tú  solamente,. íUena,,  vida  mia,. 
tú,  como  Dios  que  a*rranca.  con  su  mano 
agua  sin  qn  del  pedücnal^que  *oca^. 
sacaste  amor  y  senümienio  humano 
de  este  desierto,  oocazon  de  roca. 


Dame,  Señor,  la  flhne -voltintsr*  ' 
compañera  y  sostiRn  de  1^  virtud», 
la  que  sabe  en  el  gtrlto  hallar  quietud 
y  en  medio  de  las  sombra»  clfewidíKlr 

La  que  trueca  en  tesón  ta  rehíidad' 
y  el  ocio  en  perennal  sotidtttd, 
y  las  ásperas  fiebres  en  «alud; 
y  los  torpes  engaños  *cn  verdad»;  ■ 

Asi  conseguirá  mi'coraeoii' 
que  los  favores  que  áf  ttt'amor  dis^^ 
te  ofrezcan  algún  fruto  en  galardón; 

Y  aun  tú,  Señor,  coiw^i^irás  así 
que  no  llegue  á  romper  mi  confusión 
la  imagen- taya  que'TnMtene-efii'miir 


t.. 
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EN  £L  ALBÜM  DB  MI  AMiaO 
ADOLFO  QÜESADA. 


Es  la  música  el  acento 
que  el  mundo  arrobado  lanza 
cuando  á  dar  forma  no  alcanza 
á  su  mejor  pensamiento : 
de  la  flor  del  sentimiento 
es  el  aroma  lozano  : 
es  del  bien  más  soberano 
presentimiento  suave, 
y  es  todo  lo  que  no  cabe 
Dentro  del  lengaage  humano, 

* 

¡  Dichoso  tú  que  su  palma 
has  llegado  á  merecer, 
conmoviendo  á  tu  placer 
la  mejor  parte  del  alma  1 
tú  infundes  sublime  calma 
y  tristeza  bienhechora  i . 
iAy  de  mi!..*  tu  ^eductors  . 
y  celestial  armonía, 
¡cuantas  veces  calmaría   , 
*     este  áfan  que  m^  devora  t 

SONETO 

Dices  que  tu  conciencia  te  provoca 
á  docirme  por  fin  lo  sucedido; 
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que  es  Terdad  el  recelo  que  he  tenido 
y  coa  ÜlcBü  me'  ^ii<iiftto4loca« 


¡Y  me  pides  perdón!  A  mí  me  toca 
el  pedírtelo  á  ti,  qne  iojusto  he  sido, 
por  que  nunca  posible  hahiacreido 
que  una  y^erdad  saliera  de  in  hoca. 

iTtálputg^&nnv  áh  Mbrltorltadtav 
que  hey  mi  despreeieneon  twbou  oenHfenza, 
cuawlb' iranes  te^he  'tísto  ta»  honraAs^f 

MarBOt'««  eilt»rfla'qtte'el<  Ttárap  tte'venn» 
que  el  haioerffl'go-^liveiio  es  %omofeAlí 
qve  íméb  sostMi»  un:  poe»  ú^  fergOMixa. 


EIí  BLALBUN  HE  ELENA. 


Entre  los  rumores. vanos 
del  rnterosenr^ical^ 
donde  jóvenes  sin  fé 
euentan  amores-tívianos, 
Aada  Ui  escribo^  que  alU, 
inmquees  mudiatu  belleza, 
la  más  galante  íTñeza 
es  no  aovntaniídBtlL 

tow>e 
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A  MI  HERMANA  EN  SUS.  • 
CUMPLEAÑOS 

SONETO 

Un  año  más  :  no  mires  con  desvelo 
la  carrera  veloz  del  tiempo  alado 
que  un  año  más  en  la  virtud  pasado 
un  paso  es  más  que  te  aproxima  al  cielo 

Llo^a,  sí  con  amargo  desconsuelo,  • 
pues  nunca  lo.  bastante  habrás  llorado 
el  año  que  al  morir  te  hayas  deja4o 
de  alguna  falta  el  interior  recelo*  ' 
.    El  tiempo  que  bie^  obres  no  es  perdido  ; 
pues  los  años  de  paz,  hermana  mia, 
,que  en  la  santa  virtud  hayas  vivido, 
se  convierten  en  siglos  de  alegiia 
en  el  eterno  edén  que  hay  prometido, 
al  alma  justa  que  en  su  Dios  conña. 


ANTONIO  HURTADO. 


LA  PRIMERA  ALBA  DE  MAYO. 

No  tiene  el  sol  tan  buen  rayo 
ni  el  cielo  tan  buena  aurora, 
como  la  luz  que  atesora 
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la  primera  alba  de  Mayo ; 

Pues  tanta  vida  y  calor 
sobre  los  (pampos  derrama, , 
que  apenas  hay  una  rama 
que  no  se  convierta  í'n  Hor, 

Yes  qué- Dios  desde  su, asiento 
con  la  lu2s  del  claro  dia, 
pródigo,  á  la  tierra  envía 
un  átomo  de  su  [aliento»  . 

Átomo  de  esencia  tal 
y  de  tan  rica  fragancia, 
que  siendo  nueva  sustancia  .    , 
y  nuevo  germen  vital, 

A  BU  contacto  fecundo 
hierve  la  tierra,  y  parece 
que  se  agita  y  se  estremece 
ebrio  de  placer  el  mundo. 

Quizás  de  otra  cansa  en  pd& 
corre  la  ciencia  altanera ;  , 
¿mas  quién  tal  vida  infundiera 
si  no  la  infundiera  Dios? 

¿Quién  sino  Dios  prepotente 
tan  alto  bien  acrisola  ? 
¿Quién  enciende  y  arrobóla 
la  clara  lumbre  de  Oriente?: 

¿Quién  á  la  nube  que  ondea 
eon  visos  de  rosa  inflama? 
¿Quién  dá  al  sol  la  eterna  ílama 
•on  que  las  cumbres  orea  ? 

¿Quién  de.  los  montes  desata 
la  d^nsa  y-  pesada  bruina^ 
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y  con  velfcpnes  de'«sfirftiaF 
destrenza  arroyos  dte  plátinf 

Quién  ron  arito  potestad 
y  con  vigor  soberano, 
ya  remueve  el  Océano, 
ya  empijja'  la  tempestaüf 

¿Quién,  en  fln,  d^  movüfiiiaftoi 
á  cuanto  en  el  mundo  cabe, 
y  anima  la  flor  y  el  ave 
el  fuego,  la  mar  y  el  vietíUfT 

Dios,  cuyo  inmenso  poder 
en  todas  partes  se  ostentift' 
y  A  cuyo  soplo  fermenta 
el  germen  de  todo  ser. 

Dios,  que  con-  nieve  encáñete' 
la  sien  del  risco  sombrío, 
y  acallando  el  son  del  rió 
entre  Hielos  le  adormece. 

Dios,  que  en  olas  de  frialdad' 
envuelve  el  valle  y  el  monte,      ' 
y  del  extenso  horizonte 
achica  la  inmensidad. 

Así  cuando  se  desprende 
su  escencia  viva  y  creadora 
con  la  luz  consoladora 
que  en  el  sol  de  mayo  endlefide^ 

Virgen  aspirando  amofear 
despierta:  hr  iSerra  uf^ft* 
y  gozosa  se  engáhna 
con  Tito*  manto  de  flores. 

Entónces-en  curso  l9fe^ 


y  en  corrientes  desiguales, 
baja  des&ecba  ca  eristatet ) 
y  en  globos  de  luz  la  nieveí 

Y  en  incesanta<*MMUr 
como  el  mundo  en  el  vacío, 
corre  la  nieva  ár  aer,  rio. 

y  el  rio  corre  á  ser  mar. 

Y  entonces  es  cuando  osada 
bate  la  escarcha  la  pluma 

la  gaFaB/;^eipicílatJÍBBQnBft 
sube  á  la  esfera  saaÍBáai. 

Y  es  cvmadüíínBaBiiWAat! 
quebranta  .sai  ^éaaetáB  'anp^ 
y  es  cuancte^cantesL^ácooroi 
la  alondra  y«di;xiBse6DE. 

Y  entonces  es  xsnmáwwéáesáíií 
alza  su  cofiai]B&.«Bciai^. 

y  JDi|r  üHáa  ha  (BiB  ADlkia 

y  hay  naktommattm  eauiaíúamtktb. 

Porqiiei  cmattise  jeaiaÍMn«( 
el  Yapar  .qmtÉ^  ciefai  siit>er 

ttUfci}ue(dhiiMUKte(ae  eoniiM, 

Par;  la>faiieUa;det  kis^.cÍQ8( 
l)aja>i&rvádA  sifm  entúsni»» 
el  óanik>a{iiB)áila.Aáeira 
éáfiú  lébimpui»  idaífiÍMí. 

Ósculo  fofiitiupnBtr 
hace  en  deliquiaiHñvt^ 
al  hombre  áíhmüary'míwnet, 
al  viento,  tikiatffiíf*jái¿msBk 
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ANTONIO  TRÜEBA. 


EL  VERDUGO. 


Viéndome  estrechar  la  mano 
benevolente -y  afable 
de  los  pequeños  y  humildes, 
que  tengo  por  mis  iguales, 
la  suya  me  dio  el  verdugo 
para  que  se  la  estrechase^ 
mas  yo  retiré  la  mía 
porque  aborrezco  la  sangre, 

—  I  Por  qué  mi  mano  no  estrechas  t 

—  Porque  la  mía  no  manche. 

—  ¿No  soy  acaso  tu  hermano? 

—  No;  Caín  no  lo  es  de  nadie.     . 

—  La  ley  me  hizo  un  instrumento. 

—  !Ley  santal  ¡instrumento  infame! 

—  Mi  padre  es  también  verdugo. 

—  Odia  ai  verdugo,  ama  al  padre. - 

—  Manchado  á  este  mundo  vine.      > 

—  No  hay  manchas  que  no  sé  laveüi 
con  lágrimas  si^adquirida»  > 
con  sudor  si  originales. 

En  vez  de  verter,  restaña    :  < 
sangre  de  tus  semejantes^   >   •.    «  :.; 
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que  para  el  rescate  humano 
la  de  Jesús  es  bastante. 
Empuña  una  noble  esteva 
En  vez  de  un  cuchillo  infame, 
y  cuando  entres  en  el  cielo 
santos  y  vírgenes  y  ángeles 
no  «  I  salve,  hijo  del  verdugo !  » 
te  dirán  en  sus  cantares ; 
sino  como  al  santo  Isidro, 
«  ¡hijo  del  trabajo,  salve!  » 


LkS  MADRES. 


De  padres  ¿  padrastros 
hay  qaatro  leguas ; 
de  madres  á  lu adrastras 
hay  cuatrocientas. 

{Copla  <iel  atUor) 


—  ¡Quiquiriquí! 

—  Canta  el  gallo, 
y  con  esta  ya  van  tres. 
Ea,  muchachos,  arriba, 
que  es  cerca  de  ainanecer. 

—  Todavía  es  muy  temprano... 
Padre  déjenos  usted 

otro  poquito! 
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cuando  tenemoti  rls  «detj 
clamando  pear^gneHona&tAriaatVBi 
la  vayaniíáBrBcoqiecí^ 
¡Ea,  arriba,  ^nesecnoai 

—  {Anton^:i9ig|aié92  i^vn^w»» 

que  ee tan:  litts  rpobnea . anucdoanhos» 
reven  taditoa  ^agrcR^?: 
-^  ¡No  buejmtpMouradona 
tienen  eiktl4-. 

•—  Que  se  estén 
en  la  cama  hasta  que  el  gallo 
cante  siquiera  otra  vez.- 

—  Bien  qwe^eAAstUiBí;  ¡Béte»  madres 
los  echan  siempre  á  perder  t 

—  Hombre,  ¿que  qnieres  que  hagamos? 

—  No  haceros  tanto  de  miel. 
~  Hrjos  djenae£(ttas  entrañas 
{ROüiM^ihoiiioBPtte  qperer? 

II. 

-^  Muchachos  que-ya  es  de  dia 

—  Padre  ya  estamos  en  pié. 

—  Ea  pues  á  ver  sí  hcgf!  cunde : 
la  ta^a:.más  cpiB!.ayer. 

—  Hombre  ¿  senialgnnoBr  ii0gi<»f 

—  ;Ya  sales  tá;t 

<-«*'%aoBe;ti(éc^ 
que  BftIjSOk 

'«-^enOf.iSBfian^ 
que  en  todo  se  han  de  tüdlor 


estas  mujeres ! 

"--TvatáBdostt 
de  mis  chicoñtmsbBlortgi 
me  peleo  yo...  jEájúamios^ 
¿vais  en  ayunas?  Bdiecli 
un  poquito  d»:aginnclieaHt9 
con  unbolÍ!B.iQsnH}y'á>(liaear 
para  almoiis7rijaiBa»aaa^s 
que  estan.diQiaiida¿..^eaaicEl 
Abrochad»  •  esos  umeltoa^ 
que  con  el  axA  «BipoiMiB! 
lo  mismo  cpie.iiiu)«ogilaflaoii*«     . 
Válgame  Dios.dfiiiamid^ 
que  por  má8í;qin>iui»(8ea&ate , 
no  ha  de  paéeoi)nunoa:vra; 
arreglados  ái  estosdiijQ&L 
Id  con  Dios^ 

-*-'Ba6lt»ii6tpHeSi. 

—  Ereslaimadnew».}'más;maadDB- 
que  se  ha  rvistomiisamétt 

—  ¡Déjame,  Anión vPAr.lDS^claw; 
del  Scñor!¿Y>qne:iÍM  dls^hacoi^  . 
Si  su  madre  no  los  quiere, 

4  quien  ha  de  q iwperliNif >  j  ^ien T 

ni. 

—  ¡Que  hermosa  esta  la  mañana  I 
¡Que  bien  se  esta  aqui,  que  bien,t 
Desde  esta  ventaiMk-  «Q>ittuado>' 
en  miniatura  se  vé. 

£1  aire  de  la  «^««ftyiflr 


olores  vá  á  recoger 
al  tomillar  de  los  cerros 
y  aquí  los  vierte  después  . 
Airecito  que  vertiendo., 
olores  como  la  miel 
en  mi  ventana  suspiras, 
¡que  Dios  te  bendiga,  amen! 
Los  mozos  yendo  á  la  vega 
van  cantando  su  amor  ñel, 
las  mozas  yendo  á  la  fuente 
le  van  cantando  también, 
y  hasta  los  pájaros  cantan 
en  el  huerto  no  se  qué... 
Antón,  el,  sol  de  Dios  sale 
por  detrás  del  cerro  aquel... 
¡Que  hermoso,  Dios  le  bendiga ! 
Antón  ¿no  le  quieres  ver? 
—  Déjame  de  sol  ni  sombra, 
que  harto  me  abraso  con  él. 
Si  no  es  el  losque  tu  miras, 
el  que  madura  la  mies ; 
8i  el  sol  que  tu  miras  son 
tu  hijos. 

—  Pues  bien  ¿y  que  ? 
{Los  hijos  son.  el  espejo 
en  que  las  madres  se  vén! 

IV. 

•^  Anoche  los  señoritos 
debieron  correrla  bien, 
que  cuando  se  recogieron 
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eran  cerca  de  las  tres. 

—  i  Estás  en  tu  juicio,  Antón? 
Si  yo  mismo  les  eché 

la  llave  para  que  entraran 
y  eran...  serian  las  diez, 

—  Mujer  si  yo  los  sentí, 
y  estuve  para  coger 
una  estaca... 

—  Vamos,  vamos... 
tú  estabas  soñando. 

—  |Eso  eel 
¡  Mire  usted  que  es  mucho  cuento  I 
¡  Que  le  han  de  querer  hacer 
á  uno  comulgar  con  ruedas 
de  molino  1,.  Ya  se  vé, 
su  madre  lo  tapa  todo 
y  los  chicos  hacen  bien. 
¿Y  no  les  diste  dinero 
para  la  bromita? 

—  I  Pues! 

—  Mujer  si  yo  te  sentí 
abrir  el  cofre  y  cojer 
dinero  cuando  se  fueron. 

—  Si,  se  lo  di,  pero  ¡  y  qué? 
Quiero  que  siempre  mis  chicos 
donde  vayan  queden  bien. 

—  j  Válgate  Dios ! 

—  Antón,  mira, 
por  más  vueltas  que  le  des» 
ellos  han  de  ser  mis  hijos 

y  yo  su  madre  he  de  ser. 


•^  l  Que  UemteB,  .hii«;ie9U»aiiAlBrr 

Hace  ya  ceüRe0ide:M..nMa 

que  no  dueffne«,,:i9tie>iiOjCQm69^ 

que  reir  no  te  lie  yéy 

te  vas  quedando  en  los  haftaoft.^. 

¿Oaev>ti«ne8,  i'nmos  á  ver? 

I  Quieres  que  se  .llame  al  mééátíoS' 

—  Nd^  Antón,  por  que  inútil  es. 
— *^Pero  ttosabM  que  tóeiike»? 

—  \  Demacrado,  Antón,,  ^tsó; 
Los  hijo8rdeiintfh«n4a>añQfi. 
van  á  ir  á  searrin^l^rey,! 

—  Tonta,  y  ponteBOrienaílIjitSt 
Mira,  para icotiDoer 

el  mundo,  noibay;  niiy(irc«Bai. 
que  andar  siete  aüots^por  ék. 
Todos  los  hemttr-es  debierau 
esos  estudios:  hacer. 

—  Antón,  vosotcosxlos  padres 
asi  pensareis  tal  vez  4 

pero  las  xnadres%pensBnHis 
que  es:  el.  dolor  niíto  aru/sL 
ver  á  los  «hijos r del. a In^ 
esos  mundos  recorer 
mueras  deoarnsancio  un  día, 
otros  nurartos  de.ljaBÜaife  y  :8fid^ 
casi  desnudos  4ihom. 
tristes  y  enformos  ÓAvgm^t, 


y  fiempre  naitrat^ditos, 
tp^  iu>mbr«s-  sia  Dio%^i  kgfr^ 

—  Es  wráadqatrhs¡y,A\go,ú^,%ao^ 
pero,  hija,  que  hemos  deliac^ 
8Í|iOB6Q/floldados  ioa  chicos? 

—  ¿Antón  y  preguntan  qiiA? 
hasta  ios  júitimos  cl^oa 

.  para  librarios  vender  { 
y  si  esto  no  basta,  yo 
por  esos  mundos  icé 
pidiendo  de  puerta  en  puerta 
IMira.que  á  servir  al  rey 
no  vayan  los  pobres  hijos 
que  con  tanto  afán. crié! 

—  Hegfuido  aigun  anhagpe 
se  podrán  librar  tal  yez. . 
•*-«  Sao  seria  mentir, 

y  dos  veees  ofender 

á  Dios  que  los  há  criado 

máfr>hernio&os  que  un.  olaFel 

—  Pues  venderemos  las  tierras 
ya  que  te  empeñas,  mujer. 

•—  ^Gracias,  Antón,  de  mi  alma 
}  Que  Dios  te  headiga^  ameni 
Para  las  madres  la  igioria 
es  siempre. á  sus  hijos  ver.^, 
¡Aht  si  Dios^noadÁdaloreili 
consuelos  pf»  dá  taml)ie^:u 

VI. 

—  ( Ayer  tu  santo  bendito 


i^ie  — 

y  nadie  nos  vino  á  ver?... 

)  Qué  ingratos  hijos  1  \  qué  in^atofi ! 

—  j  Antón,  por  la  Virgen,  ten 
paciencia!... 

—  iPatiencial  ¡Mucha 
necesitamos  tener! 
Mira  el  pago  que  nos  dan 
esos  picaros  despc?" 
de  haberles  sacrificatiio 
el  pan  de  nuestra  vejez... 
La  soledad  y  el  olvido ! 

—  I  Pero,  hombre,  por  Dios,  no  ves 
que  tienen  familia  ya 

los  pobres  á  que  atender? 

—  i  Y  se  olvidan  de  sus  padres? 

—  No  hay  tal. 

—  Bien  claro  se  vé, 
Se  casaron  y  nó  han  vuelto 
á  poner  aquí  los  pies ! 

—  No  habrán  podido  los  pobres... 

—  No  los  defiendas,  mujer  1 
•»  Son  mis  hijos. 

—  Ese  nombre 
yo  á  darles  no  volveré 
si  no  para  maldecirlos. 

—  í  Que  corazón  tan  cruel ! 

—  Malhayan  los  hijos  sean. 

—  Benditos  sean,  amen. 
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CONTRASTE. 


No  tiene  el  Ibaizábal . 
en  sus  orillas 
rosas  como  las  rosas 
de  tus  mejillas, 
ni  en  sus  laderas  tienen 
nuestras  montañas 
roca  como  las  rocas 
de  tus  entrañas. 


OLAS  DE  LAGRIMAS 


En  las  verdes  colinas 
de  Ibarranguélua 
donde  el  bramido  eterno 
de  la  mar  suena, 
canta  una  pobre  loca 
que. en  al  mar  solo 
ve  un  immenso  sepulcro 
de  hijos  y  esposos: 
—  «  \  Tantas  lágrimas  bebes 
mar  de  Cantabria, 
que  parecen  tus  olas.«. 
olas  de  lágrimas !  • 


ÁRBOL  BENDITO. 

A  Ib  srnnhra  Ae  nn  árbol 
de  nuestros  valles 
la  libertad  se  asienta 
diez  siglo8t-ii«o«v 
Quien  este  árbol  homéSka^ 
profane  ó  bt«ray 
)de  Dios  y  de  los-^biomliieS' 
maldito  sea^ 


CARLOS    COELLO 


SONETOS. 


A  UNA  MORENA. 

L 

Buscando  con  afán  y*  con  recelo 
tus  negros  ojos  y  su  dulce  herida 
pregunta  á  Dios  el  afíma  sorprendida t 
«  ¿Porqué  hiciste,  Señor,  a^iul  el  Cielo?  » 

Forjándome  en  nris  siglos  de  desvelo 
la  boca  que  me  ofrece- muerte  y  vida, 
con  ella,  ni  la  muerte  me  intimida ; 
sin  ella  ¿qué  más* muerte  que  este  aiÜíelo? 


como  los  .hpficieft(demmj0r  ^piBvflda^ 

á  gozar  de  Xo  plécklii  .havmesvrau  <  - 

La  playa  léjasv  la .  toaiciCHi  sq^a 
te  alzas  hasta  abatic  lai  tmtvacBíi^day 
la  besas,  ;auiftv».Jiida9y«ai>la.lienélbt 
y  niegas  á  los  muerte»  sepultiB'». 

Tus  ondas  fingen  el  celeste  manto 
y  secan  las  campiñas  más  hermosas 
y  de  la  sed  hostigan  el  <iaebraiU0i 

Amargaa JBoa  tus  ondas  ![u*aoeiüsas... 
¿No  lo  han  de  ser  si  Xa  alimento  £s  llanto 
de  náufragos,  de,madresxd6<e8{)osast      . 

rr. 

▲  LA  MUERTE.  DEL  POETA  DON  JOSÉ 
ANTONIO  PAZ. 

Con  genio  y  sin  un  nomhre,  oscurecido 
y  con  VdL  Ito  del'  arte  el  alma  llena, 
cayó  tras  lacha  estéril  en  la  arena 
como  etrolíjusto  gladiador  venciídoi 

Vivió' y  pasó  del  mando  inadvertido', 
con  tanto  numen  y  con  tanta  pena: 
ni  un  verso  suyo  resonó  en  la  escena^ 
ni  una  palmada  acarrici'ó.  su  bíHo« 

Fué  el  de  lá  muerte  su  primer  desmayo: 
sólo  una  vez  se  abate  lin  alma  altiva. 
La  fresca  rosa  que  envanece  á  Mayo 
tronchada  y  mustia  se  sostiene  viva; 
mas  ¡  ay  1  al  roble  herfdo  por  el  rayo 
su  propia  iontaieza:>laidarríiba« 


4' 
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Quisiera  haber  nacido  mariposa 
y  tener  ^  merced  de  mis  antojos 
abierta  siempre  el  ala  presurosa, 
librar  el  néctar  de  tus  labios  rojos 
y  en  castigo  de  acción  tan  alvéosa, 
consumirse  en  la  lumbre  de  tus  ojos. 

II. 

A  m.  QUERIDO  AMIGO  DON  FRANCISCO  SALAS, 
EN  LA  PÉRDIDA  DE  SIT  HUO. 

Yo  no  sé  discutir  con  el  que  llora  : 
no  son  mis  pobres  fuerzas  para  tanto ; 
y  quien  hoy  pruebe  á  restañar  tu  llanto 
insulta  tu  aflicción,  non  la  aminora. 

¿Consolarse?...  j  Olvidar!...  Pues  ¿que  ate- 
el  corazón  en  su  mortal  quebranto         [sora 
más  querido,  más  dulce,  ni  más  santo 
que  la  pena  que  hidrópico  devora? 

Huye  el  vano  placer,  amigo  artero, 
sembcando  la  vergüenza  de  mañana. 
Cual  la  lanza  de  Aquiles,  el  sincero 
dolor  la  herida  que  produce  sana : 
que  el  hombre  templa  á  golpes  el  acero 
y  á  golpes  templa  Dios  el  alma  humana. 

m. 

AL  MAR. 

Apacible,  tranquilo,  nada  augura 
fiereza  y  dolor  en  tí ;  todo  convida^ 
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CARL&&   PENAEANDA 


ANTE  LA  TUMBA  DE  QUINTANA. 

ODA. 

Alguna  ve?  el  libro  de  la  historia 
Páginas  maestra  de  esplendor  divina, 
Que  no  con  sangre  ni  dolor  se  escriben  : 
]  Inmensa,  única  gloría 
En  que  Ids  pueblos  para  siempre  viven ! 
Así,  )oh  Quintana  1  su  fulgor  reparte 
Tu  nombre  en  nuestra  historia  al  orbe  entero 
Que  con  su  luz  anega  : 
De  una  generación  el  hondo  aplauso 
Cerró  la  tumba,  donde  llora  el  arte... 
\  Pasó  una  edad ;  mas,  por  mi  labio,  llega 
Otra  generación  á  saludarte! 

Otras  cien  y  otras  cien  irán  llegando 
Ante  ese  mármol,  de  la  patria  templo, 
Flores  de  eterna  admiración  dejando. 
Y  en  olas,  yo,  del  porvenir  inquietas, 
Paréceme  escuchar  tu  egregio  nombre, 
{ Cantor  feliz  de  la  razón  y  el  hombre, 
Sol  de  genios,  poeta  ontre  poetas  1 

I  Quintana  sin  rival  t  {Cómo  á  tus  plantas 
£1  sublime  ideal  de  otras  edades 


En  tu  robusta  entonación  leyantül 
El  héroe  át  TíaMá.;.á&  PeUyxn 
La  constancia  y  la  fé ;  del  gran  Padilla, 
Gomo  la  encina  si  la  hiende  el  rayo, 
tbOya^gpQitarsoinlBra  en.  ¥itkaiar  «a¡yei»^ 

Y  allí  las  libertades  de  Castilla; 

El  mar,  de  naves  y  rencor  preñado, 
Que  rugBi$r>06'k8tr«aieB8QaEi  tn-aocote»; 
De  Gtttien^rg;kDHOiBl>ra*dolofiaka9 
Miéntraa'eBtaála'fin' .  Bu^ooreüro  iandíMM»  • 
Libre  la  inteligencia.y  rediBuMa; 
De  T:n»l[al garlen,  ¡toa^aim^arjtais^oi^ 
£1  heeho  g¡nai)d^;  la  iatal  mina 
Kliie  es  koQctriéeLaw  gioma  espaflioias:; 
£1  noble  Bal  mis,  abrasado  aliuego. 
De  canídad  más  pura. 
Implantando!  jen  iaa  zonas  tre|Mcalefí 
Elérbol  idia.  laiTída^yia  ventera ; 
De  la  ardiente  Jaei!mosiiH*a 
Los  brillos  inmortales 

Y  el  mágico  poder ;  al  ay  doliente 
A  juventud  fogosa, 

Guarido  siquiera  de  tu  frente  ha  huido ; 
El  triste  adiós,  que  el  alma  pesarosa 
Pronuncia  con  dolor  al  bien  perdido  : 
Nuevo  Tirteo,  el  himno  generoso 
Del  soberbio  invasor  en  la  presencia. 
Que  despierta  en  el  débil  ó  animoso 
El  amor  de  la  santa-tndependencia... 
I  AJiares  tienen  en  viriles  peclios ! 
Column as  «on  que  ramadi  taiape&tadM 


FnndíTM^lioonaott  dUfldenndalfea; 
Noblm(iqísmpA«»q«»rimi1ar  j^.dlBtétSí 
De  laz  ilrí  jwiiiirwii  j  intinhiwáiíaii  ulnj 

De  tB/áMnoBkBli«Mmaria  ¿ 

I  De.m^mn  ngrWnmbvaiiÉ  tuveatel? 

!  Il9ntigl0neK>8Í8knnra8enáltBigterlv>! 

La  Doble  patria  qtie  en  tu  ardor  cantaste, 
Aun  tm dAf^ 'emití  i  iqiiizáoá  san tnmJta^ 
Del  oleaje  inmanaft^níqüeJisaPio» 
Llegue  inóertonHiHnv  qnfiíiiíHBRte^nraibab., 
Mas...  .tli.  jft  mdbea^ : :  de  ten '■B^rs) auBitB'. 
Tan  sólo  el  débil  elclbnoar  etefta,. 
]  PorqueíaÓJO'JBentir'pnede:  tiraBinrlS! 
£1  que  en  sus  i  venas: «im  reatar  teiUeadaí!'. 
Sspaña  vive  :  bu  Talonuecateav 
Su  gloria >eteffiai.'|NnrrdtaBqBier40rnnna) 
Be  nucñra  libertad  prende  la  OaoMu^ 
f  Ck>rona9  faltan,  peno  genio- «obnaH' 

Sn  mágico  estan^dárte, 
Ese,  qife  fué  del  vencedor  de  Jena 
Terror* primero,  nuncio  de  derrota. 
Ondeó  triunfante  de  África  en  la  arena; 
Por.  honra  y  libertad  lidió  valiente, 
Y  aun  de  sangre  «alíenle^ 
Pdr  nuestro  mal  vertida- en  Inoha  ingoata, 
Saipieado  lo  ostenta,  ái  extraño  asoraboa 
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En  BUS  áq^ras  cumbres  Pefia-pUta  s 

Y  siente  el  mar,  bajo  la  gruesa  nave, 

Y  siente  Cuba,  en  el  revuelto  abismo, 
£1  peso  abrumador  del  heroísmo, 

Que  ya  de  España  en  lá  extensión  no  cabe. 
Lucha  es  el  siglo,  y  logrará  su  palma ; 
Lucha  mi  patria  en  pos  de  la  victoria... 
¡  Que  en  las  luchas  expiendidas  del  alma 
Brota  la  luz,  y  el  termino  es  la  gloria ! ! 

Dignos  asuntos  de  tu  firme  aliento, 
Tan  altos  hechos,  tan  cercanos  dias 
En  vano  esperan  el  solemne  acento 
Con  que  el  orbe  pasmado  estremecías. 
Mas,  lucirá  su  estrella. 
Surgirá  su  cantor  :  la  senda  abriste, 

Y  ya  la  ardiente  juventud  hispana 
Se  lanza  audaz  á  caminar  por  ella. 
Oh,  quién  tuviera  el  poderoso  numen. 
Que  alumbró  tu  razón  y  ardió  en  tu  frente  t 
No  importa  que  conmueva  rudamente 

Tu  no  olvidada  tumba, 
Esta  vaga  inquietud,  de  muerte  hermana.. 
¡  Es  una  sociedad  que  se  derrumba,  ! 

Para  más  grande  renacer  mañana  t 


j  Quintana,  adiós  1  { Guán  triste  y  solitaria 
Es  tu  eterna  mansión!  Un  mundo  inerte, 
Ni  un  eco...  ni  una  flor...  Antros  sombríos 
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La  muerta  brisa  en  derredor  orea... 
I  Quién  snspecliára  aquí,  sin  conocerte^ 
Qne  otro  mundo  más  grande  te  rodea  t 
{Adiós...   adiós!...  ¡ Altivo  monumento, 
Lápidas  de  oro,  emblemas  de  su  historia ! 
¡Qué  podéis  añadir  á  lo  qne  siento 
Si  en  mis  venas  arder  siento  su  gloria ! ! 


TIERA  Y  MAR. 


I. 

}  Oh  mar  t  Un  mundo  se  agita 
Por  tus  olas  rodeado: 
Para  siempre  sepultado, 
Otro  mundo  en  ti  palpita. 

{Qué  bien  en  la  soledad 
Se  hermana  tu  son  doliente 
Con  el  corazón  que  siente 
Algo  de  tu  inmensidad! 

j  Cuántas  veces,  que  te  viera 
Dormido  en  lánguida  calma, 
Yo  te  hubiese  dado  un  alma 
Qne  como  mi  alma  sintiera! 

I  Mar  gigante!  Aunque  te  asombre, 
Parecido  es  nuestro  anhelo... 
I  Tú  eres  espejo  del  cielo. 
Yo  soy  espejo  del  hombre ! 

Del  hombre,  que  siempre  en  pos 


De  iivicriie  'smlaEB'Bntoilálv 
Bttneeeiopie  Jaste  tsepárai 
;  Su  1  pBsmmíBsáa^  de>>I>ioB; 

.11. 

Lttf Jxa  oan  .boMabres  bcrroanos, 

Y  Uñe  en  sangre  sus  manos 
En  la  terrible  contienda. 

Y  pasan  generaciones 

En  nueva^  luchra  atnpdsfiadási, 
Sobre  tumbas  profundas 
De  olvidados  panteones. 

Se  alzan  en  distahtes  zonas 
Pueblos  de.  iguales , gF0ndeaa€t, 

Y  aun  ciñen  régia&soabezas 
Las  vacilantes  coronas.. 

Salvando  espacios  &in  xíombse. 
Vuela  el  pensamiento  burnaAO», 

Y  en  clima  ardiente  y  lejano 
Vil  eselavo  gime  el  hombre. 

Y  al  luchar  en  cruda  .guoirrai 
I  as  naciones  aterradas, 
{Debajo  de  sus  pisadas 

No  se  estremece  la  tierra. t. 

Turban  guerreros  navios, 
De  muerte  con  ansia  ^odiosa» 
La  majestad  sileacíosa. 
De  tus  desiertos. sombríos* 

Sufre  el  orbe. infame  y«>go. 
En  criminales  torpejsas,; 


|Aun  ruedan^.'tiMMiaBÉeaní 
Bajo  el  haato<deliiiieBftii«at 

AuQ  la  muj^Cf.nanioeHnD 
Dá  DObl0n«BDPral<do9pvacÍD|: 
Aun  no  sabp!lQi}0Rfih|HHCÍ0) 
De  su  divina  hermosura. 

Muere  el  acento  sonoro 
Del  noble  vate  que  canta... 
I  El  mund^Kadtoi  levBAlai 
Templos  y  altares  al  orot 

¡El  siglo  d^  la  razón 
Acaso  inciAfitov86  alamii 
Porque  es  un  siglo  que  lleva 
La  muerte  en  el  corazón! 

ni: 

¡  MU  ,yecei(,>(^  sur  pcaHutdo^, 
Añbicioiié  isin:  Kftfieaa 
Ser  uAfsér  tan^odArom. 
Que  rae  uatbedeciefiet  fil  mondo! 

Y  mihQ«a»  baodQ.tQnn«&tQ> 
Coateixi9lé.4tu  (jpoderió», . 
Ck>n  «mev»  aUeato^mio* 
,(2^eriexKlo.  j^eatarte » alicato  t 

,),Gu¿nJ;a8.  Taca«^^a4e.»iAra. 
Cual  hora  doBDkte..aii  Aalcoa» 
Ya<te rbubúseí  dado  nn HAlma 
(^<ooino4ni .  ftUoa^ntieira.. 

Tridtea  giierra«yaftcniidumbM.M. 
l>Cu3ato  ofeiule.  .aL  claro.  d^„ 
Ái  to>^jJMapg^aa»taMiy«fa4> 


Bajo  eterna  pesadumbre ! 

Para  hundirlo  «in  piedad 
Ya  tu  fiereza  recabra... 
¡Toma  el  alma  que  me  sobra 
O  dame  tu  inmensidad!  t 


CÁELOS    RUBIO 


A  UNAS  AVES. 


Aves  que  vais  hacia  la  patria  mia 
Gomo  van  mis  suspiros  lastimeros, 
Llevadla  el  beso  que  mi  amor  la  envia. 

¡Cuanta  impotente  envidia  siento  al  veros, 
Yo,  en  nuestro  valle  piedra  desecha 
Que  con  el  pié  separan  los  viajeros! 

Bella  te  elevas  en  la  mar  salada, 
Gomo  en  más  breve  mar  la  chipria  Diosa, 
Admirada  Albion  ya  que  no  amada. 

De  aquel  Dios  del  trabajo  eres  la  esposa 
Que  los  monstruos  unció  de  mar  y  tierra 
A  su  regia  carroza  victoriosa ; 

Y  que  con  lazos  de  oro  ató  á  la  Ouerrá 
Cuyo  sangriento  acero  trofeo  en  plumas 
Con  que  arma  á  la  razón  que  la  destierra; 

Y  aunque  quiza,  olvidando  que  es  de  espu- 
De  tus  grandezas  el  cimiento  incierto,   [mas 
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La  ereacion  tu  pedestal  presumas ; 

Y  aunque  quizá  tu  corazón  ha  mueno, 

Y  eres  estatua  colosal  de  duro 
Mármol  de  tumbas,  terso,  blanco  y  yerto, 

Asilo  ofreces  plácido  y  seg^uro 
Al  proscripto  en  tu  hogar,  donde  luciente 
Vé  de  la  libertad  el  fuego  pqro, 

Y  no  .88  juzga  de  aú  patria  santa 
Por  que  ea  la  libertad  la  patria  santa 
De  todo  corazón  y  toda  mente. 

Mas  no  extrañes  que  anude  mi  garganta. 
Recordando  otro  pueblo  y  otra  historia, 
£1  dolor  que  mi  espíritu  quebranta;    -. 

Que  hasta  elevado  á  la  celeste  gloria 
Conserva  acaso  el  niña  venturoso    ' 
De  su  perdida  madre  la  memoria 

{Oh  España!  ¡Oh  dulce  Españat  {Oh  sol  ra. 
{Oh  cielo  azuU  {Oh  fuentes  cristalinast  [diosot 
]0h  verde'  campo  en  (lores,  abundoso!   • 

{Oh  montes  coronados  de. ruinas 
Que  pueden  envidiaros  Greda  y  Romat 
}Oh  canciones  del  pueblo  peregrinas. 

Engalanadas  con  aquel  idioma 
Que  como  el  Tajo  aurífero  y  abundo  • 
Cual  flor  de  almendro  de  melifluo  atoma  . 

Compite  siempre  con  el  mar. profundo. 
Ya  cuando  ruge  como  ambrienta  aera 

Y  espanta  y-  mueve  y  ensordece*  al*  mando, 

Y  ya  cuando  en  la  alegre  pitimavera 
De  amor  suspira  ál  declinar  el  dia 
Besando  cariñoso  la  riberat  « 


jOh  humydAtaUMTig^Mft^aecfliilttkUfeDiciá 
Junto»  é  •  mi  .oviuu  oog^amprn  wsaásiém  i£iiia 
Mi  madre  al  liteo  ■tntOft.me?i6¿a, 

Y.aj»^yfindoiaiiibaflimaiMtt«iui»ie99Mite 
Recordaba  mitpntrv  tetígado 
La&tmilJnitattnrjeoiqpvifuá  amlbMátt 

{Oh  solitaiioNboa^vBipivteaintoi 
Do  por  mil  — g[Wffndértog»ai«xaieilfc^ 
Huyó  amois.de'cnuriBbfivMtteado) 

Y  una  (la  uiéaíxharnMn  x  mAvnocfaÜDf 
Dftiasttlmtojos  yrúenvmu  luvro^ 
Huye]idD»uáBiiiini«ñfliy?méii)i3aipvMl» 

Entre  Iw  rmaam  iiMf«  dfi^  aquel  (af»»    • 
En  qiniekp«BtB'aDlitek<ei>'marmtiiAliDO*  ^ 
Al  firmamento'  levamtaiitei  sabel^ 

tOh  tem]ikiuWíaaiieiviÉ0bquk»'«itKvaiK>> 
y&í  alnai4entender  :eno  Ijai^aagnada*  pim 
MmtuúkñD  iftL  aacewtotmiattoüiaol 

Que  mtéL  poeta  l»a<  eatfsllfta  'inipa' 
Mientras  kn[H»txx)»Teman;<yuM>  aleja' 
BascandoifforeaoQyx)  aUeoto <a«pi!Mi' 
Mientra». Í08i  otras  mmevcn  trillo  y  nJí» 
Es  que  está  jd«tiiiado;a««0r  pitoto 
Y  ¿  sacar  jmtí  deifloveaoiial  ta  aiMija. 

]Qh^]iuertOi)iit8giiai«lada.ide  Ear  y^NétCT) 
Dondia)4ualiJuaii^«aPatinos  «vooafoa 
Con  ekpaBadOfal'porfeBirigvotK 

Y.eiiigemivoan'  ]MiiamlM8..oacacluta 
De  máDtir«iiaimlla^7.)AUá  en  étcitte 
£1  himno  redanioirque  coatastaiMl 

{Oh  callados  sepalisrDBy;qaeL>en<«l  «Mi» 


Guardáis  nii^€DrazoD>'liei^'pe^»M 
B#o  las  negra»  lápida»  de 'híeTof 

tOh  de  ftél  «mi«t«d^ériiD8"abra%oáf! 
]0h  teinph>'qtie!)enniB«'«ruz' erguida 
Abiertos  siempre  iM'pfaÑ^fosos'brsrzes! 

{Oh  patria  101»,  e»  'fin,  patritt  tqwarklilf 
(Guando  volóme  á^tfftnilknft)  ea  luiBeiuy 
Podná  áeLinewoj  altawuiar  vúFfiáiíf 


Pero  |i|v4>est07>  didcnib?  iQué 
El  infortunto  ev'iBisvantíées  f4ei4e 
De  todo  Imanad' c&tBñMtiBjea^ 

iVolver  é'  Eapafla  ^A  ivesencüar  Hlu  muarto.' 
Tras  stt^  agonfo*  qaa<JrergGMB»aimpi»Él 
] Volyer.64Dttpafta  1  que '  ve paaa  kierte, 

Yo  que  llaiité'á'BUi|)iieHft  eon  mi  Mnt^ ' 

Y  de8puM>o«»  el'ltQilD' dte  j isvoeem 

Y  no  he  logrado  despertar  vo  ira! 
!Nunca!  iraai4s{  IHyecorreréprimero^ 

La  tierra  en4;er«  á^gulaa  dte^taendlgu^ 

Y  tumto*nie^iáaii&  «vi^estranjerol 

¡  No  qui»!^  ser  m^'sm  apreaien'  testiga  I 
Bástame  su '  memoria'  qué,  despierta , 
Por  do  faiare  «^iie  yfoy^we  eenmi^fo. 

Con  sus  \6brtígm^)St9,'mné9ij  yed», 
La  nochat,  -nmiiá^d^  y  gigaffle-, 
Cubre  nttai.'lien»«l  ^.pqre«y  deatcrtar, 

Y  en  que  tan-selo' va^'y'OBaWaüri»^ 
Entre  iMksa»,  ttoiiri«B  yeseesriinsa» 
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Fosfórico  fulgor  flota  un.  ins:fanté. 

iQué  espectro  colosal,  Ue  cuyos  hombrea 
Pende  manchada  y  rota  hopa  sangrienta,.; 
Aumenta  de  este  cuadro. los  asombros? 

En  su  derecha  mano  macilenta  . 
Un  cpucifíjo,  puño  de  una  espada, 
En  noble  sangre  enrojecida  ostenta, 

Y  en  la  izquierda  la  copa^  que  labrada 
Por  todos. los  demonios  de  la  orgia, 

De  impurezas  sin  fín  está  colmada. 

Se  alza  la  tierra  cual  la  mar  bravia 
Rompiendo  de  las  tumbas  los. secretos 
Que  abrillantado  mármol  encubría;    , 

Y  amenazantes,  pálidos,  escuetos, 
Surgen,  á  Dios,  l^s  manos  levantado^ 
Pidiendo  «  Expiación  »  los  esqueletos. 

Mira  el  espectro  al  funerario  bando, 
Cual  Gain  á  su  victima  Inocente, 
Del  Sumo  Juez  los  pasos  escuchando; 

De  Luis  Onceno  los  temores  siente 
(Que  no  le  ha  de  faltar  una  vileza), 

Y  sus  supersticiones  juntamente. 
Con  hipócritas  muestras  de  flaqueza 

Postra  en  la  dura  tierra  una  rodilla    . 

Y  besa  el  crucifijo,  y  llora,  y  reza; 

Y  así  acallada  su  ooncienoia,  b.riUa 
La  soberbia  satánica  en  sus  ojos;^ 
Lanza  de  sí  el  terror  que  le  mattcilla; 

Hiérguese;  con  desden  y  con.  enojos 
De  tus  miseras  víctimas  airadas 
Contempla. frente  á  frente  los  despojos^ 
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Alza  después  al  cielo  sus  miradas; 
No  vé  en  ellos  las  cláusulas  divinas 
En  el  festin  de  Baltasar  trazadas, 

Y  busca  nuevamente,  en  las  ruinas 
Siervos  aletargos  de  quien  sorbe 
Las  gotas  de  la  sangre  purpurinas. 

I  Tal  es  la  patria  que  mi  amor  absorbe! 
I  La  que  pudiera  ser,  si  despertara, 
Miedo  y  amor  y  admiración  dei  orbe! 

I  Oh  I  Mientras  tanto  que  su  suerte  avara 
No  vence  con  su  antigua  valentia 

Y  guerra  á  sus  verdugos  no  declara ; 
Aves  que  vais  hacia  la  patria  mía 

(Üomo  van  mis  suspiros  doloridos, 
Llevadla  el  beso  que  mi  amor  la  envia. 

Mas  no  colguéis  en  ella  vuestros  nidos. 
Ni  apaguéis  vuestra  sed  en  sus  corrientes. 
Ni  os  poseéis  en  sus  árboles  floridos. 

Pasad  cual  sobre  largos  pestilentes 
Sobre  sus  pueblos,  cárceles: medrosas»  . 

Y  sobre  sus  campiñas  florecientes  1  ' 

Y  decidla  que  van  por  escabrosas 
Sendas,  solos,  sombríos  fatigados,  • 
Sus  hijos  recordando  y  sus  esposas,    . 

Los  hijos  de  Espartaco,  los  soldados 
Bel  alma  libertad,  que  son  girones 
Del  invencible  lábaro  arrancados;     .  . 

Mas  que  en  sos  esforzados  corazones 
Lllevan  su  patria  por  la  tierra  estraña 
Hasta  las  más  recónditas  regione^s,  . 

Y  entrar  no  quieren  en  la  opresa  Espafia 


-♦  ^ 


Sino  agltaadi>i»i  pMi(ibiií«ta«$:  " 

Porque  <íí.  <no>  al  'cnnar  qaeíhmiilte  bofia 

Los  limite». (W.  suato iUÉltana^. 
Han  jwsado  á¿  la  án  'Jdfll  taBaneats 
De  la  espada  «b  iH/vniízifiiBartftilajmBBioi». 

Antes  .manraÍDai(a9iniiK!aii8tante 

Y  pcaftetaerilB  iasisadwajas  tíemau^ 
Que  de  imevík"Wiic'miibn  eadianaa  v 

Y  tode»  oumpliactoHmi|iiniimeiBlttr 


DEL  liUkn  «L  atífiFroa 


'Jta6fiiaB>«na';tirdBi)aD«AtnnKidb 
5r»di|vialiMniiA>raj  BiáeaiB:isan  .^santA^ 
—Señor,  £«8foiiElí6«£Lhainíbn^  tandmtfonBr- 
y  Dio»  TBpuaot  •**  io ¡seráB  aoofldoDA..    [do ; 

AqiiaUia  t]ie€iie-.c»arl^  det.  «mdA» 
la  locura  ^tnali  i3?eMaai  (iartuwirtni». 
y  la  ra«a :lM.úBnd4Mi  MvgpaiBenBft 
asió  con  naiMnaoBB^tUMÉ»  gr  ítoMk 

Mas  {,ay^  oaa  iaJaemaBiie-dHgaBWi 

las  i]aodajB>(UisoDstMatea%a&»a|i0mQMtt 
la  fé,  el  MgoilB  T^  amoc^BiiiitiiOi**, 
toda...  letÉtíMxilnmoimMmhmttBsmn  ^ 
Vtffevió  fttoa  ÉDpaatirTálaintm tMile^ 
y  al  vetflBi^suiBlnNiaaiaiMBlna.tttzft* 
—  ¿  Qu&qpaienft,ínútfaxBilíajf^Ady«««iliÍM»s 
JliDarcrintti4o  htSibma»«i§iMi(U(Mla  f 
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Y  de  un  extremo  á  otro  de  la  tierra 
todos  los  hombres  á  una  voz  exclaman 
~  ;  Ah  I  Señor...  la  razón  nos  asesina... 
vuélvanos  locos  tu  divina  gracia! 


EDUARDO   ASQUERINO 


A  UNA  FUENTE. 
(en  la  granga.) 


Ved  sus  soberbios  caudales : 
cómo  plateadas  centellas 
los  impetuosos  raudales, 
en  guirnaldas  de  cristales 
van  á  bordar  las  estrellas. 


O  brotando  confundidos 
entre  lirios  y  abedules 
van  por  las  auras  mecidos, 
arcos  de  perlas  perdidos 
en  los  espacios  azules. 

Y  apenas  á  orlar  se  atreve 
con  su  planta  el  firmamento, 

TOVO     Qr 


—  es- 
menudos  diamantes  llueve 
con  sus  penachos  de  nieve 
engalanándose  el  viento. 

Ya  su  raudal  espumante 
la  luz  del  sol  centellante 
baña,  en  coral  y  topacios 
queriendo  atar  los  espacios 
con  sus  cintas  de  diamante. 

Y  matwsfndo;  las  flores- 
•  caen  sus  gotas,  que  al  verterlas 
tornasolan  los  albores; 
pintando  iris  de  colores 
en  la  lluvia  de  sus  perlas. 

Ya  inquieta  rielando  mueve 
en  caprichosos  reflejos 
las  blondas  de  gasa  leve, 
ó  ya  con  rizada  nieve 
orla  quebrados  espejos. 

Ya  coronas  argentinas 
dibujan  sus  manantiales.; 
cóncavos  caen  sus  ^ris^ales 
sobre  ga^as  clavellinas 
tornasolados  fanales, 


Ya  sus  hilos'6iiiaz8iicto  . 
los  teje  en  trenza  rizada  ; 
ya  su  corriente  quebrada 
quejosa  vá  murmurando 
en  sonorosa  cascada. 

O  ya  con  nudos  de  perlas 
redes  tiende  ai  firmamento, 
y  el  viento  ayuda  á  tejerlas, 
y  luego  por  no  romperlas 
se  queda  parado  el  viento. 

Y  á  las  luces  matinales 
entre  albores  de  corales 
por  el  espacio,  esplendentes 
van  sus  rizados  cristales 
en  enroscadas  serpientes. 


Ya  giran  veloíf  surcando 
cual  cisne  de  nivea  pluma 
columpios  del  aire  blando, 
los  espacios  argentando 
globos  de  rizada  espuma. 


Ya  ensortija  entre  cresponeá 
su  melena  vagorosa  : 
ya  de  sus  mismos  florones 
en  soberbiOB. borbotones 
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vá  murmurando  envidiosa. 

Ya  en  riscos  abrillantados 
nublando  la  luz  del  dia 
se  elevan  ó  caen  lanzados 
del  cíelo  en  aljofarados 
diluvio  de  argentería. 

Mas  jay!  que  presto  agotando 
tus  tesoros  trasparentes, 
breves  gotas  destilando, 
por  tus  pérdidas  corrientes 
te  quedas  como  llorando  ! 

Gomo  el  viento,  de  pasada 
nada  tu  huella  perdida 
deje  en  la  esfera  azulada; 
la  corriente  de  la  vida 
¿qué  deja  en  el  mundo?  Nadal 

Que  así  cual  rápidamente 
se  eleva,  cae  tu  torrente, 
y  de  la  vida  transunto 
vas  á  gozar  solamente 
de  vida  en  el  aire  un  punto. 


Viendo  esa  fuente  serena 


-ex- 
pensó olvidar  sus  henojos 
el  alma  de  angustias  llena: 
del  manantial  de  su  pena 
fuente  les  sobra  á  mit  ojos! 

Y  adiós !  que  en  celos  ardiendo, 
el  volcán  que  el  alma  abrasa 
en  vano  apagar  pretendo : 
también  mi  vida  se  pasa 
como  tus  ondas  :  gimiendo  \ 


EDUARDO  BÜSTILLO 


A  UN  DOCTOR  EN  MEDICINA. 

POR  Sü  OPINIÓN  CONTRA  LOS  POETAS. 

Doctor  sajón  y  latino, 
mezcla  de  lumbre  y  de  hielo, 
que  así  llevas  tu  escalpelo 
¿  lo  humano  y  lo  divino : 

Que  asi  á  pintarnos  te  atreves, 
con  frases  de  boqui-rubio, 
todo  el  fuego  del  Vesubio 
en  tu  región  de  las  nieves. 

Aunque  hoy  sé  de  buena  tinta. 
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viendo  tu  impresa  opinión, 
que  no  es  tan  fiero  el  l€on 
como  á  sí  mismo'se  pinta  ; 

Sin  ceñir  de  lauros  orla 
he  de  cantar  como  un  mirlo, 
para  ver  sí  al  fin  le  birlo 
á  mi  buen  doctor  la  borla. 

« ¿  Para  qué  sirve  un  poeta  ^  » 
Dices  sarcástico  y  duro, 
con  tu  ptuma  á  lo  Epicurp 
que  más  parece  lanceta. 

« ¿  Qué  utilidad  nos  conquista 
el  que  un  poema  nos  traza  ?  » 
Preguntas  con  tu  cachaza 
de  sabio  naturalista.      ■ 

Al  oirte,  habrá -quien  crea 
que  debe,  el  que  hace  un  acróstico 
trazar  en  él  el  diagnostica 
de  una  fiebre  tifoidea. 

¿Querrás,  pues,  jque.en  un  momento, 
yo,  de  inspiración  convulso, 
te  regularice  el  pulso 
de  un  niño  calenturjiento? 

¿Querrás,  doctor  endiablado 
que,  con  poéticas  dosis, 
cure  la  tuberculosis 
de  un  tísico  desahuciiaáal 

¿Qué  quieres?  ¿Por  qué  hallas  fútil 
del  quid  divinum  la  esencia, 
cuando  tu  práctica  ciencia 
tantas  veces  es '  iniitil  7 
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—  « JBl  poeto,  en  sa  s&isiooi 
sobre  la  tierra  qvt»  habita, 
es  una  plania  maldita 

con  fruto  de  bendáeion.  •  —  •  . 

Eso  á  Zorilla  le  oirás, 
y  claro  qui&KX  dieair 
que  el  poeta  ha t sufrir 
consolando  á  los  demas^ 

Da  vida  con  su  alma  herida; 
y  vosotros,  loa  doctoras^ 
en  los  ajenos  dolores 
es  donde  halláis  vuestva- vida. 

En  estilo. lerapéutlooy 
con  estoica  y  fríatsalma, 
I  cuántos  eniermos'...  del  alma 
entregáis  al-fairmfteóutico  t 

MueBtva  idolenetB»  muy*  gravev 
la  interna  patología 
que  no  cura*  la  aangkda/      ■  • 
ni  se  aJávian  coa  jarabes. , 

—  CervanteiS  munió  sin  dote... 
y  ¡á  cuánto  enfermo,  ha;  salvado 
el  humor  regocgado 

de  su  inmortal  BothQuidotei 
A  cuántos  citar  no  puedo 
que  cura^  restaura,  entona, 
con  su  musa*  retozona,    .  ' 

don'  J^ranoisQO  de  Quevedo  1 

I  Áhr  doctor  uUUtarlo 
y  burlador,, ^Q'PP^tasi  1 
Yo  te  he  visto  en  tus  ce0e4a8« 
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del  satírico  plagiario. 

—  Decaída,  triste,  pálida, 
to  consulta  una  señora; 

en  vano  tu  ciencia  implora, 
tu  ciencia  propia  es  inválida, 

Palidez,  calma  perdida, 
insomnios,  inapetencia, 
dicen  pronto  á  tu  conciencia 
que  está  en  el  alma  la  herida 

Materialistas  soberbios, 
en  muchos  casos  iguales, 
los  doctores  esos  males 
los  achacáis  á  los  nervios. 

Y  esclavos  del  amor  propio, 
prescribís,  en  ocasiones, 
eeas  calmantes  pociones 

en  que  haco  gran  gasto  el  opio. 

Y  asi,  mi  doctor  divino, 
el  opio  en  la  China  merma, 

y  hacéis  que  el  enfermo  duerma 
engañado  ¿orno  ttn  niño. 

Mas  tú,  con  buenas  razones 
que  la  señora  te  oia, 
contra  su  melancolía 
recetaste...  distracciones. 

Y  en  alguno  de  esos  prontos 
de  tu  ingenio,  la  dijiste  ; 

—  «  Oiga  á  los  tontos,  á  un  triste 
le  distraen  mucho  los  tontos.  »  — 

Tú,  á  los  poetas  adverso 
con  tu  receta  ingeniosa 
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¿qué  hiciste  ?  Decir  en  prosa 
lo  que  ellos  han  dicho  en  verso. 

Y  oir  á  un  tonto  es  receta 
peligrosa,  por  el  trato, 

y  distrae  muy  breve  rato 
á  una  dama  que  es  discreta. 
Yo  la  diré,  en  mi  amistad, 
que  huya  del  tonto  el  asedio, 
ro  vaya  á  ser  el  remedio 
peor  que  la  enfermedad. 

Y  al  fin  verá  en  esta  historia 
quien  contra  los  vates  chilla, 
que  puede  nna  redondilla 

ser  de  utilidad  notoria. 

Verá  el  sabio  de  ooncieneia, 
aunque  yo  lo  tome  á  chanza, 
que  acaso  el  ingenio  alcanza 
donde  no  alcanza  la  ciencia. 

Doctor  sajón  y  latino, 
mezcla  de  lumbre  y  de  hielo, 
no  atentes  con  tu  escalpelo 
contra  ese  soplo  divino. 

Pues  si  á  intentarlo  te  atreves, 
discutidor  boqui-rubio, 
caerá  el  fuego  de  un  Vesubio 
en  tu  región  de  las  nieves. 
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EDÜABDO  LÜSIONO 


UN  LAPSUS  LING-U^. 


Abnrrido  de  mi  estado 

Y  de  la  vida  azarosa 

Que  hasta  bace  poco  he  llevado» 
Un  día,  mal  de  mi  grado, 
Resolví  tomar  esposa^ 

Mujer  busqué  lo  primero; 
Más  hoy  lo  tengo  advertido: 
Encuentra  cualquier  soltero 
Más  de  mil  que  digan  quiero 
Antes  de  que  él  diga  envido. 

Chico,  dado  el  primer  paso, 
No  hay  más  que  dar  el  segundo ; 

Y  aunque  temía  un  fracaso, 
Con  sentimiento  profundo 
Le  dije  al  mundo  :  me  caso. 

Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho ; 


Mai5  el  refrun'  susodicho 
Por  mentiroso  desecho, 
Que  no  bien  dije  lo  dicho. 
Se  convirtió,  el  dicho  en  hecho. 

Cuando  el  cura  nos  casó, 
Yo  no  -sé.  I¡Q  que  sentí. 
Ni  lo  que  poF  mí  pasó ; 
Ello  es  que  dije  que  «t, 
Debiendo  decir  que  no, 

Y  hoy  que  estoy  arrepentido 
De  ser  de  Lola  marido, 
Aunque  llevó  un  dote  pingüe. 
Aquel  si,  me  he  convencido, 
No  fué  más  que  un  lapsus  lingüe^ 


EMILIO  FERBAEI 


LA  MUSA  MODERNA.  > 

Que  en  este  siglo  de  síircasmo  y  duda* 
solo  una  musa  vive... 

{Nu)iez  deAree.) 


En  medio  de  las  minas  que  á  montones 
cubren  la. tierra  y  desolada  y  fría, 
despojo  de  las  hondas  convulsiones 
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de  esta  angustiosa  y  trágica  agonfa ; 
dogmas  hollados,  muertas  religiones, 
tronos  hundidos,  soledad  sombría, 
de  un  cielo  gris  bajo  la  luz  confusa, 
triunfante  se  alza  la  moduruá  Musa. 


Musa  de  disección  que  tierra  y  cielo 
de  escudriñar  on  su  avidez  no  cesa, 
del  alma  mide  el  soberano  vuelo  | 

y  la  ceniza  de  los  héroes  pesa ;  I 

que  de  Isis  quiere  desgarrar  el  velo 
que  emponzoña  la  sangre  cuando  besa 
y  á  quien  echar  en  el  matraz  se  ha  visto 
del  hombre  el  llanto  y  el  sudor  del  Cristo. 

Sobre  esta  vieja  sociedad  asoma 
su  amenazante  brazo  iconoclasta  ; 
ya  es  hacha  ruda  que  brutal  desploma 
ya  ácido  lento  que  tenaz  desgasta. 
{ Oh  ilusión  dulce !  mística  paloma 
de  todo  amor  la  compañera  casta, 
I  en  que  árbol  ya  fabricarás  tu  nido 
que  no  vacile  por  el  rayo  herido  ? 

Y  tú  entusiasmo,  generoso  aliento, 
embriaguez  de  la  fé,  savia  del  mundo ; 
calofrió  sublime  en  que,  un  momento 
Dios  pasa  por  nosotros,  tu  fecundo 
fuego  se  consumió ;  tal  firmamento 
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8C  despide  tu  sol  ya  moribundo ; 
y  poco  á  poco,  entre  congoja  y  duda 
de  cuanto  amaba  el  corazón  enviuda. 


En  este  erial  hospitalarias  tiendas 
¿donde  izareis  el  maltratado  lino? 
sombra  y  descanso  en  las  humanas  sendas 
¿dónde  os  podrá  encontrar  el  peregrino? 
Ya  á  nuestros  ojos  arrancó  ambas  vendas 
la  crítica  cruel,  numen  divino 
y  á  la  vez  infernal,  que  en  la  penumbra 
rayendo  iguala  é  incendiando  alumbra. 

Buscando  en  todo  el  interior  arcano 
cuando  rebelde  actividad  le  anima» 
la  leve  pluma  en  su  nerviosa  mano 
es  juguete  y  segur,  martillo  y  lima. 
¿No  oís  cual  cruge  al  deshacerse  vano 
todo  en  redor?  A  nuestros  pies  la  sima, 
sobre  nosotros  el  nublado,  en  frente 
problema  6  negación  ¿qué  es  el  presente? 

¡Analizar,  analizar!  ¡Sagrada 
más  peligrosa  sed,  nunca  extinguida! 
Tener  un  microscopio  en  la  mirada 
para  contar  los  hilos  de  la  vida; 
bullendo  entre  la  seda  delicada 
ver  al  gusano  por  quien  fué  tegida, 
polvo  la  dicha  hacer  que  tanto  cuesta 
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por  descubrir  de  lo  que  está  compuesta. 

He  aquí  la  enfermedad  y  al  par  la  gloria 
de  este  siglo  infeliz  pero  gigante; 
llora  lo  que  destruye  y  por  la  historia 
vuelta  la  vista  atrás  marcha  adelante 
El  lo  ha  borrado  todo  en  la  memoria, 
y  aun  tiempo  temeroso  y  anhelante 
en  ella,  interrogando  al  infinito 
solo  un  ¿por  quéf  desolador  ha  escrito; 

I Y  bien;  no  importa!  Al  porvenir  mirando 
¿quien  duda  siente,  ni  temor  denota? 
Con  renovado  impulso  circulando, 
la  vida  cambia,  pero  no  se  agota; 
cadena  es  que  los  mundos  vá  eiilazando, 
tal  vez  interrumpida,  nunca  rota; 
luz  que  vá  y  viene  á  nuestros  ojos  ciegos, 
como  la  antorcha  en  los  antiguos  juegos. 

)Ah!  Si  hoy  si  el  hombre  en  muladar  dorado» 
Job.  sin  virtud  4  quien  el  mal  no  deja, 
sangre  del  triste  corazón  llagado 
y  el  cielo  azota  con  su  amarga  queja; 
si  hoy  un  mundb  moral  se  hunde  tragado 
por  este  mar  quer  en  isu  favor  no  ceja, 
y  al  sumergirse  en  el  abismo  ambriento 
la  Atlántzda  vá  á  ser  dfel  pensamiento. 

Un  dib.en.ios  .esplendidos  fulgores 
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de  nueva  fé  se  inundara  el  Oriente : 
volverán  en  ía  vida  á  nacer  flores, 
á  brotar  esperanzas  en  la  mente^ 
y  el  iris  como  un  nimbo  de  colores 
del  cielo  ornando  la  anchurosa  frente, 
del  largo  caminar  descansaremos 
y  la  inmortal  Jeuusalem  veremos. 

Como  en  la  gran  transformación   oscura 
de  la  activa  materia  no  perece 
ni  la  pavesa  que  fugaz  se  apura, 
ni  el  tenue  polvo  que  la  brisa  mece; 
así  en  la  lenta  evolución  que  dura 
lo  que  la  historia,  y  que  el  tesoro  acrece 
del  alma  sin  cesar,  ni  un  solo  grano 
se  pierde  nunca  del  progreso  humano. 


« 


k  DON  QUIJOTE. 


SONETO. 

Alto,  seco,  rugoso,  amojamado 
como  en  miseria  y  lobreguez  parido, 
aquí  por  recías  aspas  saculido, 
allá  con  rudos  golpes  magullado; 

De  andarle o^a  hermosura  desdeñado- 
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y  de  punta  de  amor  muy  mal  ferido, 
coces,  piedras  y  estacas  te  han  molido 
lloviendo  sobre  tí  como  un  nublado. 

No  es  dd  extrañar,  aun  cuando  á  algunos 
si  largaprolequeaicontaitne  pierdo  [asombre, 
heredera  dejaste  de  tu  nombre. 

Que  á  medias  sabio,  como  á  medias  lerdo^ 
tú  eres  la  lucha  que  mantiene  el  hombre 
obrando  loco  y  razonando  cuerdo. 


EÜLOeiO  FLORENTINO  SANZ 


r 


A  AMALIA. 

EN  6U  ÁLBUM. 


I. 

Eras  niña  !...  Tu  memoria 
no  guarda  rastro  ni  huella 
de  tal  historia... 
Yo  rapaz,  y  amé  la  gloria 
y  á  la  mar  corrí  por  ella. 
j  Ay  !  bien  me  acuerdo...  al  saltar 
sobre  mí  frágil  barquilla : 
sola  en  el  mar 


eon  platet  y  con  petar 
te  halle  sentada  á  la  oriHa. 

En  indolente,  plácida  calma, 
aun  á  las  penas  dormida  el  alma, 
cantabas:  y  en  concento 
con  tns  cantares  .    . 

se  acompasaba  el  viento, 
rey  de  los  mares. 
Turbios  los  ojos  volví 
de  la  mar  combnsla  á  tí... 

Y  hoy  solo  sé 

que  de  ternura  lloré, 

y  de  ambición  sonreí. 
Llore,  sí,  de  ternura, 
contemplando  tu  candida  ventura ; 
sonreí  de  ambición,  ante  la  vana 

sombra  de  mí  deseo; 
y  al  despuntar  el  sol  de  la  mañana 
vi  mi  horizonte  azul  (que  ya  no  veo !...) 

Y  abandoné  á  los  mares 
déla  existencia 

con  orgullo  mi  frágil  barquilla 

ya  sordo  á  los  cantares 

de  la  inocencia, 

que  sentada  quedóse  á  la  orilla. 

II. 

No  será  que  te  refíera 
lo  que  me  pasó  en  la  mar ; 
inútil  acaso  fuera, 
8i  la  gente  marinera 
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se  ha  reposado  en  >tu  hogar ; 

Si  con  hiél  de  desengaños 

nunca  esa  gente  amargó 

'    la  paz  de  tns  tiernos  años, 

si  aun  ignoras  s«t8  amaños, 

no  he  de  contártelos  yo.  — 

Yo  fui  persiguiendo  ta  límpida  estrella 
que  allá  en  lontananza 
resplandece  entre  todas ;  aquella 
que  deslumhra  con  locos  reflejos, 

que  siempre  se  sigue,  que  nunca  se  alcanza. 
j  Pérfida  estrella  de  la  esperanza, 
que  alumbra  solo,  solo  de  lejos  I 
—  Dura  ley  del  destino  1 
Sí,  por  tu  bien,  Amalia,  no  lo  sabes, 
al  hallarte  de  nuevo  en  su  camino, 
no  ha  dé  ser  el  marino 

quien  de  ese  arcano  ruin  te  dé  las  llaves. 

III. 

Eras  »Tma/...Tu  memoria 
no  guarda  rastro  ni  huella 

de  tal  historia... 
Yo  en  el  mar  busqué  la  gloria 
y  del  mar  torno  sin  ella  1 

¡Eres  mujer f..,  Al  saltar 
desde  mi  pobre  barquilla, 

rota  en  el  mar, 
con  placer  y  con  pesar 

te  hallo  sentada  á  la  orilla. 


¿Quéseihideron  tus  cantureRf 
¿O  hay  en  la  orilla  tormentaip 

como  en  ios  ra«pm!l  - 
Quiero  sentir  tas-pesanes* 
y  sentir  lo  qne  tu  aientas* 

Ya  despertó  el.  alma  mía, 
y  hondasaeoite  me  murmura* 

de  noche  y  de  día, 
« Que  de  ambición  no  sonreía, »» 
y  «  que  llore  de  ternura. » 

IV. 
Dicenme  nina  del  alma 
que  sólita  y  sin  amor 
vives  rizando  tu  palma... 
¿Quien  no  perderá  la  calma 
si  tu  pierdes  el  color?- 

Mejor  fuera  en  tare  latidos 
de  amor,  tus  negros  cabeUos 
rizar  en  buctós' pulidos; 
ú  otros  quíEátainquosidoS' 
aunque  mu  fueran  tan  helios  1 


EL  COLOR-DE  LOS  OJOS. 


Una  niñS' de  quince  (cua^ndo  apenas 
irisaba  yo  en  los  veinte),  cierto  dia 
del  perfumado  mes  de  la6  verbenas 


—  Sa- 
ya del  trémulo  sol  en  la  agonfa, 
con  sus  pupilas  de  cambiantes  llenas 
y  húmedas  las  pestañas,  —  me  decia  : 
« Negros  tiene  los  ojos  Í...No  los  miro 
frente  á  frente  jamás...  y  es  que  recelo 
que  se  me  exhale  el  alma  en  un  suspiro!...» 
—  Y  sepultó  la  frente  en  su  pañuelo. 
La  niña  enamorada, 
con  el  amor  ausente, 
y  en  ensueños  de  virgen  arrullada. 
Sus  ojos  entornó  y  hundió  la  frente, 
por  ver,  entre  las  nieblas  de  su  mente, 
la  inolvidable  luz  de  una  mirada. 

Yo  respeté  su  sueño.  —  Parecía 
que  el  aura  entre  las  flores, 
Por  aromar  su  sueño  las  mecia : 
y  que  en  la  selva  umbría 
cantaban  á  su  amor  los  ruiseñores : 
mientras  la  virgen,  pálida  de  amores, 
» i  Son  tan  negros  sus  ojos!  >  repetía. 
Al  ñn  le  dije :  «Niña,no  sabes  cuál  te  engañas.  .• 
Sitan  queridos  ojos,  por  ser{ay!  tan  queridos, 
lumbre  son  de  tus  ojos,  y  afán  de  tus  entrañas, 
y  á  su  mirar  tu  seno  responde  con  latidos; 
—  no  al  cotor  atribuyas  su  irresistible  encanto, 
ni  digas « )  Son  tan  negros!»  sino  «ILos  quiero 
Porque,  si  azules  fuesen  los  que  te  van  [tanto* 
supieran,cual  los  negros,aniquilar  tu  [al  alma 
Y  su  azul  adoraras,  como  su  negro  adoras;  cal- 
y  en  penas  ó  alegrias         [ma... 
de  tus  febriles  ho^as 
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con  miradas  azules  soñarías ! 
«  {Son  tan  negros!  »  murmaras...  mas  no 
las  niñas  de  tu  edad,  sois  inespertas!  [aciertas: 

Con  su  fuego  te  inflamas, 
que  no  con  su  color...  y  es  que  sus  puertas 
tu  pobre  corazón  les  tiene  abiertas 
y  que  los  amas  tú...  porque  los  amas!  — 

Como  la  niña  lloraba  tanto, 
«  Niña,  »  le  dije,  —  «  Niña,  no  llores!  » 
Y  con  sonrisa,  bañada  en  llanto, 

—  «  Dulce,  »  repuso  —  «  suena  su  canto, 
Pero  ¿qué  cantan  los  ruiseñores  7 

—  Los  ruiseñores  entre  el  follaje, 
cantando  amores,  »  le  respondí,  — 
«  dan  á  las  auras  algún  mensaje.,. 

—  Pero  qué  cantan  ?  —  Óyelo.  —  Di.  — 

Sobre  el  color  de  los  ojos 

hablan  contigo  en  su  canto ; 

que  han  notado  tus  enojos 

y  que  están  los  tuyos  rojos, 

porque  los  escalda  el  llanto. 
Ove  la  dulce  canción  de  amores 
«  que  te  dedican  los  ruiseñores !  » 

—  Dije,  y  la  niña  prestó  el  oido 
turbios  sus  ojos  clavando  en  mi : 
y  al  repetirme  con  un  gemido, 

«  Pero  ¿que  cantan  ?  »  canté  yo  así. 
Corazón,  que  en  tiernos  años. 


por  unos  ojos  te  pierdes; 
para  entexuder  sus  amañosy 
xu)  mires  si  son  oastaños, 
negros,  azules  .<3  verdes, 

Que  en  todos. los  colore» 

por  la  espreaioB  i  guales,     . 

ceAejan  los  -  amores ; 
sin  que  distingas  en  sus  cristales 
á  los  leales 
.   de  los  traidores. 
Ojos  que  miran. amando, 
siempre  miran  convenciando; 
y,  aunque  apagarlo  simulen, 
siempre  el  amor  salto  dentro. 
Y  no  son  los  matices,  ni  los  colores, 
lo  que  á  los  ojos  hace  tan  bellos; 

sino  el  rayo  de  amores 

que  brilla  en  ellos. 
«  ¡Dame  tu  amor...  ó  me  mato!  * 
dicen  unos  ojos  negros ; 
y  dicen  unos  azules 
«  ¡Dame  tu. amor...  ó  me.muerol  • 
Y,  aunque  apagarlo  simulen 
siempre  el  amor  salta,  dentro  ■ 
y  ojos  que  miran. aman^, 
miran  siempre,  conyenciendo 

Y  todos^sti&oolores^ 

por  la«^pr6sian  iguale^ 

reflejan  los  amores^ 
sip.que  distíngas  en.  sus  cristales 
á  los  leales 
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dolos  traidores. 


Gopazon  que,  en  tiernos  años, 
por  unos  ojos  te  pierdes; 
para  entender  sus  amaños, 
no  mires,  si  son  castaños, 
negros,  azules  ó  verdes . 


epístola  a  PEDRO. 


•  BerUn  !,•  de  Febrero  de  1836. 

Quiero  que  s^as,  aunque  Ixien  lo  «abes, 
que  á  orillas  del  Sprée  (ya  que  del  rio 
sé  hace  meneicmen  circunstancias  graves) 

Mora  uñ  semí^leman,  muy  señor  mió, 
que  entre  los  riidos'  tempaoon  del  Norte 
recuerda  la  amistad  y  olvida  el  frió. 

Lejos  de  xai- Madrid,  la  villa  y  corte, 
ni  de  ella  falto  ya  por  que  esté  lejos, 
ni  hay  una  jHedra  aili  que  no  me  importe 

Pues,  reeoérdala  patria,  á  los  reflejos 
de  su  distante  isol  el  desterrado 
come^ recuerdan  su: niñez  los  viejos, 

Ver  quisiera  un  momento,  y  á  tu  lado, 
cual  por  ese  aire  azul  nuestra  Cibeles, 
en  carroza  triunfal  rompe  haeia  el  Prado!... 

iHablame  del  hogar  cuanto  te  hieles... 
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Átomo  harás  del  mundo  que  poseas, 
y  mundo  harás  del  átomo  q.ue.aDjieles  I 

Al  sentir  córam  vulgo  no  te  creas... 
al  pensar  coram  vulgo^  no  te  olvides, 
de  compulsar  á  solas  tus  ideas. 

Como  dejes  la  España  en  que  resides, 
donde  quiera  que  estés,  ya  echarás  menos 
esa  tierra  de  Doifos  y  de  Cides. 

Que  obeliscos  y  pórticos  ágenos 
nunca  valdrán  los  patrios  palomares 
con  las  memorias  de  la  infancia  llenos. 

Por  eso  aunque  den  son  á  mis  cantares 
Elba,  Danubio  y  Rhin,  yo  los  olvido 
recordando  á  mí  pobre  Manzanares. 

¡Allí  mi  juventud!.,  i  ay !  jquien  no  ha  oido 
desde  cualquier  región,  ecos  de  aquella 
donde  niñez  y  juventud  han  sido  t 

Hoy  mi  vida  de  ayer,  pálida  ó  bella 
múltiple  se  repite  en  mis  memorias 
como  en  lágrimas  mil  única  estrella^.. 

Que  quedan  en  en  el  alma  las  historias 
de  dolor  y  placer,  y  allí  se  hacinan 
del  fundido  metal  muertas  escorias ; 

Y  aunque  ya  no  calientan  ni  iluminan, 
si  al  soplo  de  un  suspiro  se  estremecen, 
¡aun  consuelan  al  alma...  ó  la  asesinan! 

Cuando  alpartirdAsollas  sombras  crecen, 
y  entre  sombras  y  sol,  tibios  instantes 
en  torno  del  horario  se  adormecen; 

El  dolor  y  el  placer,  férvidos  antes, 
se  pierden  ya  en  el  alma  indeñnidos» 
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é  la  luz  y  á  la  sombra  semejantes. 

Y  en  esa  languidez  de  los  sentidos, 
crepúsculo  moral,  en  que  indolente 
se  arrulla  el  corazón  con  sus  latidos; 

Pláceme  contemplar  indiferente 
cuál  del  dormido  Sprée  sobre  la  espalda 
y  en  lúbrico  chapin  sesga  la  gente; 

O  recordar  el  toldo  de  esmeralda, 
que  antes  bordó  el  abril  en  donde  ahora 
nieve  septentrional  tiende -su  falda; 

Mientras  la  luz  del  Héspero  incolora 
baña  el  ampo  sin  fin  que  el  norte  rudo 
salpicó  de  brilantes  á  la  aurora  I 

Hijo  de  otra  región,  trémulo  y  mudo, 
con  la  mirada  que  por  tí  paseo, 
nieve  septentrional,  yo  te  saludo! 

Una  tarde  de  Mayo  (casi  creo 
que  salta  á  mi  memoria  su  hermosura 
de  este  cuadro  invernal,  como  un  deseo), 

Una  tarde  de  flores  y  verdura, 
rica  de  ciclo  azul,  «In  on  celage, 
y  empapada  en  aromas  y  frescura ; 

En  que  al  son  de  las  auras  el  ramage 
trémulo  de  los  tilos  repetía 
de  otros  lejanos  bosques  el  mensage; 

Con  mi  secreto  afán  por  compañía, 
del  recinto  salí  que  nombró  el  mimdo 
corte  del  Rey  flUtofo  algún  dia. 
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A  su  verdor  d&l.  norte  flin  segundo, 
de  un  frondoso  jardín  ios  laberintos 
atrageron  mi  paso  vagabundo-.. 

En  armoniosa  confusión  distUitos, 
candidos  nardos  y  claveles^  rojos, 
tulipanes,  violas  y  jaeintoe,. 

De  admirar  el  vergel  dieronme  antojos; 
y  perdíme  en  sus  vueltas  rebuscando, 
ya  que  no  al  corazón  pa^to  á  los  ojos. 

Y  una  viola,  que  al  farvonio  blando 
columpiaba  su  tímida  corola, 

quise  arraiMsar»..  Mas  súbito  ola vando. 

Mis  ojos  éa  el  oesped,  donde  sola 
daba  al  favonio  sus  csenQías  puras 
respeté,. por. el  césped,  la  vi^la... 

I  Guirnalda  funeral,  de  desventuras    ■• 
y  lágrimas,  nacida,' eran  las  flores 
de  aquel  vasto  jardín  de  sepulturas  1 

Pero  Jardín.  —  Allí  cuando  los  llores 
aunque  se  hablaran  la  madre  ó  el  amigo 
con  aromas. y  jugos  y.  colores... 

Y  de  tu  santo  afán  mudo  testigo 
algOf  en  aquellas  Aores  sepulcrales 
ulgo  del  muerio  Hem  sevá  contigo» 

—  Dentro,  da  nuestros. .  muros  funerales 
iamás  brota  una  ÜU»;...  Mstl  brotaría 
de  ese  alcázar  de  cal  y  mechinales. 

índice  de  la  nada  en.  simetría, 
que  á  la  madre  común  roba  los  muertos 
para  henfffair  su.profaaa  estantería  : 

Ruin  estación  deini^^pefies  |AC^rib0Sy 
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qne  ofreciera  ó  los  -vivosi'siis  xaorada^ 
por  alquilar  los  túmulos  abiertos. 

De  tierra  sobre  tierra  levantadas 
mas  soiemaes.  quizá  por  más  soiicUlas, 
las  del  santo  jardín  tumbas  aisladas, 

Con  su  césped  t  de . flores  amarillas; 
se  elevan»,,  no  tmxy  altas.*,  .á  ia  altura 
del  que  llore^  al  besarlas^  tle  sodillas. 

Mas  sola  alli...  san  ñores.*,  sin  verdura 
bajo  su  cruz  de  bierro  se  levanta 
de  un  hispano  cantar  ¡sl  sepultura  (!).<. 

Delante  de  su  cruztube.mi  planta... 
y  soñé  que  en  su  rótulo  .leía.; 
¡Nunca- duerme  entre  flores  .quien  las  canta  I 

¡Sobre  el  césped  marchito!  4. Quien  diría 
que  el  cantor  de  las  flores  en  tu  seno 
durmiera  t^n  sin  flores  algún  dia? 

Mas  ¡ay  del  ruiseñor  queden  aire  ageno 
por  atmosfera  estraña  sofopado  , 
sobre  estraña  región  cayó  en  el' cieno! 

¡Ay  del  pobre  cantor  que  amortajado 
con  su  negro  sayal  de. peregrino, 
yace  en  su  propia  tumba  desterrado ! 

Yo  al  encontrar  su  ccuzen  mi  camino, 
como  engendra  el  dolor  supersticiones, 
llamé  tres  veces  al  cantor  divino. 


íl)  Enrique  Gil  y  Carasco,  que  falleció  en  Berlín 


el  12  de  iFehceio  >  á»  il846. 
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Y  de  8u  lira  desperté  los  sones, 
y  turbé  los  sepulcros  murmurando 

la  más  triste  canción  de  sus  canciones... 

Y  á  la  viola,  que  al  favonio  blando 
columpiaba  alli  cerca  su  corola, 
volví  turbios  los  ojos...  Y  clavando 

La  rodilla  en  el  césped  (donde  sola, 
era  airón  sepulcral  de  una  doncella) 
desprendí  de  su  césped  la  viola. 

Y  al  lado  del  cantor  volví  con  ella; 
y  así  lloré,  sobre  su  cruz  mi  mano, 
la  del  pobre  cantor  mísera  estrella : 

Bien  te  dice  mi  voz  que  soy  tu  hermano. 
¿  Quien  saludara  tus  despojos  fríos, 
sin  el  ¡ay  t  de  mi  acento  castellano? 

Dieronte  agena  tumba  hados  impíos... 
si  ojos  estraños  la  contemplan  secos, 
hoy  la  riegan  de  lágrimas  los  míos. 

Solo  suena  mi  voz  entre  sus  huecos, 
para  que  en  ella,  si  la  escuchas,  halles 
los  de  tu  propia  voz,  postumos  ecos... 

Por  Uu  desiertoi  y  sombrías  calles^ 
donde  duerme  iu  féretro  escondido,  * 
¡no  pasa,  no,  la  virgen  de  los  valles í 

Una  vez  que  ha  pasado...  na  ha  venido, 
trageronla  con  flores...  A  tu  lado, 
la  virgen,  desde  entonces,  ha  dormido... 

Si  su  pálida  sombra,  al  compasado 
£on  de  la  media  noche,  inoportuna, 
flores  sobre  tu  césped  ha  buscado; 

Bien  habrá  visto  á  la  menguante  luna, 


que  en  el  santo  jardín,  rico  de  flores, 
|solo  yace  tu  césped  sin  ninguna! 

¡No  tienes  una  flor!  -—  ¿Ni  á  que  dolores 
una  flor  de  tu  césped  respondiera 
con  aromas  y  jugos  y  colores?... 

Solo  al  riego  de  lágrimas  naciera... 
y  de  tu  fosa  en  el  terrón  ageno 
¡quien  derramó  una  lágrima  siquiera! 

¡Ay  si  del  ruiseñor  de  vida  lleno, 
que  en  atmosfera  estraña  sofocado, 
sobre  estraña  región  cayó  en  el  cieno! 

Cantor  en  el  sepulcro  desterrado 
descansa  en  paz...  ¡Adiós!...  Y  si  á  deshora 
un  viagero  del  Sur  pasa  á  tu  lado; 

Si  al  contemplar  tu  cruz  como  yo  ahora 
en  su  idioma  español,  el  viagero 
te  llama  aquí  tres  veces  y  aquí  llora; 

Dígale  el  son  del  aura  lastimero 
cual  en  los  brazos  de  tu  cruz  escueta    • 
peregrino  del  Sur  lloré  primero... 

¡Recibe  con  mis  adiós  tu  violetal 
la  tumba  de  la  virgen  te  la  envía... 

• •••* 

Yal  unirse  la  flor  con  su  poeta, 
ya  en  el  ocaso  agonizaba  el  día!... 

CANCIÓN. 

¡Ay !...  esta  noche,  alma  mía 
Me  has  nedído  una  canción^ 
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Y^  «lites  que  desiMiiite>el  día. 
Mi  coraaon  te  tía  aavia, 
Bif  te  La  en^via  mioorazoah 


Solitario  en  mi  ajposento, 
De  la  péndola  al  compás, 

Y  en  tí  sola  el  pensamiento, 
Siento...  No  sé  le  que  siento, 

Ni  lo  que  siento  sentí  Jamás. . 

Duermes...  ¡Buen  sueño  concilia 
Quién  vá  á  despertarse  en  pos 
Al  calor  de  lá  familia!... 
jQue  tú  sueño  y  tu  vigilia 
De  vendiciones  corone  Diosl 

r« 

Que  Dios  tu  eiftistenoia  pura. 
'Quiera  de  go«es  cohBar. 

Y  de- amor  y  de  ternura; 

Sin  que  en  tan  santa  ventura. 
Tu»  dulce»  ojoi  nuble  un  pesar. 

Y  no  olvides,  alma  mia, 
Al  leer  esta  canción, 
jCon  cuanta  melancolía 
Mi  corazón  te  la  envía!... 

Pues  te. la  envía  mi  corazón, 


■>  ■«■ 


—  95*^ 


LA  ULTIMA  HOJA. 


EN  UN  ALBUU. 


Hoja,  de  tantas  en  pos 
dad  á  un  triste  que  os  escoja 
y  comprenderán  por  vos 
que  es  triste  como  un  adiós 
la  última  hoja. 

¡Ayl  cuando  el  chopo  aterido 
rudo  el  alquilón  despoja 
con  monótono  ruido, 
siempre  le  arranca  un  gemido; 
la  última  hoja. 

Pobre  de  gala  y  encanto  .• 
tal  vez  un  libro  se  arroja, 
tal  vez  interesa  tanto 
que  se  humedece  de  llanto 
la  última  hoja. 


•    ••     ••••     ••     # 

Si  hojas  de  fecunda  palma 
ton  en  placer- ^r  en  congoja 


—  as- 
ías ilusiones  del  alma, 
guarda  en  tempestad  y  calma 

la  última  hoja. 


ENRIQUE  GIL  Y.  CARRASCO 


LA  NIEBLA. 

ÜECDEaDOS  DE  LA  INFANCIA. 


Niebla  pálida  y  sutil 
que  en  alas  vas  de  los  vieutos, 
no  asi  callada  y  sombría 
desparezcas  á  ,1o  lejos, 
ó  en  pos  de  tí  correré, 
sin  vagaf  y  sin  sosiego, 
porque  está  sedienta  el  alma 
de  tus  sombrasi  y  misterios. 

Acuérdate  engañadora, 
del  inocente  embeleso 
conque,  niño  embebecido» 
contemplaba  tu  silencio, 
por  ver  si  en  él  resonabaa 
perdidos  y  blandos  ecos 
de  los  arpas  m«io(|io8as 


de  las  magas  de  los  cubitos. 

Crédulo  entonces  y  puro 
rasgar  intenté  tu  velo, 
pensando  que  me  ocultaba 
sus  palacios  hechiceros, 
sus  fantásticos  pensiles 
sus  música^  y  torneos, 
y  los  flotantes  penachos 
de  encantados  caballeros. 

Rasgada  en  pedazos  mil« 
cual  perdido  pensamiento 
te  yí  envolver  cuidadosa 
j  con  solicito  anhelo 
las  almenas  carcomidas 
del  alcázar,  que  en  un  tiempo 
escándalo  fué  del  mundo 
por  su  pompa  y  devaneos, 
sin  ver  que  era  vano  afán 
y  descabellado  i|itento 
iFclar  sus  rotos  blasones 
y  sus  mutilados  fueros 
con  tu  liviano  ropa  ge 
y  mas  liviano  deseo; 
y  con  todo  alguna  vez 
el  sol  te  daba  contento 
reverberando  apacible 
del  torrecm  altanero 
en  el  musgo  hámedo  y  triste,  . 
roja  chispa  de  su  fuego 
que  después  tú  disfrazabas 
hasta  mentir  el  reflejo 

TOMO  6  4 
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de  peffilada  arinadiira 

é  de  rutilante  ;yeltiro. 
j  Cuantas  veces  me  en^aftast»' 

con  donosos  sortilérgioís' 

hadándome  atropellfetr, 

desapoderado  y  ciego, 

las  ruinas  del  castillo. 

Cándido  infantei  creyendb, 

mirar  de  pié  en-  tu  poterna 

membrudo  y  altogcierrero 
como  lúgubre  guardián 
de  la  prez  de  sus  abuelosf 

¡Guantas  veces  ¡ay !  mis  íágrinms 
por  tus  mentiras  corrieron' 
al  ver  que  mi  fatitasía 
y  mi  dulcísimo  ensueifo  ' 
tornában'se  entre  mis  manos ' 
manojo  de  musgo  seco, 
que  en  vagaá  ondulaciones" 
flotaba  á  merced  el  viento;       • 
y  á  la  verdad*  no  era  mutího; 
que  el  sol  oyera  tti  ruego;  . 
porque  nunca  'le  engaüaste" 
para  mostrarse  severa; 
y  á  pesar  de  tus.  engañbs, 
yo  te  adoraba  en  extremo. 

y  aun  te  adoro,  parda  niébl* 
porqtte  excitas  eri  mi  pecho- 
memorias  de  bellos  dias 
y  purísiínos  recuerdbs: 
por  que  hay  fadas*  inVisibléiá' 


en  el  y^i)Q^404ttlSilMc^     . 
y  por  que  enM^m^^  baUé 
blando  solnc  A  noirdadlo.  - 

lAy  del  qntñ-pMÓ^^MmíM 
á  sus  ilusiones  jaanltlM)  i    . 
; Ay  de  la  floff  ^anifira^aaboia 
consume  y  pura  'tMfsméík 
en  apartado  desierto  i   . 

(Ay  del  CQüaxon^aiÜto 
que  se  abné  sún.ífain^air.   . 
sin  reserva  y  sin^liBo, 
pidiendo  al  nwuMk)  ^amf^     .  . 
y  no  lo  pudotetMOs^narl 

Niebla  que  rluistentoi  tmcor 
y  de  mi  infantil  liteiiníla   . 
•amparo  contolador 
que  sola  b^oid^lvciieda 
comprendía»  «ni  <  dolor; 

} Que  mucho  que jyo iteamer^ 
yo,  desterrado  del  ooMnidQ» 
-que  en  ti  perdidpe^vAgiárs^ 
y  ¿  ti  solo  confiaca 
mi  desamparo  ^psüfiindol 

Tú  ámi  espíritu  algiinf día 
dabas  tus  búxnedos^alas, 
y,  demende  dse  düogpia» 
el  vago  viento  eonría 
desoompoDíendo  tus  ^alafi. 

Guando,  en  eUlano  tendida; 
los  contombB  de  ios  jxumtes 
ocultabas  atrevida. 


fingiendo  en  los  horízontet 
vaga  mar  desconocida. 

Y  de  la  verde  montaña 
que  asomaba  la  cabeza 
con  altiva  gentileza, 
isla  formabas  extraña 
de-delicada  belleza; 

Bogaba  la  fantasía 
por  tu  misterioso  mar, 
y  en  su  ignorancia  creía 
la  virgen  isla  lugar 
de  ventura  y  de  alegría. 

Y  crédula  la  soñaba 
puerto  en  la  vida  seguro« 
y  desde  allí  imaginaba 
un  porvenir  que  llegaba 
sereno,  radiante  y  puro. 

En  tu  piélago  tal  vez 
de  gótica  catedral 
la  fábrica  colosal 
flotaba  con  altivez, 
ó  fortaleza  feudal. 

Y  el  anima  enbebecida 
en  entrambas  se  fijaba, 
y  ya  la  veleta  erguida, 
ya  la  almena  esclarecida 
solitaria  acompañaba. 

Que  en  los  mares  de  la  edad 
no  flotan,  no,  de  otra  suerte 
mundana  pompa  y  beldad, 
hasta  que  en  la  oscuridad 
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relumbra  el  sol  de  la  muerte. 

Todo  confuso  7  borrado 
en  tu  seno  aparecía, 
Taporoso  y  nacarado 
y  en  celajes  mil  velado 
como  luna  en  noebe  umbría* 

Y  la  mente  virginal 
que  sólo  á  ver  alcanzaba 
las  rosas  en  el  zarzal 
y  otros  vientos  no  soñoba    " 
que  la  brisa  matinal  : 

Tus  enigmas  resolvía 
á  favor  de  la  inocencia^ 
y  calma  tan  solo  via» 
y  solamente  escondía 
amor  si  fin  y  creencia. 

Que  haz  una  edad  placentera 
de  vistosos  arreboles, 
pura  como  azul  esfera, 
de  esplendida  primavera 
y  mágicos  tornasoles. 

En  que  se  goza  el  dichosa 
por  que  en  la  dicha  confia 
en  que  se  goza  el  lloroso, 
viendo  fanal  luminoso 
halló  en  la  bruma  sombría* 

De  pura  nieve  y  carmín 
formada  está  el  alma  nueva ; 
no  es  mucho,  pues,  que  se  atreva 
con  el  destino,  y  que  beba 
en  las  copas  del  festia. 


Vaga:3n0]3|»  sluiJsoior  ' 

no  es  mucko  -qaer^M »  a&  >  ti 
serenas  noches  de  «mi)Sif 
labios  de  ar diente. rii4>i 
y  verdes  prados  en. fldr. 

No  es  muctLO,;  por  <que.ilu»0ne» 
de  tan  vistoso  jaez 
pasan  tan  sOlo  ankaives 
para  velar  sus  iDlasfiacM 
en  perpetua  iobwegaaB. 

Su  blanca  luz  iplaidentera 
brilla  un  instante^^íno  más, 
y  en  la  amorosa  oaDrera 
de  juventud  hechieei^a 

no  vuelve  á  lucir  ijamás. 
Niebla,  ya  no  ^puedo-yer 
•en  tu  mfsternsoieqaejo. 

los  vergeles  del  planter, 

que  el  corazón  ¡está  tí^o 

de  quebranto  y  padecer. 
Pasó  mi  infancia  muyitrúiAft, 

más  pasacmi  jurentaid; 

que  entonces  tú  me  •aoogiste^ 

y  hoy  mi  ventura  oonMste 

«n  la  paz  del  atawL 
Mas,  ya  que  has  sido  mi  amor 

envuélveme  «oa  ttt  ^h>, 

dame  sombras  y*o«nisuéle, 

que  tú  «ola  mi  dolor 

has  comprendido  en  .ei  meló.-  - 


LA   VIOÜETA. 


Flor  deudosa  en  la  memo!^  mla^  ' 

ven  mi  trhH»  latrí'  á  cwonar, 
y  volverán  las  trovas  de  éíefgrík 
en  sus  ecos  tal  vez  á  rezonar, 

Mezcla  tu  aroma  á  sus  eansada»  cueiiilMa;^ 
yo  sobre*  ti  ñó  inclin'aTé  mi  sien, 
de  miedo,  pura  flbr;  que"  enitóaoe»  pievdavu 
tu  tesoro  decolores  y  tif  bieiv^  ^ 

Yo,  sin  emb^gpo,  corone  -ni  íreiite^ 
con  tu  gfala*  en  las' tardes»  (id^ÁMI^ 
yo  te  buscábala  orlllaf»d^  la^fdenCé»' 
yo  te  adoraba  tfmid«  y  genldl.- 

Porque  eras  mefftnc6tío8P  y*  perdldia 
y  era  perdldb  y  lúgubre'  mi  aaiOF ; 
y  en  tí  miró  eí  emblema-  á&  mí  vida^ 
y  mi  destino,  sotítaria  fleri 

Tú  allí  crecías  olorosa  y  ptnu 
con  tus  moradas  hojas.. de  pesar; 
pasaba  entre  la  yerba  tu  frescura 
de  la  fuente  al  confuso  murmurar; 

Y  pasaba  mi  amor  desconocido, 
de  un  arpa  oscura  al  apagado  son, 
cbn  frivolos  cantares  confundido 
el  himno  d^.  mi  amante  corazón 

Yo  busqué  la  hermandad  de  la  desdlclli  * 
en  tu  cáliz  de.  arom^  y  soledad, 
y  á  tu  ventura  asemejé  mi'diclía 
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y  á  tu  prisioüjni  antigua  libertad. 

^Cuantas  meditaciones  han  pasado 
por  mi  frente  mirando  tu  arrebol  t 
¡Cuentas  veces  mis  ojos  te  han  dejado 
pai'a  volverse  al  moribundo  sol  í 

-Que  de  consuelos  á  mi  pena  diste 
con  tu  calma  y  tu  dulce  lobreguez, 
cuando  la  mente  imaginaba  triste 
o)  negro  porvenir  de  la  vejez  I 

Yo  me  decía  :  «  Buscaré  en  las  flores 
8éQWB  que  escuchen  mi  infeliz  cantar 
qtte  mitiguen  con  bálsamo  de  olorea 
las  ocultas  heridas  del  pesar. » 

Yo  me  apartaba,  al  alumbrar  la  luna, 
de  tí  bailada  en  moribunda  luz, 
adormecida  en  tu  vistosa  cuna 
velada  en  tu  aromático  capuz. 

Y  una  esperanza  el  corazón  llevaba 
pensando  en  tu  sereno  amanecer, 
y  otra  vez  en  tu  cáliz  divisaba 
perdidas  ilusiones  de  placer. 

Heme  hoy  aquí :  { cuan  otros  mis  cantares 
]Cuan  otro  mi  pensar,  mi  porvenir! 
Ya  no  hay  flores  que  escuchen  mí  pesares 
ni  soledad  donde  poder  gemir. 

Lo  secó  todo  el  soplo  de  mi  aliento 
y  naufragué  con  mí  doliente  amor; 
lejos  ya  de  la  paz  y  del  contento. 
Mírame  aquí  en  el  valle  del  dolor. 


—  105—   • 

Era  dulce  mi  pena  y  mi  tristeza ; 
tal  vez  moraba  mi  iluáion  detras  s 
mas  la  ilusión  voló  con  su  pureza, 
¡mis  ojos  layno  la  verán  jamás  t 

Hoy  vuelvo  á  tí,  cual  pobre  viajero 
vuelve  al  hogar  que  niño  le  acogió; 
pero  mis  glorias  recobrar  no  espero, 
solo  á  buscar  la  huesa  vengo  yo. 

Vengo  á  buscar  mi  huesa  solitaria 
para  dormir  tranquilo  junto  á  tí 
ya  que  escuchaste  un  di  a  mi  plegaria, 
y  un  ser  hermano  en  tu  corola  vi. 

Ven  mi  tumba  á  adornar  triste  viola, 
y  embalsama  su  oscura  soledad; 
sé  de  su  pobre  césped  la  aureola 
con  tu  vaga  y  poética  beldad. 

Quizá  al  pasar  la  virgen  de  los  valles, 
enamorada  y  rica  en  juventud, 
por  las  umbrosas  y  disiertas  calles 
dó  yacerá  escondido  mi  ataúd. 

Irá  á  cortarla  humilde  violeta 
y  la  pondrá  en  su  seno  con  dolor, 
y  llorando  dirá  :  Pobre  poeta ! 
ya  está  callada  el  arpa  del  amor!  » 


EUGENIO   SELLES 

KL  HÉROE-GBDSIf  A. 
I. 

Es  verdad  que  todos  saben 
sin  aprenderla  en  los  libros, 


< 
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que  sin.  pies  no  andan  jcabez^, 

sin  brazos  no  "valen. bríos  : 

que  no  hay  hiz  sin  .que  ib%y¿  sombrs^ 

ni  montes  «inpceoípicios» 

ni  gigaslea  sin  pequeños, 

ni  memoríüft  sin  olvido. 

Y  no  hubiera  taxUo.njomhce 

sobre  marinóles  escrito 

si  noiiubiera  soterrado 

tanto  anónimo  heroísmo. 

¿Mas.^ttien  ai  mirar  .monta&as 

gigantes»  ius,  lauros  Ínclitos, 

piensa  que^hay  también  llanuras 

peqneñasvsombras,  olvidos? 

II. 

'  GUADALETB-COyADONSA. 


Los  tres  de  Casa  real,  hubo 
en  Toledo  un  rey  Rodrigo, 
cabe  el  estrecho  un  magnate, 
y  en  Quadalete  un  obispo. 
El  rey  forzó  á  una  doncella, 
abrió  el  conde  al  berberisco 
su  patria,  y  el  buen  prelado 
vendió  la  ensedA  de  GoMsto* 
Y  uno  traidor,  otro  impuro, 
y  el  tercero  vengativo 
hundieron  fó,  trQn(>.yjpaiiria 


en  la  corriente  cid'  un* 
Refugióse  la  vergüenza, 
como  el  águil*  en^lbSTiscosr, 
y  encendió  elítfror'güefrenr 
monte  á  monte- y  grttérá' grito. 
Gente  osctrra  cnyosnoínbreg 
borró  el  pasodélbs  siglo», 
sin  escucfosr  biasonadbs 
franco  el  pecho  al  enemigo, 
saltó  de  cueva  «arlVaje ; 
y  cual  manantial  mezcniiho 
qiíe  baja  del  monté  al' llano 
y  en  el  llano  es  ancho-  rio, 
asi,  ganandb  á  pulgadas'    ' 
hogar  y  altares  cautivos", 
patria  que  Hundieron  losgrándes 
la  levffntaron  loe  chicos; 


LAS  NAVAS  DE  TX)LOSA. 


Al  pié  de  Sierscfi*MoP€ifla. 
que  ocultis  al  moro,  ftaamigo^. 
temiendo  arrostcaír  ¡el'  paso 
campan  las  troj^a»  de  Cristo*. 
Tornadiza^  está  >  la.  geAt^t, 
y  el  adalid  indeciso, 
que  l}ay  en  el  retorno  mengua 


.^   {fVt  ^. 


8i  en  el  avan«e  peligro* 

cuando  un  misero  villano 

por  desusados  caminos 

pone  ejército  y  monarca  . 

sobre  el  árabe  temido. 

jQue  batalla  y  que  victoria ! 

iQue  despojos  y  que  bríosl 

{Guantas  cruces  levantadas 

y  cuanto  moro  tendido ! 

iQue  cadenas  el  navarro 

añadió  á  su  escudo  invicto  I 

)Y  el  de  Aragón!  cuantos  pueblot 

agregó  á  sus  señoríos  1 

Tomó  don  Alonso  octavo 

en  las  Navas  apellido ; 

guarda  entre  lauros  la  historia 

los  nombres  de  los  caudillos ; 

ganaron  tierras  al  moro 

y  á  flus  casas  nuevos  títulos 

Haros,  Laras  y  Girones, 

Coroneles  y  Agoncillos... 

Para  el  salvador  villano 

que  abrió  paso  entre  los  picos  ; 

para  los  pobres  plebeyos 

de  los  concejos  venidos; 

para  les  que  pecho  y  braaos 

metieron  en  el  peligro... 

ique  hubo  sino  sangre  y  muerte, 

ni  quien  tiene  más  que  olvido  i 


IV. 

DBSCUBRIiaBNTO  D^  AMÉRICA. 


Crugen  entre  el  mar  las  quillas, 
silva  el  viento  entre  las  V^leSt 
largas  noches  de  borrasca, 
poca  gente  y  mal  repuesta 
Asi  mares  no  surcados 
desfloran  tres  caravelas 
que  se  alejan  de  unas  playas 
y  á  otras  playas  nunca  llegan. 
^  ¿Quien  los  guia  ?  —  Un  pobre  sabl# 
y  esa  chusma  aventurera 
que  perdiendo,  nada  pierde, 
y  en  el  riesgo  nada  arriesga 
¿A  donde  vanT  i  Quien  lo  sabe! 
de  chusma  y  locos  la  empresa, 
vá  por  camino  de  espumas 
pidiendo  al  mar  playas  nuevas* 
Y  sembrando  sangre  hispana 
en  remota,  ardiente  tierra, 
cual  héroes  al  indio  doman, 
cual  Dios  otro  mundo  crea. 
Americo  puso  el  nombre 
y  Colon  puso  la  idea ; 
I  que  ganaren  si  nó  olvido 
los  que  pusieron  la  fuerza  t 


V. 

COMUNIDADES  Y  GERMANLAS. 


De  oro  parecen  sus  caras 
y ^40  OB(y  »tts  (wb^U/ecafi;, . 
para  cloaav  su.  parsoaa. 
I  que  mucho  que  .el.  oro  quiecant 
Con  fieros  eooq^Uliadlores 
viene  la  gente  flamenca. 
y  trae  para  la  conquista, 
más  (Biei7ei»P*íift*»í3Üktriq.U)e«ia*. 
A  pueiblo,.ii^'Ua8  y  cpxtes. 
ó  tPQ#ilvatao  6  8s»q]iean ;. 
rompen  f uííjpoSv  p^n  reyes 
y  hastsw^destcozan  la  lengua* 
¿  Qué  podéis  &a  opone  al  peso 
de  anueyar  dpbló  diadema,., 
ni  q vúen .  resiste  d^.  Cérlos 
la  cesarea>  oi^^potenciá  ? 
£1  peputo  de  Castilla^    . 
con  larclikttsiKKa  dd.!yaieacia«. 
pone  el  pié  dande  la  tírente 
pone  altiva l^nohlea^a^ 
Y  allá  g^^agermAns^a, 

y  aquí  gentetCQ^Hn^^»., 
por  España  y  .pojr.lo3  fueroa 

vive  librerófiAca^muecta^ 
Por  el  qeá\lupba«  loa  nobles 
junto  al  Turia  yjaJ^  Pisuergíi 


y  enrogecen  jvub^  túM    ' 
no  de  sangre/{de;ve>gü^iittt 
¡Libertad  de  Q5p«ft«,4)Uata 
que  sembró  mdno  ^lebe^oe» 
espada  noble  te  i^tide 
y  ho7  alemana  tft:aitjBat . 

m. 

MADRID  Y  BAILEN, 


En  crestas  del  Guadarrama 
grazna  el  águila  francesa, 
y  en  aguas  del  sacros  Betis    , 
el  co'xsel  normando,  a  breva. 
El  tambor  batiendo  .ahoga 
el  jayl  de  la  patria,  .y  entran 
por  ciudades  en  silencio 
soldados  en  doble  hilera. 
Pasan  ellos  recelosos, 
lloran  al  verlos  las  hembrai;, 
y  por  no  gritar  los  hom*bres  . 
se  muerden  manos  y  lengua^ 
¿Dó  está  patria  numantina, 
tu  salvage  independencia?, 
^Quien  detiene  al  extranjero 
que  tus  miescs  pisotea? 
Tus  reyes  le  abriero  paso, 
tus  regimientos  se  encierran, 
duérmese  la  aristocracia 


•  > 


.  ^ 


Ó  inactiya  ó  traicionera.;. 
Solo  un  fuego  se  le  atreve, 
solo  un  grito  le  bravea  t 
fuego  santo  y  grito  noble 
de  la  chusma  madrileña. 
Solo  un  alcalde  villano 
con  un  imperio  abre  guerra. 

3uien  vé  ya  varas  tan  firmes, 
alcaldadas  como  aquellas! 


Cubierto  el  campo  de  sangre 
y  el  aire  por  la  humareda, 
luchan  ordenadas  huestes 
con  tricolores  banderas, 
y  en  frente  turba  bisoña. 
por  montes  y  valles  suelta, 
un  mal  trabuco  en  la  mano 
y  una  faja  por  enseña. 
Volcan  que  fuego  vomita 
eí  quieto  francés  semeja ; 
buitre  audaz  el  guerrillero 
salta  y  pica,  mata  y  vuela. 
Y  así,  destrozado  el  pico 
que  clavó  en  tan  dura  tierra, 
por  crestas  del  Pirineo 
huyó  el  águila  francesa. 
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VIL 

no   ¥08   NON  YOBIS... 


Héroes  sin  nombre  ni  fama 
que,  forzados  á  la  guerra, 
alimentáis  á  la  muerte 
con  sangre  de  vuestras  Tenas; 
los  que  rehicisteis  la  patria, 
y  domasteis  las  americas, 
j  rompisteis  vuestros  grillos 
en  la  frente  de  los  dépostas; 
los  que  con  la  vida  propia 
hacéis  las  glorias  agenas 
y  labráis  él  alto  alcázar 
en  que  viven  cien  grandezas, 
;aht  ;por  qué  vuestro  heroísmo 
no  escriben  con  áureas  letras, 
ni  la  crónica  empolvada, 
ni  la  popular  leyenda? 
Se  vé  en  el  aire  el  palacio 
y  sus  cúpulas  soberbias, 
pero  no  se  vé  el  cimiento 
por  que  está  bajo  la  tierra 
Y  es  que  siempre  la  corona 
j>or  injusta  providencia 
aunque  la  ganen  las  manos 
te  coloca  en  la  cabeza 


..  -itU — 

EUSOBid  'BLASCO. 


/         •     * 


TODO.  MfíííOS  E30. 


Dime  qjie  zumba  el  trueno 
y  me  verás  tranquilo  junto  4'  ^í  ?  ,^ 
dime  quel  rayo  hicia  mi  jíecho  Viene 
y  sin  temor  le. miraré  venir. 

Dime  4iue  del  león  la  hambrieiíta  tgarra 
se  avanza  sobre  mí,  ,     . 

y  veras  que  con  ánimo  sereno    .    , 
aguardo  inmóvil  de  mi  vida  el  fin. 

Dime  que  está  mi  honor  roto  en  girones 
y  no  lo  lie  de  sentir, ,     , 
dime  que  de  mis  días  pocos  quedan,  ^ 
dime  denuestros  é  improperios  mil, 
dime  cuanto  me  pueda  henr,  de  muerte, 
jque  en  el  mundo  no  liay  penas  parajnill 

Dime  que  no  mequieres... 
y  me  verás  morirl 


LETMiLLA* 


Diga  usté,  scfltrra 
doña  Nicolasa» 


e«o  dd  mATcümnm 

temprano  de  caaaj 

y  salir 'cocriendíet 

y  volver  de  prisa^ 

decir  á  la  gente 

que  es  larga  la  mi6ay¿ 

y  otras  frioleras 

que  aprecio  en  conjunto,. 

¿serán  discutibles?* 

—  i  Hasta  cierto  punto. 


I  Me  hace  usté  el  o 
señor  de  García, 
de  esplicarmecóttiQ' 
pasa  usted  eLdi»? 
Ni  tiene  usté  casa, 
ni  tiene  usté  meso; 
ni  come,  ni  Itebej 
ni  chupa,  ni  besfi«> 
Ser  vago  á  fortioad^ 
ser  rico  presunta 
¿Son  cosas  posiblies^? 
—  Hasta  cierto  pmUou 


Ayer  paseaitd^^ 
la  calle  de  Fúcar, 
hallé  unas  amigaft 
que  son  de  Santúoar/ 
Son  feas,  muy  íéas, 
y  chicas,  oMiy  ehioas^ 


L» 


y  gordas,  muy  gordas, 
(y  ricas,  muy  ricas.) 
Pues  bien;  ¡se  han  casadot 
y  yo  me  pregunto : 
¿verán  los  maridos? 

—  Basta  cierto  punió. 

Sefior  de  casero, 
por  Dios  y  los  santos, 
ya  sé  de  memoria 
que  estamos  á  tantos. 
Pero  yo  deseo 
^e  usté  se  convenza, 
de  que  estos  piquiUos 
me  causan  vergüenza. 
Estoy  esperando 
salir  de  un  asunto. 
|Usté  me  comprende? 

—  HMta  cierto  punto. 


'i 


{Ay  mundo  engañoso, 
cómo  mas  viviendo ! 
cuanto  más  te  miro 
menos  te  comprendo. 
Virtud  que  se  compra» 
amor  que  se  vende, 
belleza  que  irrita, 
moral  que  se  ofende. 
¿Qué  es  esto  mundillo? 
¿Quien  fías  en  tus  mañas! 
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¿Quien  ^ee  tus  cosas 
tus  cosas  estrafias? 
Rico  en  las  detalles, 
pobre  en  el  conjunto, 
4 eres  comprensible? 
—  /  Hastijk  cierto  punto  I 


LO  QUE  SOBRA. 

Yo  no  sé  como  se  llama, 
Ni  me  importa  nada,  un  tal 
Que  fué  á  la  estación  central 
A  expedir  un  telegrama. 
Sólo  sé  que  el  tal,  con  suma 
Presteza  y  estilo  gráfico, 
Puso  el  parte  telegráfico 
Así,  al  correr  de  la  pluma : 
«Donde  Cayetano  Solar, 
Farmacéutico — Algodor ; 
Te  avisamos,  gran  dolor. 
Padre  acaba  de  espirar. 
Ven  á  Madrid  al  momento. 
Arreglar  disposiciones ; 
Heredamos  seis  millones; 
Martes  abre  testamento*  • 
Y  firmando  la  receta. 
Saca  el  precio  del  bolsillo 
De  un  telegrama  sencilloi 
Es  decir,  una  peseta. 


Aquf  haj  pafiafbraspáéiBáiíf/ 
Dice  uno  de  los*  qije 'COÍMT^ri 
O  hay  que  quitóPÍíw^<fue*iiobPaH 
O  hay  que  pi^aiP'fflgo  ffló#.' 

Y  el  hijo  desconawláér 
Leyendo  en' acento 'qwdo^: 

Y  contando  conel  dedo 

Las  palabras  que  ha  estampado. 
Dice  por  fin : — Si-,  señor, 
Sobran  dos;  dá  el  telegrama, 

Y  tras  una  pausa,  exclama  : 
-  Quítela'  UBtiad'  ^ram  dobtí 


-^¡^^^^i^^^m 


EYARISlOi  SILIO<  ¥  ftüTIBBREZ. 


A  la  vez  que!  eo:  sí:  pfiopir aBryrjámailleve 
del  germen  de'lsi'Vida  ssargSimJAiiinwai 

genoTMioyi;. 
y  nueva  caravana,,  sin  niiñiDixiieirtOi 
yá  indecisa  del  tmaíke  vital  dbstart» 
poF  lai  extonaioni.. . 
Su  espírituise>  iinqniertevi  ant  aühí^  crece 
de  su  inocencia  el  sueíto  ae(<l9avanece 

ptír  siempmi  yat 
su  pecho  por  Ik.tliofoa  íagae  se  afoi&ay. 
y  asi  por  el  desie]:to'la.oar»vai}a- 


marchando  vá. 
Tal  vez  el  bien  vislumbra  por  (jue  suspira, 
mas  anda,  y  cuandp  .cerca  Ja  visión  mira, 

suJúen  no  vé; 
y  asi  presa  mil  veice^  d^l  de^ieacanto^ 
el  arenal  estéril  rie||;a  con  llanto 
{ su  amante  fé ! 

Tal  vez.su  intUil  marcha  para  medjt^ 
mas  la  esperanza  entonces  :tenas  le  grita  : 

« YémÁ$Mair »     , 
£1  bien  queiioy-buaca:,  eefpera  iognar  jmauana^ 
y  asi  por  el  desierto  la  caravana 
marchando  vá. 

En  pos  de  anhelo. tanto,  de.  ¿anta^pena 
un  dia  surgir  mira  sobre  ,1a ^ar^ana, 
ia^cinador, 

el  oasis  quB,  al  ansia  mortal  abierto» 
de  palmas  y  de  fiorjes  «a  :e(li«leaierto 
labró  el  amor. 

Y  la  ^idez  np siejutepordócamina^ 
3'a  solo  vé  el  recinto  di^^se  avecina 

auireneaí; 
sus  ilusionoS'Crecen,  le  inrade  ufana 
y  el  angustioso  ^ri^ge  la  ,ciir»v«na 

detiene  allí. 
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Mas  el  estío  llega,  y  á  sus  rigores, 
para  su  anhelo  pierden  palmas  y  flores 

su  encanto  ya; 
un  nuevo  desengaño  su  pecho  afana; 
]Y  otra  yez  el  desierto  la  caravana 

cruzando  vá! 

Y  ya  en  vano  su  pena  calmar  procura, 
nuevos  afanes  halla,  nueva  amargura, 

la  dicha  no. 
¡Que  en  el  triste  desierto,  do  anhela  tanto, 
sólo  se  halla  el  oasis  de  breve  encanto 

que  atrás  dejó  i 

Y  aún  avanza,  y  aun  lucha  con  su  agonia; 
pero  lejos,  muy  l^os,  trémula  guia 

la  planta  allá... 
Seguirla  ya  no  puede  la  vista  human,a... 
{ Ya  sólo  Dios  vé  donde  la  caravana 

marchando  vá ! 


Y  así  por  el  desierto,  yo  peregrino, 
apartar  quiero  en  vano  de  sa  camino 

mis  pasos  hoy ; 
el  mismo  afán,  la  misma  vereda  tengo 
Y  solo  el  cielo  sabe  de  donde  vengo 
y  á  donde  voy! 


-  IM  — f 
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Y  asi  genmvcioneB  sin  cuento  haa  ido 
perdiéndose  á  lo  lejos,  el  pecho  herido 

del  mismo  afán; 
y  así  espiran  las  tristes  glorías  humanas, 
y  así  por  el  desierto  las  caravanas 
pasando  vanl 


FRANCISCO    DE    ABABZÜZA 


MONOLOGO  DE  HAMLET. 


TRADUCCIÓN  DE  SHAKESPEARE. 


¿Ser  6  no  ser?  —  planteemos  el  problema, 
4  qué  es  más  digno  de  un  ánimo  esforzado 
los  golpes  soportar,  el  anatema 
de  la  contraría  suerte,  resignado, 
ú  oponer  nuestro  pecho  á  la  violeneia 
de  un  mar  de  dudas,  y  esperarlo  armado, 
y  vencerlas  con  firme  resistencia? 
Morir,  —  dormir;  —  no  más ;  y  con  un  sueño 
terminar  el  dolor  con  el  latido 
de  un  corazón  que  su  dolor  hospeda  5 
término  apetecido 
de  la  miseria  que  mi  cuerpo  hereda. 


Morir,  —  dormir,  —  r<I^P™(^'^^>Off^swss«; 
un  escoh'ó  hajr  aquí  queF-ya«e'0(mlltv 
surge  de  prontos  y  se-itteopowe  ai  paso ; 
cuando  erttnga  mi  maBC  este'  tuamÉto'j 
trmoal  de  mis  pasionef»; 
el  suefío  de  la  muerte  sobreviene, 
y  el  terror  de  las  pálidas  visiones 
que  perturban  su  calma,  nie  detiene. 

Aquí  vace  el  secreto 
que  uÉQft  larga  desdichaí,  uaa  eKt8ténci«. 
á  mirar  nos  obliga  con  respeto. 
¿Quien  si  no  sufriría  con  paciencia 
los  escarnio»  del  tiempo,  los  ultrages 
del  orgullo  infundado,  la  insolencia 
del  rango;  los  salvages 
golpes  de  la  injusticia  de  un  tirano^v 
la  ley  que  desampara  al  inocente, 
las  ansias  del  amor  que  ruega  en  vano, 
la,  ineptitud  que  pudo 
escarnecer  al  mérito  paciente, 
cuando  la  herida  dignidad  del  alma 
con  un  hierro  desnudo 
labrarse  puede  la  absoluta  calma  ? 
¿Quien  gemiría  bajo  el  peso  inerte 
de  existencia  tan  triste  y  prolongadia  ? ' 
pero  el «  después  »  oscuro  dé  la  muerte^ 
el  término  postinero, 
la  costa  inesplorada 
de  donde  nunca  regresó  el  viajero,^ 
plegan  la  voluntad  del  combatido 
espíritu  del  hombre,  resignado 


é  un  mal  ya  conocido, 

por  que  le  aterra  más  el  ignorado. 

Nueatrataoncüeáicia  «ai, ;  por  eate.  alarda  . 

de  miedo,  impresionada, 

de  un  hombre  haceun  cobarde, 

y  el  tinte  natiiral  con  que  o^ippea 

una  resolución,  Hse*  descolora  * 

á  la  pálida  sombra  de  una  idea, 

y  las  empresas  arduas  y  valientes 

las  que  horan  más  al  "hombre,^ 

desvian  sus  corrientes, 

dejan  de  ser  acción,  pierden  su  nombre. 


DRACJON, 


Bondad,  belleza,  t«!»d*á   ■■•''■ 
hunidas  en  tí  contemplo, 
el  Universo  es  tu  templo 
tu  asiento  la  inmensidad. 

Mi  alma.es.cbi^a  que  surgiera 
de  la  hoguera  de  tu, amor* 
I  Haz  que  la  chispa,  Seíioi:, 
86  confunda  con  la  hoguera ! 
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FRANCISCO    LUIS    DE    RETES. 


/ 


LEOVIGILDO. 


ROIUNCE  HI9T0RIC0. 


L 


De  inmarcesibles  lauroles 
gloriosísima  corona 
á  la  sien  de  Leovigildo 
ceñirá  siempre  la  historia. 
Muralla  fué  inquebrantable 
de  la  monarquía  goda  : 
sus  hechos  cuenta  la  fama, 
España  canta  sus  glorias. 
Apenas  al  trono  sube 
sobre  los  griegos  se  arroja, 
que  aún  extienden  su  dominio 
por  las  orientales  costas. 
Mudio  contra  el  griego  intenta, 
mucho  emprende,  mucho  logra 
díganlo  triunfos  de  Málaga 
y  de  Medinasidonia. 
En  su  grandeza  engreída  i 


eon  808  fueros  orgutlosa, . 
el  godo  poder  desprecia 
la  ciudad  romana  Córdoba. 
Sobre  ella  el  gran  Leovigild<^ 
lleva  sus  guerreras  tropas ; 
sus  triunfos  con  tristes  ayes 
la  noble  ciudad  pregona. 
No  solo  á  Gúrdoba  rinde, 
sino  á  la  comarca  roda; 
la  Bética  se  somete 
á  sus  armas  victoriosas. 
Los  cántabros  indomables 
desde  sus  montañas  toscas, 
del  rey  godo  desafian 
la  magostad  poderosa ; 
el  rey  suevo  de  Galicia, 
Arionmiro,  los  apoya, 
Sobre  los  montes  cantábricos 
Leovigildo  se  desploma, 
el  duro  tesón  quebranta 
de  su  gente  belicosa, 
y  parte  en  busca  del  suevo 
que  cierto  de  su  derrota 
á  Leovigilda  propone 
lina  tregua  vergonzosa. 
Dos  veces  se  alzan  rebeldes 
los  habitantes  de  Oróspeda, 
y  dos  veces  Leovigildo 
los  acomete  y  los  doma. 
Mas  si  como  rey  valiente 
alcanza  eterna  memoria, 


eotno  padre,  jB»:tol3íWi«* 

leenvileceny  dffl*«»n*^« 
Oid  de  su  ftOTOicftímea 
la  narración  espaaitoaa,^ 
de  HermenegiUiD  w  ihij» 
oid  la  terrible  historia 

Jl. 

Por  las  orillas  del  Tajo 
que  besa  á  Toledo  el  pié, 
regia,  ilustre  comitiva 
marcha  en  ruidoso  tropel. 
Una  donosa  doncella 
que  envidió  el  sol  al  nacer, 
blandamente  eliomo oprime 
de  un  gallardo  palafrén. 
Doma  el  encorvado  cuello 
de  un  alazán  cordobés, 
con  la  recamada  rienda 
gentil  y  apuesto  doncel. 
Y  hombres  de  armas,  y  esCudieroS'? 

mesnaderos  más  de  cien. 

con  ballesta  y  pica  al  hombro, 

con  el  bruñido  broquel; 

doncellas,  pajes  y  heraldos 

luciendo  el  rico  jaez,  ^ 

y  el  pueblo  que  corre  y.  grita 

en  revoltoso  vaivén. 

Vitorea  y  aclamaciones* 
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«scúchansepordo  quier;  * 
y  se  estrechan  y  se  empojatt 
para  no  Uegardespne»; 
Alborózase  Tolefdt», 
y  que  se  alBtfroce  es  lñén\ 
desposorios  se  ceíebran', 
desposorios^  de  altíi  pre». 
La  hija  de  Siglbertoi 
aquel  monarca  fi%ncélr, .  ^ 
da  su  mano  á  Il\^rmen0g:iI8^- 
hijo  del  gótico  féy. 
£1  ancho  camina  ai{l3i3)l^ii" 
el  romero  y  el'  laurel, 
arcos  de  triumíb  lérántttirfl^' 
de  taray  y  d?é  cipréé: 
Ya  la  iglesia  se  tÜVisa;  ' 
ya  se  acercan  al  dintel; 
ya  el  son  deü  órgano  gravo* 
ensalza  al- Süteo  Pbden 
Regia,  ilustre  comitiva' 
marcha  en  ruidoso  tropef 
por  las  OFHIas  del  Tájo' 
que  bañil  á  T^leéo  el  pféi 


Pasan  hogat^  jpaBMrááís^y 
pasan  semaneB{3F;;luiias(i« 
fiermenegildo^es)  SEsimo^, 
pero  católicarffaeyiiiirtai>. 


La  madre  tle  Hermenegildo 
duerme  el  sueño  de  la  tumba ; 
Gosvinda,  tenaz  arriano, 
el  tálamo  real  ocupa. 
Trocar  la  fé  de  su  nuera 
la  reina  en  vano  procura  ; 

^  sus  intenciones  se  tuercen, 
sus  esperanzas  se  frustran. 
Poco  sirven,  poco  valen 
la  caricia  y  la  dulzura  ; 
poco  valen,  poco  sirven 
amenazas  iracundas. 
Vientos  bravos  que  se  estrellan 
en  las  encinas  robustas, 
olas  del  mar  que  se  rompen 
sobre  las  peñas  desnudas 
Cuanto  es  más  rudo  el  ataque 
más  resistente  la  lucha  ; 
cuanto  mayor  la  soberbia, 
es  la  humildad  más  profunda. 
Siguió  al  consejo  el  halago, 

.  siguió  al  halago  la  astucia, 
á  la  astucia  la  amenaza 
y  á  la  amenaza  la  injuria; 
£n  8u  brutal  arrebato, 
que  más  la  ciega  y.  ofusca, 
medios  pide  á  la  venganza 
que  la  aguija  y  estimula 
Su  condición  olvidando 
rásgala  las  vestiduras, 
y  con  la  mano  atrevida 


•—  m — 

el  gentil.poBitroJa'cnitta. 

Arrástrala  ppr^lsuek) 

y  arrebatada  y ,  «añuMl^ 

de  la  cabeza  ría <avrafiCA 

la  poblada  CFencha  iPuhia. 

Leovigildo  máspíudeote 

desílosapar.t^,yju;iga 

que  con  el  tieDapa  se  veiua 

lo  que  con  la  Xueraa  auoea. 

Pero  Dios  que  resoiwaha 

para  las  glorias  fu¿ui«s 

el  alma  de  Heriaeíiegüdo 

que  en  la  oscujridad  flucton^ 
Ta  las  sombras  disipando 

que  su  entendimiento  anublan 

como  la  luz  de  la  aurora 

rasga  las  sombras'nocturpas 

Be  su  católica  madre, 

que  en  las  supreíaa&.aUuna» 

pide  para  el  h|^,ttuado 

á  Dios  proteccicaí  y  ayuda, 

los  cariñosos  recHísráos 

se  despiertan  y.fwJttnUt^ 

y  al  verdadero  oattiao 

de  la  Fé.santa  le  ifl|paitaaB« 

I>e  su  esposa. idolatrada 

las  palabras  de  ¿erxiAra 

al  desusado  «BodeiM) 

de  la  salvaeioniefenxipuian. 

De  8u  tío  San  Leandro 

los  consejo^,tei,iú^ij¡flft, 

TOMO  6  Q 
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arrancan  por  fin  de  su  alma 
las  tínieblas  de  ia  duda. 
Claro  fulgor  le  ilamina, 
de  Arrio  la  creencia  abjnra, 
y  campeón  se  proclama 
de  la  religión  augusta. 
.  Su  error  antiguo  condena, 
su  moderna  fé  divulga. 
y  otra  vez  bañan  su  frente 
del  Jordán  las  aguas  puras 
Pasan  horas,  pasan  días, 
pasan  semanas  y  lunas, 
Hermenegildo  es  católico 
como  es  católica  Igunda. 


IV. 

Gomo  ruge  la  leona 
por  el  cazador  herida, 
ruge  de  cólera  y  odio 
la  frenética  Gosvinda 
Al  alma  de  Leovigildo 
su  vil  rencor  comunica, 
para  su  encono'  no  hay  rienda 
ni  freno  para  sus  iras. 
En  tanto  el  pueblo  católico 
se  entusiasma  y  regocija, 
que  ya  el  sol  de  la  esperanza 
en  el  horizonte  brilla* 
Armas  Leovigildo  aprdsta, 
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«u  rencor  la  reina  incita, 
y  con  poderoso  ejército 
cae  el  rey  sobre  Sevilla. 
Hermenegildo  resiste, 
por  él  se  alza  Andalucía, 
y  parte  á  darle  socorro 
el  rey  suevo  de  Galicia 
Derrótale  Leovigildo 
y  su  auxilio  inutiliza, 
de  los  griegos  imperiales 
aprovecha  la  codicia, 
que  es  fuerza  lo  que  no  acerca 
que  dádivas  lo  consigan. 
Apreta  el  cerco  el  rey  godo, 
inútil  es  que  resista  í 
su  salvación  encomienda 
Hermenegildo  á  la  huida. 


V. 

A  media  legua  de  Córdoba^ 
del  monte  en  lo  más  espeso, 
alza  sus  blancas  paredes 
un  sombrío  monasterio. 
Una  cniz  de  piedra  tosca 
con  los  dos  brazo»  abiertot 
llama  al  piadoso  retiro 
al  estraviado  viajero. 
La  tibia  luz  de  la  lun^ 
trémula  brilla  en  el  cielo, 


—  132  — 

ó  el  disco  pálido  eseosde 
entre  nubarrones  negeos* 
Cánticos  se  oyen^  Bjtezcládííft. . 
con  los  acordes  seyecias. ,  ,. 
del  órgano  que  retumba, ,      ;  „ 
por  las  bóvedas  del  temgil^-    • , 
Rumor  confuso  en  el  vallei. 
y  gritorío  alo  lejos 
turban  la  calma  tranq)iUá  . 
del  olvidado  desierto^ 
Salta  azorado  y  convulso, 
salta  al  césped,  ua  guerrero, 
el  intrincado  follaje 
de  las  maleza?!^  rompiendo.. 
Lleva  la  espada  desnuda,. 
el  rostro  lleva  encubierto,.    , 
con  la  barrada  videra 
que  cae  á  la  faz  del  yelmo 
Ase  la  cuerda  que  pende 
del  esquilón  con  esfuerzo, 
y  el  .esquilón  impelido 
gira  en  rápido  .votóeo.  >        .  : 
Las  puerta  s  ddl  tei»plO!  eimgfft 

t  sobre  sus  goznesde  hierroc 

y  abren  paso  alfugttivoy  ' 

¡  dan  entrada  al  caball^stOh. 

Torna  á  rechinar  el.  gowwfc.    - 
y  los  portones  voliá«r«lií 
á  encajonarse,  formaiaidkOi.  . 

\  muralla  en  el  atrio  exteosek^ 

>         '  £1  rumor  antes  .remólift 
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Ta  aumentando  poF.-meBkeiitoa 
ya  no  se  esGueba.  en.el  valle^. 
ya  se  aproximan  «loa  ecoa. 
A  la  luz  de  las  estrellaa 
se  ven  brillar  los. aceroa,. 
se  ven  ondeai;  las.pluniaA 
de  la  luna  á  los  reñejpa. . 
Tropel  de  gente  de  guerra 
escala  el  breüoso  cerro, 
Pero  sus  pasos  detiene 
á  la  vista  del  convento. 
i  Abrid!  con  voe.  iracunda, 
un  bombre  grít6>  altanero; 
si  no,  piedra  sobre  piedra 
de  estas  murallas  no  dejj^ 
Entonces  himnofi  celestea 
tornaron  á  oic&e  dentro, . 
la  sonora  voz  del  órgano» 
tomó  en  los  bóvedas  vuelo, 
y  el  espacio  arrebolaron,, 
nuves  de  aromado  incienso. 
Los  portones  de  la  iglesia 
pausadamente  se  abrieron, . 
dos  hileraS'  dte»  ermitaiüQa . 
con  la  santa  cruz  en  mediov. 
paso  á  paso  y»eoA.los<ojos  . 
clavados  siempire^eA  el  saelos* 
entonan  el  Pam^ffi  ¡inffmía^, 
con  armónicos  aeento&i. 
Al  fondo  en  el  «ara  sianta. 
como  en  un  tronoi.de-.fue^;»!!!. 


el  sacerdote  veistido 

con  los  sacros  ornamentos 

levanta  en  áurea  custodia 

el  imnaculo  cuerpo 

de  Aquel  que  dio  vida  al  mundo 

por  su  redención  muriendo 

A  sus  pies  arrodillado 

el  fugitivo  guerrero 

la  alta  protección  implora 

del  Señor  del  universo. 

Confundido,  anonadado 

á  tan  magnífico  aspecto, 

dobla  la  rodilla  humilde 

el  perseguidor  soberbio. 

pero  en  el  altar  fijando 

la  vista,  súbito  incendio 

marcó  en  el  rostro  sañudo 

tenaz  aborrecimiento. 

Levántase  y  atrevido 

lanzarse  intenta  en  el  templo, 

Tago  terror  misterioso 

le  asalta,  profundo  miedo 

que  el  corazón  le  comprime 

en  lo.  más  hondo  del- pecho. 

Entonces  el  fugitivo 

paso  á  paso  y  con  respecto     v 

por  medio  de  las  d09  filaB 

de  ermitaños,  con  severo 

ademnan  y  continente 

grave,  se  acerca  resuelto 

al  perseguidor,  y  dice 
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con  la  rodilla  en  cl  suelo  : 
«  Padre,  9i  .anhelas  mi  vldat 
tómala,  yo  te  la  entrego ; 
más  no  perderás  mi  alma, 
que  yo  de  ella  no  soy  dueño. 
Harto  por  torpes  errores 
cegados  mis  ojos  fueron; 
8i  es  mi  destino  la  palma 
del  manirio,  en  vez  del  cetro 
de  la  tierra^  á  Dios  ensalzo 
pues  permite  que  su  siervo 
trueque  terrenales  glorías 
por  los  celestiales' premios.  • 
—  «Hijo  rebelde,  »  contesta  • 
el  menorca  de  ira  ciego, 
«  el  galardón  te  preparo 
según  tus  merecimientos. 
¡A  caballo,  y  á  Sevilla!  » 
Y  lanzándose  al  repecho, 
á  cuya  florida  falda 
corre  el  Betis  altanero, 
Poco  á  poco  los  rumores 
de  sus  pasos  se  extiaguíeron 
los  portones  se  cerraron 
del  sombrío  mouasterio, 
apagó  el  órgano  grave 
sus  misterios  concertos, 
y  otra  vez  á  reinar  vuelven  ' 
la  soledad  y  el  silencio, 
al  par  que  la  bianca  luna 
su  disco  encubra  en  los  cielos 
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En  uoa  torrerfloiabría 
que  aun  CÉMwerwa-^TarWgeBia» 
y  á  cuyo  pie.*«aiitiittio»^ 
el  mar  esífrecba  bus  fiotoa, 
hay  uninegro  am'btflrráflioo, 
hay  una«$cswa  KUiamorra, 
y  en  ella  ua'hoaihre  é  Diaspide 
amparo  eaisuiiÁUtina  Ikova. 
Lleva ^aliHé  dable  oadeiKa, 
al  cueUo  fresada  argolla, 
sugetas  tieae  las  manos 
á  la  espalda  t^oni-espotMB. 
Un  faroliUo  alumbraba, 
las  ennegreddas  bávedafi 
con  luz  taa  débil,  queibacifli 
más  perceptible Üasí  sombra? . 
Suenan  llaves  y  candadoB, 
entran  hombres  oonmntocclias, 
uno  trae  «un  tajo  y  <3*ro 
un  hacha  afilada  v  corva. 
Sobre  aquel  ¡fatal  aindeüo 
el  preso  su  «oeito  «pogra, 
álzase  un  ]3(CBzo')nerviuio 
salta  la  cafoe?a  y  bota. 
Ábrese  el  aEiilndél  cielo 
un  alma  sube  é  la  glofit, 
los  aladoB  serafinas 


sublimes  himoos  entonáis 

Tan  horrendo  parricidio 
fué  el  ensengrentado  pr-ólogp 
de  los  males  que  afligieron. i 
á  los  míseros  católicos. 
En  el  pecho  del  monarca 
hervía  el  feroz  encono^. 
y  el  tenaz  remordimiento 
gritó  del  alma  en  el  fopdo^. 
Acosábante  de  noche., 
negros,  lúgubres  in39mnios, 
falsamente  interpretados..     ,. 
por  el  error  religioso. . 
Y  en  vez  de  pedir  huWde, 
contrito  y  puesto,  de^^hinpjpa, 
por  su  crimen  indulgencia- 
á  Dios  misericordioso,, 
contra  los  siervos, de  i Cristo, 
iracundo  volvió  el  rostro^    . 
y  con  él  los  tienjipps  .barbarea 
de  Diocleciano  y,  dfi ;  Gómpwída, 
Rienda  suelta  da  á.  sis  ii:^a,,> ,  .- 
espacio  libre  á.sur^  ódiojSy,  ,. 
y  venerables  ancianos^, . 

y  sacerdotes  virtuosos^      

mártires  de  sus  creencias^    . 
sufren  con  valor  heroica. 
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feroz  tormento  los  unos» 
muerte  sañuda  los  otros 
Y  ya  en  la  terrible  hoguera, 
ya  en  el  triste  calabozo, 
ya  en  el  suplicio  inhumano, 
ya  en  el  cadalso  afrentosa, 
para  afirmar  los  cimientos 
de  su  quebrantado  solio 
va  la  cregía  hacinando 
despojos  sobre  despojos. 
¡  En  vano !...  ya  su  corona 
cayó,  su  cetro  ya  es  roto, 
ya  el  último  aliento  exhala, 
ya  se  derrumba  su  trono. 
Pero  aún  el  sol  de  la  gloria 
al  descender  majestuoso, 
coronó  del  rey  Irf  frente 
con  sus  resplandores  rojos. 
Muévanle  de  nuevo  guerra 
los  francos  reyes  indómitos, 
y  en  la  tierra  y  en  los  mares 
triunfa  de  ellos  él  rey  godo. 
El  trono  del  suevo  6e  hunde 
de  sus  armas  al  asombro, 
y  son  dominios  sus  tieí*ras  . 
del  monlrca  victorioso. 
Si  el  crimen  de  parricidio 
no  manchara  con  su  oprobio 
los  inmortales  laureles 
de  monarca  tan  heroico, 
nadie  disputarle  osara 


el  primer  sitio  entre  todo$;; . 
pero  ei  hombre  es  frágil  barro, 
es  vil  materia  de  lodo^ 
y  solamente  es  perfecto 
el  que  es  Todopoderoso. 
Murió  en  Toledo,  y  las  crónicas 
cuentan  que  murió  católico; 
del  que  rige  el  universo 
decretos  son  mii^teríosos. 


FRAN3CrcO  0R6AZ. 


■II 


AL   INMORTAL   QUINTANA; 


¿Y  qué?  ¿No habrá  para  el  autor  cubano 
ni^n  solo  asiento  én  el  festín  glorioso 
que  el  pueblo  castellano 
ofrece  al  noble  y  virtuoso  anciano» 
cuyo  ingenió  fecundo 
con  poderoso  anhelo 
luchó  contra  los  déspotas  del  mundo 
y  levantó  la  humanidad  al  cielo? 

Si  le  habrá  |  vive  Dios  t  qué  entre  los  buenos 
y  esforzados  varones 
nunca  se  tuve  por  humilde  6  menos 


la  ofrenda  ««  lo!?  biíewos*  'cótaBones, 

Tal  eftclírmdbí^'TOf  cuando  la  firetí*e^ 
de  rayos  inmortéfeiá'tíoronáda,  '   '  ' 
alzando  fuera  él-tégloiaFaiiiíaiw^es,    ' 
de  esta  maneraf%í^ftio'^, 

u-^.  ^  «jf  di^l^ínipaciente 

labio  permitáis tayí''la'<><5»**"*í^' 
incertidumbre.^^nn<58fioQi^b©gsn«€iB 

ni  á  la  ejttranjera'fé  er!ib»pft*l€frto 
techo  negaron,  ni  del  templo  augusto 
las  puertas  del  santuario 
cerradas  fueron  á  la  voz  del  jusV").  » 

«  Al  humo  der  mis  beatas  castellanas 
se  alegraban  mis  hijos,  los  mejores 
de  las  augustas  huesees  colombianas, 
y  aquellos  que  en  el  Asia  vencedores 
y  fp^^)o$ta:fnpo&'^e\  Afr^  atoaba 
por  ambos  emisferios 
propagaron  la  gloria  inmaculada 

^^{ilf&.enced:faban.iosii^itQsiinperios   , 
del  ^^eilano  bien.  ^leu£9peo,    ,, 
el  tostado  africano 
y  el  indio. americano 
mis  hijos  son,  y  en  inis. tranquilos  lare» 
de  todos  son  mis  fiestas  p<>pular^s,  , 
«  E$gpia4a,tieae& ;  las  al|^£is  tien  das 
á  levantarse  van,  y  tu  i;aAtax?es 

,,di|raos,  y.iustp^  »o^ ;  .(jnie Jas.  (^«ndja^  . 

ide  los  hijos  del  sol  al  pred^abtp 

dijo  de  mis  amoreis 

más  gratas  son  que  á  las  tempranas  ñores 


^lía- 
las fecttodsmQÍ?  H«fviasiieliK)(9SQ« 
Canta  y  «dios.  ••^(Bl'iacfranaáoTto 
dijo,  y  iHOlTiendo  la  trancfuila  ñ*ente 
hundióse '«n  el  oandál  >de  sb  ccirricDte. 

¿Y  cómi^iDO^caiiítaar,  ÜMsíraanaianQ 
cuando  en  la  gloria  ^ne  ea  tnrfHtni6.<bnina 
no  sólo  brotan  lauros  de  Gastíála^ 
sino  palittas  del  suelo  fiaBemoamoi? 
)0h!  Tú'<»cii«abes  onáaotto  de  «ariio 
y  de  sainada  i  admiradoo  inspiras  /. 

al  hijo  de  los  Índicos  palmares. 

VólÓTectterdoiaún:  desde  muy  niflo 
sentí  al  compás  de  las  cubanas  liras, 
tu  nombre  repetir,  y  tus  Virtudes 
del  labio  maternal  las  aprendía. 
VifyBH  del  mundo,  America  inoeenie^ 
por  todas  partes  sin  «esar  oia : 
LHurvvwet'homhre  éi^teorepetia^ 
y  alzando  alegre  la  orgvllosaíreata^ 
el  mundo  de  Colón  grabó  «n  su  historia 
con  letras  de  oro  tu  brittii&te  gloria. 
Tú  desde  estiteees  'eicadenaste  «1  Jsbio 
de  la  ignorancia  insana, 
y  asi  borrasle  «1  ialMdado  agrando 
que  alimentaba  la  ISarmUia  ibdiaiM. 

Mas  ¿qué  no  es'dadoá'ia  "VJptud/siAtlme 
que  á  la  sentida  humsnliMd  se  oñ'eee 
"eo&tra<ei  error' que  dn  eesariHaJoprfméf 
¿Que noes-dado'Bl irafon  qtie «e e«<gmziie(se 
combatiendo  ^él  pdder  de  í&s  itiraxtos^ 
y  á  qtá^  para  «^i^iDar  alt»'renGnBabve 


86  consagra  al  amor  de  los  hamanos 
y  á  mejorar  la  condición  del  hombre? 
]Ohl  Todo,  todo  á  tu  excelencia  suma 
lo  concedió  la  excelsa  Omnipotencia, 
y  nada  tiene  que  añadir  la  pluma 
al  poder  de  tu  clara  inteligencia. 
Mas  si  le  faltan  lenguas  á  la  íama 
para  cantar  tu  inmarcesible  gloria, 
sóbranle  amor  á  la  familia  humana 
y  altares  que  erigirte  en  tu  memoria. 

FMNSCISCO  PÉREZ  ECHEVARRÍA. 


DOLOR. 

Eatré  en  la  estancia  en  que  Marcial  yacía 
Dentro  del  breve  trecho 
Donde  suele  encerrar  la  pompa  humana    ' 
Un  tosco  carpintero. 

Cuatro  blandones  de  amarilla  cera 
Lanzaban  sus  reflejpfi 
Communicando  á  los  que  estaban  vivos 
No  se  que  cosa  del  que  estaba  muerto, 

La  muerte  es  lo  solenne  de  la  vida,  * 
Y  en  torno  de  los  féretros 
hEI  silencio  que  reina  es  el  mas  grave 
De  todos  los  silencios. 

Yo,  venciendo  el  terror;  fuime  acercando 
Con  firme  planta  y  corazón  sereno. 
Como  el  que  juzga  queJa  vida  empieza    , 
Quizas  al  borde  del  mortuorio  lecho. 
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Pero  á  medida  que  el  contorno  vago 
Se  destacaba  sobre  el  fondo  negro, 
Al  descubrir  la  alabastrina  frente 
Apagado  volcan  del  pensamiento, 

Al  contemplar. el  varonil  semblante 
Del  alma  avV!P9(^  deleznable  espejo, 
Al  ver  esclavo  de  la  hundida  almohada 
El  antes  libre,,  juvenil  cabello, 

Al  fijarme,  con  ojos  espantados. 
En  el  brillante.milítar  trofeo 
Que  al  rededor  de  mi  valiente  amigo 
Puso  una.  mano  con  prolijo  esmero. 

Los  verdes  lauros  de  recientes  glorías* 
La  espada  al  cinto,  sobre  el  noble  pecho 
Las  roja^  cruces  que  esmaltó  su  sangre, 

Y  entre  el  marfil  de.  los  doblados  dedos 
Grave  y  severa  dominando  4t  todas. 

La  santa  cruz. del  Redentor  eterno. 
Yo  ^0  sé  que  sentí  dentro  del  alma 
Tan  hondo,  tan  intenso, 
Que  asomado  al  abismo  de  la  muerte 

Y  en  interiores  .lágrimas  deshecho 
Mi  dolor  desbordóse  como  nube 
Deshecha  en  lluvia,  sobre  el  mar  inmenso. 

(Ay  mi  pobre  Marcial!  mi  noble  hermano 
¡Mi  dulce  compañero  1 
{Y  para  esto  sembramos  tantas  flores 
En  el  fecundo  campo  de  los  sueñost 

La  mismas  cuna  nos  meció  de  niños* 
La  infancia  nos  prestó  los  mismos  juegos 
La  ardiente  juventud  iguales  glorias 


^Ui^ 


La  tuya  .em^naní  caudal;  p6»re  lá  mia, 
Sueltas  coraiftiitasíiiueBtíPaa'vidáá fueron- 

Y  al  par  cr«aamo»pop  el  BtntM*  mundb- 

Kompienda  aiinogo»  y  »afiVandé^i4éjsgos;     • 

iQuien  dijera^  g^«íDlo»^^totíl'camilro^ 
La  tus®  había •  da  iiiot#  üGUrpresto^ 

Y  qué,  mudo  el  torpente,  aúitt^.  sanaría 
£1  mísero  iSvoyuelD-^f  - 

Calmar  quise  mi'  angusttóirresfttíWei 
Mdrir  sim^ausa'al  coraz^m  opresa,' 
Encontrar*  nilvdftlon  quede^airviera 
Almt9'dé:c«D8Qelo{ 

Hice'  nv  eafiíerzx»,  ínaerrfcé  nn  íhátante; 
Puse  eni lafuanteide^íMarciar un^ beso 
Córtele  uniriro^  lo'gfuawl^,  ylaTícéme 
Sin  poder  respirar  áothy  aposento: 

Ayes,  soUi»zos^  desj^arradás  voceií 
Lanzaron  todos  cuando  erf^rár  ■  me.  vieroiL, 
Abrazóse  la  hermana  á  su"mariaoi^  ■ 

La  madrea  á'Msu»  hijuelí». 

Amigos,  servidores  y  parí^nter' 
Mezclaron  sus  lamentos... 
V^  mi  réftelcfe  corazón  gritátra- • 

•  ¿Donde- e*táSiho'dolcr;que  noté  encuentro? 

De  pronto,  en  un  rincón^,  vf  isoíHaria 
Entre  lát' sombwi' envuelto 

Al  indonaabíé-generalihtmdiab 
En  su'"feitíon  de  cuero.  •" 

Eníwajes^etacrinanos^apt^trsflíá  '         ^     ' 
Una  corofm  déciaorei'  yti  ^jseco^ ' '  ^         -      r  i 


Q«e  para  e>  irijo  triimftidDr  tejieran 
Su  noble  orgullo  y  el  amMr^nMiti^pBNh 

Era  aquel  el  caudillo^  poPtentióB^^ 
Bayo  de  muerte  en  el  comlMtte'  flérü. 
El  rudo  Marte- que  6D  fatarca'éRle'Lfblia''' 
Deshizo  al  agareno» 

Teníala  cabeza 
Ir.clínada  hití!»  el  seeto, 
L«s  ojos  fijos,  la  postura  imñ&iñlí 
Fnnoido  el  @n(>recejOi' 

T  una  lágríBfta'efi  medit>'d^iiñfi -amigan 
Cono  una  gota  de  roeio  en  ineifib^ 
Del  grieteado*  muro 
De  una  torre  feudal  que  rota-' al -tiemi^o. 

Al  ver  aqvelia»  IdgifimBS'liHS'mias 
Copiosamente-  por  nú  Azeorriereiar 

Y  desatóse  c«r.mi>gaFg«ntá<i  nudo. 

Y  alzé  la  fi«Dte  y  respiísót  mií  p«N^)i0¿ 

Y  desde  enftéaoes^  cuando^  Wmuso»  lyssiosor 
Dolor  que  preste  á  mi  deld'  comu^d^ 
Jamás  le  busoa  dondo^  atraeaff-  i  gritle»^'    '    ' 
Le  buseo  en  el' (sileni^v 

FMNSGISGO'  SM£HEZ  DfiCASOKk'  > 

LO»   MÁRTIRES,    ■     '  " 


Salve,  Roma  imperial  1  oinAi^ttt  frenMu 
de  cien  vencidos  pueUos  ¡a  ewona  ^t 
se  rinden  á.to  <eetrQ.laa.naaion^i|  ^  '  > 
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*  la  región  de  la  luz  y  el  Occidente  * 

y  la  abrasada  zona, 

recorren  victoriosas  tus  legione^s : 

tus  bélicos  bridones 

en  el  Jordán  abrevan  y  ep  el  Sena» 

y  su  galope  rápido  estremece 

la  tierra  de  los  viejos  Faraones  .  . 

y  los  vergeles  de  la  patria  helena  i 

el  bretón  te  obedece ; 

y  tras  lucha  titánica,  asombrado 

de  tu  poder  que  todo  lo  avasalla, 

suelta  la  azconi^  y  calla 

e!  cántabro  feroz,  nunca  domado. 

Tus  naves  altaneras 

fiel  ancho  mar  oprimen  los  espacios, 

llevando  de.  cien  playas  y  riberas 

oro,  mármoles,  bronces  y  maderas 

^a  tus  circos,  termas  y  palacios. 

Tus  cesares  son  arbitros  del  mundo^ 

tus  procónsules  reyes, 

principes  tus  patricios  opulentos ; 

¿  quien  á  romper  se  atreverá  lus  leyes, 

8Í  tu  cólera  trueca 

las  ciudades  en  paramos  sangrientos! 

¿Quiéb  ante  ti  no  dobla  la  rodilla, 

sv  «res  reina  y  señora  de  la  suerte 
.  y  esclavo  el  hombre  á  tu  poder  se  humilla 
Asi  pensando  en  la  imperial  grandeza, 

con  lento  paso  un  hombre 

hacía  Roma  dirige  su  camino, 

descalzo  el  pie>  desnúdala  cabeza. 
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una  cruz  de  su eaellosuspendíña, 

f  en  su  mano  el  bastón  del  peregrino. 

Aaomtn'adó  detícnese  nn  momento 

al  contemplar  la  pompa  deslumbrante 

del  explan^or  romano ; 

mas  súbito,  los  ojos  suplicante 

dirige  al  fírmamento, 

estiende  luego  á  la  ciudad  la  mano 

y  esclama  asi  con  inspirado  acento : 

«  Soberbia  Roma  que  á  tu  yugo  impio 
sugetas  las  naciones, 
esclavas  de  tu  inmenso  poderío; 
ha  sonado  tu  hora  : 
ha  brillado  en  la  tierra  el  sol  fecundo 
de  verdad  y  justicia,  y  en  el  nombre 
del  que  murió  por  redimir  al  hombre 
yo  vengo  á  dar  )a  libertad  al  mundo. 
Reino  santo  en  tí  fundo 
que  el  imperio  hundirá  de  tus  tiranos, 
•1  siervo  humilde  y  al  mendigo  haciendo 
de  los  grandes  y  Césares  hermanos ;  " 
reino  de  paz  que,  como  inmóvil  roca 
se  elevará  glorioso 
dominando  las  recias  tempestades; 
abarcará  cuanto  los  cielos  cubren 
y  siempre  combatido  y  victorioso 
hasta  el  fin  durará  de  las  edades  ; 
reino  en  cuyas  banderas  triunfadoras 
verá  el  mundo  asombrado, 
no  las  garras  feroces 


del  águU«>t|neom€to-á'«íeTORaFlOy  .    < 
si  nodüB  breao^derdaemz'dranA 
abiertoftXKmiaonoripaFa  vím$Aíéb."p 

Lo  oyó  el  tirano,  y  cuál  territf!e'í!éi*a 
cuando  se  siente  herida, 
de  cólera  rugi(3¡,,grJtstñdo.  j'Muéra'! 

Y  Pedro  en  cruz  iiifame  dio  la  Vidal 
¡  Oh  pobres  y  opritíáidos 
que  abristeis  vuestro  pecho  é  la  esperanza!... 
No  temáis,  no ;  la  tumba  guie  le  endtíjrrtí, 
el  solio  de  la  paz  y  la  justicia 
sostendrá  tom;o  roca  f ncontraátáWe 
hasta  el  fin  de  los  tiempos  y  la  tñxnm  t 
*.:>  tethsiis :  del  tii'ano  los  japdiñéia 
o  Aran  seboro' asienta 
aun'  palacio '  opútetíto 
de  Pedro  consa^ado  á  la  BMmoHa, 
á  donde  irán  de  todos  los  Conlflnes 
reyes,  principes,  pueblos, y  nadomeB 
veneración  á  tributarle  y  gloria ; 
no  temáis :  Pedro  vive  con  vosotros; 
que  Lino  yCleto  en  pos,  Clemente  j/Six^* 
fíeles  recqgen  la  divina  herencia 
y  dan  feu  sangre  por  la  fé  de  Cristo. 
;  Qué  importa  que  los  déspotas  preparen 
el  puñal,  los.  tormentos  y  la.  hoguera 
en  su  furor  insano,, 
si  es  la  muerte  divina  mensagera 
que  la  victoria  canta  del  cristiano^ 


lAh!  mirafl'ccnnQfO  crecen 
de  Cristo  los  hercícos  cotífesores : 
Isrs  provincift^YOmsmas 
como  hitmidffikeB  »girafsrvaii  RenánHo': 
tiemblan  los  poderosos:  «se  íírtreiftecdii, 
losTótnistos  estállanen  furores ' ' ' '    • " 
en sedardíBirdotie  feroz Tenganía;' 
y  el  impef  JO  ensordecen  v 

los  gritos  de  esterminio;y'demátítn2á. 
Las  flechas  y  cbtihiílos' ¿gtrtsfaós  ' 

atraviesan  los  pechos  tirginales 
y  siegan  las  gárgatrtas  inocentes; 
y  en  resinas  ardientes  •       » 

abrasados  en  Ihrmas  ^hys  criírlíani»s, 
son  lúgubres  ^bíaiidonés' 
del  horrible  feálin' de  'los  tiíianos ; 
los  Kbicos  leiones  '      *' 
y  las  feroces' hienas,  '  '        ' 

con  sangrb 'de  cristianoStéñrtygecen  " 
del  anchuroso' Circo  tasaren**;       -      * 
y  enteras  poblaciones 
¿  cufchillo  traspasa 
el  insano  furor  dé  las 'legiones 
no  hay  compasión  ni  treguB;TnaiS7óhig?0Piát 
!Que  losmártii-es  trinuftmrVedjtsontentoa 
van  á  la  muerte ;  suya  es  la  victoria  t 
A  la  fs^z  )Áñ'Um  adeupotaft  Jiaagrifia^s  1 , 
su  fé  prooteBaaB^y'  á-^sud^iosi  bmidiisen. 
en  mediO'^erlofi  hMBXtofi  ftosmeftt^Mu 


I  Gloria  á  Dios!  cuyo  aliento  comunica 
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la  fé  que  de  los  fieles  confesores» 

del  martirio  anhelantes^ 

el  número  y  constancia  miHtiplica. 

La  sangre  de  los  mártiros  de  Cristo 

es  germen  de  cristianos : 

¿cuantos  son?  Si  podéis  esterminadlos  1 

Para  darles  la  muerte  y  el  tormento 

no  hay  verdugos  ni  cárceles  bastantes  ? 

los  pretorios  romanos 

no  tienen  ya  cuchillos  suficientes. 

Con  el  poder  de  vuestro  altivo  imperio 

armado  del  puñal  y  de  la  hoguera, 

¿  de  la  Iglesia  naciente 

detener  pretendisteis  la  carrera ! 

{Insensatos!  ¿No  veis?  La  clara  fuente 

al  pasar  por  los  riscos  y.  breñales 

se  ha  convertido  en  invasor  torrente :: 

ora  trocada  en  anchuroso  rio 

no  detiene  su  marcha  triunfadoi^a, 

oponese  á  su  paso  la  montaña  ; 

pero  es  en  vano,  que  el  raudal  bravio 

con  Ímpetu  á  la  cumbre  se  arrebata ; 

cubren  sus  aguas  la  soberbia  altura, 

y  formando  rugiente  catarata 

inundan  vencedorajs  la  llanura... 

Ya  la  culpable  Roma  se  estremece^ 
y  el  pálido  fulgor  del  paganismo 
ante  los  íayos  de  la  Cruz  fenece. 
Brilla  en  el  cielo  el  Lábaro  divinOf 
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entusiastas  le  aclaman  las  legiones» 
le«igae  arrebatado  Confitantino; 
en  el  Tiber  sepultase  el  tirano; 
trinnfa  la  Cruz;  corónase  de  gloria 
para  brillar  en  perdurable  solio» 
y  sube  de  las  negras  Catacumbas 
á  reina  en  el  Capitolio. 

{Paz!  I  Paz!  ora  resuenan 
los  ecos  voladores, 
y  de  la  crux  los  cantos  vencedores 
del  aire  vago  los  espacios  llenan. 
I  Oh!  cuan  bella  y  radiante, 
de  laurel  inmortal  la  sien  ceñida, 
se  levanta  la  Iglesia  perseguida 
del  Circo  y  de  las  cárceles  triunfante! 
No  es  tan  pura  y  hermosa 
la  alegre  primavera,  cuando  ufana 
tras  la  crudeza  del  invierno  impio 
los  campos  engalana 
con  soberana  pompa  y  atavio. 
La  Cruz  resplandeciente 
del  Ocaso  al  oriente 
del  imperio  en  los  ámbitos  campea  ; 
escuchad,  escuchad,  divino  acento 
recorre  la  estension  del  raudo  viento : 
es  la  voz  de  los  padres  de  Nicea : 
iCredo !  dice  la  Iglesia  extasiada, 
¡Credo!  repite  el  asombrado  mundo; 
(Gloría  á  Dios!  canta  el  ángel  en  el  cielo, 
y  un  grito  de  furor  lanza  el  profundo. 
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Al  escucharle,  el  paganismo  herido 
que  ya  apenas  alientan, 
se  siente  estremeoid^ 
yéfl  el  esfuerz0<d6>  la  íBuiept»' intentar 
al  Cristo  dert'rbar  :  ¡(félfrio  vamo! 
nada  podrá  su  empuje  giganteo j 
sucumbirá  ei  tiranoy 
y  de  su  sangre  al  espirar  teñidb, 
exclamará:  «  {Venciste  Galileo!  » 

Si,  venció  y  vencerá;  que  llega  el  dia 
en  que  serán  lavadas 
las  manchas  de  la  inmunda. idoíatríat,, 
y  de  la  raza  im^a 

las  sangrientas  maldades  castigadas*, 
i  Qué  pueden  ya  los  ídolos?  ipó  hanidot 
De  sus  torpes  altares  han  caido, 
y  á  sepultarse  en  huecos  ignorados     , 
y  en  los  antros  del  bosque, impjenétlrablé 
huyen,  que  les  aterra 
y  espanta  la  presencia  formidable, 
del  Dios  de  los  ejércitos  armadói^.. 
que  se  levanta  para  herir  la  tierrii. 


tj 


Ya  eleva  sa  estandarts  eii^llc»ircigi0ii0ÉD. 
del  Bórcasi  y^  Aqtoloix,  yi  airaiáo^'  UiBxniai^ 
á  sus  tribus  :y  razas»  y  iMi4ii5«ie»4 
y  á  su  mandatoi  atanto9'>  '     •   ^ 

los  hijos.dé'la  nieblfliu 
acuden.' ctano  en:  aliais  jde  losívieslot. 
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Síoz  de  Reyes  y  pueblos  congregado^ 
de  las  selvas:.¿ermanas  iuterinimpe 
el  silencio  profundo, 
y  un  ñero  ^ito  los  espacios  puebla;    .  * 
«  jPerezca  Roma  y  se  remueve  el  mundol  • 
¡Llorad  romanas  gentes! 
que  las  feroces  hordas  ya  .preparan 
sus  carros  y  caballos  diligentes. 
jYa  vieneul  A  su  paso 
negras  nubes  de  .polvo  se  levantao 
que  oscur£cen  el  dia; 
tiembla  la  tierra  y  basta  el  cielo  crece 
como  estrnendo  de  mar  que  .se  embraveca 
de  sus  voces  la  horrible  ^iteria. 
Fuego  anrQjan  cual  duros  pedernales 
los  cascos  de  sus  r^ipidos  corcelós» 
cuyo  relincho  pavoroso  iitmena 
las  vastas  soledades^, 
y  en  sus  caeros  resuena 
el  son  de  las  rugientes  tempestades. 
Vienen   de  sangre  y  destrucción  sedientos 
no  duermen  sose^dos, 
ni  se  paran  rendidos, 
al  sueltan  un  mámentelas  eepadiis'; 
sus  dardos,  afilados, 
sus  ancos  e&tendidos, 
sus  moEtiferas  ¿iiechas  ^gnuadas ; 
les  precede. el  epf panto,; 
con  ellos  vála^muerte  y  eLiincendio, 
.idejantjen  pes  .desolación  y  llanto ; 
y  así  en  veloz  carrera  destructora 


—  Í54  — 

recorren  del  imperio  las  reglones, 
cual  fulminante  nube  asoladora 
que  impelen  los  violentos  aquilones 

»  "^  .  . 

Bn  el  estrago  universal,  serena 
está  la  Iglesia  santa  : 
toda  en  su  derredor  se  desmorona ; 
y  ella  contempla  el  porvenir  segura 
y  8u  victoria  inmarcesible  canta 
y  á  sus  benditos  mártires  corona. 
Entonces  Alarico  arrebatado 
lleva  á  Roma  su  saña  y  sus  furores, 
vuela  en  pavesas  la  ciudad  impura ; 
y  si  un  tiempo  los  fieles  confesores 
al  placer  de  los  déspotas  servían 
entre  tormentos  hórridos  muriendo, 
hoy  las  termas  y  alcázares  ardiendo, 
de  los  fieros  tiranos 
son  antorchas  que  aluúibran 
el  triunfo  de  los  mártires  cristianos. 

GASPARD  NÜNEZ  DE  ARCE. 


LA  DESGRACIA  Y  LA  VENTURA. 

Murióse  Juan,  y  entre  llanto. 
Gemidos  y  bendiciones, 
Acompañado  de  hachones 
Lleváronle  al  campo  santo. 
Ck>n  mucha  pompa  ue  strondou 
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MarcharoR  por  la  carrera 
Los  pobres  robando  cera 

Y  los  clérigos  gimiendo. 

•  Ya  en  el  c^menteno,  junto 
A  otro  muerto  le  enterraron 

Y  asi  á  8U$  solas  hablaro4 
fil  uno  y  otro  difunto :      , 

Muerto  I.**  — ■ ;  Quién  con  tan  poco  recato 
Turba  misueñof 

Muerto  t,^  —  No  es  nada. 

És  un  pobre  camarada 
Que  viene...  á  dormir  un  rato 
Mas  si  acaso  te  molesto... 

Muerto  i.®  ■—  jQué  disparate!  Descuida. 
No  es  aquí  como  en  la  vida 
¡Sobra  para  todos  puesto  t 
Pero  dime,  ¿qué  bullicio 
Es  este  tan  desusado? 

Muerto  2.<^  —  ¡Oh!  no  temas :  no  ha  llegado 
El  dia  ñnal  del  juicio. 
Ese  rumor  solamente 
Bíí  familia  le  motiva 
Que  llora  á  lágrima  viva... 
Porque  no  diga  la  gente. 
Mi  buena  esposa  jamás 
Levantó  t^nto  el  chillido ; 
Pero  metiendo  más  ruido 
Prueba  que  me  amaba  más. 

Muerto  !.•  —¡Eres  burlón! 

Muerto  2.*  —  No  quisiera 

Que  esta  llegara  á  ofenderte. 


.  Mas-  dí^  riqji^ién .  no  se  divierte 
Viendo  él  mundo  desde  fuera? 

Muerto  1.0  —  Juzg<?i.  q^e  ha  sido  tu  vida 
BowascQsa,  ;^,no  lo  estraño. 

MüEBxa  2.9  —  Solo  me  hirió  el  desengaño 
Al  emprenden  mi  partida 
AQtes.  fui .  dichoso.. 

MüEyaia.  1>  .— Pue»^ 

Yó  bajéá.la.sepultiara, 
/Saturado  de  amargura , 
De  la.  cabeza á Jos  ^iés 

Muwxo  $P..  .—  Yo  tuve,  hasta  ejvpostrerdia 
Sueños  dfi  Am^r  y  ,3e  gloria. 

MüEBjOi  i.9  — Biea.fista:..  caen  tatú,  historia* 
Y-  te  contaré  lamia» 

MüBRT*.  %r  —  Tú.  tienes  Ja  preferencia 
Por  antiguo*.^ 

Muerto  1.<»  —  Pues  escucha 

Durante  la  fiera  lucha . 
De  la  hispana  indap^ndencia, 
Huyendo  de  los  franceses 
üu  pobre  soldado  raso, 
Encontró  á  mi  madre  al  paso 
Y  nací...  á  los  nueve  meses. 
Mi  madre  quedó,  confusa, 
<  Mas. no  se  apuró  por  eso; 

Nací,  dlóme  un  tierno  beso 
Y,  me.xemítió  á  la  Inclusa, 
Después  tuve  que  apr^ndeix..     . 
Un  oficio,  y  mi  maestro 
Se  propusOíhacejcme  diestro 


I. 

.  Y'^oaUi^ndCblotto  Hidicío 
jCWLn3aJi  kato  (^^  xm  daba, 
A  ea(i9^.pa8í0^exQJ[ao»9J}a : 
— iPepft,.que  teííoaía  el  vicio  I 

Y  ^ívea  uú  dolor  profundo 
$<^)iii  .uO(  ¡dúu  y  olbrtQ  !dia 

•  ¡Ayi  porgue  yo. no  tenia 
A  quióa  que  jannaea  el  mundo! 
AfeveedjáxBd  maia 'estrella 
Caí  aokiadcs  mareh¿ : 
Al  combate^  y  xúttj^aicontré 
Bu.  el  sitio /de  Mm^ella. 
€!ón<KralíQr  tans.  soDpvfitadente 
Proeedá:eiis  esta  jeenada, 
Que-  reoibi  uiia¿  lanzada... 

Y  un  ascenso  mi'  teniente. 
Prottmieió  suregiBáento 
Un:  día  Bii  eoranal  ^■ 

Mas,,  comoisi^npve^.en  pastel 
ao'OMnriDió'fti  priMMniciamiento, 
Yi  p&ca^j^boígw  <  la)  «imilla 
BeL  «defléirdian  imalo^ado, 
Aiiuiv  inocente 'Soldado, 
Me  >  mandavoii^á^  Ik^lla. 
B)M(}Ués'álir  vo£^is  el  «sosiego 

Y  akaiúdO'de-mfe  maléB, 

¥  solo  hallé-  en 'los  mortales 
Indilereneia  ó^  despego. 
Como  UH'  hongov  solitario 
Vrrf  encerrado^  eürmí!'  esfera, 
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•"  Qcte  yo  para  iodos  era. 
Un  perdidp,  an  presidiario. 
En  fin,  mi  alma  comprimida 
Por  la  desgracia  y  el  dolo, 
Amé  entonces,  como  solo 
Se  ama  una  vez  en  la  vida. 
La  muchacha  se  convino. 
A  quererme,  y  fui  su  esclavo. 
Mas  tanto  me  amó  que  al  cabo 
Se  casó  con  un  vecino. 
Desesperado  de  todo 
Cambié  da  rumbo  y  de  escena, 
.  Y  para  olvidar  mi  pena 
Me  .encenagué,  fui  beodo. 

.  .  Hice  al  vino  mi  mejor 

.    Y  más  verdadero  amigo; 

.    Pero  I  pásmate!  conmigo. 
Hasta  el  vino  fué  traidor. 
Un  dia  que  bebí  mucho 
Ardí  en  mi  cama  tan  presto, 
Gomo  si  me  hubieran  puesto 
Dontro  del  cuerpo  un  cartucho. 
Y  en  mi  último  paroxismo 
Exclamé:  {Ya  estoy  vengado t 
Muero  como  un  condenado, 
PePO  he  vivido  lo  mismo. 
Muerto  S*.  —  Mal  tu  historia  se  concilla 
Con  la  que  á  contarte  empiezo; 
Tú  desciendes  de  un  tropiezo. 
Yo  de  una  honrada  familia. 
Criáronme  entre  el  regalo 
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Y  la  molicie  y  el  Injó; 

Y  en  mi  el  cariño  produjo 
L»  que  ea  tí  produjo  el  palo 
Estiré  como  un  varal 
Flaco  y  lleno  de  defectos, 
Que  tales  son  los  efectos 
Del  mucha  amor  paternal. 
En  vez  de  hacerme  aprender 
Aduláronme  de  chico, 
Diciéndomé  :  —  Tú  eres  rico 
Ko  necesitas  saber.  — 

Y  gracias  á  esto  crecí 
Indolente  y  vagabundo 
Tan  inútil- para  el  mundo 
€omo  inútil  para  mi. 

No  gastó  la  inteligencia 
Ni  turbaron  mis  pasiones 
Las  doradas  ilusiones 
De  la  edad  de  la  inocencia. 

Y  casé  en  la  juventud 
Candoroso  como  un  niño. 
Teniendo  fé  en  el  cariño 
Qonyugal  y  en  la  virtud. 
Dos  hijos  tuve,  y  con  mismo 
Los  traté^  porque  creía 
Que  al  cabo  en  ellos  tenária 
¿i  senectud  dulce  arrimo. 

Y  cultivé  la  amistad, 

Y  fui  oristianOy  y  no  tuve 
Opinión,  y  ni  una  nube 
Turbia  pü  fei^idad. 


Muerto  rt-J»  —  ¡AyJjdiitea6  «[uien  recuerda 

ttoras^  de  tan  {tiemo  encanto ! 
*MiKRTO>jSco  Todo  tfué  bi0n,)mientras  tanto 
"Que üQO  «e.'a6aix&  la  cuerda. 
[EAfecm».  caá ,  >y  iini  esposa 
tHatta'^  ;áttemo  oiomenio 

,  JMteoBtinro  {infundiendo  alien tQ 

.Aeti^iiadB  y  cariñosa. 
AHado.suyo  tel')amigo 
.; A  ^usen  éúte  anas  favorea 
-^áÜo  aB^afHíre  ^nsted  Dolores^ 
.Deeia,  y  mmote  oonmigo.  — 
Y-Bsá  áiéy  ipon|iiie  al  minuto 
|geíiÍBA]aer;yo  muerta,  mi  viuda 
BedamOí: —  Bioa  nos  ayuda 
lünrándonnis  ^e  ese  bruto. 
Ya  moa  podemos  querer 
-Sin  >q«e  inos  «esté  estorbando  t 
iDájo^ — y  .ooiittinuó  1  lorando 
*  Salo  por  bim. parecer. 

(Mas  ^Mkbfiesiáj^  .sentían 
.  Angustio  tan  ^werdadera, 
Que>«QllOEaban  per  fuera 
^    *         Y  por  (dentro  ae  reían. 

—  £1  «áelo  le  iúine  en  cuenta 
.Sos  vidriades,  aaciamabah, 
•Maentrafi  6lk»  se*  tomaban, 
Mm  seas  mil  duros  de  renta.  ' 
.  AnJtea  .de  echarme  la  losa 
Jkicinia,  con  .aire  serio 
>plroniinci6  &xk  ¡ehcementerío 
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•    £1  amante  de  mi  esposa 
Una  sentida  oraeion, 
Diciendo  que  había  sido^ 
Boen  padre  y  mejor  marido,,. 

Y  en  esto  tuvo  razón.    . 
MbERTo  f  .<>  *—  Ya  lo  ves,  bnena  fortuna 

Lograste... 
IkíCEBTo  2.<>  No,  que  engañado 

he  muerto. 
Muerto  I.**  —  Yo,  desgraciado 

*  he  sido  desde  la  cuna. 
MüBRTo  2.0  —  Yo  me  juzgo  de  los  dos 

ei  mis  infeliz^ 
MuEBifo  i»^  —  GallemoB, 

porque  «ino  reñiremos 

íoamo  irivaa. 
MuiiiTO  %,^  -*  {Con  que  adiós!  -» 

Y  en.  su  pnestocaüa  cual 
quedóse  mudo  y  tranquilo^ 
y  reinó  en  su  último  asilo 
un  silencio.*,  sepulcral, 

Y  dicen,  no  sé  si  es  cierto 
que  on  gusanillo  hediondo 
escondido  (n  k>  más  hondos 
del  cráneo  del  primer  muerto. 

.    clamó  con  acento  trist© 
que  no  hay  nada  que  remede ; 
acento  que  solo  puede  ^ 

comprender  el  que  nó  existe. 
—  Si  es  exacto  lo  que  escucho,^ 

TOMÓ  6  ^ 
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piensa  y  siente  el  hombre  lOCO» 
para  ser  grande,  muy  poco, 
para  sor  dichoso,  mucho* 
Y  á  Dios  debo  bendecir 
que  no  me  ha  querido  dar 
ni  mente  para  pensar, 
ni  nervios  para  sentir. 


PROBLEMA. 

4 

Quiero,  dejando  hipótesis  á  un  lado, 
una  duda  exponer,  y  es  la  siguiente  : 
—  ¿Por  qué  cruza  la  tierra  el  inocente, 
de  espinas  ó  de  sombras  coronado? 

¿Por  qué  feli^  y  próspero,  el  malvado 
alza  orgulloso  la  atrevida  frente? 
¿Por  qué  Dios,  que  es  el  bien,  mira  y  consiente 
el  eterno  dominio  del  pecado  ? 

¿Por  qué,  deste  Caín,  la  humana  raza* 
sometida  al  dolor,  con  sangre  traza 
la  historia  de  sus  luchas  giganteas? 

Y  si.es  ficción  la  gloria  prometida, 
BÍ  aquí  empieza  y  acaba  nuestra  vida, 
¿  por  qué  implacable  Dios,  porqué  nos  creas » 

VIAJE  Y  LLEGADA. 
I. 

~  ¿Dónde  va  el  hombre?  —  errante  pere- 
cuanto  mas  adelanta  mas  se  aleja     fS^i^o  ^ 
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del  bien  que  snt  raldora  luz  refleja 
en  las  ásperas  cumbres  del  camino. 

Cada  paso  que  dá,  ciego  y  sin  tino, 
le  arranca  una  esperanza  y  una  queja 
y  en  pos  de  sí  desvanecidos  deja, 
sueños  de  amor  y  halagos  del  destino. 

Pero  á  pesar  del  desengaño  cierto, 
no  detiene  su  planta  fatigada 
7  sigue,  y  sigue,  y  nunca  llega  ai  puertife 

¡Ay!  solamente  al  íin  de  la  jornada, 
desde  el  sepulcro  ante  sus  pies  abierto 
ve  que  la  vida  es  humo,  y  sombra  y  nada. 

II. 

Desde  el  sepulcro  ante  sus  pies  abierto 
contempla  el  alma  inquieta  y  dolorida, 
en  silencioso  polvo  convertida 
la  ya  ignorada  humanidad  que  ha  muerto. 

£1  polvo  aquel,  inanimado  y  yerto, 
tuvo  los  arrebatos  de  la  vida, 
amó  y  creyó,  perdiéndose  enseguida 
como  una  caravana  en  el  desierto. 

Para  alcanzar  la  eternidad,  emplea 
la  humana  aspiración  en  su  locura, 
el  barro,  el  bronce  el  mármol  y  la  idea» 

El  libro  vive,  el  monumento  dura... 
¿Menos  feliz  la  mente  que  los  crea 
se  perderá  en  la  triste  sepultura? 


fiERlfflllO  OE^RB. 


RONCESVALLES. 


I, 

En  el  erguido  Altocsridcaí*^  ^ 
«a  esenvente  soberbio, 
un  sordo  rtiiDor  se  esoueha. 
repetido  por  den  eeosu 

£a  las  ásperas  vertientes: 
del  Pirene  gigantesco 
se  ven  gentes  de  combate, 
guerreros...  y  mas  guerreros. 

Y  se  vén  nubes  de  polvo 
subir  hasta  el  fírmameirtov 
y  de  las  brtiñídas  armas 
iSBomerabl^s  reflejos» 

^Yascoaesl  los  Francos  jásaa 
como  amigos  vuesUro  suelo¿ 
plegué  á  Dios  no  os  traiga  mai«s 
la  amistad  del  extranjero. 

La  luna  muda  cien  veoes^ 
cien  veces  varía  el  cáelo, 
y  8i  luoa  y  cielo  cambian 
¿quaflnraetK)  lo  haga^m  aieefysy 

I  Oh  t..  desq)ierta  patria  mía 
de  tu  letit)gioo  meño^ 
mañana  será  ya  tarde, 
será  tarde  y  hoy  es  tiempo. 
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Despierta  ¡oh  patria!  despierta, 
y  hecha  su  volcan  su  incendio 
abrasa  y  destruye  á  Carlos 
que  va  á  encadenar  tu  cuello. 

Si  mueres  en  la  pelea 
con  dignidad  habrás  muerto*. 
¡Pero  no  vivas  esclava, 
tú  que  no  tuviste  dueñol 

Así  clamaba  un  anciano, 
extraño  contraste  haciendo 
con  el  rayo  de  sus  ojos 
la  nieve  de  sus  cabellos. 

Mientras  hacia  el  campo  franco 
un  sin  número  de  cuervos 
vuela  turbando  el  reposo 
con  graznidos  agoreros. 

lí. 

A  la  sombra  de  una  encina 
y  sobre  el  tronco  de  un  árDol 
el  buen  rey  Iñigo  Arista 
sentóse  reflexionando. 

Su  venerable  cabeza 
apoya  en  entrambas  manos 
de  su  cinto  pende  un  hacha 
y  una  iniuria  de  sus  labios. 

A  sus  pié&  está  su  perro, 
mas  distante  su  caballo^ 
su  pensamiento.,,  ¿quién  sabe?..» 
el  alma  no  Mena  espacio. 

Augusto  rey,  ¿qué  te  quejas? 
jamás  susfúraste  tanto. 
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y  son  fuego  tus  suspiros 
y  tus  miradas  son  rayos. 

¿Qué  intenso  dolor  te  aflige? 
¿Qué  pesar  te  está  agobiando 
á  tí,  el  noble  entre  los  nobles, 
¿  tí,  el  bravo  entre  los  bravos? 

Mucho  miras  á  Ybañeta 
guay  si  alguno  te  ha  agraviado, 
que  si  hay  palabras  que  abruman 
hay  silencio  que  da  espanto. 

La  tempestad  de  tu  pecho 
tus  ojos  la  están  mostrando 
y  hastB  los  colores  huyen 
de  tu  semblante  aterrados. 

jRey  Arista,  rey  Arista, 
bajo  Ybañeta  hay  contrarios, 
peñascos  sobre  Ibañeta! 
y  la  muerte  en  los  peñascos 

Si  el  viento  precipitara 
esas  rocas..,  Oh¡  qué  estrago... 
Aludes  de  piedra  fueran 
y  sepulcros  de  los  francosf 

Sierpe  de  bruñido  acero 
en  terreno  tan  quebrado 
vendrá  á  ser  la  hueste  inmensa 
que  acaudilla  Garlo-Magno. 

Todo  en  alia  es  alegría, 
todo  gozo  y  entusiasmo  ; 
porque  ¿quién  vuelve  á  la  patria 
sin  que  se  le  alegre  el  ánimo? 
¿Y  tú,  Carlo-MagnO;  juzgaft 
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que  no  se  venga  el  agravio?..» 
¡Tras  el  crimen  vá  la  pena, 
tras  el  orientjs  el  ocaso! 

III. 

Desabrida  está  la  noche» 
cae  á  torrentes  la  lluvia, 
todo  es  tinieblas  y  el  viento 
desencadenado  zumba. 

Del  oleage  encrespado 
el  bosque  imita  la  furia, 
y  en  las  cabernas  del  monte 
el  lobo  aterrado  aulla. 

Del  rayo  á  la  luz  sangrienta 
un  ginete  se  vislumbra, 
que  en  negro  corcel  camina 
galopando  en  las  alturas; 

Bápido  el  Bridón  avanza 
vertiendo  copos  de  espuma, 
el  trueno  le  precipita 
y  el  relámpago  le  alumbra 

¿A  dónde  vá  el  caballero 
enmedio  la  noche  oscura? 
¿Qué  anhelo  ardiente  la  guia? 
¿Qué  fuerza  extraña  le  impulsa? 

Tal  vez  presa  de  un  delirio, 
si  no  corre  a  la  ventura 
odio  tomó  á  la  existencia 
y  vá  de  la  muerte  en  busca 

Pero  no;  vedle  en  el  bosque» 
para  su  corcel,  modula 
un  grito,  y  otro  contéstale 
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que  pavoTOiso  returntra 

Varios  mancebos  entonces 
salen  de  entre  la  espesura, 
y  al  llegar  hasta  el  ginete 
con  respecto  le  saludan. 

Siguetras  esto  una  pausa, 
nadie  d  silencio  perturba, 
hasta  que  habla  el  cabalí^ro 
diciendo  así  con  toz  ruda  :  ■ 

—  Bien  sabéis  que  Carlo-Magno 
tiró'  los  muros  dé  Irufta, 
y  que  no  puede  Vasconia 
vivir  deshonrada  nunca. 

Porque  ha  humillado  á  otros  pueblos, 
que  ^a  de  excíavizarnos  jura, 
y  yo  también  he  jurado 
por  mi  nombre  abrir  su  tumba. 

iVascones,  en  las  montañas 
gritos  bélicos  «e  escuchan, 
y  amedrantados  los  ecos 
van  repitiendo.,  la  injuriat 

Inviolado  Pirinea 
¿vendrá  tu  cerviz  augusta 
á  encadenar  Carlo-Magno 
y  á  encadenar  la  sin  lucha  ? 

No  tendréis  selva'  ni  choza 
á  sus  miradas  oculta, 
y  hará  á  vuestros  hijos..;  sle  vos 
y  á  vuestras  mujeres...  sfiyas. 

No  tendréis  pan  ni  reposii>, 
ni  libertad  ni  ventura, 
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porque  quien  vive  sin  hobra 
en  vano  la  cadoaa  buaea  i  . 

I  Al  arma,  pues,  los  q«e  atientan 
con  honor  y  con  brarvura; 
al  arma  cuanto»  edtinekea 
en  algo  ser  Euakauldnoaesi 

jAltoviscar  os  e»per*, 
la  justicia  os  presia  aj^á»^ 
mostrad  pue&  cfae  soi»  vascoDBi 
y  que  no  su^ia  iaj arias!  — 

Galla  el  rey»  porquie»  es  Arista 
quien  tales  frases  prodatonc&a,. 
y  á  una  voz  resjfMínideA  todos 
que  están  ansiosos  de  l8cha« 

Luego  el  grupo  se  disuelve^ 
piérdese  entre  la  espesura, 
y  por  la  noble  Vasconiíi , 
gritos  de  muerte  se  escuehan* 

IV. 

¿Qué  espantoso  ruido  es  6$e 
que  en  el  Alt(H^ar  &ace 
y  semeja  al  estallido 
horrible  de  cien  voleanes? 

Cúbrese  el  cielo  de  ttkibcs, 
el  mundo  en  furores  arde, 
Cario -Magno  en  sobreeMilltoft 
y  Yasconia  en  tempestades. 

Idas  roeas  seiadbrando  0niei*te8 
se  derrumJian  fornudabSes, .     . 
y  en  tremendas  aacudúlAa 


fl 

i 
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el  desfiladero  barren. 

¡Ay  de  la  ambición  de  Garlos  t 
]Ay  de  sus  potentes  haces, 
que  al  empuje  de  Vasconia 
caen  envueltas  en  sangre ! 

Para  esclavizar  á  un  pueblo 
no  basta,  no,  el  ser  audaces, 
ni  el  usar  armas  vistosas 
para  tener  almas  grandes. 

Muy  pocos  son  los  vascones, 
pero  anhelan  vengarse^ 
y  sabrán  lograr  el  triunfo 
6  morir  en  el  combate. 

Armas  les  prestan  los  riscos, 
aliento  su  sed  de  sangre, 
la  libertad  osadía 
y  la  decisión  cora  ge. 

£n  vano  los  francos  luchan 
que  es  su  empeño  en  este  trance 
de  llama  que  va  á  extinguirse, 
ráfaga  de  luz  brillante. 

Y  a  el  decaimiento  empieza, 
ya  el  temor  crece,  ya  el  áspid 
de  la  zozobra  en  sus  pechos 
les  cita  á  fuga  cobarde. 

¿Para  humillar  á  Vasconia 
esa  es  la  gente  que  traes? 
{Guando  los  leones  rugen 
no  hay  lobo  que  no  se  espante. 

Garlos,  mal  dia  te  aguarda, 
pues  de  tu  gloria  el  radiante 
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sol,  cuya  luz  llenó  el  orbe.-  ' 
agoniza  en  Roncesvalles. 

Victoria  gritan,  victoria^ 
tus  enemigos  triunfantes*  < 
y  hay  ambiciones  que  matan 
por  bastardas  ó  gigantes! 

Aristai,  el  rey  de  Vascoria, 
el  que  no  tiene  rivales, 
el  que  no  tiene  enemigos 
te  acosa,  te  vá  al  alcance... 

Roldan  ha  muerto,  Oliveros 
cayó  también  con  tus  Pares, 
I  la  fuga  es  la  única  puerta 
Carlos,  que  puede  salvarte! 

V.    , 

La  azucena^  de  Andresharo 
está  de  sangre  teñida, 
en  el  cielo  hay  tempestades, 
en  el  universo  envidia. 

Sobre  Altoviscar  hay  muertos, 
sobre  ios  muertos  hay  iras, 
y  sobre  el  pendón  de.  Francia 
las  indomables  aristas. 

En  oíuil  hora  Francia  vino 
Á  montañas  tan  altivas, 
en  las  que  muerte  no  dice 
lo  qu^  dice  la  ignominia. 

Mal  sino  trajo  á  sus  huestes» 
mal  estaban  con  la  vida, 
cuando  al  león  despertaron 
del  letargo  en  que  yacia. 
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Yaflconia  m  potria  de  W»eB^ 
los  libree  ao  se  cesK^uistaA, 
esto  bien  lo  dice  el  medio 
y  el  estibo  de  sas  filas* 

Corre,  iriieU,  Oarlo-Mai^irov 
por  el  álití«o  Altovitcar, 
mieairM  eon  letras  de  sangre 
dejas  tu  vergüenza  esciáfca. 

Las  rocas  por  dondd  aarns 
tiemblan  cuando  tá  lafl  pitas».  . 
poflEpue  temblores  deivataia 
son  Jpi^u  deU  mancilia. 

Cuidaras  6at)er>doiide^  eoiras: 
y  no  te  aeoMeceria-  . 
hallar  deshonor  y  muei'te 
do  haüar  creíste  hoara-y  vktau 

¿Qué  es  bo|f  de  ta  geiite,OM»s? 
'En  vaiiio» tiendes  la  viste, 
que  al  que  el  acero  respeta, 
Ü  yergCienza  le  asesina. 

¿Quieres  ma$^  i'ey  Cárlo-tfagaot 
De  esa  hecateisbe  infinita 
tú  fuiste  oadsa,  y  tú  solo 
vuel'^s  «á  Franela  coa  Tída. 

Vé,  pueS)  y  é  tus  frvttcot  diles 
que  no  sueñen  en  oeocfiustas, 
que  los 'rayos  mat»n  sletn^e     • 
y  ^ue  hay  paeÁ>Ias  que  les  vibran. 


lOSÉ  CAMPO-ARANH. 


•  TÍIEBLA. 

Apoyando  ní  frente  eii>  los  nrifitelea, 
miraba  al  eielo  al  ^«puntar  la  ráton 
tras  una  de  «sav  noeheB  infenialts 
en  que  el  afán  de  producir  devora, 
y  la  mente  agitadar  '  *• 

vá  de  idea  en  idea 
sin  poder-  encontrar  lo  q«e  desea. 

Contemplando  las  últimas  estrellas 
que  aún  brillaban,  mi  aliento  m  «sparcia 
sobre  el  plano  orístal,  y  con^  un  t«fa) 
su  limpia  trasparend«  osesnaeiía 
como  niebla  teftaa  empafta  el'eM». 

Yo,  sobre  aquel  allanto  eoiMJknaMlo, 
por  no  sé  qué  eapHoho  cb»df«eMo, 
escribí  distraído 

estas  palabras  :  alma,  amor  ^  gloip, 
y  la  vista  aparté  por  un  momento 
para  miiaraano  la  Iue  Uenaba 
poco  á  poco  el  oftoiini>^nD3aBoiitD> 
que  de  roía  j*  '^ul '  se  coloraba. 

Volvi  ÍOB  o^oA  enstak,  y  en  Taiic 
busque  los  «NoiDíbrea  qve  tw^iai  nano. 
Solo  confusa;  huella  ae  advertía, 
y  de  ella  desfirendida  Maveoiqnto, 
dejando  en  po^  do  si  taatro  tettaoto 

luminado  con  la  hiz  del  dia, 


como  una  gota  de  agua  trasparente, 
que,  ál  rodar  tortuosa  y  vacilante, 
lágrima  silenciosa  parecía. 

Desde  aquel  negro  día, 
que  indeleble  conservo  en  la  memoria, 
es  .la  íé  p9ra  mí  palal)ra  vana, 
y  oyendo  hablar  de  amor,  de  alma  ó  de  gloria 
me  acuerdo  del  cristal  de  mi  ventana* 

JOSÉ  ÉCHEGARAY.  , 


LA  GALERNA. 

Inmenso  torbellino 
del  Escuador  avanza, 
parábola  gigante 
trazando  sobre  el  mar : 
las  olas  por  cimiento, 
por  capitel  las  nubes, 
rota  columna  errante 
que  gira  sin  cesar* 

¿Del  templo  de  la  muerte 
eres  desecha  ruina  í 
¿Quién  I  destrozó  tu  fábrica? 
¿Quién  te  hizo  al  mar  caer? 
¿Qué  tempestades  cuajas . 
en  tus  hirvientes  senos  I 
¿De  qué  furores  nutres 
la  esencia  de  tu  sert 


¿De  nuestra  vieja  Europa 
á  castigar  los  crímenes 
te  empuja  desde  el  cielo 
la  cólera  de  Dios  ? 
¿De  qué  nuevo  deicida, 
de  cuál  apóstol  Judas, 
de  qué  Cain  sangriento 
vienes  galerna  en  pos? 

I  Sobre  la  costa  brava 
de  nuestro  mar  Cantábrico, 
tus  espirales  bárbaras 
miro  flotar  al  fin ! 

Mas  ¿dó  el  crimen,  dó  el  monstruo? 
Lo  busco  y  no  lo  veo, 
que  entre  esta  pobre  gente 
ni  hay  Judas  ni  Cain. 

Humildes  pescadores 
que  buscan  el  sustento 
de  misera  familia 
cruzando  el  golfo  van. 
¿Es  crimen  por  ventura 
ganar  para  sus  hijos 
en  las  salobres  ondas 
con  el  trabajo,  pan? 

Pues  á  ellos  busca  el  monstruo 
fantasma  de  los  mares: 
contra  olios  la  galerna 


desata  su  furer. 
I  Ay.de  la  débil  barcal 
Y  en  la  desierta  orilla 
¡  ay  de  la  pobre  viuda 
del  pobre  pescador  1 

En  pié  sobre  la,  arena, 
ante  ella  el  mar  rugrehte, 
alrededor  sus  hijos, 
¡  mirando  ya  sin  ver ! 
¡Quizá  el  agua  salobre 
que  salta  á  su  mejilla, 
le  trae  la  última  lágriíAa 
del  que  no  ha  devolver  I 


j  La  mente  se  confunde  t 
I  De  la  galerna  al  giro 
envuelve  el  pensamiento 
y  se  lo  lleva  en  pos ! 
Que  la  razón,  en  estos  * 
de  la  materia  críaaeBes, 
cayera  en  la  locura 
si  no  pensara  en  Dií». 
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JOSÉ  MATEEN  ATBAR. 


El,  SIGLO  XVÍ. 


l. 

£1  66;  Uega^  aparece 
como  el  Sansón  iaiórme  de  la  historia» 
que  en  los  coinbates  y  peligros  crece ; 
m^^a  de  fé  y  pasión,  oro  y  escoria, 
tiranía  y  piedad,  error  y  ciencia, 
fipenas  nace  eou  terrible  aliento 
lleva  su  tempestad  á  la  conciencia, 
y  la  luz  de  su  rayo  al  pensamiento. 
Canta,  esculpe,  analiza,  sueña  y  obra, 
mientras  rios  de  sangre,  nunca  estéril 
inundan  la  Alemania,  Italia,  Holanda» 
que  independencia  y  unidad  recobra* 

Y  I  extraño  a^aridaie  í 
Batallan  en  su  bárbaro  olea  ge 
Torquenaada  y  Montaigne,  Neri  y  Calvino, 
Baroaio  que  razona  sutilmente 
y  Ralláis,  bufón  en  la  elocuente 
comedia  de  lo  humano  y  lo  divino. 

IL 
Loor,  pues,  á  ese  siglo 
que  derribó  ai  Qoliat  del  fanatismo 
y  midió  con  Keplér  y  Galileo, 
del  cielo  azul  el  laminoso  abismo! 
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Gigante  en  ambición,  vasto  en  deseo, 
fué  del  mundo  visible  al  mundo  ignoto 
cuando  su  genio  contemplar  ya  pudo 
el  gran  Moloc  de  las  escuelas  roto. 
¿  Gargantua  se  ríe?...  Asi  mas  tarde 
rió  también  Vol taire ;  ya  con  su  Utopia 
soñaba  Tomás  Moro,  y  ya  crecían 
del  arte  entre  la  noble  aristocracia, 
el  pintor  de  la  fuerza,  Miguel  Ángel; 
y  el  pintor  de  la  gracia, 
Rafael :  uno  grande,  otro  sublime. 
Entonces  el  titán  Shakespeare,  movía 
con  magia  singular  á  risa  ó  llanto, 
y  al  par  cual  astro  de  esplendor  surgía 
el  glorioso  soldado  de  Lepante. 

III. 

Y  es  cierta  su  enseñanza; 
así  á  través  de  sanguinarias  luchas, 
de  locas  tentativas  y  de  errores 
la  humanidad  en  su  camino  avanza 
hacia  tiempos  mejores, 
como  Colon  el  pensador  sincero 
abre  la  oscura  senda,  marca  el  surco 
y  el  poeta  marino,  ó  bien  guerrero 
le  sigue,  le  acompaña, 
anuncia  al  pueblo  la  cercana  aurora, 
lleva  la  buena  nueva  á  la  cabana, 
canta  la  libertad,  la  luz  que  viene, 
la  verdad  rescatada  á  nuestra  era 
y  la  concordia  universal  que  espera* 


> 
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PASCAL  y  VOLTAIRB 


Guando  Pascal  con  sonda  poderosa 
al  corazón  del  hombre  descendía, 
con  8u  pulida  chachara  graciosa, 
Voltaire,  el  gran  filósofo,  reía. 

Y  Pascal,  inoUnándose  á  este  abismo 
para  sí  murmuraba :  { Oh  Dios !  \  qué  veo  I 
Amasijo  de  astucia  y  de  cinismo, 

la  rebelión  eterna  del  deseo. 

Sosiego  y  necedad  :  el  alma  sobra 
Tiviendo  en  esa  estúpida  atonía. 
¿Como,  Señor,  abandonáis  ruestra  obra? 
Y  Voltaire  como  siempre  sonreía. 

Luchando  con  las  sombras  del  misterio 
el  coloso  en  las  dadas  sollozaba, 
aunque  en  este  implacable  cautiverio 
del  Templo  de  su  Dios  no  se  apartaba. 

Y  asi  murió  tras  el  pesar  amargo, 
como  en  terrible  confusión  perdido, 
mas  pronto  al  despertar  do  ese  letargo 
vióse  de  luz  y  claridad  enchido. 

Y  la  eterna  verdad,  cual  clara  lumbre, 
que,  fuerza  á  renacer  á  la  alegría, 


miraba  sin  mundana  pesadumbre 
mientras  YÓltair^  burlando  •tfoiNvIa» 


Pero  mucho  después,  la  airada  muerte* 
sin  respeto  á  la  ciencia  ni  á  la  gloria 
llamaba  al  corazón  del  hombre  fuerte, 
como  á  una  extemporal  coavocatoria. 


Tiembla  Yol  taire,  sin  que  exüniEBe  pueda 
muriendo  igual  á  quien  su  isiglo  asombra ; 
su  espíritu  en  la  tumba  ciego  queda, 
sujeto  horriblemente  por  la'  sombra. 

Y  era  cuando  Pascal  purificado 
se  alegra]»  en  la  hic  siglos  hacía, 
mientras  de  impuras  nieblas  rodeado 
Yoltaire  como  en  su  tiempo  no  reía* 
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TEMPESTADES. 

A  m  QUERIDO  AMIGO   Y  MAESTRO  EL  INSIOKB 
POETA  DON  MANUEL  GAÑETIL. 


Gomo  produce  estancamiento  insano 
si  es  duradera,  la  apacible  calma, 
amo  la  tempestad  embravecida, 
que  esparce  los  efluvios  de  la  vida 
al  romper  en  los  cielos  ó  en  el  alma. 

II. 

El  rugiente  Océano, 
cuando  le  azotan  roncos  vendábales, 
se  corona  magnífico  de  espumas, 
cuaja  en  su  seno  perlas  y  corales 
lívida  emana,  levantando  brumas; 
pantano  sereno, 
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traidor  oculto  bajo  verde  lama, 
asilo  es  del  reptil,  y  forma  el  cieno, 
que,  impalpable,  mortífero  veneno 
por  la  tranquila  atmósfera  derrama. 

III. 

Cuando  se  tiende,  como  negro  manto 
en  el  azul  fluido, 

espesa  nube,  produciendo  espanto, 
súbito  el  rayo  rásgala  encendido, 
resuena  con  moción  atronadora 
y  el  nublado  espantoso  estremecido 
en  lluvia  se  deshace  bienhechora. 

Cuando  chocan  las  nubes  en  la  mente, 
vibra  y  relampaguea, 
come  rayo  fulgente, 
la  luminosa  idea, 

con  voz  de  trueno  Ja  palabra  brota, 
y  el  nublado  iracundo 
se  deshace  cayendo  gota  á  gota 
en  lluvia  de  verdades  sobre  el  mundo. 

•  IV. 

En  el  fondo  del  mal  el  bien  palpita ; 
el  ánimo  enervado  en  los  placeres 
cobra  en  la  adversidad  fuerza  infinita 
y  en  el  laboratorio  de  los  seres, 
todo  aquello  que  ha  muerto  resucita. 
La  tormenta  es  presagio  de  bonanza; 


1 


del  desengaño  nace  la  experiencia, 
de  la  duda  la  ciencia 
y  del  triste  infortunio  la  esperanza* 
Un  espinoBO  arbusto  dá  la  rosa; 
sale  volando  de  la  larva  inerte 
como  una  alada  flor,  la  mariposa ; 
brilla  el  iris  en  nube  ennegrecida 
y  bullen  en  el  seno  de  la  muerte 
los  gérmenes  fecundos  de  la  vida. 


y. 


La  gloria  es  grande  si  la  lucha  fuerte ; 
la  estatua  á  golpe  de  cincel  se  labra, 
la  tierra  con  el  hierro  del  arado, 
y  el  error  de  su  altar  cae  desplomado 
si  golpe  inmaterial  de  la  palabra. 

£1  seno  se  desgarra  al  nacimiento; 
la  religión  se  prueba  en  el  martirio, 
la  virtud  es  combate  turbulento, 
el  genio  tempestad,  fiebre,  delirio ; 
al  soplo  del  simoun  crecen  las  palmas^ 
surgen  de  las  borrascas  las  centellas, 
del  incendio  del  caos  las  estrellas, 
y  el  amor  del  incendio  de  las  almas. 
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A    DIOS. 


No  pretendo  comprenderte 
Ni  llegar  á  definirte, 
Tan  sólo  aspiro  á  sentirte, 
A  admirarte  y  á  quererte : 
Quien  vaya  á  tí  de  otra  «nerfee 
Luchará  con  la  impotencia : 
Te  busca  la  inteligencia 
De  lo  infinito  en  el  fondo 
Cuando  estás  en  lo  más  hondo 
Y  oculto  de  la  conciencia. 


Sin  ternura  y  sin  amor, 
La  mente  desatentada 
Te  busca  en  lo  que  anonada, 
En  lo  que  infunde  terror ; 
En  el  rayo  asolador, 
En  la  batalla  cruenta, 
En  el  volcan  que  revienta, 
En  el  aquilón  que  brama. 
En  el  nublado,  en  la  llama, 
En  la  noche,  en  la  tormenta. 


Y  el  corazón  te  va  á  hallar 
En  donde  ve  sonreír. 


Y  hay  que  amar,  y  bendeoiTi, 
¥  lágrimas  que  enjugar:. 

Y  te  mira  palpitar,. 
Prestando  vida  y  calor, 
£n  cuanto  respira  amor, 
En  el  iris,  en  la  bruma, 

£n  la  aroma,  éa  la  espuma. 
En  el  nido  y  en.  la  flor.. 


Gomo  en  el  yermo  la  palmai 
Como  el  astro  en  el  vacío. 
Pones  en  la  flor  rocío 

Y  sentimiento  en.  el  alma : 
Truecas  la  tormenta  en  calma 

Y  en  dulce  sonrisa  el  libro, 

Y  llevando  tu  tesoro 
Adonde  el  hombre  el  estrago, 
Con  flores  dejaramago 

El  erial  bordas  da  oso*. 


Tú,  Dios,  formaste,,  al  crear 
Del  universa  el  palaein. 
Con  un  suspiro  el  espacio,. 
Con  una  lágrima  el  mar ; 
Y  queriéndonc5.  probar 
Que  quien  te  adora  te  alcanza, 
Como  señal  de  bonanza 
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Has  dibujado  en  el  cielo 

La  aurora,  que  es  el  consuelo, 

Y  el  iris,  que  es  la  esperanza. 


Tu  purísimo  esplendor 
El  universo  colora, 
Como  el  beso  de  la  aurora 
Los  pétalos  de  la  flor; 

Y  si  tu  soplo  creador 
£n  el  caos  se  derrama, 

£1  mismos  caos  se  inflama. 

Y  entre  nubes  y  arreboles 
Brotan  estrellas  y  soles 
Gomo  chiopas  de  la  llama. 


Asi,  cuando  nada  era, 
A  tu  voz,  jamás  oida, 
Tomó  movimiento  y  vida 
La  naturaleza  entera; 
Surcó  el  rio  la  pradera, 
Dio  la  flor  fragancia  suma 
La  luz  disipó  la  bruma 

Y  tu  aliento  soberano 

La  ola  hinchó  del  Océano 

Y  la  coronó  de  espuma 
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Mas  eoi^  ser  la  suma  esencia» 
Ef  tu  arrogancia  humildad, 
Tu  riqueza  caridad 
Y  tu  justicia  clemencia; 
Pues  quiso  omnipotencia 
Las  flores  por  incensario, 
El  monte  por  santuario, 
Por  águilas  golondrinas. 
Por  toda  corona  espinas; 
Por  todo  trono  el  Calvario, 


JOSÉ  SELGAS. 


TU  Y  YO. 


Tú  eres  la  llama  airosa 
que  en  el  ambiente  ondet ; 
j%  soy  I9.  mariposa 
que  en  torno  de  la  luz  revelotea. 
Ay...  Ya  lo  sé; 
me  quemaré. 

Tú  eres  ráfaga  breve 
Del  fugitivo  viento  ; 
Yo  soy  vapor,  que  leve 
Sigue  tu  caprichoso  merimiento. 
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Ay...  Bien  lo  sé; 
Me  desharé. 
Tú  de  dulce  cariño 
Eres  arrullo  blando; 

Yo  caprichoso  niño  '  ^ 

Que  el  sueño  huyo  y  que  U  voy  bus- 
Ay...  Ya  lo  sé;  [cando. 

Me  dormiré. 
Tú  eres  lazo  tendido 
Que  ni  á  mirar  me  atrevo ; 
Yo  pájaro  sin  nido 

Que  temo  al  lazo  y  que  codicio  el  cebo. 
Ay...  Bien  lo  sé; 
Al  fin,  caeré. 
Tú  del  gentil  manzano 
Eras  la  fruta  bella : 
Yo  el  tímido  gusano 
Que  muere  .preso  al  sepultarse  en  ella. 
Ay...  Bien  lo  sé; 
Te  morderé. 
Tú  eres  la  onda  de  plata  j 

Del  arroyo  impaciente;  j 

Yo  el  ramo  que  retrata 
Rl  sereno  cristal  de  la  corriente. 
Ay. ..  Bien  lo  sé^ 
Te  seguiré. 
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LA  MODESTIA, 

Por  las  Aoves  proclamado 
rey  dé  un»  hermosa  pradera^ 
un  clavel  afortunado 
dio  principió  á  su  reinado 
al  nacer  la  primaverav 

Con  majestad  soberana 
llevaba  y  con*  noble  brío 
el  regio  manto  de  grana, 
y  sobre  la  frente  ufana 
la  ectt'ona  de  rocío. 

Su  comitiva  de  honor 
mandaba,,  por  ser  costumbre, 
el  céfiro  volador, 
y  había  en  su  servidumbre: 
hierbas  y  malvas  de  olor. 

Su  voluntad  poderosa, 
porque  también  era  uso, 
quiso  una  flor  para  esposa ; 
y  regiamente  dispuso 
elegir  la  más  hermosa. 

Como  era  costumbre  y  ley, 
y  porque  causa  delicia 
en  la  numerosa  grey, 
pronto  corrió  la  noticia 
por  los  estados  del  rey. 

Y  en  revuelta  actividad 
cada  flor  abre  el  arcano 
de  su  fecunda  beldad. 
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por  prender  la  voluntad 
del  hermoso  soberano 

Y  hasta  las  menos  apuestas 
engalanarse  se  vían 

con  harta  envidia,  dispuestas 
á  ver  las  solemnes  fiestas 
que  celebrarse  debían. 

Lujosa  la  corte  brilla  : 
el  rey  admirado  duda, 
cuando  ocultarse  sencilla 
vio  una  tierna  florecilla 
entre  la  hierba  menuda. 

Y  por  si  el  regio  esplandor 
de  su  corona  le  inquieta, 
pregñntale  con  amor  : 

—  «  ¿Cómo  te  llamas?  «  — «  Violeta. » 

—  « ¿  Y  te  ocultas  cuidadosa 
y  no  luces  tus  colores, 
violeta  dulce  y  medrosa, 

hoy  que  entre  todas  las  flores 
vá  el  rey  á  elegir  esposa  ? » 

Siempre  temblando  la  flor, 
aunque  llena  de  placer, 
suspiró  y.  dijo :  «  Señor, 
yo  no  puedo  znerecer 
tan  distinguido  favor.  » 

£1  rey,  suspenso,  la  mira 
y  se  inclina  dulcemente; 
tanta  modestia  le  admira; 
su  blanda  esencia  respira, 
y  dice  alzando  la  frente : 
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—  «  Me  depara  mi  ventura 
esposa  noble  y  apuesta; 
sepa,  si  alguno  murmura, 
que  la  mejor  hermosura 
es  la  hermosura  modesta,» 

Dijo  el  aura  afanosa 
publicó  en  forma  de  ley, 
con  voz  dulce  y  melodiosa. 
que  la  violeta  es  la  esposa 
elegida  por  el  rey. 

Hube  magníficas  fiestas 
ambos  esposos  se  dieron 
pruebas  de  amor  manifiesta 
y  en  aquel  reinado  fueron 
todas  las  flores  modestas. 


LA  CUNA  VACIA. 


Bajaron  los  ángeles 
besaron  su  rostro ; 
murmurando  á  su  oído  dijeron : 
'^  Vente  con  nosotros. 

Vio  el  niño  á  los  ángeles 
de  su  cuna  en  torno; 
extendiendo  los  brazos  les  dijo : 
—  Me  voy  con  vosotros. 
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Batieron  los  ángeles 
sus  alas  de  oro; 

suspendieron  al  niño  en  sus  brazos 
y  se  fueron  todos. 

De  la  aurora  pálida 
la  luz  fugitiva 

alumbró  á  la  mañana  siguiente 
la  cuna  vacía. 


EL  SAUCE  Y  EL  CIPRÉS. 


Cuando  á  las  puertas  de  la  nocli«  umbría 
dejando  el  prado  y  la  floresta  amena, 
la  tarde  melancólica  y  serena 
su  misterioso  manto  recogía ; 

Un  macilento  sauce  se  mecía 
por  dar  alivio  á  su  constante  pena, 
y  en  voz  suave  y  de  suspiros  llena 
al  son  del  viento  murmurar  se  oia : 

— «  ; Triste  nací!  Mas  en  el  mundo  moran 
seres  felices  que  el  penoso  duelo 
y  el  llanto  oculto,  y  la  tristeza  ignoran! « 

Dijo,  y  sus  ramas  esparció  en  el  suelo. 
— «Dichosos  ¡ay!  los  que  en  la  tierra  lloran,» — 
le  contestó  un  ciprés  mirando  al  cielo. 
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JOSÉ   SURIANO' DE  CASTRO. 


¡AL  OÍDO!.. 


Un  secreto,  Fernando  á  su  adorada 
tenia  que  decir, 
y  la  madre  gustosa,  para  ello 
permiso  le  di6  al  fin. 

Al  oido  de  Julia,  aquel  su  boca 
acercó  con  placer,.. 
Palpitaba  su  pecbo...  Abrió  los  labios.. 
Breve  el  secreto  fué!... 


Qué  diría?...  La  niña  embelesada 
sus  párpados  cerró, 
y  en  el  aire  su  boca  con  ternura 
un  beso  dibujó!... 


CAUSAS  Y  EFECTOS. 


\ 


Guando  dormida 
te  contemplaba, 
y  tu  albo  seno 
selevantaba, 
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fiel  testimohio'  . 
de  vida  cierta, 
decía  yo  triste... 

—  Si  estará  muerta  ?... 

Fúnebre  lecho 
alzóse  un  dia. 
Allí  arrojada 
te  vi,  alma  mia! 
Besé  tus  labios 
conchas  de  hielo... 
y  exclamé  ufano... 

—  ¡Duerme;...  Yo  velo. 


DOS   CUADROS. 


I. 


Bronceado  atahud,  suntuosos  trenes, 
alto  clero,  de  amigos  un  turbión, 
funerales  tañidos,  grave  pompa... 
•         ;íué  entierro!  ¡Vive  Dios  I 

—  ¿Quién  es  el  muerto?  —  ¡Un  sabio  I 
-*  ¿Quién  le  conoce?...  —  ¡Yó!... 
Así  todos  responden 
con  brío,  y  á  una  voz. 

En  la  casa  mortuaria,  negras  gasas; 
Siedi^  puerta  cerrada ;  en  el  cancel 
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un  bufete  ambulante,  en  que  el  amigo 
la  pérdida  al  saber, 
con  inscribir  su  nombre 
termina  su  papel!... 

¡Qué  cuadro!...  Es  la  armonía 
del  hoy  y  del  ayer!... 

II 

'  Tosca  caja  de  pino  y  de  bayeta 
que  á  hombros  llevan  de  prisa  y  mal  humor, 
seis  amigos  que  corren  tras  el  muerto, 

y  lejos  un  fisgón. 

—  ¿Quién  es  el  muerto?...  —  Nadie... 

¡Algún  trabajador!... 

Y  aléjase  de  súbito 

por  sana  precaución. 

El  pobre  lecho  dó  espiró  aquel  hombre,    ^ 
dos  mujeres  trocaron  en  altar; 
y  llorosas,  de  hinojos,  y  besándole, 

no  cesan  de  rezar. 

¡Allí  entran  los  amigos, 

todo  en  silencio  está!... 

¡Qué  cuadro!  ¡  Es  la  armonía 
del  cíelo  y  del  hogar!... 
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Una  niña  y  un  niño,  muy  ¡uifanos, 
asidos  de  las  manos, 
^a  ten  tos  contemplaban 
como  dos  pajarillos,  macho  y  hembra, 
briosos  batallaban. 


El  niño,  serio  y  grave, 
gritó  con  tono  extraño... 
—  I  Apártalos!...  ¡No  miras 
que  van  á  hacerse  daño!,,* 

Y  la  niña,  riendo  á  carcajadas, 
le  dijo:  —  ¡Qué  tontadas 
se  te  ocurren,  hermano  1...  Annqne  no  cesan 
de  darse  picotazos, 
buenos  timos  están!...  Es  que  se  besan!,,* 


JOSÉ  ZORILLA. 


Ul  siesta. 

Son  las  tres  de  la  tarde,  Julio,  Castilla. 
El  sol  no  alumbra,  que  arde;  ciega,  no  brilla: 
La  luz  es  una  llama  que  abrasa  el  cielo; 
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ni  una  brisa  una  rama  mueve  en  el  suelo. 
Desde  el  hombre  á  la  mosca  todo  se  enerva  : 
la  culebra  se  enrosca  bajo  la  híorba; 
la  perdiz  por  la  siembra  suella  no  corre, 
y  el  cigüeño  á  la  hembra  deja  en  la  torre. 
M  el  topo  de  galbana  se  asoma  á  su  hoyo, 
m  el  mosco  pez  se  afana  contra  el  arroyo, 
ni  hoza  la  comadreja,  por  la  montaña. 
ni  labra  miel  la  abeja,  ni  hila  la  araña. 
La  agua  el  aire  no  arruga,  la  mies  no  ondea, 
ni  las  flores  la  oruga  torpe  babea ; 
todo  el  fuego  se  agosta  del  seco  estío  : 
duerme  hasta  la  langosta  sobre  el  plantío 
Sólo  yo  velo  y  goso  fresco  y  sereno; 
sólo  yo  de  alborozo  me  siento  lleno  : 

porque  mi  Rosa 

reclinada  en  mi  seno 

duerme  y  reposa. 
Voraz  la  tierra  tuesta  sol  del  estío ; 
mas  el  bosque  nos  presta  su  toldo  umbrío. 
Donde  Rosa  se  acuesta  brota  el  rocío, 
susurra  la  floresta,  murmura  el  rio. 
*        ¡Duerme  en  calma  tu  siesta,  dulce  bien  miot 

jDuerme  entretanto 

que  yo  te  velo  :  duerme, 

que.  yo  te  canto! 

I. 

Cómo  le  canta  y  mece  la  madre  al  tierno 
1  fni?' 


—  so- 
que duerme   en   su   regazo,  mi  amor  te 

[arrullará 
como  para  él  la  madre  mil  frases  de  cariño 
inventa,  mil  cantares  mi  amor  te  inventará. 
Yo  sé  que  siente,  Rosa,  tu  corazón  amante, 
los  versos  que  te  canto  mientras  dormida 

[estás 
¿Qué  quieres  que  te  cuente?  ¿Qué  quieres 

[que  te  cante? 
¿Cuál  es  de  mis  canciones  la  que  te  gusta 

[más? 
¿Prefieres  aquel  cuento  del  silfo  que  tenia 
en  una  red  de  tamo  prisión  en  un  rosal, 
y  al  cual  todas  las  noches  á  alimentar  venia, 
la  abeja  que  le  amaba,  con  miel  de  su  panal? 
¿Prefieres   una   historia    como    la   historia 

[horrenda 
de  aquel  que  fué  á  su  dama  celoso  á  degollar, 
cuya  cabeza  trunca  guardó  deamor  en  prenda, 
y  la  cabeza  le  iba  de  noche  un  beso  á  dar? 
Di  cómo  hablarte  debo  cuando  tu  sueño 

[arrullo 
porque  mi  voz  anhelo  que  te  parezca  tal, 
como  la  miel  que  daba  posada  en  un  capullo 
la  abeja  de  mis  cuentos  al  silfo  del  rosal. 
¡Mas  duerme,  vida  mia!  mientras  te  arrullo 
yo  de  mi  poesía  con  el  murmullo. 
Mientras  la  aura  en  tus  rizos  juega  y  te  orea, 
en  contar  tus  hechizos  mi  alma  se  emplea. 
Duerme,  que  te  adormece  fiel  mi  cariño, 
como  le  canta  y  mece  la  madre  al  niño. 
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Duerme,  que  yo  á  millares  pondré  mi  em- 

[peño 
en  inventar  cantares  para  tu  sueño. 
La  enramada  nos  presta  su  toldo  umbrío,  • 
susurra  la  floresta,  murmura  el  rio  : 
do  invita  á  la  siesta;  duerme  bien  nio; 

¡duerme  entretanto 

que  yo  te  velo  :  duerme, 

que  yo  te  caBto! 


U. 


Mis  ojos  no  se  sacian  de  verte  y  de  adml- 

[rarte. 
¡Cuan  bella  estás  dormida!  ;Qué  hermosa  te 

[hizo  Dios! 
No  hay  nada  con  que  pueda  mi  idea  com- 

[pararte. 
Dios  te  hiza  así,  y  no  quiso  Dios  como  tú 

[hacer  dos. 
Mas  sé,  aunque  está  dormida,  que  escucha 

[tu  alma  atenta 
los  versos  que  en  tu  oido  depositando  voy, 
porque  ellos   son  la   copa  donde  mi  amor 

[fermenta 
y  en  ellos,  destilado  mi  corazón  te  doy. 
Yo    siento  los   latidos  del  tuyo  mientras 

[duermes, 
las  penas  de  tu  suave  vital  respiración, 
tus  manos  entregadas  bajo  la  mia  inermes, 
y  tu  álito  que  absorve  voraz  mi  aspiración 
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Mientraa  que  yo  te  canto,  tú  sientes  cómo 

[te  amo  : 
mi  amor  mi  se  lo  ha  dicho  jama     á  tu 

[pudor, 
mas  sé  que  tu  alma  en  sueños  responde  á 

[mi  reclamo, 
mientras  que  yo  te  duermo  con  mi  cantar 

[de  amor. 
Y  acaso  sientes,  Bosa,  enando  tu  sueño 

[halago 
con  mis  palabras,  alga  de  la  inmortal  pa- 

[sion 
de  la  cabeza^  que  iba  con  nn  murmullo 

[vago 
á  dar  ¿  su:  verdugo  su  beso  de  perdón. . 
Yo  te  amo  como  el  mundo  jamás  ha  amado, 
con  un  amor  profundo  de  fé  dechado  : 
aún  más  que  aquella  santa  cabeza  fría 
al  que  de  su  garganta  la  segó  un  día. 
Tu;  amor  se  nutre  dentro  de  mis  entrañas, 
como  el  oro  en  el  centro  de  las  montañas. 
Yo  te  amo  y  te  envió  de  mis  amores 
hk  voz  como  el  rocío  la  alba  á  las  flores. 
Duerme  :  el  bosque  nos  presta  su  toldo  um- 

[brío, 
susurra  la  floresta,,  mtrmura  el  rio; 
yo  velaré  tu  siesta;  jáuerme^  bien  mió! 
¡Duerme  entretanto 
que  yo  te  velo  :  duerme) 
que  yo  te  canto! 


III. 

iQnié  hermosa  eres,  Rosa!  Naciste  en  Se* 

[viUa,; 
la  gracia  lo  reinela;de  tu  incopiable  faz; 
ta  cuerpo  fué  amasado  con  rosas  de  la  orilla 
de  la  campiña  que  hace  6uad-al-Kebir  £é- 

[raz. 
Sus  árboles  han  dado  su  sombra  átus  pes- 

[tañas, 
tus  párpados  se  han  hecho  coa  hojas  de  su 

[azahar : 
la  esencia  de  sus  nardos  se  encierra  en  tus 

[entrañas, 
porque  trasciende  á  ellos  tu  aliento  al  res- 

[pirar. 
Tus  trenzan  me  recuerdan  la  (perenal  guir- 

[nalda 
de  plantas,  siempre  verdefi,    que  toca  su 

[ciudad  : 
tu  cuello,  lo  gallarda  de  su  gentil  Giralda, 
tu  alma  de  su  cielo,  la  azul  serenidad. 
Qué  hermosa  estás!...  mas...  ¿me oyes?  Ta 

{.boca  me  sonriai 
tu  lengua  pugna  en  sueños  palabras  por 

[formar^ 
fii  son  para  mí,  dílas  ]mi  bien!...  que  me 

[confie 
tu  amor,  en  sueño  al  menos,  que  me  pudis- 

[te  amar. 
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Pronuncíalas  ¡  mi  vida  I  -—  Su  plácido  miir- 

[mullo 
dará  á  mi  alma  un  néctar  de  dulcedumbre 

[tal, 
como  la  miel  que  daba  posada  en  un  capullo, 
la  abeja  de  mis  cuentos  al  silfo  del  rosal. 
Mas  tu  sonrisa,  Rosa,  desaparece : 
¿qué  idea  ruin  te  acosa,  qué  te  entristece? 
Un  ;ay!  sentir  me  dejas  que  no  articulas: 
dá  á  mi  oido  esas  quejas  que  no  formulas* 
El  cielo  en  tu  risueño  labio  Se  abría  : 
j  vuelve  á  aquel  dulce  sueño  que  sonreia ! 
Duerme,  mi  bien,  en  calma,  que  yo  te  velo, 
en  tu  faz  de  tu  alma  mirando  al  cielo. 
Duerme :  el  bosque  nos  presta  su  toldo  um- 

[brío, 
susurra  la  floresta,  murmura  el  rio  : 
todo  invita  á  la  siesta  :  {duerme,  bien  mío! 

¡Duerme  entretanto 

que  yo  te  velo  :  duerme, 

que  yo  te  canto ! 

IV. 

;Qué  idea  tan  horrible    ¡Si  en  sueños  hala- 

[güeña, 

no  á  mí  me  sonríe,  sino  á  feliz  rival  l... 

I  Si  al  son  de  mis  cantares,  falaz,  con  otro 

[sueña, 

riéndose,  hasta  en  sueños,  de  mi  pasión 

íleall 
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{Dios  mío!  Si  en  el  centro  del  corazón  me 

[clava 
de  su  desdén  el  frío  desgarrador  puñal.... 
mi  amor  la  daré  siempre,  como  su  miel  le 

[daba 
la  abeja  de  mis  cuentos,  al  silfo  del  rosal. 
Rosa,  podrás  matarme,  si  es  que  me  en- 

[gañas : 
no  tu  amor  arrancarme  de  mis  entrañas. 
Bel  corazón  que  abrigas,  la  dueña  eres; 
mas  nunca  me  lo  digas  si  no  me  quieres. 
¿Qué  de  hacer  yo  si  al  cabo,  mi  alma  te 

[adora 
Siempre  seré  tu  esclavo,  tú  mi  señora. 
Duerme,  que  mi  cariño  te  mece  y  canta 
como  la  madre  al  niño  que  aún  amamanta. 
Duerme :  y  si  á  la  hora  de  ésta,  de  tu  amor 

[frió, 
ya  nada  más  me  resta  que  tu  desvio ; 
mi  alma  está  á  tus  pies  puesta,  duerme  :  en 

[Dios  fío; 
yo  te  amo  tanto 
que  tragarse,  á  mis  ojos, 
haré  mi  llanto. 
Tú  dormirás  en  calma  i  de  mi  amor  centro! 
las  lágrimas  de  mi  alma  correrán  dentro. 
Duerme :  el  bosque  nos  presta  su  toldo  um- 

[brío, 
Busurra  la  floresta,  murmura  el  rio : 
duerme  eu  calma  tix  siesta,  que  el  duelo  es 

[mío; 
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jDttenfte  enlwtantO) 
que  yo  te  velo  :  dueríae, 
que  yo  te  canto!. 


JUAN  A.  YIEDMi.. 


TAL.  PARA.  CUAL. 


El  honor  cnanto  er  mayor 
sin  mirar  á  otro  respeta, 
se  hasde  conservar  uerfuto 
ttm  soio  porque  es  noaor. 

CALDERÓN 


Tarde  azul,  tarde  serena, 
en  músicas  y  cantares' 
volando  el  aire  resuena' 
las  horas  que  el  pueblo  llena 
los  sotos  del  manzanares; 


Y  al.  rostro  el  manto,  ligero 
y  la  saya  gaarneeida, 
damas  de  rostro  hechicero, 
baj0ii(  en.  Julio  al.  Vivero 
y,  aLParqjae.y  ala  Florida.. 
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Y  allí  entre  las  enramada! 
los  Tientos  murmuradores 
de  galanes  y  tapadas 
publican  las  ignoradas 
dulas»  querellas  de  amores. 

IL 

Oculto  entre  la  espesura 
intranquilo  y  recatado, 
doncel  de  M*le  apostura, 
quizá  de  amante  aventura 
espera  el  momento  ansiado. 

Triste,  inquieta,  silenciosa^ 
como  Us  auras  ligera, 
cual  la  noche  misteriosa, 
tapada  gentil  y  hermosa 
vá  del  no  á  la  ribera^ 

Y  por  la  sombra  engañada 
hasta  el  galán  escondido 
llegó  alegre  y  confiada, 

y  así  el  vulgo  ha  referido 
lo  que  pasó  en  la  enramada. 

III. 

—  ¿Quién  vá?  gritó  el  embozado. 
—  Quién  busca,  dijo  la  dama 
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Con  el  acento  alterado. 

—  ¿Y  quién  busca? 

—  Quien  bien  ama. 

—  A  quién? 

—JA  quien  es  amado. 


—  Su  nombre. 

—  ¿  Sabéis  el  mió  ? 

—  Tal  vez  si  sois  la  que  espero. 

—  ¿  Luego  esperáis  en  el  rio  ? 

—  A  la  dama  por  quien  muero. 

—  Yo  al  imán  de  mi  albedrío. 


—  Descubrid. 

—  Bajad  el  manto. 
«-  Los  dos  á  un  tiempo  ha  de  ser, 
si  á  los  dos  importa  tanto. 

—  ¡  Mi  esposo  !  { Válgame  el  santo  t 

—  i  Dios  me  valga !  ¡  Mi  mujer  1 

IV. 

—  Manzanares  que  murmuras 
de  tus  arenas  corrido, 
publica  las  aventuras 

de  que  en  las  noches  oscuras 
tercero  obligado  has  sido. 

Y  sepamos  la  querella 
de  la  dama  y  el  doncel, 
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cuando  los  hizo  su  estrella 
de  su  agravio  juez  á  ella, 
y  juez  de  su  agravio  á  él. 

Aunque  tal  vez  cada  cual 
ahogó  de  su  afrenta  el  grito 
porque  siempre  acierta  mal 
á  juzgar  al  criminal, 
el  reo  de  igual  delito. 


EL  MERCADO  DEL  ALBA. 

Que  quiem  ana  prendas  aja« 
lo  máB  de  su  pena  finge. 

Lope  de  Vega. 


I. 


Cuando  brilla  el  lucero 
de  la  mañana 
dejan  su  hogar  alegres 
las  aldeanas; 
porque  á  la  villa 
van  ó  vender  los  frutos 
de  la  campiña. 

Llevan  corta  la  saya, 
largo  el  cabello, 
el  corpino  ajustado 
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y  el  talle  suelto; 
y  en  las  miradas 
coa  rústica  franqueza 
muestran  las  almas. 


Al  cruzar  por  los  «ampos 

cantan  las  aves, 
las  estrellas  se  borran, 

las  flores  abren; 

siembra  el  labriego 
y  pueblan  los  ganados 

valles  y  cerros. 


jCuando  á  su  paso  un  mozo 

del  pueblo  encuentran 
le  oyen  decir :  —  «  Muchachas 

que  vais  de  ventas ; 

ved  que  en  la  Villa 
muchas  que  á  vender  i^tran 

salen  vendidas. » 


Sonríen  malicioí?as  las  aldeanas 

y  con  aire  resuelto 
siguen  su  mai«cha 

diciendo  á  voces : 
«No  llevamos  en  venta 

los  corazones.  » 
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IL 

Plaza  de  ios  Mostenves» 

gslan  del  alDa 
hablando  está  de  amores 

á  una  aldeana; 

pasan  lacayos 
y  dueñas  y  murmuran : 

«Mal  paroquianOk» 


Di  cela  que  los  frutos 

que  en  venta"  tiene 
los  hace  más  sabrosos' 

la  que  los  vende ; 

que  cuantos  compran 
sienten  que  no  esté  en  venta 

la*  vendedora. 


Sonríe  Iv  villana 
con  estas  frases 
y  olvida  ^ue  sus  fhitioa 
no  compra  nadie ; 
pues  si  alguien  viene 
se  aleja  murmurando : 

•  i  Quién  á  quién  venda  7  < 


Y  asi  las  horas  pasau 
y  del  mercado 
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se  retiran  las  dueñas 

y  los  lacayos ; 

hasta  que  el  día 
inedia,  y  se  ©ncuentra  sola 
la  campesina. 


Pero  dícela  entonces 
el  caballero : 
«  No  temas,  que  has  'Vendido 
sin  regateos ; 
vende  y  no  temas 
que  en  mi  casa  segura 
tienes  la  venta. 

iu. 

Guando  del  Manzanareit 

la  bruma  leve 
blanquea  con  ei  rayo 

del  sol  poniente, 

dejan  la  Villa 
para  ir  á  sus  hogares 

las  campesinas. 


Al  cruzar  por  la  vega 

buscan  sus  nidos 

las  aves  que  á  la  aurora « 

cantan  el  himnc ; 

las  sombras  bajan 
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y  el  viento  de  la  noche 


A  su  .paso  á  los  mozos 
del  pueblo  encuentran 

y  las  dicen  :  —  «  Muchachas, 
¿qué  tal  de  ventas  ?  » 
y  ellas  ^-esponden  : 

—  «  No  vá  njuU  á  la  YM\9l 
que  no^e  coinpre.  » 

Sonríen  los  villanos 
las  mozas  cantan, 

y  á  la  aldea  reunidos 
siguen  su  marcha;" 
porqie  en  la  aldea 

están  padres  y  novios 
que  las  esperan. 

*  ^^.^ 

T  por  «fio  ibfty  'S^gnnft 

que  al  acereacise 
siente  rodar  el:Uaivto 

per«u  semblante, 

y  es  i|ue.ett.la  Villa, 
sabe  Dios*  lo  que  venden 

las  campedinas. 


TOMO  G-2 


V..    ■  ■ 
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.    LA  CONFESIÓN» 

r 

...donde  no  hay  sentimiento 
0st4  muy  pronta  la  lengua. 

MOBETO. 

Diálogo  inútil,  querellas  vanas 
de  dos  amantes,  que  en  lid  de  agravios 

frases  galanas 

dan  á  los  labios, 
y  que  al  olvido  darán  mañana ; 

súplica  ardiente, 

contrita  queja 

de  amante  penitente 

junto  á  una  reja. 

—  Abre  un  momenta  la  celosía, 
donde  otras  veces,  soñando  amores, 

yo  te  veía, 
flor  de  las  flores; 
Ídolo  casto  del  alma  mfa, 
•        oye  el  acento 
de  mis  pesares^ 
no  hagas  que  juegue  el  viento 
con  mis  cantares. 

—  Vuelve  á  las  rejas  donde  has  pasada 
las  tristes  noches  que  ahogando  quejas» 

yo  he  aguardado 
£ola  en  mis  rejas; 
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galán  de' todas  enamorado, 

juegue  ó  no  el  viento 

con  tus  canciones 
ya  no  mueve  tu  acento 

los  corazones. 

—  Vuelvo  á  tus  plantas  arrepentido 
Tú  eres  mi  encanto,  tú  eres  mi  vida, 

Borre  el  olvido. 

prenda  querida, 
las  veleidades  que  te  han  herido; 

de  mis  acciones, 

rosa  galana, 
te  pido  absoluciones ' 

en  tu  ventana. 

—  Galán  qne  fácil  de  amores  muda, 
aunque  en  demanda  de  penitencias 

contrito  acuda, 

no  halla  creencias 
donde  raices  echó  la  duda ; 

cambia  de  acentos, 

porque  hay  acciones 
que  no  borran  lamentos 

ni  contriciones. 

— Ko  quieras  alma,de  mi  alma  ardiente, 
rayo  del  alba,  lirio  aromado, 
que  impenitente 
viva  en  pecado 
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quien  de  sus  culpas  hoyrid'aírrepíeiKtei 

porqiw  viniena 

de  opuesta  orilla, 
nunca  huyó  la  ribera 

de  la  barquilla.' 

Y  al  cabo,  cuentan  que  abrió  la]  dama 
la  reja  al  ruego  del  falso  amante, 
y  en  ella,  es  fama, 
que  el  inconstante, 
la  deja  á  veces,  y  en  otras  llama; 
porque  así  aprenda 
que  en  ley  de  amores 
la  confesión  no  enmienda 
los  pecadores. 


JUM   EUGENIO  HARCENBTISCfi, 


EL  ESTAÑERO  ABURRIDO. 


VABULAi' 

En  los  portales  de  Bríngas 
puso  tienda  un  estañero, 
bvíen  ofioiái,  y  tornero 
habilísimo  ett  geringas^ 

Tuvo  tan  mala  fortuna 
el  pobre,  que  en  todo  wbl  mei, 
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y  en  otro  y  otro  después, 
no  vendió  pieza  nunguna". 

Y  exclamaba  con  díati'ibas, 
que  no  son  para  decir : 

•  j  Cómo  se  puede  vivir 
en  Madrid,  sin  labativas!  » 

«  Pronto  se  me  acabarrán' 
los  cuartos.  ¿Qué  he  de  hacer  yo! 
Yoy  á  perecer.  »  Llegó 
la  víspera  de  San  Juan, 

y  vióse  la  pfaza  Udna 
de  puestos,  y  de  la  gente' 
que  regocijadamente 
concurre  á  la  gran  verbena. 

Con  tanta  ocasión  de  sobra, 
mi  estañero,  arma  en' la  mano 
iba,  y  á  cada  cristiano 
decia,  mostrando  su  obra  : 

«  Yá  lo  vé  usted;  ni  la  plata 
con  más  resplandores  brilla. 
Esta  máquina  sencilla,, 
mocito,  es  buena  y  barata. » 

Y  contestaba  el  mocito, 
viendo  la  máquina  bella- ¿ 

«  Diviértase  usted  con  ella, 
que  yo  no  la  necesito.  » 

El  geringuero  (en  resumen) 
loco  murió  entre  furores 
contra  esos  consumidores 
avaros,  que  no  consumen 

Y  dijo  :  «  Si  á  trabajar 
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destina  Dios  al  obrero, 
todo  el  que  tenga  dinero, 
viva  obligado  á  con^prar.  » 

Hoy,  á  la  luz  superior 
de  un  saber  nuevo  y  profundo, 
ley  quiere  imponer  al  mundo 
el  gremio  trabajador. 

Que  huelgue,  libre  de  ajuste, 
quien  del  trabajo  se  enfade, 
y  en  la  obra  que  hacer  le  agrade, 
perciba  el  jornal  que  guste. 

Y  si,  corrido  el  albur^ 
no  se  está  según  convenga, 
se  agarra  lo  que  otro  tenga ; 
y  se  reparte,  y  abur. 

No  exigen  menor  castigo 
las  agraviadas  geringas 
de  los  portales  de  Bringas, 
calle,  hoy,  de  Ciudad-Rodrigo. 


EL  CABALLO  DE  BRONCE. 


Niños,  que  de  seis  á  once, 
tarde  y  noche,  alegremente 
jugáis  en  tomo  á  la  fuente 
del  gran  caballo  de  bronce 
que  hay  en  la  plaza  de  Oriente^ 

Suspended  vuestras  carreras» 
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pues  hace  calor,  y  oid 
una  historia  muy  deveras, 
y  de  las  más  lastimeras 
que  se  cuentan  por  Madrid. 

Ese  caballOy  años  há 
estaba,  como  quiza 
sabréis  sin  que  yo  lo  indique, 
puesto  en  el  Retiro,  allá 
frente  á  la  Casa  del  Dique» 

Dá  el  jardin  allí  frescura, 
con  sus  aguas  y  verdor, 
y  el  canoro  ruiseñor 
tiene  morada  segura 
de  enemigo  cazador. 

Allí,  al  caballo  volaban 
con  fácil  y  presto  arranqne, 
mil  pájaros  que  llegaban 
á  beber  en  el  estanque, 
cuyas  ondas  le  cercaban. 

Allí,  con  reserva  poca 
le  iba  registrando  entero 
la  turba  intrépida  y  loca, 
y  hallábale  un  agujero 
que  tiene  el  bruto  en  la  boca 

Gs  de  tal  disposición 
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que  por  la  parte  de  afueca 
dá  fácil  iatroinccÚMi 
á  un  pajarillo  oualq»i^a 
del  tamalU)  de  aü  ^gorrum* 

Por  adentro,  j»n  j?ercan«e, 
todo  el  cuello,  de  un  avenad» 
mete  el  jiájaro  desputa, 
como  no  hay  donde  afiance 
ni  las  jalas  ni  los.jáés. 

Ni  eUos.le  «on.de.iprovecJ30, 
ni  ellas  le  Iwcen  si  no  egtofibo; 
y  empujando  ,coa  daapecbo 
se  hierre  ga^gAaU  y  peeho 
contra  el  borde.ás5^o,y  momOf 

Y  yíctiiB4  eiwamoál 
de  su  4mpru4encia  .fatal 
que  salir  de  allí  le  ved^, 
se  angustia,  desmaya  y  rueda 
por  la  carecí  de  .nu&t^ü!» 

donde  tóste  y  pri&ionai^ 
pidiendo  en  vano  merced, 
sobre  muchos  que  primero 
tuvieron  su  paradero, 
pereceré  Jiajailwe, y  de.fiecU 

Mil  avecUlasi,  J}i2Si»Q(Z9 
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sombra  oseara  en  el  estío  { 
mil  en  el  invierno,  cuando 
ya  lloviendo,  ya  nevando, 
traspasábalos  el  frío, 

embocáronse  en  la  panza 
del  caballo,  que  en  venganza, 
debió  decir  para  sí : 
«  Renunciad  á  la  esperanza 
pájaros  que  entráis  en  mí.  » 

Con  el  tiempo  se  mudó, 
del  jardín  en  que  habitó, 
á  la  plaza  donde  está, 
y  entonces  se  le  quitó 
el  cuerpo  que  encima  vá. 

Y  los  cóncavos  secretoa 
del  cMadrú^jedo  cruel, 
aparecieron,  repletos 
de  plumas  y  de  esqueletos 
de  aves  tragadas  por  él.- 

Dafiosa  cariosidad 
las  condujo  á  muerte  crúéñi 
—  j  Ay,  I  cuánto»  en  nuestra  «dad, 
por  la  brecha  de  la  duda 
se  abisman  em  la  impiedadi< 

Abismo,'dond0  pedir 
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favor  al  mortal  discurso, 
no  basta  para  salir  : 
él  nos  deja  sin  recurso, 
descuerar  y  morir. 


EL  SASTRE  Y  EL  AVARO. 


FÁBULA. 

Hay  gente  que  dice  colega 
y  epigrama  y  estaláctüa, 
púpHre,  méndigo,  sutiles, 
hostiles,  corola  y  auriga. 

Se  oye  á  muchísimos  ío<?ri7o, 
y  alguno  pronuncia  mampara, 
diploma,  erudito,  perfume, 
pérsiles,  Titulo  y  dvedra. 

Los  que  introducen  esdrújulos 
contra  el  origen  y  práctica, 
imitación  de  su  método, 
lean  la  presente  fábula  : 

Sabrán,  si  me  escuchan  ustedes 
que  hubo  un  tal  Pedrillo  Zapata, 
sastre  titular  del  Concejo 
de  no  sé  qué  villa  mánchega. 

Era  comilón  Periquito 
y  algo  amigo  de  la  gandaya ; 
sin  embargo,  bien  amónudo 
listo  su  labor  despachaba. 
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Viviá  en  su  pueblo  un  ríoote, 
cicatero  sobre  manera, 
que  le  encargó  que  le  cosiera 
calzones,  chaleco  y  chaqueta. 

Costumbre  de  pueblo  pequeño, 
es,  muy  general  y  sabida, 
que  al  sastre  le  dé  la  comida  ' 
el  mismo  para  quien  trabaja. 

Cose  á  vista  del  parroquiano, 
engulle,  según  se  tratara, 
buen  almuerzo  y  rico  puchero 
cena  y  se  acabó  la  fatiga. 

A  casa  de  don  Geférino 
se  fué  mi  sastre  de  mañana; 
sirviéronle  su  desayuno, 
y  seda  previno  y  agujas. 

«Ea  (dijo),  hasta  que  Isidoro, 
tocando  la  gorda  campana, 
la  hora  de  comer  no  señale, 
coso  sin  alzar  la  cabeza,  » 

Echóse  á  pensar  el  avaro, 
si  en  fuerza  de  aquellas  palabras, 
del  sastre  salir  le  pudiera 
la  manutención  más  barata. 

¿Quieres  (le  propuso  á  Perico) 
la  olla  comerte  preparada, 
y  hasta  la  cena  seguidito 
proseguir  luego  la  tarea  ? 

Respondió  el  sastre :  «  Me  acomoda ; 
y  aun  si  la  cena  me  sacaran, 
me  la  engullera  :  mi  apetito 
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no  oonre  oon  hora  marcada, 

—  Corrí  ente  (contestó  el  rícaehp) : 
vas  á  comer  de  una  zampada 

para  el  dia  de  hoy  por  completo, 
y  coses  luego  sin  parada.. 

—  La  mitad  sobra  de  sé^i^o, 
(dijo  el  ruin  para  su  camisa) : 
ni  un  avestruz  que  se  pusiera 
tanto  «n  el  buche  se  encajara. 

—  Vamos  (gritó) :  pronto^  prúatito ; 
corta  la  sopa  y  la  ensalada, 

y  á  Pedro  sírvele  en  seguida 
la  olla  y  de  cenar,  Balt^sara*  » 

Dánaelo  y  trágalo  todito, 
Y  dice  después  de  lá-ceaia  : 
«  yo  en  cenando.no  doy  púhtadn, 
buenas  noches :  vóyme  ¿  lárcama.  » 

La  salida  del  sastr^cito 
fué  una  solemne  tunantada; 
mas  de  burlas  á  miserables 
ni  un  místico  se  escandaliza. 


JÜIN  JOSÉ  HERRANZ. 


LA  GUITAJR.RA. 

BECUERDO  SE  LAS  INU^DACIOIfSS  DB 
ilLRCIA. 

Eoire  las  ondas  FevueUaa 
de  las  cenagosas  aguas 
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por  el  Reg^aton  abajo 
vá  flotando  una  guitarra. 

Tal  vez  del  ajuar  completo 
solamente: alia  se  salva 
con  sus  euerdas,  sus  clavijas 
y  su  lazo  verde  y  grana. 

Barquíchuelo  improvisado 
ella  avanza  y  tanto  avanza, 
que  parece  que  vá  huyendo 
de  la  afligida  comarca. 

Si  es  tan  sólo  compañera 
de  los  qne  dichosos  cantan, 
bien  haee  en  salir  del  valle 
que  vá  *á  ser  valle  de  lágrimas. 


Cuántos  pensamientos  tristes 
ha  despertado  en  mi  alma, 
con  sus  silenciosas  cuerdas 
esa  habladora  guitarra! 

{Habré  acaso  conocido 
á  la  moza  enamorada, 
que  tegij6  en  preada  de  amorea 
aquel  lazo  verde  y  grana ! 

I  Quizas^  al  son  de  ^esas  cuei'das 
que  van  huyendo  calladas, 
vi  bailar  con  aire  alegre 
á  hortelanos  y  hortelanas! 

¡Tal  vez  llegó  á  mis  oidos 
el  eco  de  sus  parrandas, 
en  el  mooíe  doadiC  aavia 
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la  Virgen  de  la  Fuensanta! 


I  Ay !  ¡  guitarra  fugitiva  1 
I  Dónele  está  aquella  barraca 
y  el  muro  aquel,  y  aquel  clavo 
en  donde  tu  descansabas? 

¿Que  ha  sido  de  las  parejas 
de  hortelanos  y  hortelanas 
que  con  tus  sones  alegres 
llenos  de  vida  bailaban? 

¿No  sabes  cuál  fué  la  suerte 
de  aquella  pobre  muchacha 
que  te  puso  el  lazo,  emblema 
del  amor  y  la  esperanza? 

¿Ignoras  tú  si  la  muerte 
dejó  por  siempre  crispadas 
las  manos  que  en  tí  tocaron 
la  postrera  serenata  ? 

Si  te  has  encontrado  sola, 
si  de  nadie  sabes  nada, 
si  han  perecido  las  gentes 
cuya  existencia  alegrabas. 

Sigue  tu  curso  ligero ; 
sal  pronto  de  la  comarca 
que  ha  de  ser  por  muchos  años 
un  triste  valle  de  lágrimas. 


La  guitarra  ya  no  huye, 
la  ha  detenido  una  rama 
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denn  árbol  que  lucha  íirme 
con  la  inundación  que  pasa. 

Allí  ha  quedado  prendida 
por  el  lazo  verde  y  grana. 
{ Bendito  árbol  que  retiene   . 
en  elle  valle  la  guitarra ! 

Á  los  sones  de  sus  cuerdas 
se  cantarán  las  hazañas 
de  los  héroes  cuyos  nombres 
son  gloria  de  i  a  comarca 

\  se  enlazará  á  sus  ecos 
ia  caridad  tierna  y  santa 
del  mundo,  que  cao  templando 
la  catástrofe  murciana, 
cavó  sepultara  al  muerto, 
reconstruyó  la  barraca, 
amparó  al  huérfano  pobre 
y  dio  cauces,  á  sus  aguas. 


JUAN  MARTÍNEZ   VILLERGAS. 


SÁTIRA  CONTRA 

LOS  ESTAFADORES 

Pues  voy  tus  cuentas  á  a  justar  despacio 
empieza,  sin  mirar  las  musarañas, 
tu  examen  de  conciencia,  Bonifacio; 

porque  conozco  bien  tus  malas  maulas ; 
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estoy  de  tu<  ardides  prevenido; 

y  no  me  has  de  ofuscar  eon  tus  patrañas. 

Eres  un  trapalón,  siempre  lo  has  sido, 
llenar  quieres  la  panza  á  cosía  agena; 
eres  lo  que  llamamos  un  perdido. 

La  más  infame  acción  ha  sido  biienft> 
para  tí,  si  á  llenar  era  bastante^^ 
de  vinos  y  jamones  tu  alacena^ 

Con  tal  de  parecer  hombre  importante, 
supliendo  alguna  vez  lo  que  en  tu  pecho 
falta  de  corazón,  con  un  diamante, 

te  han  visto  tributar  cuito  al  cohechó. 
y  sin  que  el  miedo  ó  el  rubor  te  venza 
después  de  tantas  farsas  como  has  hecho, 

nuevamente  tu  ingenio  á  háoer  comienza 
cosas...  dignas  de  ti  si  repara 
que  son  dignas  de  un  hombre  sinvergüenza.. 

Así,  por  corregirte  |  empresa  rarai 
de  tu  senda  mostrando  los  escollos, 
consejos  voy  á  darte  cara  á  cara, 

que  no  te  han  de  saber  por  cierto  á bollos» 
más  ya  ha  llegado,  Bonifacio,  el  dia 
de  sacudir  de  un  tajo  tus  embrollos. 

Cansado  estoy  de  ver,  por  vida  nAar, 
que  mientras  un  honrado  ciudadano 
no  queriendo  imitar  tu  villanía, 

teniendo  buen  deseo  y  juicio  sano 
y  trabajando  é\  triste  noche  y  dia 
ganar  para  vivir  pretende  en-  vano; 

haya  gente  que  gaste  á'tmche  y  moohe; 
gabán  ó  fi'ac  cada  domingo  estrene; 


—45 

lleve  ricas?  sortí|as,  ande  en  cochej. 

de  vino  de-  Jerez  1«  tripa  llene, 
y  aturda  con  dinero  á  lofi  que  saben..» 
que  no  pueden  saber  dedonde  viene.  ■ 

Difícil  me  parece  que  se  acaben 
estos  y  otros  abusos  que  no  ignoras, 
mientras  haya  bribones  que  se  alabeil 

(jomo  tú,  Bonifacio,  á  todas  horas 
te  alabas  de  encontrar  sobre  la  tierra 
más  oro  del  que  dices  que  atesoras* 

No  es  luciendo  en  las  artes  ó  en  la  guerra, 
ni  ridiendo  á  las  letras  homenage, 
ni  amando  la  virtud  que  el  orbe  encierra, 

cual  un  hombre  cual  tú  saca  el  bagage 
para  llegar  un  día  á  ese  boato 
de  que  te  jactas  con  ardor  salvaje. 

Incapaz  ni  un  momento  de  buen  trato; 
sin  más  discernimiento  que  una  trucha, 
ni  más  educación  que  un  ballenato;    * 

tienes  alguna  gracia,  aunque  no  mucha, 
y  tienes  atractivo  sobre  todo, 
pues  dejas  sin  camisa  al  que 'te  escucha» 

¿No  hallaré  yo  de  correjirte  modo? 
Si  i  a  vil  tentación  de  tí  no  alejo, 
te  he  de  poner  Garduña  por  ap#do* 

Atiende,  pues,  infame,  mi  consejo, 
6  si  quieres  seguir  trampa  adelante 
mira  tu  porvenir  en  este  espejo : 

Conocía  yo  á  un  joven  rozagante 
que  paseos  y  calles  frecuentaba 
coa  bota  de  charol  y  blanco  guaate;, 
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á  todos  su  riqueza  deslumbraba; 
pues  por  bien  que  se  encuentre;  Bonifacio, 
nunca  has  tenido  tú  lo  que  él  tiraba. 

Por  un  vaso  de  agraz  daba  un  topacio» 
disfrutaba  en  su  casa  tratamiento 
y  alojado  vivia  en  un  palacio. 

Nadie  explicar  podia  ese  portento, 
porque  nadie  el  origen  conocia  * 

de  joven  tan  bizarro  y  opulento. 

¿De  dónde  su  riqueza  provenial 
¿De  una  ducal  herencia?...  Se  ignoraba. 
¿De  alguna  profesión?...  No  se  sabia. 

Mas  sin  duda  la  suerte  se  cansaba 
de  proteger  al  hombre  que  imponente 
de  uniforme  la  corte  frecuentaba. 

Aunque  según  afirma,  mucha  gente, 
hoy  el  trage  de  este  hombre  estrafalario 
ha  cambiado  de  forma  solamente; 

quer  uniforme  es  su  trage  necesario; 
pero  uniforme  para  su  fastidio; 
que  en  vez  de  palaciego  es  presidiario; 

pues  harto  de  aquel  fausto  que  no  envidio 
has  de  saber  que  el  pobre  gaua  el  cielo 
haciendo  penitencia...  en  un  presidio. 

Para  lograr  mejor  tan  santo  anhelo, 
pasa  el  verano  sin  tomar  sorbete, 
y  sin  zapatos  la  estación  del  hielo. 

Siendo  un  tiempo  señor  de  alto  copete 
gastaba  en  el  reló  cadena  de  oro, 
y  hoy  la  lleva  de  hierro  en  el  grillete. 

Aquel  que  antes  bramaba  como  un  toro 


—  51  — 

6i  olvidaban  tratarle  de  Excelencia 
consiente  ya  que  le  hablen  sin  decoro. 

Para  sufrir  sus  males  con  paciencia^ 
dice  que  al  buen  callar  le  llaman  Sancho, 
pero  no  acaba  aquí  su  penitencia  : 

él  que  antes  habitó  local  tan  ancho 
duerme  hoy  en  un  estrecho  calabozo, 
y  en  lugar  de  faisanes  come  rancho. 

Diviértese  de  día,  haciendo  un  trozo 
de  carretera  nueva  en  las  Castillas, 
sin  poder  descansar  porque  hay  un  mozo^ 

ante  el  cual  se  hincan  todos  de  rodillas 
que  en  vez  del  tratamiento  de  Excelencia,- 
le  dá  con  un  garrote  en  las  costillas. 

¿Quién  era  el  hombre  aquel  que  una  sen- 

[tencia 
mereció,  condenándole  iracundo 
el  destino  á  tan  dura  penitencia? 

Voy  á  decirlo,  á  ver  si  te  confundo, 
Bonifacio;  aquel  hombre  era  el  fullero 
más  parecido  á  tí  que  hay  en  el  mundo. 

Llegóse  á  averiguar  que  era  extranjero 
que  lo  mismo  al  contrario  que  al  amigo 
sacaba  con  engaño  el  dinero, 

hasta  que,  viendo  cerca  su  castigo, 
emigrí5,  por  no  verse  avecindado 
en  la  casa  fatal  de  poco  trigo. 

Continuó  en  tierra  extraña  denodado, 
pasando  como  tú  pasas  la  vida, 
es  decir,  á  la  estafa  dedicado. 

Hasta  que,  dando  un  juez  con  su  guarida. 


eogió  un  dia  infraganti  al  ddflincueutei 
y  le  impuso  la  pena  merecida. 

Creo  que  he  dicho  ya  lo  suficiente; 
si  á  atajar,  Bonifacio,  tu  extravío 
no  basta  una  lección  tan  elocuente, 

sigue  en  buen  hora  tu  sendero  impío  ; 
pon  en  juego  las  fábulas  que  inventas, 
gasta  en  falso  papel  de  tinta  un  rio  : 

enreda  bien  tus  cuentos  y  tus  cuentaSi 
ó  al  acreedor  divierte  con  la  gracia 
de  una  de  tantas  quiebras  fraudulentas. 

Si  á  descubrirse  llega  tu  falacia, 
y  aquellos  que  han  perdido  su  dinero 
te  quieren  persoguir  con  eficacia, 

nada  el  honor  te  importe,  majadero; 
lo  primero  es  la  vida,  cruza  el  Ponto, 
y  roba  sin  piedad  al  extranjero. 

Guando  uno  llegue  á  conocerte,  pronto 
te  dará  con  la  puerta  en  los  hocicos, 
pero  hallarás  al  cabo  más  de  un  tonto,'' 

(pues no  suelen  faltarentre  los  rióos) 
que  te  haga  el  caldo  gordo  alucinado, 
en  vez  de  hacerte  la  cabeza  añicos. 

Hablo  de  algún  tesoro...  imaginado, 
y  sin  ver  que  tus  bienes  son  castillos 
forjados  en  la  mente  de  un  malvado, 

los  hombres  inespertos  y  sencillos 
te  ayudarán  á  descubrir  la  estrella 
que  venturosa  alumbra  á  muchos  pillos. 
.  No  temas  que  te  aparten  de  esa  huella 
los  que  amantes-de  zambra  y  diversiones 
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gocen  coiitigo^e  ocaéUm  iañ  belhu 

Mienferas  haya  en 'tu  betea  dos  doblones, 
borracho  bailes,  6  «aWage  riñas, 
necios  habrá  que  admiren  tus  pasiones. 

Y  no  te  faltarán  las  socaliñas 
de  algún  bribón  que  aplauda  tus  maldades 
por  tener  una  parte  en  tus  rapiñas. 

Haz  en  fin,  Bonifacio,  atrocidades; 
mas  sufre  que  la  espesa  catarata 
tequitte  de  los  ojos;  no  te  enfades» 

Como  que  eres  un  mulo  de  reata, 
no  podrás  mantener  siempre  el  engaño... 
y  tarde  ó  pronto  enseñaras  la  pata. 

Te  obligarán  á remediar eldaño 
que  has  hecho  con  proezas,  que  no  envidio, 
así  en  tu  patria  como  en  suelo  extraflog 

y  á  fín  de  disipar  ese.  fastidio 
que  tanta  libertad  debe  cansarte 
irás  á  ser  esclavo  en  un  pregidia. 

No  vayas,  Bonifacio,  á  figurarte 
que  estando  de  los  tuyos  «n  el  foco 
lucir  harás  de  tu  insolencia  el  arte. 

Porque  trabajes  mucho  y  duermes  poco, 
te  impondrán  la  sentencia  oaslellana 
que  dice  :  aburro  lerdo,  arriero  loco. 

Quiero  decir,  que  aunque  te  falte  gana 
para  tomar  las  órdenes  de  cura, 
te  darán  cada  día  una  sotana. 

¡Y  esta  vida  infeliz,  4an  triste  y  aura, 
prolongarse  verás  por  tantos  días... 
que  el  presidio  serár^vsepultiira  t 
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Pero  i  á  qué  gasto  el  tiempo  en  letanías ; 
Tú  no  crees  que  el  cotarro  se  alborote, 
ni  realizadas  ver  mis  profecías. 

Haz,  pues,  lo  que  tú  quieras,  monigote? 
prosigue  tus  infamias  olvidando 
que  hay  un  juez...  un  grillete...y  un  garrote, 
y  que  te  están  de  cerca  amenazando. 


lüAN  TOMAS  Y  SALVANY. 


ANTE  EL  VESUBIO. 

¿Quién  eres  tú,  coloso  formidable, 
que  sobre  el  mar  y  la  ciudad  poblada 
levantas,  incansable, 
tu  cabeza  irritada 
de  lavas  y  cenizas  coronada  ? 
¿Que  poderosa  mano 
ciñó  á  tu  frente  esa  infernal  diadema, 
que  todo  cuanto  toca  abrasa  y  quema 
como  abrasó  á  Pompeya  y  á  Herculano? 
Tú  eras  el  mal,  la  destrucción,  la  muerte, 
el  aliento  encendido  del  abismo, 
la  rabia  de  Satán,  que  menos  fuerte, 
y  envidioso,  de  Dios  y  de  sí  mismo, 
maldiciendo  su  suerte, 
en  pavesas  los  cármenes  convierte. 

Mas  no :  perdona,  si  te  insulto  ciego; 
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1)0 :  tú  eres  el  amor,  porque  eres  fuego. 

Tu  roja  cabellera, 

tos  entrañas  hirvientes, 

que  palpitas,  que  sientes, 

van  demostrando  á  la  creación  entera. 

Acaso  los  amantes  corazones, 

las  almas  de  delirios  impregnadas, 

del  mundo  en  las  revueltas  oleadas, 

cansados  ya  de  suspirar  en  vano, 

alzaron  ese  monte  soberano ; 

su  fuego,  su  dolor,  sus  ilusiones, 

en  tu  seno  de  lavas  escondieron, 

y  tus  alardes  bárbaros  abrieron 

el  compendio  no  más  de  sus  pasiones. 

Acaso  tu  ancha  mole  albrotada 

de  furores  volcánicos  preñada, 

es  la  expresión  amante 

del  pecho  delirante; 

es  la  angustia  terrible, 

es  el  beso  de  amor  inextinguible 

que  arroja  por  la  esfera  dilatada 

la  tierra,  de  ese  sol  enamorada. 

iCuán  soberbia  tu  mole  se  levanta! 
El  mar  gime  á  tus  pies,  la  ciudad  tiimMi 
si  mueves  la  garganta; 
impávido,  pasar  ves  las  edades,, 
serenatas  te  dan  las  tempestades, 
su  beso  el  huracán,  su  tul  las  nubes; 
crece  á  tus  plantas  más  fecundo  el  suelo, 
y  al  trono  agreste,  en  que  arrogante  subes, 
dá  su  dosel  la  inmensidad  del  cielo* 
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¿Bujesr  no  impwta  t  tir  flwor^ahtajé 
nunca  á  mi  pecho  infundirá  so. medios 
acaso  más  que  tú,  rugir  yo  pa^do- 
y  el  tuyo  acobardar  con  mi  coRárfe, 
Tú  eref  copia  8^»vildemi  grandeíay 
tú  los  dolores  ntíos  acompañas^ 
tú,  como  yo,  lerantas  la  cabeza 
y  tienes  de  granit¡o  la  corteja, 
de  fuego  y  desgarradas  las  entrañas, 
Alza  á  Jas  nubes  tu  ieffoz  bramido; 
.un  torrente. encendid.j 
desde  tus  antros  cavernosos  brota^ 
abrasa  la  ciudad,  el  mar  agota  : 
suelta  en  pavesas  el  vergel  florido  9 
bárbaro  rompe  el  popular  sosiego^ 
vomita  destrucción,  siembra  elespaator 
yo  con  tus  lavas  alzaré  mi  canto 
y  con  mi  fuego  abrasaré  tu  fuego. 

Si  el  corazón  del  peeho  me  arranca*^» 
y  en  tus  mismas  entrañas  le  clavara, 
del  corazón  la  jigantesca  hoguera 
más  que  tu  cráter  de  volcan  ardiera» 
Si  la  inmensa  pasión  del  alma  mia 
ff*ésí«ri  tverffwizar  ttt  ardiente  ftm* 
y  luchara  mi  llama  con  Ni  llama, 
dudoso  el  triunfo  entre  los  dos  seria, 
¡Que  digo!.*>  de  la  httmanía. fantasías 
alarde  de  soberbia  sempiterno^ 
que  en  Immoy  mtedola  r»zcn>  convierta  5  - 
njl  ímf^o  un  m  Tapagarrá  la  muerte,- 
y  tu  ¡oh  Vea<U)ia«  td  alaaráa  Qimiú^ 
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A  MI  MADÜE 

Triste,  en  italiana  zona, 
mirando  hacia  Barcelona 
pensaba  qué  le  <la£ia 
á  la  dulce^madre  mia> 
que  no  SaavA  .una  < c^nona. 

y  abriendo  el  modesto  erario, 
á  duras  penas  reunido, 
madre,  «coxoftró  ^»te  xo&ario, 
como  emjdkaia  del  calvario 
que  en  tus  InÍAsbají  teoldo, 

£1  los  dolores  imita 
de  tu  alma  sensible  y  buena; 
él  tiene  una  cvvz  endita, 
las  cuentas  de  malaquita 
y  dorada  la  wi¿epa> 

Simbolo  de  amor,  por  eso 
lleva  de  oro  el  crueiíljQ» 
y  para  más  4uUe  eso(¿$o 
cada  cuen  ta  tiene .  ua  .ba$o 
de  los  lábios^^de  tu.hüo* 
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Corona  que  su  alma  envia 
al  alma  que  el  ser  le  dio, 
liimno  de  paz  y  alegría, 
bendícela,  madre  mía, 
como  la  bendigo  yo. 


Cuando  pases  una  gloria 
tras  las  cuentas  de  ese  lazo, 
ella  traerá  á  mi  memoria 
más  de  una  infantil  historia 
aprendida  en  tu  regazo.  . 

Y  la  más  pura  oraeion 
dirá,  con  celeste  modo 
á  mi  amante  corazón, 
que  tú  eres  mi  religión, 
mi  gloria,  mi  fé,  mi  todo. 


JÜUO  MONREAL 


AFÁN   ETERNO, 

Niña,  mira  mis  antojos, 
la  vida  gustoso  diera, 
si  así  sondear  pudiera 
el  abismo  de  tus  ojos : 
mas  con  impíos  cerrojos 


-  59  — 

de  tus  sedosas  pestañas 
tanto  su  secreto  entrañas 
y  con  tan  tenaz  porfía, 
que  á  quien  más  su  fondo  espía 
más  fácilmente  le  engañas. 

¿Es  ese  rayo  sereno 
que  tu  pupila  extremece 
esperanza  que  aparece, 
ó  mortífero  veneno  ? 
De  acerbas  dudas  me  lleno 
cuando  á  mis  ansias  respondo 
que  es  tu  mirada  mar  hondo, 
y  temo  que  me  acaricie 
espejo  la  superficie 
y  tumba  inmensa  su  fondo. 

Guando  miro'  su  dulzura 
y  8u  purísimo  halago, 
huye  el  temor  del  estrago 
ante  un  iris  de  ventura ; 
pero,  si  esto  me  asegura, 
daño  mi  sino  me  advierte» 
y  recelo  de  esta  suerte, 
ver  en  su  órbita  divina 
una  copa  diamantina 
do^ide  se  bebe  la  muerte. 

j  Ay,  que  á  mi  pesar  sospecho 
que,  de  toda  traba  franco, 
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vuelo  cual  la  flecha-  aí  KaiiCd, 
hacia  mi  ruina  derecha! 
Absorbido,  á  mi  despecha. 
y  no  obstante  á  mi  albedrío^ 
voy  como  la  fuente  al  riO) 
hacia  tí,  que  me  repeles, 
y  busco  que  me  consueles 
siendo  tú  el  tormento  mió. 


Basta,  basta  de  locura, 
pero  mira,  aunque  engañosa 
que  de  abrasarse  afanosa 
vive  el  alma  en  tu  luz  pura : 
placer  hallo  en  la  tortura 
que  el  corazón  por  mitad, 
dislacerar  sin  piedad, 
y  quisiera  revivir 
para  volver  á  morir 
á  impulsos  de  tu  CPoeldad^ 


»>  *  ^  b<         A  ^k  fc<U 


A  UNOS  LABfOS. 


Un  beso  me' diste,  Inés, 
y  aunque  fué  no  mas  unbe»y, 
aquel  beso  con  ercena 
tuve  ^ue  pagar  después. 

De  modo  que  si  medita» 
lo  que  sieffiprc:  haciendo,  vásv 
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no  debes  decir  que  das, 
di  mejor,  Inés,  que  quitas* 
Dádiva  que  otra  gradúa, 
para  pedir  con  lisonja, 
es,  cual  bizcocho  de  monja, 
más  que  dádiva,  ganzúa. 

Y  ya  no  me  maravillo, 
pues  voy  creyendo  que  son 
tus  labios  tirabuzón, 

que  sjcan  tras  sí  él  bolsillo. 

Aunque  es  verdad  oomo  el  puño» 
á  lo  menos  para  tí, 
que  son  más  bien  Potosí, 
que  manan  oro  de  cuño. 

Como  á  pedir  te  desmandes, 
pasma  en  tus  labios  risueños 
cómo,  siendo  tan  pequeños, 
son  en  el  pedir  tan  grandes. 

Y  viéndoles  tan  alerta, 
cualquiera  que  son,  diría, 
cepillo  de  cofradía, 
siempre  con  La  boca  abierta. 

Mas  que  no  lo  son  argüyó, 
pues  aquel,  del  bien  en  pos» 
pide  por  amor  de  Dios, 
y  tú  por  el  amor  tuyo. 

Tú,  si  una  dádiva  sneltes, 
es  como  quien  la  alcabala 
paga  con  moneda  mala, 
para  llevarse  las  vueltas. 

Y  por  tanto,  en.concluaion, 
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laés,  sólo  te  diré 

que  pidas  que  no  te  dé 

y  daré  en  la  petición.' 


I  NIEVE  I 

Siempre  con  amante  queja 
mi  pobre  pecho  intranquilo, 
media  noche  era  por  filo 
y  llegaba  yo  á  tu  reja. 

La  nieve  en-  copos  caia 
con  mudo  compás  y  lento, 
cuando,  con  asombro,  siento 
que  tu  ventana  se  abria. 

Y  al  ver  tu  faz,  sin  reproche, 
asomarse  al  vidrio  leve, 
pensé  que  á  licuar  la  nieve 
salia  el  sol  por  la  noche. 

Niña,  mi  mal  y  mi  bien, 
dime  cuando,  por  favor, 
deshará  un  rayo  de  amor 
la  nieve  de  tu  desdén. 


A  QUEVEDÓ. 

SONETO. 

Retozón  inquilino  del  Parnaso, 
de  las  nueve  doncellas  regocijo, 
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con  traspillado  nújnen  y  canijo, 
á  husmear  tus  laureles  me  propasó, 

A  coces  y  corcovos  el  Pegaso 
me  saque  de  coplero  el  entresijo, 
pues  con  meollo  huero  y  ruin  alijo 
no  tus  glorias  celebro,  las  arraso. 

Fuiste,  burla  burlando,  azote  fuerte, 
cuya  lección  en  zumbas  se  divisa, 
corrigiendo,  á  la  par  que  nos  divierte, 
•    y  poniendo  á  los  vicios  cortapisa, 
todos  por  tí  rieron,  y  á  tu  muerte 
copioso  llanto  desató  la  risa. 


EiN  PURA.  PLATA. 

SONETO. 

Un  gato  engarrafado  en  la  nariz, 
un  hueso  en  la  garganta  de  través, 
un  sombrado  de  caiios  en  los  pies 
y  una  sarna  perruna  por  barniz; 

un  dolor  en  las  muelas  de  raíz, 
un  divieso,  y  sin  fin  otros  después, 
fieras  bascas  de  un  mes  y  de  otro  mes, 
un  dogal  con  carlanca  en  la  ccrvia ; 

un  baño  en  cueros  vivos  do  alquitrán, 
sinapixmazo  en  parte  no  común, 
sentirse  en  el  ombligo  un  alacrán, 

estar  de  un  cocodriilo  en  mancomún, 
y  vivir  cual  murió  San  Sebastian, 
ese  es  el  matrimonio  y  más  ^ún. 
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LUIS  EGUILAZ. 


LA  PERLl  .DEL  BUEN-RETIRO. 

Palacio  del  Buen-Retiro, 
pslacio  ddl  rey-poeta, 
una  niña  te  pregunta, 
palacio  ^lan,  coulesta. 

i  De  aquella  oórte 
quién  fué  la  perla? 
El  murmullo  de  un  arroyo 
que  un  sauce  besa, 
como  un  suspiro 
lejano  suena : 
—  « j  Reina  ¡nocente ! 
¡  Pobre  Isabela ! 
Encantada  está  en  mis  aguas, 
es  una  perla 

^ue  flota  entre  Us  .flores 
de  mi  ribera. 
Ama  á  Felipe, 
el  la  desdeña. 
A  ella  tan  linda  I 
A  ella  ian  buena, 
que  era  la  mu^ 
de  los.Doqtas! 
Coade-üuaue  de.tíiw^i5es, 
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maldito  seas ! 

tú  separas  del  olmo  ia  débil  yedra !  • 

Niñas  hermosas, 
lindas  doncellas 
las  que  ois  serenatas 
tras  de  las  rejas, 
Si  algún  galán  os  dice 
«Cuanto  sois  bellas!» 
contestad  desdeñosas 
«  ¿Quién  os  creyera  ?» 
Ko  deis  el  alma 
como  Isabela, 
que  es  gran  encantamienta 
querer  de  veras. 


EL  AROMO  DE  LAS  FL  ORES. 


De  un  jardín  por  la  enramada 
Solitaria  y  misteriosa, 
Asidas  las  blancas  manos 
^Iban  dos  niñas  hermosas; 
Alegre  y  viva  la  una. 
Triste  y  pausada  la  otra. 

Contando  á  la  niña  alegre 
Vá  la  niña  melancólica, 
De  rejas  y  seretoatas 
No  sé  qtié  reciente  historia, 
En  que  la  palabra  amor 

TOMO  6-2  3 


Brotó  de  su  dulce  bpcA*- 
Sor  prendida  la  iaoe^ate ; 

—  ¿Qué  es  amar?  —dijo  curiosa. 

—  Esto,  —  repuso  D(M>*trá»doi« 
La  triste  dos  blanca»  roaasy  •■ 
Que  al  blaD4o  Ijnpulso  del  céfiro 
Confundían  sus  arou^aik 


LUIS  flIVERA; 


PEBJuAS  y  AVELLANAS. 

CÜEN'^O     ORIENTAL. 

Muley  Hazem  por  el  desierto  cruza, 
rbjas  la's  nubes  son,  fuego  la  areiia 
y  mu.:rto  de  bambre  y  de  fatiga  el  moro 
junto  á  una  palma  llega 

Restas  d^  una  caravana  errante 
que  por  allí  pasó,  loco  coiitompla^ 
y  algo  que  alivio  el  torcedor  del  bambre 
busca  y  no  encuentra. 


En  torno  gira  los  ardientes  ojos, 
descubre  un  saco,  rápido  lo  observa 
y  creyehdolo  lleno  de  avellanas  . 


"^     WW'    Í'W      ''m 


!  Alá  es  grande  "deefer,  jr^'eiifinftdó  el  >feiiitt 

que  él  esperaba,- ^r^ftlfwelemwjar 
exclamó  con  dolor :  -r-  iJ^Q  bay  avelianasl 
¡solo  son  perlas! 


SEPARACIÓN, 

¡Vas  á  partir!  —  Mi  ecpCüitu  ea^liraeoto  • 

camina  en  .^os  4e  t(, 
y  á  tu  espíritu  dice  ettitre  las  «omliras, 

•—  lNo-t«  i^vúlefrde  nkí!  .: 

ir 

j Adiós!  ¿Por  siempre?  —  Beatidad  .<)  sueño, 

mujer  ó  apíiridíon, 
donde  quiera  que  estés,  donde  reispires 

tu  aliento  «eré  yo.  '       . 

Seré  el  rayo  de  luna  que  tu  £re  nte 

ilumine  al  pasar, 
y  saldré  por  la  noche  entre  el  aropia 

del  espeso  rosal. 

El  rumor  de  los  bosquea.  y  del  rio 

te  llevará  :mi  yq«, 
y  en  cada  aguda  ikoU  del  pi«0o 

oirás  mt  (fo^on* 


•Todas  las  formas  tomará  mi  espíritu 

para  llegar  á  tí, 
jpara  decirte  con  callado  acento : 

—  j  Acuérdate  de  mít 


1 


QUÉ  RECUERDO  LEONOR, 


jEra  á  la  orilla  del  mar! 
tú  vivías  en  la  fonda 
adonde  yo  fui  á  parar, 
y  esta- pasión  singular 
nació  en  la  meiMí  redonda. 

Me  miraste,  te  miré; 
yo  te  digeno  sequé; 
respondiste  sonriendo 
y  dando  iln  á  un  bisté..* 
jParece  que  te  estoy  viendo! 

Una  veces  destrenzada, 
otras  con  lujo  adornada, 
siempre  hermosa  parecías 
¿  mi  alma  enamorada... 
;Pero  ¡Diosl  cuánto  comiast 

jNo  me  dejabas  vivir! 
;Qué  modo  de  discurrir! 
Era  tu  amor  tan  inmensa 
que  ahora,  al  recordarlo  piensa 
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que  no  se  puede  escribir. 

Aquello  fué  pard  vijsto; 
porque  siendo  yo  algo  lista 
y  dándome  tú  en  querer, 
hubo  la  de  Dios  es  Cristo 
como  suele  suceder. 

Y  después  nos  separamos, 
y  hubo  despedida,  ¿estamos? 
y  aquello  de  —  «  Siempre  tuya.  » 
•  Amor  eterno. »  —  «  Aleluya  » 
y  al  mes,  ya  nos  olvidamos. 

{Quién  lo  había  de  decir! 
{Quién  lo  habia  de  pensar!    * 
Ojos  que  te  vieron  ir 
llorando  á  orillas  del  mar, 
hoy  frios  te  ven  venir. 

Fuiste  unos  días  mi  gloria, 
y  yo  guardo  esta  memoria, 
que  al  fin  de  aventuras  harto, 
ésta  es  la  única  en  mi  historia 
que  no  me  ha  costado  un  cuarto. 

Si  eH  tu  soledad  profano'' 
llega  un  recuerdo  liviano 
y  en  tu  cabeza  se  embosca. 


alza  como  yo  1%  d^ium) 
y  sacúdetela  mosca,.' 


iwln 


JDOS  MUERTOS. 

El  dia  de  difuntos 
se  acerca  niña, 
no  te  olvides  de  hacerles 

Si  un  ^emeirtfflio 
buscas  para  rewirlcs^ 
hé  aquí  -mi  pecho. 

En  el  primer  difunto 

verán  tus  ojos 
<lel  amor  que  te  tuve 

■  tristes  despojos. 

Pero  á  su  lado 
el  que  tú  me  tuviste 

está  enterrado. 


ILUSION^BS  Y  :D:ESEN!GAiN0& 

Dej6  mi  pueblo,  yartí  á:la  ^mm% 

soldado  fui;  . 
^dejé  mi  novia,  dejé  mi  tierra    ^    ^    -j 

jy  me  lucí! 
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Tras  mía  "Jfusencia  de  mSs  de  un  ailo 

volví  al  lagúl»^ 
'^me-íicerqtití  al  rio  y"  me  di  un  baño 
muy  regular. 

Corrí  á  su  casa  muy  decidida 

cou  i^n  regala) : 
«  Vén,  »  dije  á  voces*  jy  su  marido 
me  atizó  un  pai,o{ 


.    POR  UÑA  SARDINA. 

GUEMTO* 

El  tío  Ta^báfdlHo, 
ciego  que  de  peüp  se  mantenía, 
¿  una  taberna  dirigióse  un  día, 
y  dijole  en  la  poeiia  al  lazarillo; 

—  Entra ;  siempre,  nos  dá  la  tia  Tomasa 
algo  que  manducar.  —  Entró  el  muchacho, 
y  al  salir  dijo  ai  ciego  í  -^  No  está  en  casa. 

—  i  Y  no  te  han  dado  nada? 

*  — 'N».  • 

— -  ¿Ni  n»  fcaclio 
de  sardináf     -     • 

— *  Tampoco. 

^  —  Pue«  yo  creo 

que  hueles  á  Sc^rdina. 


I 
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—  Sin  duda 
te  la  has  comido.  — 

Y  era  cierto  :  el  chico 
quiso  engañar  a]  viejo,  que  tenia 
el  olfato  m«y  fino;  pero  el  viejo 
zurrándole  el  pellejo 
mé  hueles  á  sardina^  le  decia; 
mas 'siguieron  andando» 
y  al  cruzar  una  oalle, 
el  muchado  travieso 
guió  tan  mal  al  pobre  Tabardillo, 
que  en  la  esquina  de  enfrente  se  dio  un  beso* 
Airado,  el  ciego  levantó  el  garrote; 
mas  el  éhico  dio  á  huir,  y  desde  lejos 
le  gritaba-:  —  Tío  Zote; 
si  olió  usted  la  sardina, 
¿Cómo  asimismo  no  olió  usted  la  esquina? 


M;  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


poesía. 

Si  ea  verdad»  mi  dulce  Flérida» 
Que  tu  corazón  angélico 
Corresponde  al  fuego  plácido 
Con  que  te  amo  hasta  los  tuétanos 
Sube  conmigo  á  la  góndola 
Y,  caminito  de  Arévalo. 
De  Madrid  saldamos  prófugos, 
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Que  es  pueblo  dañino  y  pérfido. 
Rápidos  como  la  pólvora 
Huyamos  del  vulgo  tétrico 
De  pbetillas  misántropos, 
Plafíideres  y  epilépticos. 
Que  invocando  al  hondo  Tártaro 
Con  chirridos  de  murciégalo, 
Fulminan  rudos  apostrofes 
Contra  el  pobre  humano  género; 
Que  apenas  pasiega-bárbara 
Los  emancipa  del  cuévano, 
Pesa  la  vida  en  sus  vértebras 
Como  el  Etna  sobre  Encelado. 
Huyamos  del  Judas  intimo 
Que  al  amigo  franco  y  crédulo 
Prodiga  falaces  ósculos, 

Y  después  le  quita  el  crédito. 
No  oigamos  la  necia  chachara 
De  aquel  orador  acéfalo 

Que  presume  de  Demóstenes 

Y  no  sabe  los  pretéritos. 
Un  adiós,  y  sea  último, 

A  esa  caterva  de  médicos 
Que  si  visitan  diez  prójimos 
Dan  con  los  nueve  en  el  féretro. 
'  Fuego  al  proyectista  trápala 
'  A  quien  das  el  01*0  inédito, 
Fiado  en  sus  lindos  cálculos 
Que  pintan  seguro  el  éxito, 

Y  luego  figura  pérdidas 
En  la  bolsa  ó  en  el  piélago» 


Y  sólo  eobras  en  lágrimí>^    , 
El  capital  y  loe  réditos. 

I  Maldición  al  vil  hipéeplta 

Que  bajo  exterior  ascético 

Cubre  la  avaricia  escuálida 

Con  que  despoja  á  Jos  huéf faja^^^i- 

No  más  Madrid,  <í|ue  su  atmósC^ra  . 

Impregnan  vaporas  fétidos,, 

Y  es  laberinto  de  orímeoies 
Más  confuso  .que  el  -de  DédaJo. 
¿Qué  importa  á  placeres  friifalo» 
Renunciar!  Sin  t»nto-esArvépp¿o 
Podemos .  vivir  más  prósperos 

En  cualquier,  parte.,,  en  Güjtru<íí^gp, 
Bástnnoscaba.üa  rústica 
Bajo  limpio  sol  J^enéfico. 
Donde  nuestro  «mor  sin  límites 
Nunca  defniaj'e  decrépito;  , 

Y  bajo  los  verdes  árboles 
Oler  de  la  íosa  el  pétalo, 

Y  oir  á  la  viuda  tórtola 
Fiar  sus  quejas  al  céfiro; 
O  á  1.1  mariposa  alígera 
Perseguí :■  con  vano  anbéjjío 
De  la  clavellina  >jI  ivámpano 

Y  áA  tomillo  ^'1  opógatap^ 

Y  así  en  ven  ture  r.(fc>prpea,  .    . 
Sin  enemigos maIév<íJios,             .  ,  ,, 
Con  serenidad- de  espíritu      .     . 
Tilcgar  de  la  vida  al.tén;Dí;?o. 


A  EÉTIITA  ÉN  SU  AEBUM. 

Pues  mandas  que  yo  lo  estrene, 
portem^  de  tu. ;  éLbam  sojf , 
que<^6a  al  :qu^;  está^  coino  ^9Ík^  ' 
ek^mpleO'  %ae<  eoBvieae. 

Y  i^ua  portería  e».  gai^g^ 
par^lo«i  viojos'eaeuáliUoik' 
que  se  retir.aB  iaváüdoa. 
4el:-ettai'tei  y  ka«hapang|ato 

Yo  aquí  al.Paraasa  modvno» 
09^>)  9ibfwé  le  Hifiii»p»ra, 
pues  tal  «uerte  m«  depara 
mi  eatariro  seaipi^er ao^ 

.De  piaAtttt  m  elvestí^Mih)' 

á  smohios  yeté  peimr 
caot  ekidnúü^' á  .tu.  altat 
y  aromas  en  el  turíbulo. 

Artículos  de  comercio 
que  niega  la  suerte  impía 
¿  quien..ya  cuat^Uó,  hija  mía, 
el  lustro  decimotercio. 

Y  envidiando  á  más  de  dos 
su. juventud  y  s\i.  lira, 
Vcíiégáré;  ftetla  ElVirü, 

de  mi  reuma  y  de  mi  tos. 

Mas  ¿qué  d?got' Alto  es  mi  medro 
con  la  bRYfano^^  merecida 
de  ser  para  tí,,  querídtí, 
le  que  para  IKoS'  San  Pedro. 
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LOS  DOS  PADRES. 

(TRADUCaON  DIL  ITALUNO.) 

Padres  los  dos  felices  algún  dia 
de  dos  hermosas  vírgenes,  al  cielo 
plugo  arrancarlas  del  humano  suelo  ' 
que  tan  sublime  don  no  merecía. 

Guarda  á  la  tuya  austera  celosía, 
candado  eterno,  religioso  velo, 
y  á  la  antorcha  imperial  ¡áy  desconsuelo 
súbita  muerte  arrebató  la  mia  t 

Tú  al  menos  de  su  voz  tierna  y  piadosa 
el  son  puedes  oir  cabe  el  sagrado 
inaccessible  muro  que  la  esconde; 

yo  al  frío  mármol,  dó  mí  bien  reposa 
corro  en  amargas  lágrimas  bañado; 
llamo,  torno  á  llamar...  {Nadie  responde* 


MANUEL  CAÑETE. 


AL  CONDE  DE  SAN  LUIS* 

Hoy  que  el  Pindó  castellaliOy 
para  vos  pródigo  en  ílore^h 
os  dá  los  frutos  mejores 
del  ingenio  soberano» 
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dejad  qne  la  musa  mía 
bien  que  humilde,  en  raudo  YQel0 
«spire  á  eiscalar  el  cielo 
de  la  hennosa  poesía; 

y  en  vivíficos  raudales 
de  luz  que  eterna  ftilgura» 
donde  calla  la  impostara 
de  loa  míseros  mortales, 

recibía  la  excelsa  llama, 
dd  cielo  presente  raro, 
que  triunfa  del  tiempo  avaro 
si  el  astro  del  vate  inflama. 

No  con  profano  deseo 
noble  inspiración  codicio : 
jamás  al  altar  del  vicio 
la  he  de. llevar  por  trofeo* 

Quiero  decir  la  virtud 
de  un  impulso  generoso; 
que  me  dé  su  acento  hermoso  - 
la  voz  de  la  gratitud. 

Y  brame  á  tal  voz  la  envidia, 
que  ¿  8í  misma  se  devora ; 
ruja  calumnia  traidora; 
hiera  cobarde  perfidia* 

Be  altos  espíritus  es 
aspirar  empresas  altas, 
y  ver  con  dolor  las  faltas 
de  los-  que  muerden  sus  plés* 

Como  en  fresco  Abril  las  rosas 
do  quieran  nacen  y  crecen, 
en  nobles  almas  florecen 


.1 
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las  paskAMSf  g»neBifsM$  ' 
'    yé'BnteiBipkHb'fuigwrv 
que  el  cieíK)'  eacvinre  j  itoajN^» 
siempre  se*ete«  la  Iht^  ' 
que  abie  "yiUaao  reoftor^  • 

No  ]/»  »e^ft  ideMngjsfíoa;  ' : 
cuyapoQ^pñaeBVoiieiiá  ' 
el  alma.  seneiiIíU  y  J»ue<i» 
que  ai^dfr  aAi  soles  4e  teiti$S'«ñoSy 

A  tí,  Seftor  qse  k»  euiB]»^ 
del  p«d^  jéí^msá  'hnJlatft*^ . 
y  al.iirgenro  hberOatter 
de  oprobioM  «ervidíHiiibm^  ; 

te  detenga»  sóü»  nh  hor« 
en  mitad  dé  tü  «amibo,  . 
como  hiél»:  ak  peregsdtto» 
la  culebm  tfiSbadoYa. 

Ni  el-nnNMkr  miFespor  kdai' 
quer  imHénieír  á  «barrexSirr 
gra  n  peligné»  hay  eaa  •  ér«fer 
qflftl  Is^U»  exisrteil  málfodon 

Separa' tu  peasanmiant^ 
del  ingr£|to  y  dci  tür^idar*)  . 
espera  del<  ^s  valfeMr' 
un  gran  agradecí mieiitoi; 

No  niegues  mwenicovdi» 
á  hum«ikEi9:(ie[biHde^e9s< 
atijMmdo-  .^n^uiialadosy ; 

Peroa^ma  lueaf«r«aaa 
del  quei^^g^krlaaet  mcmU^ 
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porque  á  muchos  deepefi»  ' 

ilDa  ciega  confianza. 

Nunca  te  dejes  caer 
aunque  adversidad  lo  ^qiiioivi 
el  alma  que  des^s|iera'  •         ^ 

lejos  está  de  venoer. 

Ni  en  fatigosa  inquietad 
codicies  prospeiidfld; 
también  es  la  adveriidad  ^ 

gran  escuela, de «wrtiid..  '' 

Ella  en  su  duro  erisol 
separa  del  barro  el  oro ; 
ella  es  de  verdad  tesoiv) ;  ^       ^ 

sombra  al  malo,  al  buano  sdl. 

Premia  al  quA  Hk  TÍrtud  fkDroo^y 
no  á  quien  alimeata  eiviol<»; 
es  recibir  Jbsnefíoio  » 

hacerlo  á  quien  lo  merdce. 

No  te  escueza  vü'Ortigá    ■       ¡  ; 

de  calumnia  jeafiminal, 
quien  del  bueno  idioe  mal  > 

á  sí  propio  se  castigsa. 

Si  olvidas  mereciHiien(«is  > 

cura  bien  quft  te  deshonras, 
jue  siempre  de  grandes  bonif«[»  > 

nacen  grandes  penaami^itós.  *  ;  >* 

Sé  para  el  trísAe  irocsto;  '-    ^ 

no  en  su  herida  viertas  hiél;         '   ^ 
harto  se  agosta  el  laurel      ■  ^ 

en  las  sienes  del  impío. 

Tú  que  al  ilustre  varoa 


I  I  I 


«-.SO-I 

euyd  mágico  ardimiento - 
detuvo  el  carro  sangriento 
de  aciaga  revolución, 

en  generosa  porfía 
eomo  i>ueno  secundaste, 
f  trono  y  patria  salvaste 
del  fwror  de  la  anarquía  r 

ya  que  ia  senda  conoces 
del  perdón  hijo  del  cielo, 
busca  en  él  dulce  consuelo, 
sordo  á  tiránicas  voces, 

No  vengativo  retoño 
deje  erecer  tu  conciencia; 
las  obras  de  la  alemencia 
son  como  lluvia  de  otoño. 

Sigue  el  austero  camino 
que  al  bi«i  de  los  pueblos  guía; 
y  si  Vuelves  algon  día 
¿  dar  leyes  al  destino, 

restaura  el  patrio  blasón 
en  su  a'ntigua.  fortaleza, 
resucita  la  grandeza 
de  la  ibérica  nación. 

Haz  que  rompa  en  alabanza 
del  que  rige  ti  mar  profundo ; 
¿  la  voz  de  Dios,  el  mundo 
8e  estremece  de  esperanza. 

Y  ya  que  con  mano  impla 
desataste  anchd  raudal 
en  el  huerto  virginal 
de  la  casta  poesía ; 
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ya  que  de  la  patria  escena 
la  vil  srervitttd  rompiste, 
y  al  numen  de  Lope  abriste 
más  ancha  y  fecunda  arena, 

ven,  y  en  los  gratos  vergeles 
de  las  ciencias  y  las  artes, 
tú  que  los  bienes  repartes, 
recoge  frescos  laureles. 

Si  estén  las  historias  llenas 
del  cisíro  nombre  de  Horacio, 
cuál  la  del  vate  del  Lacio 
es  la  gloria  de  Mecenas. 

Sigue  el  rumbo  enardecido 
del  bien  que  á  los  otros  hibras, 
y  no  serán  tus  palabras 
trigo  en  arena  vertido 

Combate,  pues.  La  victoria 
mira  á  tus  ojos  lucir; 
sólo  es  digno  de  vivir 
eJ  que  lucha  por  la  gloria. 


MANUEL  CORROS    Y  ENRIQUEZ. 


LA  CANCIÓN  DE  VILINCH. 

» 

Guando  de  nuestra  patria  por  los  confines 
vibraba  él  son  guerrero  de  los  clarines 
y  de  sus  nobles  hijos  la  sangre  brava 


estéril  en  los  capxROiS  sederramal)»; 
porque  del  fácil  triuiifo  ír>as  los;  ho^rop^s  - 
al' contemplar  en  ella  tiaatas  «us  wiano$ 
notaban  con  vergüenza. que  er^n.  h^erni^QS 
del  lidiador  venci4o  los  v^eac^or^s: 

Como  el  canto  de  un  ave  triste  y  >d0jieiijk0 
sofocado  entre  el  ruido  q%ie  alza  el  toTRejií^; 
como  de  hoja  que  rueda.<ilieja  exWadat    : 
del  viento  desakia  y  »l  viento  dad^aj 
del  campo  de  la  lu^ha  &Oibre  ta  .«rrexia 
que  ensangrientan  los^énios  de/la  4isoor^ia, 
mípntras  la  bala  silva  y  ^  iNToaee.tra^a 
se  alza  una  v«¿  que  clama  :  ]  Mi$^nieoiYÍiia  ! 

En  la  sombría  faldaislel  alto  oerro, 
Monstruo  que  una  e&TOBB  cüac-  áB.  hfevT», 
Al  pié  de  Mendizórrot;  en  onyo  l<wno 
Se  abre  un  volcan-qoe  arnoja  €ffliiid«n!teíiDÍQ!mo 
Hay  una  pobre  choza,  Hencilla  y  bianca. 
Nido  de  golondrina  rúsíico  y  bmvft, 
Cuya  puerta,  al  herido  «ohiado. franca^ ^    .; 
Jamas  para  cerrarse  sus  goznes  mueve. 

Campestres  florecilTas  sofi  él  adorno 
De  la  casita  blanca  de  aquel  contorno; 
Nadj.e  de  eü si  Unieras  cerca  transita. 
Que  no  bendiga  elnombredel  que  la  habita. 
Y  es,  que  desde  que  al  viento  se    kó  en 

,"*;  -£l^p^« 

El  estandarte  negro  de  la  discordia, 
De  la  flofiMJla; i<ch«za  ée  Ja  moalalla  '^ 
Sale  la  Y^^qoe  «latnM  :  iMUseTicq^aí 


Pronto  1a  pae  aofit^da  ll^ar  )€M;i>íft9 

Y  «1  triunfOteFai  e^i^ada  <|ti3-  la.  trattri». 

}  Ya  fie  acerca  k  hera!  Ya  el  braatta^taita, 
l^ueoaiefiaa  ta.  rudA  fiaaJi  bat«iUaK       , 

Ya  en  guerrilla  despliegan  los  batallones 
Al  clamor  estridente  de  la  corneta) 

Y  marct)!»!  al  galepe  kM  'ése«ía#rbiied 

Del  miMETte  por  ia  abr^pt^  pe.ÉiéíM,é  e8e«Péia, 
¡Áy  de  la» '  pobres^ 'toartrt^ílüí^'efl  las 

'   [ib^tits^s 
t'tlewé»  k»  pedfecítos  dé^stt*  eÉtrtKia's'l... 
Ay  ^  la  dulce  novia  qvteúitthii^'eífpérBt 
Unirse  af  éfue-  sir  ma«o  le  pmmetiéraK.. 
I  No  voiYerau.i.  Díí  «afta  stí'setto'henchfiiofi 
E1&IÍ0»  con  'l<ofi  vapore»  dé  te  lcM6ci9t*dia  ^ 
Van  á  iittopir,  sin  qui^  alites  l^togtie  á  sd  oído 
Zse  oceflto  qtie  clama  r  {Sfis^i<30itiía'f 


Eá  l'áf  díocíta  Wa«ca  d!éi  iadnlé  ínctrltSty, 
Déti(fé  á  la  patria  rineLst  s«i  grado  col to^, 
<  Del  affiér  de  sus  hijos  al  dulce  amparo, 
*-  f  li^  V¿»rtM,  el  tícrtto  poeta  é« ¡sáaro^. 
Allí  Tué  donde,  alegre,  cantó  otros  días 
M  t^ar  1q9  eneantos  y  .Ig»  amalas, 
I^  lofc«aiapestres  bailen  Las*  apmoní0% 
D«  X^on^Aé»^  los  oíos  f&aeá)Daiddfc»# 

Allí  donde dbr»saiPse.sioü^.eB;  la  IJ^piav 
Dest^'de  los  eieloSv<]iU0  ai  pMa  jidilbifiQfa; 
Allí  donde  su  nimaieii  toTéfHniíb'» 
poesía  de  jriímQ'  d6  ovo» . 


<<«i 
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Mas,  muerta  la  yentnra  por  qne  sospina. 
Sepultado  en  la  hoguera  de  la  discordia^ 
Ya  no  tiene  mas  cantos  su  blenda  lira 
Qu0  una  plegaria  eterna  ;  tMlsericordint 

Cataratas  de  sangre  precipitadas 
Ruedan  de  I09  oteros  á  las  cañadas» 

Y  desde  las  caQadas  á  los  oteros 
Suelto  vapores  rojos  trepan  ligeros. 
Gomo  un  antro  la  tierra  se  abre  sombría^ 
Como  una  forja  el  cielo  rayos  desata» 
Hiere  como  una  espada  la  luz  del  día» 

£1  aire  como  fuego  calcina  y  mata. 

«  ¡Otra  i^z  á  la  puerte  de  mi  vivienda 
Ruge  la  maldecida  civil  contienda! 
Venid  y  orad  conmigo  mis  pobres  niños; 
;Dios  acepta  y  comprende  vuestros  cariños t 
Ved,  comienza  de  nuevo  la  horrible  lucha; 
Suena  otra  vez  el  grito  de  la  discordia. 
¡Orad  por  los  que  quedanl  ¡Dios,  que  os  . 

[escucha» 
Tendrá  4p  los  que  mueren  misericordia  t  « 

Dijo  VaiNCH,  y  ronco,  del  negro  fuerte  ' 
Cantando  por  los  aires  himnos  de  muerte. 
Un  proyectil  avanza  que  hunde  la  choza 

Y  al  misero  poeta  hiere  y  destroza.  < 
Aquella  bala  el  triunfo  por  fin  decide, 
£1  sol  de  la  victoria  refulge  santo 

Y  el  vencedor,  tranquilo,  los  lauros  pide 
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QQe  «1  vencido  insepulto  regó  con  llanto  I 

I  Guerra  civil  funesta!  Deidad  impía 
A  cuyo  espectro  aun  tienibla  la  patria  mia  t 
Castigo  de  los  hombres  y  las  ideas, 
Pues  no  respetas  nada,  {maldita  seast 
Tú  de  YiLiNCH  las  quejas  has  des<Mdo 
En  que  de  tí  imploraba  paz  y  concordia 
Ya  que  del  pobre  vate  no  la  has  tenido» 
2  Nadie  te  tenga  nunca  misericordia  t 


LA  IGLESIA  FRÍA; 

TRADUCCIÓN  DEL  GALLEGO  (i). 

Aun  hoy  sobre  el  llano, 

del  monte  en  el  medio, 

levántase  altivo, 

hidrópico  y  negro 
cual  cadáver  de  muerto.  hipopótamOf 

de  lepra  cubierto, 
rodeado  de  musgos  y  gramas 
el  torso  deforme  de  viejo  convento. 


(1)  Publicado redentementejel libro Átre$  d ami- 
na ierra  del  Sr.  Curros  y  Bnriquez,  no  hemos  podido 
resistirá!  deseo  de  incluir  en  la  presente  colección  efr- 
ta  y  la  siguiente  poesía,  con  la  esperanza  de  que,  a 

Í>esar  de  lo  mucko  que  nuestra  traducción  castellana 
as  haheclio  perder*  puedan  dar  una  idea  de  las  mu* 
chas  bellezas  que  él  libro  encierra, 


I  S9Hrya(«€vifoÉdás 

y  dé  léjosf  sc^niAvüasi  é  iiy 

el  vay<$'  qu^e^tiaPáa  4€^  liavim  dai  cátidu:  > 

\        •     .  ■•      ■      ^   .   '  "■ 

De  la  «kft^asipana 
pesada  cayendo, 

la  fuerte  eadima^<  '   ^ 

•  .   .    •.  .     . 

con  triste  ciembreo, 
cuando  inquieto,  al  caer  de  la  tarde 

'azótala  el  viento, 
una  sierpa  parece  elísea ntada- 
que  guard£^  las.ruia^5silb«txKÍoiy gruñendo. 

Cuchilí<y  éií  la  «Mftto, 
t    dfe  punta-  el  cabdlia», 
y  en  saa^e  teñida  '"' 
de  poiiipefi»  viéjét^»,"      ' 
hubo  «tf  lietflp^  ett' qufe^  aittí»afro''y  ft^*W 

halló  en  el  convento 
Vel4iandf(!kt  féroz  qne  los*  frailes 
que:  á  Praga  quamaban,  6b  salvo  p«isáeroa. 

Ve  tñimi^  v:é»1id'o 
como  ellos,  el  reo 
*         paso  én  un  dia  mismo 


y  del  cuello  que  el  hact»  4el  reilo 

estaba  pidiendo,      •    , 
la  polilla  salió  que  excomulga 
á  Colon  el  aiid««íifliVegai4©;  y  eA  gran  Qtólcfií 

Doncellas  forzada^, 

pobres  sin  sustentpi 

.pedían  en  tanto  . 

amparo  y  remedio; 
y  la  ley,  del  horror  y  del  críme 

hambriento  escudero, 
del  sagrado  á  la  puerta  quedaba 
de  rabia  y  de  cojera  los  dientes  xíriyiendo^ 

Ift  Hris  soHtarioa, 

nocturnos  pasaos, 

sucédeme  á  veces 

llegar  al  convenga;  • 

y  al  fulgor  de  la  pal  da  luna 

parece  que  veo 
una  negra  visjon»  que. en  las  ruina^      ,    ,, 
qué  tiempos!  me  dice,  y  digoi  ^  qué  tiempos^ 


iCóuiO  fu^?... — 'Me  eficontrabayD.ausente 

%k'*  *«  a'.l  J         '  *.*''  1 


y  las  negras  ciruelas  le  dieron; 
avisóme  su  madre  enseguida 
y  vine  corriendo; 

I  Ángel  mió!  Sintiendo  mis  pasos, 
anhelante  hacia  mi  volvió  el  rostro. 
He  miró  y  no  me  vio,!.  Ya  no  habia 
ni  luz  en  sus  ojos; 

Ko  me  acuerdo  del  tiempo  que  estuve 
eon  mi  llanto  su  cuna  regando; 
sólo  sé  que  me  alcé  con  mi  niño 
sin  vida  en  los  brazos.  — 

Golondrina  de  pluma  azulada 
que  en  mi  alero  dejaste  tu  nido, 
pues  por  él  me  preguntas,  ya  sabes 
que  fué  de  mi  niño. . 


MANUEL  F.  Y  GONZÁLEZ. 


AS.  M-  LA  REINA  DONA  ISABEL  II 

Charitas  non  est  ambitiosa; 
non  quaejrit  quas  sua  sunt. 
San  Pablo  d  los  Corintios, 

XDi» 

Impulsos  del  corazón 
Tráenme,  señora,  á  tus  pies. 
{Ah!  No  temas;  que  no  es. 
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Ui  pecado  la  ambición. 

Yo  soy  un  alma  apenada 
Que  solitaria  camina, 
Querellosa  y  peregrina 
De  otra  parte  desterrada. 

Como  el  ave  y  como  el  viento 
Raudo  giro,  libre  canto, 
Hasta  los  cielos  levanto 
£1  ansioso  pensamiento. 

Y  aspiro  en  la  inmensidad. 
Tranquilo,  dichoso,  ufano, 
£1  aliento  soberano 
De  Dios,  Patria  y  Libertad. 

La  libertad,  santa  idea 
Que  Jesús  llevó  al  Calvario 
Ko  es  el  numen  sanguinario 
Que  agita  nefanda  tea. 

No  es  la  laz  de  los  que  oprimen 
A  tñstes  de  débil  pecho, 
Ni  al  miserable  derecho 
Conquistado  por  el  crimeni 

La  fé,  la  fraternidad, 
£1  amor  y  la  esperanza 
Son  en  próvida  alianza 
Fuentes  de  la  libertad. 

Por  eso  apuro  sediento 
De  sus  linfas  la  dulzura, 
Y  libre  vivo  en  la  pura 
£spansion  del  sentimiento. 

Deja,  ¡oh  Reina!  que  un  instante 
Llegue  á  tus  plantas  gozoso 
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Y  que  á  tu  sombra  reposo 
Busque- el  peregrino  errante.  — 

Hay  en  Espafia  una  ti  rra 
Sim.  re  verde,' síinpre  hertViOsd.' 
Alza  en  ella  mííjest^josa' 
Su  frente  giga  te  sierra. 

Que  a!!<»n(te'  la  m^r  re  el  m<Jt& 
Allá  de^d(*  el  a^.  -s  ruífo, 
L;i  conicirtpla  torvo,  «lüdo', 
BañíKÍo  ew'accfbO'  Ikjnf: 

Y  en  Cólera  aun  no  apa gadfr, 
Su  fuerte  pecho  se  ♦j.Ha'; 
Que  aqu  lia  tierra  bendita 
Es  la  tierra  de  Granada; 

Un  rey  débil  la  perdió;    ' 
Ga  óla*  cristiana  gente; 
Es  la  perla  de  Occidente: 
De  esa  tierra  ven^fo  yo. 

¿Quién me  trajo?  ¿Cómo  aqu í-' 
Bajo  artesón  opulento, 
Yo  qu«  sólo  al  libre  viento 
Siempre  mis  cantares  dl^? 

I  Yo  el  sencillo  trovadior 
Entre  el  tumulto  escondido, 
Como  se  e  conde  en  su  nido 
Eü  el  bosque  el  ruiseñor  1 

I  Por  qué  suena  mi  laiid 
En  donde  el  potente  mora? 
Aquí  me  trajo,  señora, 
La  -magia  de  tu  virfud. 

Iba  yo  con  insté' ^anhelo 


A  mis  fiu^di^  «eati^fi^K^»   '  ' 
Én  la  tierra. et  ipié  cansado» 
Fija  la  vista  en  el<oielo.    ' 

Mis  sueños  wkia.j^  lur^r 
Hondea  g^fni4o  qufiiOií; 
Volví  el  rostro  y  luego  vi 
A  una  civitada  llorar. — 

I  Por  qué  lloras? — P^fe  Ef^t^ 
Pídeme  oU'A  vea  dinero;. 
Y  ¿cómo  darle»  auA^^ue  ^iMfarp» 
Si  es  más  polí).re  mi  cabañat 

Ti-il^Hto  yo  le  llagué. 
Dios  sabe  con  cuánto  afanl 
¿Cómo  á  mis  hijos  sin  (pan, 
Siendo  madre  dejaré? 

¿Dios-Ao  Uene  Ain  .^giel  bueoo 
Que  á  los  pobres  nos  aci^da? 
Quedó  de  quebrainto liñuda; 
Dobló  la  faz  «obre  él  :SBao.«« 

Y  pasó.  Ppr  doB^eiíttí 
Sólo  quejas  escmobé; 
Llanto  en  los  unos  wmét  f 
Amenaza  en  otros  vi* 

Y  se  escuchaba  lel  írumor 
Del  pueblo  yt  iconaaovidOy 
Como  lejano  zumbido 

De  huracán  atanrador^ 

I  Oh,  Diost  á  tu  ^eblfi  oiirat)- 
No  levantes  de  él  tu  mano; 
Castiga  al  reprobo  ¿nsaAO 
Que  provo(|U6^u¿az  Auláoaé 


Mas,  I  ah!  { no  al  honrado  y  fiel 
Alcance  tu  indignación!... 

Y  Dios  en  el  corazón 
Tocó  á  la  augusta  Isabel. 

Ardió  en  amor :  corrió  el  lloro 
En  sus  ojos,  siempre  fijos 
En  sus  pueUos,  en  sus  hijos; 
Brotó  de  sus  manos  oro ; 

Y  España  la  oyó  exclamar 
Trasportad»  de  alegría : 

«  ¡  Bien  haya  la  hacienda  mia, 
Que  os  puede  el  llanto  enjugar  I 

¿Rica  yoí  ¿Vosotros  penas? 
Tomad  la  herencia  sagrada 
Por  mis  abuelos  ganada, 

Y  la  sangre  de  mis  venas.  »— 
Dios  tu  corazón  i}endijo, 

Por  él  brilló  la  Ventura, 
Por  él  luego  su  amargura 
Trocó  España  en  regocijo. 

Y  en  ardoroso  tropel 
Amante  te  victorea, 

Y  zumba  el  bronce  y  voltea 
Aclamándote;  Isabel. 

Oh  tu,  que  en  lazos  tan  bellos 
Corazones  eslabonas; 
Tú  que  ciñes  dos  corona» 
Sobre  los  blondos  cabellos. 
La  altiva  diadema  real, 

Y  la  de  virtud,  más  cara; 
{Oh,  tú,  mi  reina  preclara! 
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Ten  á  mi  mundo  ideal. 

Yo  soy  un  mago  que  evoco 
A  los  héroes  cuando  canto, 

Y  del  polvo  los  levanto 
Si  so  helada  tumba  toco 

Y  como  aliento  reciix) 
De  las  pasadas  grandezas, 
Héroes  cantando  y  proezas 
Entre  sarcófagos  vivo. 

Hay  uno  que  admiro  yo 
De  las  artes  muestra  rara. 
Que  en  mármoles  de  Garrara 
El  buen  Borgoña  labró. 

Yacen  en  bultos  sobre  él. 
Cual  durmiendo  en  sueño  blando, 
£1  católico  Fernando, 
La  católica  Isabel. 

En  la  densa  oscuridad 
Se  envuelve  la  nave  altiva, 

Y  parece  que  la  ogiva 

Se  pierde  en  la  eternidad. 

Alto  silencio  :  la  gloria 
Alli  reposa  de  Espaiüa  : 
Allí  de  hazaña  en  hazaña 
Ya  pasando  la  memoria. 

Sombras  se  miran  vagar 
De  alto  nombre  y  gran  valor, 

Y  como  en  guardia  de  honor 
Yace  á  la  puerta  Pulgar. 

Colon,  un  mundo  en  la  mano. 
Ante  Isabel  se  arrodilla, 


Y  en  la  de  Gonzalo  brifl*  '' 
La  espada '^l<T9rell«fio.    ■       ' 

Allí  en  el- Tétatelo  «»tfttt, 
Con  su  cruz,  el  gran  €i9nepo^ 

Y  aguerridos  caballeros, 
Conquistadores  de  Oran 

A  compasión  nos  prev&ca, 
Yaciendo  en  letal  Tepofio 
Junto  á  Felipe  el  HerMoeo, 
La  infeliz  Juana  la  Ijeea; 

Y  porque  én  aqnel  recinto 
Nada  falte  "á  lo  innnertal, 
AHÍ  el  güila  imperial 
Representa  iá  Carlos  <Jnmto. 

I  Oh,  tnéíü  jmnSf  cuan  brítiaotev 
Las  páginas  de  la  historia 
Eternizó  la  memoria 
De  aquel  mundo  de  gíganiest 

¡Isabel!  Té,  que 'en  grandeza 
A  aquellos  héroes  4g«a>kis ; 
Tú,  que  has* 'tendido  las  alas 

Y  has  llegado  hasta  e«  «iteea; 
Tú,  que  no  rindes  a1  oro 

Miserable  idoltttila 

Y  le  truecas,  Reina  mia. 
Por  más  precioso  tesoro ; 

Tú,  cu^afó  s»  acrisola  ¡ 

Del  patrio  amor  en  la  hoguera,  | 

Y  eres  con  el  ahna  «entera  I 
Antes  que  Reina,  eapa&olaf  ^ 

Renueva  aniágnM  iiazafifiSy 
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i       l^eiapé:  déí  tiempo  km  lazos^' 
Alza  á  la  gloria  en  tus  brazo» 
Aíhij©  de  tus  entrañas: 

Hazlo  la  imágen-tacar ". . 
'  De  ia  primera  Isabel, 
Y¿  ea  el!a,  eni  Tí,  tome  fiel 
Ejemplo  para  reinao?,  ■ 


^  I » 


MANUEL  ML  PALACIO. 


MELODÍA  BUFFA. 

EL  DOS  DE  MAYO. 

En  deliciosa  calma  sumergido 
yacia  el  pueblo  ibero, 
pensando  en  las  ventajas  del  cocido 
y  el  clásico  bolero. 

Mientras  doliente  y  cionm'ovfád  Europa 
sobre  sos  armas  tela, 
España  á  los  conventos  páüe  sopa' 
•  tocanda  la  vihuela. 

Alguna  vez  f-ecuerda'  las  jomadas 
en  que  venció  á  los  moros, 
y  para  «o  llorad  dichas  pasadas 
bebe,  y  se  t*  á  los  toro».  - 
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Un  hombre  en  tanto  abriga  el  pensamiento 
de  dominar  la  tierra, 
y  de  uno  á  otro  confín  repite  el  vientos 
sus  cánticos  de  guerra. 

La  vista  clava  en  la  región  vecina 
que  le  ocultó  el  Pirene, 
la  vé  en  su  desaliño  más  divina » 
y  dice  :  me'conviene. 

Mas  no  turbando  su  feliz  reposo, 
conquistador  la  huella ; 
como  amigo  se  vende  generoso 
que  va  á  velar  por  ella. 

(Tal  suele  á  la  muchacha  descuidada 
burlar  astuto  amante 
con  promesa  de  boda  suspirada 
para  más  adelante; 

Y,  al  verse  abandonada  del  ingrato, 
conoce  por  la  herida 
que  era  una  mano  pérfida  de  gato 

la  mano  prometida.)  ^ 

Llegó  el  momento  al  fin  :  cayó  la  venda 
que  sujetaba  el  dolo; 
de  la  amistad  la  sacrosanta  prenda 
un  lazo  fué  tan  solo. 
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Comprendió  .cada  cual  sus  intereses 
que  en  nada  coincidían, 
y  se  armó  entre  españoles  y  franceses 
lo  que  todos  tenian. 

Del  tiempo  aquel  al  tiempo  en  que  nos  vemos 

muchos  años  pasaron  : 
de  nuestros  padres  la  memoria  honremos, 

por  su  nación  lucharon, 

« 

Guerra  fué  de  conquista  aquella  guerra 
y  santo  el  patriotismo ; 
siempre  que  extra  pos  pisen  esta  tierra 
sucederá  lo  mismo 

Suban, pues,  nuestras  preces  hasta  el  cielo 
en  honra  dé  los  bravos ; 
no  puso  Dios  los  hombres  en  el  suelo 
para  vivir  esclavos. 

Pero  ¡ayl  al  par  que  su  memoria  triste, 
lloremos  este  dia 
por  lo  que  hubo  aquí  bueno  y  ya  no  existe, 
y  16  que  hay  y  no  había. 

pues  á  pesar  del  tiempo  trascurrido 

y  haber  de  nuevo  derrotado  moros, 
aún  seguimos  pensando  en  el  cocido 
la  guitarra  y  los  toros. 

TOWO  6-2  4 
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EL  MUNDO. 


Un  pajarito  que  yo  tenia 

se  me  escapó ; 
y  una  muchacha  que  tne  quería 

se  me  murió. 


Así  son  todos  los  que  no  quieren, 
asi  son  todos,  como  eso  dos, 
unos  se  marchan,  otros  se  mueren 
y  el  hombre  dice  :  ¡Vaya  por  Dios! 


EN  EL  ESCORIAL. 


SONETO. 

¡Todo  aquí  es  grande!  soledad,  tristeza» 
horizonte,  recuerdos,  poesía, 
el  templo  que  los  siglos  desafía, 
la  salvaje  y  feraz  naturaleza. 

Donde  un  prodigio  acaba,  el  otro  empieza; 
donde  el  pecho  no  siente,  se  extasía, 
y  á  Dios  el  labio  su  plegaria  envía 
sin  que  la  voluntad  le  diga  :  ;rezal 

Ejemplo  vivo  del  orgullo  humano, 
aquí,  Felipe,  del  frafices  triunfante» 


\ 
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tumba  labré  y  alcázar  soberano. 

Hacer  no  pudo  más,  y  fué  bastante, 
que  al  enterrar  su  corazón  enano 
le  dio  por  compañero  el  de  un  ji gante. 

EN  LA  CATEDRAL  DE  CÓRDOBA 

;Aqui  esta  Dios:  su  espíritu  increado 
del  puro  incienso  entré  las  nubes  flotas.. 
{Aquí  la  cruz...  sobre  la  lanza  rota 
del  fiero  Abderraman  I 
Baña  la  luna  el  ajimez  calado, 
y  el  viento  que  murmura  tembloroso      ^ 
tal  vez  finge  el  suspiro  doloroso 
del  triste  musulmán. 

lAy!  esa  luna,  de  su  rito  emblema, 
oyó  cien  veces  la  oración  del  moro ; 
secó  ese  viento  de  su  pena  el  lloro 
y  dicha  le  dio  en  pos. 
Hoy  el  cristiano,  del  Koran  blasfema, 
y  álzanse  aqui  sus  cánticos  de  gloria... 
I  Un  Dios  el  héroe  fué  de  esta  victoria, 
y  el  vencido...  otro  Dios! 


AMOR  OCULTO. 

SONETO.  • 

Ya  de  mi  amor  la  confession  sincera 
oyeron  tus  calladas  celosías. 


y  fué  testig»^  de- la»  áosissiBiíad 
la  luna,  ée  los  tmte^  compañera^ 

Tu  nombre  dio&el  ave  pdaoenteim 
á  quien  visito  yo  todoa  loa  xllas, ' 
y  alegran  mis  soñadas  alegrías 
el  valle,  el  monte,  la  comarca  entera» 

Sola  tú  mi  secreto  no  conoces 
par  más  que  el  alma  con  latido  ardiente» 
sin  yo  quererlo  te  lo  diga  á  voeesj 

y  acaso  has  de  ignorarlo  eternamente 
como  las  ondas  de  la  mar  veloces 
la  ofrenda  ignoran  que  les  dá  lajfudnta». 


A  QÜEVBDO 

SONETO. 

De  las  amargas  olas  de  tu  llanto 
nacieron  las  espumas  de  tu  rísa« 
y  hoy  no  distingue  el  ánima  indecisa 
lo  que  es  en  ti  gemido  y  lo  que  es  oanta. 

Ya  del  austero  Bruto  con  el  manto» 
ya  de  Marcial  siguiendo  la  divisa, 
del  tiempo,  que  de  ti  se  aleja  <^prisa, 
eres  admiración,  gloria  y  encanto. 

Bajo  los  dardos  de  tu  ingenio  agudos 
el  vicio  y  la  isaldad  doblan  las  «frentes, 
hay  jueces  sordos  y  tiranos  mudos; 

qué  tal  fué  tu  m»ion  entre  las  gentes; 
ir  por  la  tÚ9rra>.GOii;ios  pies  desmidafi 
aplastando  cabe|aciáejaeq»tBQt«i. 


MáMUELiDELAREmLA,    < 


EL  RESORTE  DEL  JUGUETE.  ' 

—  Padre,  aquel  gran  caballo  de  madera, 
que  por  la  babUadon  solo  cprria, 

en  pedazos  he  roto  el  otro  dia 
por  saber  qué  resorte  1q  moviera* 

—  i  Y  has  hallado  el  r^orte? 

—Nada  hallo. 

—  ¿Y  después  de  trabajo  taa  penoso     ^ 
qué  ha  conseguido  al. fin  tu  afán  curio§Q.t 
Quedar  cojgt  tu.  Ig^ra.ncia  y  sin  caballo. 

Ha  fu'ocedido  al  cabo  tu  inocencia 
como  los  hombres  que  en.  su.  afán  pFQfm^do 
el  secreto  motoc  que  anima  al  mundo 
quieran  hallar  por  medio,  de  la  deacla. . 

Para  ver  el  resorte  del  juguete 
ea  cten  pedazos  lo  rompió  tu  mano ; 
así  también  el  pensamienlo  humano 
quiebra  lo'^oe'  á^  ats  mipeHo  se  somete. 

Descomponiendo  vá  pieza  por  pieza 
el  mecanismo  oculto  dei  la  vida, 
y  sin  hallar  la  máquina  ^escondida  . 
rompe  la  forma,  mata  la  belleza; 
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y  cn^hdo  el  hombre,  de  su  afán  vasallo, 
cumplido  juzga  su  deseo  ardiente, 
se  queda  como  tú  ;  pobre  inocente ! 
con  su  antigua  ignorancia  y. sin  caballo. 


EL  TREN  ETERNO. 

—  ¡Alto  el  tren! 

Parar  no  pue^e. 

—  I  Ese  tren  i  á  dónde  vá  ? 

•'   —  Por  el  mundo  caminando 
en  busca  del  ideal, 
i.^ ¿Cómo  se  llama  ? 

—  Progreso. 

—  ¿Quién  vá  en  él? 

—  La  humanidad* 

—  ¿Quién  le  dirige? 

—  Dios  mismo. 
— •  i  Quándo  parará  ? 

—  Jamás  t 


f » 


MANUEL  YALCARCEL. 


MI  PATR  lA  Y  SU  FÉ. 

Lejos  del  mundo,  de  los  hombres  lejos. 
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roto  el  laúd  cuyas  sonoras  cuerdas 
arrullaron  los  sueños  virginales 
de  mi  primera  edad  ;  mustia  la  frente 
que  envolvió  despiadado  en  sus  cendales 
el  frío  espectro  del  dolor,  ¿qué  buscas, 
musa  insaciable,  en  mí? ¿Quieres  que  aliente 
mi  corazón  con  el  sublime  anhelo 
que  en  el  tesoro  de  su  fé  se  encierra? 
¿Quieres  que  con  tus  alas  alce  el  vuelo, 
y  surque  audaz  los  ámbitos  del  cielo 
para  tornar  al  lodo  de  la  tierra ! 

Y  ¿por  qué  no  ha  de  ser  ¿  Surge  atrevida» 
surge  en  mi  mente  inspiración  fecunda, 
y  presta  formas,  y  color,  y  vida 
á  esa  inmutable  fé  jamás  vencida 
que  de  entusiasmo  el  corazón  inunda. 
Brilla  radiante  sobre  el.  alta  cumbre, 
y  afrenta  al  mal  ea  portentosa  hazaña, 
como  del  sol  la  esplendorosa  lumbre   ' 
borda  de  luz  la  nube  que  le  empaña. 

MaH  ¡ay!  ¡Porqué  cuando  en  febril  inpulso 
siento  latir  el  corazón,  mis  labios 
un  nombre  sólo  á  pronunciar  aciertan! 
)0h  España  i  |oh  patria  miat 
¿por  qué  tu  dulce  nombre  á  los  agravios 
con  que  el  dolor  enfrena  mi  alegría  .< 

unido  he  de  encontrar?  Citando  contemplo, 
de  tu  pasado  en  la  inñnita  sombra, 
los  heroicos  fantasmas  que  en  su  giro 
toman  el  rostro  que  el  pesar  enluta; 
cuando  escacho  el  tristíimo  suspiro  * 
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con  qhe  lamentas  tu  perdida  glcwia, 
al  mar  de  llanto  que  á  mis  ojos  sube 
temo  no  hallar  ni  límites,  ni  orilla ! 

En  las  pá^nas  de  oro  dft  la  Historia 
yo- vi  esculpido  el  nombre  4ie  Castilla 
con  'el  ag^udo  y  trinn-fador  aoero 
que  ai  árabe  humilló;  sobiie  su  frente 
el  altivo  laurel  de  la  vict&iia 
na  perdió  nunca  sii  v<eardor  primero; 
era  s%i  inmenso  pedestal  lá  tierra, 
gemía  el  mar  bajo  su  ruda  planta, 
dábala  el  sol  diadema  esplendarosa, 
y  en  su  diestra  elevaba  poderoso 
del  Salvador  la  imagen  sacrosanta t 

Y  hoy,  jescamio  del  muadol  jrüm  Juguete 
de  audaces  ambiciosos, 
miro  bajo  sus  pies  hecho  pedazos 
el<  cetro  de  dos  mundos  !  Desvalida 
vaga  su  fe  en  la  noche^ 
y  al  alumbrar  su  inertinguiblB  antortáiSi 
de  los  templos  la  ruina  desgajada,  * 
esa  incrédula  turba  que  la  Opnme 
ladza  á  su  faz  horrible  carcajada  1 

¡Oh!    ¡Espantó    sin  igual^  Hunde  ñn  el 

[puivo, 
liunde  la  adusta  frente,  ■ 
servil  generación  que  renegaste 
de  tu  antigua  virtud!  ¡Tú  la  ioscsoseta 
eres  -que  al  golpe  de  la  vil  piqíaeta 
de  Qios  pretendes  sepultar  el  nomhrel 
¡Tú  qi^  encerrar  en  el  cedüto  loigtdsto 


de  la  razón  del  hombre 

quieres  la  inmensidad  del  infinitol 

¡Tú  que  de  Cristo  el  cuerpo  sacrosanto 

pulverizar  intentas  sobre  el  ara ! 

jTú  que  á  la  negación  tornaste  en  eionci^» 

y  al  crimen  precio  le  pusiste,  avara, 

subastando  el  honor  y  la  conciencia  t 

Y  bien  ¿qué  importa  ?  Cuaadova  no  quede  . 
en  la  nefanda  copa  del  escándaJo  . 

solo  una  gota  del  hirviente  vino  .   * 

de  la  prostitución;  cuando  repose 
en  su  embriaguez  el  mundo, 
postrado  á  modo  de  cadáver  yerto, 
y  ruede  hasta  las  polos  infecundo 

«1  arenal  movible  del  desierto ; 

cuando  el  espectro  vil  del  ateísmo 

extienda  su  sudario 

sobre  la  hollada  faz  de  hnr  naciones, 

ñola  corona  ceñirás  del  triunfo; 
Pechos  habrá  dbnde  la  fé  inmoitable 

de  Cristo  aliente  la  divina  idea; 

huirá  la  noche,  brillará  la  aurora, 

y  el  hondo  abismo  en  que  Luzbel  bravea 

gemirá  ante  su  enseña  vencedora ! 

¿No  visteis  ai  león  que  maniatado 

con  duros  hierros  en  4a  jairia  estrecha, 

quizá  un  descuido  de  su  dueñx)  acecha 

y  sordo  gime  en  tierra  agazapado? 

Llega  un  dia  en  que  al  ímpetu  violento 

de  su  furor  destroza 

la  atroz  cadena  y  Tas  robustas  barrasí 
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salta  entonces  de  rabia  extremecido ; 
abre  los  ojos  ávidos,  sus  garras 
convulso  extiende,  eriza  la  melena, 
y  lucha,  y  vencedor  lanza  un  rugido 
pue  el  monté  el  valle  y  la  ciudad  atruena, 
por  los  salvajes  ecos  repetido ! 

¡Temblad,  temblad !  La  aurora  de  ese  día 
en  que  triunfa  el  león  está  marcada; 
¡temblad!  ya  brama  tempestad  bravia 
que  va  á  arrojar  vuestra  insolencia  impía 
en  el  lúgubre  abismo  de  la  nada! 
Pero  ¿qué  he  dicho  ?  No!  Si  vuestras  leyes 
rompen  sangrientas  fraternales  lazos, 
no  temáis  tal  de  las  cristianas  greyes... 
¡En  la  corona  de  sus  nobles  reyes 
abre  la  Cruz  sus  amorosos  brazos! 


MARCOS  ZAPATA. 


TIERRA  FIRME. 

SONETO. 

Como  busca  el  piloto  diestramente, 
defendiendo  su  nave  carcomida, 
un  abrigo  en  la  costa  apetecida 
donde  íijar  del  ancla  el  corvo  diente ; 

Así  también  del  mundo  en  la  corriente, 


cansado  délos  mares  de  la  yiá^i 
busca  en  la  paz  de  la  mujer  querida  , 
puerto  feliz  el  <^orazon  ardiente.     , 

!  Dichoso  aquel  que  por  bondad  del  cielo 
encuentra  en  el  regazo  de  uaa  esposa 
el  aiTibo  feliz  de  su  ventura. 

Playa  de  amor  y  de  eterna  I  consuelo  ;    . 
para  el  bien  de  la  vida,  cuan  hermosa! 
para  el  goce  del  alma ;  cuan  segura  i 


MARQUÉS  DE  MOLINS. 


FRANCISCO  !'<►  EN  VALENCIA. 

Arde  en  fiestas  y  alborozo 
la  ciudad  reina  del  Turia, 
y  sólo  gime  entre  tanto 
aquel  á  quien  se  tributan.: 

Por  entre  blancos  azahares, 
que  el  fresco  ambiente  perfuman, 
mil  egregios  caballeros 
corren  parejas  y  juntas. 

V  tales  brutos  cabalgan 
cubiertos  de  oro  y  espuma, 
que  pone  celos  Valencia 
á  las  playas  andaluzas.'' 

Sobre  un  tordillo  rodado 
el  comendador  de  Cúllarj 


ostentá  tin  noté  que  diee  : 

«  Vi  Dios,  mis  fueros,  mi  cuna.  » 

iQué  fÁen  su  genio  celoso 
*m  hi  celeste  montura 
araestra  y  en  el  torvo  cefio^ 
el  señor  dé  Benejúzar  1 
*       Su  fiero  potro  morcilla, 
•  porque  su  blasón  reluzca 
como  eft  iM  noches  '^e  Snet^^ . 
sujeta  el  conde  de  Luna. 

Y  con  los  treques  de  plata, 
y  dcesmeralda  las  Itafcas,, 
un  bravo  alazán  aguija 

Don  Guillelmo  de  -Pertusa. 
Mas  á  los  viejos  guerreros 
•/  fué  contraria  la  fdttuiaia; 
que  como  es  mujer,  al  cabo 
á  un  nuevo  galán  adulta. 

Vicen. Mercader  se  ílmna ; 
apenas  el  bozo  le  apunta; 
que  para  estrenar  el  casoo 
cort<^Ía  guedeja  mbia, 
.  Lleva  >en  ra  adarga  de  gules 
tres  pesas  de  oro  muy  juntas, 
y  Ni  res  li  fall  por  mote 
explica  nombre  y  alcurnia. 

Y  á  fe  que  miente  la  letra, 
que  en  que  le  falta  no  hay  duda 
el  corazón,  pues  lo  ha  dado 

á  la  heredera  de  Alcudia, 
De  tamaña  gentileza. 


que  8i  noviera  4í8|rata« 

si  no  tuviera  «na  hermaia, 
que  Dios  no  hiciera  otea  alguna. 

Hijas  son  laa  dos  doncellas 
del  comendador  de  CúHar, 
hermosas  como  diamaotea 
y  como  diamantes  duras 

Al  verlas  los  campeones^ 
¿  fuer  de;  imparciales  dudaa 
¿quién  elegir  de  entrambas 
por  reina  de  aquella  lucha. 

Y  en  la  plaza  de  Palacio 
entapizada  tribuna 
levantan^  7  en  ella  un  tronn» 
que  cubre  dos  sillaa  juntas^ 

Dividen  jel  reino  eniácíces 
que  la  belleza  sojuvga,. 
y  sub(\iiTÍdió8e  luego 
su  potestad  absoluta; 

Tanto,  qub  ya  sus  vasallos 
do  quiera  encuentran  coyunda, 
hallando  en  sola  Valencia 
mil  re|a&nBi4e  ia  teranoauoa« 

At  pasar  ei  v^needer 
tiende  sus  mantas  la  ehusmaf 
y  de  la  naya  vecina 
mil  deidades  le  sidadan. 

Hasta  el  corcel  orgutlsso,. 
sacude  el  airón  de  plumas, 
y  vuelve  al  sol  porque  briUen 
sus  dors^difl  horraduraSt 


Y  el  polvo,  que  deja  en  zaga 
como  blanca  niebla,  oculta 
del  escuadrón  envidioso 
las  miradas  taciturnas. 

De  hinojos  está  ef  mancebo 
donde  su  amante  le  jusga, 
y  estas  sentidas  palabras 
de  trémula  voz  escucha  : 

« Vencisteis,  el  caballera; 
Dios  os  conceda  su  ayuda, 
y  como  este  lauro  agora, 
os  dé  mayores  venturas. 

Vuestra  es  la  prez  y  la  gala... » 
La  voz  se  apagay  se  anuda; 
mascón  los  ojos  le  dice 
« el  alma  también  es  tuya.  » 

Mil  dulzainas  y  atabales 
do  quiera  entonces  retumban, 
y  los  heraldos  su  nombre 
pregonan  con  voces  rudas. 


Franciaco  primero  en  tanto» 
cautivo  de  la  hermosura, 
olvida  que  es  cauteverio 
aun  el  mirador  que  ocupa ; 

Y  dice,  al  ver  aquel  lauro 
que  ajenas  sienes  circunda  : 
«  Diera  por  él  mis  diademas 
de  Francia  y  Navarra  juntas.  » 

£nt6nc6S  jayl  suspirando. 


con  trémula  mano  busca 
en  su  frente  la  corona 
y  4a  espada  en  su  cintura. 

Un  recuerdo  de  Pavía 
todo  su  semblante  anubla, 
y  al  balcón  vuelve  la  espalda 
por  no  descubrir  su  angustia. 


MELCHOR  DE  PAUU. 


TROVAS. 

0 

I. 

Las  primicias  le  di  de  mis  amores 
y  ella  de  hiél  dejó  mi  pecho  lleno; 
tal  de  la  adelfa  las  pintadas  ilores 
en  los  labios  que  besan  sus  primores 
sientan  ingratas  su  mental  veneno.    * 

II. 

Cuando  el  sol  radiante  asoma 
por  el  cárdeno  horizonte, 
8i  la  alta  nieve  del  modte 
Je  divisas  colorar, 
al  contacto  de  su  fuego 
muy  presto  en  agua  tr-ocada 
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la  mirarás  desatada 
correr  ea  busca  del  mar. 
Eras  pura  cnal  la  nieve 
dbando  el  sol  de  los  amores 
con  el  color  de  las  flores 
pintó  tu  pálida  tez« 
Más  tarde  te  vi  llivasdo  : 
en  lágrimas  convertida, 
también  tu  virtud  perdida 
la  mar  buscaba  tal  vez. 


SEGUIBiLLAS. 

Hago  prenda  del  aloaaM 
con  tu  recuerdo, 

lo  que  con  la  hojarasca 
el  fuerte  viento  : 
siempre  conmigo, 

ya  camine  por  cielo, 
ya  por  abismos. 


Si  quieres  tus  amores 

guardar  ocultos, 
trata  que  de  tal  fuego 

no  salga  el  bumo^ : 

nunca  suspires, 
que  es  el  humo  el  suspiro» 

que  -—  fueQQ  —  dice. 


Tu  corazón  y  el  máo 

al  árbol  copum.: 
el  tuyo,  en  que  c|ida  afk> 

muda  sus  hojas; 

y  el  mió  j  ay  triste ! 
en  que  cada  año  e^^ha 

nuevas:  raicaes. 


Yo  no  sé  quién  me  dijo 

que  juramento 
es  porción  de  palabras 

que  lleva  el  viento  : 

no  soples,  niña, 
cuando  juras  que  me  amas» 

que  das  fatiga. 


CA.NT  ARES 

Me  dices  que  no  me  queje; 
¿no  me  tengo  de  quejar? 
puse  en  tí  fe  y  eapetranzOf- 
y  no  encontré  caridaxL 

Gotas  parecen  mis  lágrimas^ 
gotitas  de  agua  de  mar, 
en  lo  amargas  enlQ  muchas 
V  en  que  al  cabo  me  ahog;aráo 
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Tú  te  pusiste  delante 

del  ángel  que  me  guiaba, 

<  y  en  el  mar  de  mis  (iolores 

naufragó  mi  pobre  barca. 

Bien  se  engaño  aquel  que  dijo  5 
«  cuatro  son  los  elementos;  » 
pues  más  poder  tiene  amor 
que  airóf  tierra  ^^  mar  y  fuego, 

jOh  madre,  no  llores, 
no  llores  así ! 
un  hijo  perdiste,  mas  tienes  un  ángel 
que  vele  por  tí. 


M.  D&LOS  SANTOS  ALVAREZ. 


.   QUINTILLAS. 

'   Vida,  pues  ya  nos  cansamos 
De  andar  uno  y  otro  juntos, 
Tiempo  es  ya  de  que  riñamos; 
Y  en  el  trance  á  que  llegamos, 
Vamos  riñendo  por  puntos. 

En  el  punto  del  nacer. 
Que  es  mi  mayor  sentimiento, 
¿No  me  quisiste  ofender 
Guando  tú  me  diste  el  ser, 
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Sin  pedir  yo  nacimiento?.. 

Dejárasme  tú  en  buen  hora 
Allí  donde  yo  estuviera, 
y  á  buen  seguro  que  ahora 
No  llorara  como  llora 
Rostro  que  rostro  no  fuera. 

Ni  sintiera  el  corazón, 
Que  entonces  no  lo  seria^ 
Esa  angustiosa  aflicción,  * 
Que  no  tiene  ton  ni  son, 

Y  llaman  melancolía. 

Y  el  tono  vil  con  que  té  hablo. 
Es  desprecio,  que  no  es  chanza; 
Que  no  hace  alto  en  un  vocablo 
Quien  está  entregado  al  diablo, ' 

Y  ha  perdido  la  esperanza.-       ; 

Y  acaso  bajo  este  tqnó, 
Sale  envuelto  más  veneno, 

Y  más  rabia  y  mas  encono     i 
Con  este  amargo  abandono  • 
Que  en  el  más  pulido  y  bueno, 

A  más  que  ya  estoy  cansado 
De  quejarme  con  mesura, 

Y  quiero  dartfaé  al  airado     ' '    l 
Contento  desesperado  ' 
de  entregarme  á  mi  locura. 

Y  maldiciéndote  {oh  vida! 
Con  osada  voz  y  fuerte, 
Quiero  dejarte  ofendida, 
ajada  y  escarnecida. 

en  los  brazos  de  la  muerte» 
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Si  ahora  4Qe  teres  heriAQsa 
y  tan(|óveii^>tal  .me  aqu«^^*« 
¿Qué  eerá  jsoando  asquerosi^ 
estés  tm^  y  fastidiosa 
como  las  mujeres  \iejas? 

Antestidefle^uir  oontíg» 
en  tan  sucio  matrímonio, 
reniego  de<  ti  y  maldigo» 
y  contra  ti  busco  abrigo 
en  el  seno  ,M  demonio. 

Más  quejas  tengo  que  darte 
de^xii  amargo  suframiento, 
pero  me  ahoga  al  hablarte 
la  Dffb&a  por  una  paite 
y  pcTiefera  el  de»aliento. 

{Ea....yida  márchate 
eon  dos  n>¿l'pare»"de.iOiieiaiASit..Á 
Porque  si  no,  áe  duré   ' 
tan  furioso  puntad, 
qjue  pare8«a.krii-.infitriu». 


ENDECHAS; 

I  Dulce  bien  de  mi  vida« 
Me  van  á  ahoi^ear; 
Vente  coa  el  yerdugo. 
Sin  m^s  tardar! 

Quiero  entregarte  el  alma, 
Que  tuya  es, 
Y  á  tí  se  irá  s^Utand 
Desde  el  fOordeU 


Y  hafta  mi  pobre  tti(ft*po 
Tuyo  será. 

Si  haces  lo  que  te  pide 
Mi  amante  afán. 

Cuelga  de  tu  ^recuerde 
Mi  cuerpo  fiel, 
Y  déjale  mecerse 
Colgado  en  él. 

I Y  ama  al  que  con  sus  besos 
Te  haga  olvidar, 
Que  en  tí  mi  cuerpo  ahorcado 
Vá  y  fiene  y  váf 


SONETO. 

{ A<¥o6,  dulce  ilusión,  rica  en  colores! 
¡  Adiós,  sueños  hermosos  de  mi  vida  [ 
I  Adiós  por  siempre  1  ¡Y  vayan  de  partida 
con  vosotros  mi  bien  y  mi  amores,! 

Deja  tal  vez  el  céfiro  á  las  flores 
un  suspiro  por  tierna  despedida, 
cuando  pasando  la  erstácíoü  florida 
lleva  al  cielo  sus  últimos  olores. 

El  céfiro  suave  de  esperanza 
que  dio  á  mi  corazón  vida  y  frescura, 
j^'de  mil  ya  pasdT..  j triste  mudanza! 

que  soto  me  dejó  de  su  dulzura 
este  que  triste  y  amcvMO  lanza 
mi  conazún  suspiró  d^  ternura^        *> 


NARQSO  SERM. 


( 


A  JOAQUINA. 

Joaquina,  me  desatina, 
Cuando  me  miro  al  espejo. 
El  encontrarme  tan  viejo, 
I  Pero  tan  viejo,  Joaquina ! 

Llena  el  corazón  de  pena    - 
Que  ya  no  mojo  la  lluvia 
Mi  larga  melena  rubia, 
Que  ni  es  rubia  ni  melena. 

Y  escucho  á  cuantos  me  ven  t 

—  |0h!  Narciso  Soira^  salvo 
Que  se  halla  baldado,  calvo 

Y  hecho  una  plasta,  está  bien. 

Y  cada  vez  que  te  veo 

Én  mi  dolor  siento  creces  :    * 
Tú  cada  dia  embelleces, 

Y  yo  cada  dia  enfeo, 

Y  comento  por  inil  puntos 
Este  pensamiento  amargo  t 

—  Yo  soy  viejo,  y  8  n  embargo. 
Hemos  sido. niños  juntos, 


—  MO- 
LAS MUJERES. 

El  nombre  no  recuerdo  á  punto  fija 
De  un  apóstol  que  dijo : 
De  Dios  el  hombre  es  gloria^ 
Del  hombre  la  mujer  es  otro  tantOy 
Yo  repasando  mi  amorosa  historia 
Ko  puedo  estar  conforme  con  el  santo, 
Porque  me  acuerdo  con  pesar  eterno 
De  mujeres  ya  dulces  ó  ya  esquivas, 
Que  en  vez  de  ser  mi  gloria,  ¡  voto  á  cribast 
Sólo  han  sido  mi  infierno. 
Una  con  calculado  desdén  frío 
Dejó  en  mi  corazón  yerto  un  vacío; 
Otra,  ceder  fingiendo  á  mi  deseo. 
Me  «nseñó  del  amor  el  lado  feo ; 
Otra  en  el  alma  mia 
Haciendo  presa  en  su  imprudencia  loca, 
Envenenó  el  aliento  de  su  boca 
Las  ilusiones  ¡  ay !  que  yo  tenia... 

Y  otra...  y  otras  después  á  cual  más  bellas 
Fueron  á  cual  peores  todas  ellas, 

Y  con  tantos  vaivenes,  * 
Hermosos  males  y  mezquinos  bienes, 
Celos,  incertidumbres, 

Y  mudanza  continua  de  costumbres, 
Saqué  solo  en  la  liza 

Bl  triste  corazón  hecho  ceniza, 
Desencantado  y  pobre  el  pensamiento ; 

Y  (lo  que  yo  más  siento} 


Mi  juventud  de  puro  mal  pasada, 
Parece  una  vejez  bien  conservada. 
I  Ay  1  ¿  para  qué  me  sirve  la  existencia  ? 
Muerta  la  hi»  de  mi  esperanza  hernoosa, 
iNada  tengo!...  sí  tengo,  la  experiencia^ 
Que  según  dicen  es  una  gran  cosa. 
Hor  ella  vemo&  que  el  ajxior  nos  daüa. 
Que  el  que  se  dice  amigo  nos  engaña^ 

Y  que  cuanto  en  la  tierra  se  sustenta. 
Es  por  operación  de  compra  y  veata  ; 

Y  acabamos  un  día, 
€apgadas  de  experiencia, 

Por  bendecir  la  dulce  pulmonía 

Que  nos  lleva  de  Dios  ala  presencia*. 

Todos  estos  placeres 

A  vosotros  debemos  \  oh  mujeres  1 

Yo,  por  más  que  os  esté  reconocido 

A  la  experiencia  que  me  habéis  legado», 

Lloro  por  el  perdido 

Hermoso  tiempo  que  viví,  engañado. 

Que  es  el  único  tiempo  qm  he.  vivido» 

Esta&  razones  tengo 

Para...  amaros;  por  eso  no  convengó 

Con...  —«o  recuerdo  el  nombre  á  punto-  fyo> 

De  Dios  el  hombre  es  gloria, 

Del  hombre  la  mujer  es  obra  tanta  z 

Yo,  repasaade  mi  amorosa, bistori,a^ 

No  puedo  estar  conforme  ei  saato», 


/ 
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NieOMEMS  PASTOR  DÍAZ 


lá  I  ■  I  ii  I  * 


LA  MARIPOSA  NE&BA.. 

Btóppaba  ya  óei  pensamiento  inio 
de  la  iñe^vB  el  importo  no  eefti»; 
dulce  erar  mi  víTir,  duloe  mi  soefio»; 
duke  mi  despertar, 
Va  en  mi  pecho  era  lóbrego  y  vacío 
el  que  un  tiempo  rugió  volcan  birv^eiite; 
(ya  no  pasaban  negras  por  mi  frente 
nubes  que  hacen  llorar. 

Era  una  noche  azol,  serena,  claran  • 
cuando,  embebido  en  plácido  desvelo, 
alzé  los  ojos  en  tributo  al  cielo 
do  tierna  gratitud. 
Mas  ¡ayl  que  ¿ipenas  lánguida  se  alzara 
este  mirar  de  eterna  desventura, 
turbarse  vi  la  lívida  blancura 
de  la  nocturna  luz. 

Incierta  sombra  que  mi  sien  circunda 
cruzar  siento  en  zumbido  revolante, 
y  con  nubloso  vértigo  incesante 
\       á  mi  vista  girar. 

Cubri'ó  la  luz  incierta,  rfioribunda, 
con  alas  de  y apoi^~ informe  objeto  : 
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cubrió  mi  corazón  terror  secreto, 
que  no  pude  calmar. 

No,  como  un  tiempo  colosal  quimera 
mi  atónita  atención  amedrentaba; 
mis  oidos  profundo  no  aterraba 
acento  de  pavor. 
Que  fué  la  aparición  vaga  y  ligera, 
leve  la  sombra  aerea  y  nebulosa 
que  fué  solo  una  negra  mariposa 
volando  en  derredor. 

No,  cual  suele,  fijó  su  giro  errante 
la  antorcha  qae  alumbraba  mi  desvelo ; 
de  tu  siniestro,  misterioso  vuelo 
la  luz  no  era  el  imán. 
¡Ay!  que  solo  el  fulgor  agonizante 
en  mis  lánguidos  ojos  abatidos 
ser  creí  de  sus  giros  repetidos 
secreto  talismán. 

Lo  creo  sí,  que  á  mi  agitada  suerte 
su  extraña  aparición  no  será  en  vano  : 
desde  la  noche  de  ese  infausto  arcano 
¡ay  Dios!  aún  no  dormí. 
¿Anunciarame  próxima  la  muerte? 
¿O  es  más  negro  su  vuelo  repentino? 
211a  trae  un  mensaje  del  Destino ; 
Yo.,,  no  lo  comprendil 
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Ya  no  aparece  sola  entre  las  sombras, 
do  quier  me  envuelve  su  funesto  gii*o ; 
¿  cada  instante  sobre  mi  la  miro 
mil  círculos  trazar. 
Del  campo  entre  las  plácidas  alfombras, 
del  bosque  entre  el  ramaje  la  contemplo» 
y  hasta  bajo  las  bóvedas  del  templo..* 
y  ante  el  sagrado  altar. 

«  Para  calmar  mi  frenesí  secreto 
cesa  un  instante,  negra  mariposa, 
tus  leves  alas  en  mi  frente  posa ; 
tal  vez  me  aquietarás...  » 
Mas  redonblando  su  girar  inquieto 
huye,  y  parece  que  á  mi  voz  se  aleja, 
y  revuelve,  y  me  sigue,  y  no  me  deja... 
ni  se  para  jamás. 

A  veces  creo  que  un  sepulcro  amado 
lanzó,  bnjo  esta  larva  aterradora, 
el  espíritu  errante  que  áuu  adora 
mi  yerto  corazón. 
Y  una  yez  ¡avi  estático  y  helado, 
la  vi,  la  vi...  creciendo  de  repente, 
mágica  desplegar  sobre  mi  frente 
nueva  trasformacicn. 

'  Vi  tenderse  sus  alas  como  un  velo 
sobre  nn  cuerpo  fantástico  colgadas» 
tTQn  zagante  túnica  trocadas 


Bó.  na  maato  fimecaL. 
Y  el  lú-gubre  zumbido  de  su  vuelo 
trocóse  en  von  profunda,.  lu^lodiosa, 
y  trocóse  la  negr^  mariposa 
en  Genio  celestiaL 

Cual-mbreestátna  dB^étemo  ludenic^ 
un  rostro  «ealza  en  adeiaia&  ¿abiime 
do  en  pálido  marfil  su  huella  imprime 

.  «obrehumaAO  dolor  y 
y  de  sus  ojos  el  brillar  ardiente^ 
fñsforo  de  visión^  íuego  del  cielo, 
hiere  en  el  alma,. como  hiere  el,  vuelo 
del  rayo  veo^axkurl 

U&  toomesla  (gran  Diost  mis  brazos  ywbMt 
desesperado  la  tendi  gritando: 
«  Ven  de  una  vez,  la  dije  sollozando, 
ven  y  me  matarás? » 
Mas  ay  !que  cual  las  sombras  de  los  muertos, 
Sus  formas  vauas  á  mi  voz  retira, 
y  de  nuevo  circula,  y  zumba  y  gira... 
y  no  para  jamás... 

¿Qué  polencia  infernal  mi  mente  altera! 
¿de  dónde  viene  esta  visión  pasmosa? 
Ese  Genio...  esa  negra  mariposa 

;,q,ué  es?...  ^ué  quiere  de  inlf.«» 

En  vano  llamo  á  mi  ilusión  quimera 
no  hay  más  verdad  que  la  ilusión  del  aliñan 
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Terdad  fué  mi  quietud,  mi  paz»  mi.calipa.. 
verdad  que  ya  perdít 


Por  ocultos  resortes  agitado, 
vuelvo  al  llanto  otra  vez  hondo  y  doliente: 
y  mi  canto  otra  vez  vuela  y  mi  mente 

á  esa  extraña  región, 
do  sobre  el  cráter  de  un  abismo  helado 
las  nieves  del  volcan  se  derritieron...  ^ 
al  fuego  que  ligeras  encendieron 
tus  alas  de  crespón. 


PEDRO  A.  ALABGON. 


1 


0 


EL  SECRETO.. 

«  Yo  no  quíeron  morirme,  » 

dicela  niña, 
tendiendo  hacia  su  madre 

doa  manedtas. 

calenturienta  », 
cual  dofl  blancos  jaamin^B 

que  el  rieñiO'  Mca. 


Un  silencio  de  muecte 
la  madre  guarda ; 
}ayt  si  hablara  vertiera 

mares  de  lágrimas! 
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Besa  á  su  hija, 
y  aun  la  fmgen  sus  labios 
una  sonrisa. 


I>el  cuello  de  la  madre 
la  hija  se  cuelga, 

y  pegada  á  su  oído, 

pálida  y  trémula, 
con  sordo  acento 

dicela  horrorizada  : 

—  «  Oye  un  secreto, 

«  ¿Sabes  por  qué  á  morirme 
»  le  temo  tanto? 

»  Porque  luego  me  llevan 
»  toda  de  blanco 
»  al  cementerio... 

»  jy  de  verme  allí  sola 

»  vá  á  darme  miedol » 

— «  Hija  de  mis  entrañas, 
*  grita  la  madre, 

9  Dios  querrá  que  me  vivas,.. 
»  y  aunque  te  mate, 
»  descuida,  hermosa, 

»  que  tú  en  el  cementerio 
»  no  estarás  sola !  • 
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AL  OCÉANO  ATLÁNTICO. 


ODA. 


I  Tü  eres  el  mar  sin  término  ni  calma 
que  en  sus  delirio»  concibió  la  mente! 
{ tú  eres  el  viejo  Atlante  poderoso, 
á  cuya  voz  rugiente 
tiemblan  los  hemisferioi^! 
{ tu  eres  el  mar  incógnito,  y  profundo 
que  dilata  sus  líquidos  imperios 
de  Norte  á  Sur,  de  un  mundo  al  otro  mundo; 

Tü  eres  el  mar  de  inmensa  lontananza, 
patria  sin  fín  del  pensamiento  solo, 
guardador  de  la  América  fragante 
y  de  los  blancos  témpano  del  Polo, 
lü,  encadenado,  intrépido  gigante, 
lleudes  en  tu  cárcel  con  fiereza 
de  la  tierra  los  ejes  de  diamente, 
y  ardiendo  escupes  tu  rabiosa  baba 
en  las  rocas  inmóviles  y  solas 
que  la  que  ayer  gimió  tu  humrlde  esclava 
¿>pone  al  tumbo  de  tus  recias  olas... 
O,  rendido  del  áspero  combate, 
'  en  la  arenosa  playa  te  reclinas, 
y  con  desdén  y  majestad  te  duermes 
del  mundo  que  asolaste  en  las  ruinad* 
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Yo  contempló  aquel  lago  de  esmeraldas, 
aqytel  mar.  pera  oso  y  cristalino 
que  del  Veleta  las  azules  faldas 
plácido  copia  en  éxtasis  contino  : 
yo  al  pié  del  Apenino 
sus  olas  vi  tenderse  lisonjeras, 
retratando  en  su  espejo  diaman,tino 
blancas  calidades,  fértiles  riberas. 
Detsde  el  ftgua  tranquila 
do  la  geatil  iP«rthénope  reposa, 
de  Caribdis  y  Scila 
sentí  á  lo  lejos  la  sañuda  queja ; 
y  allá  donde  la  aurora 
8u  nueva  luz  al  despertai*  refleja, 
'soñé  las  playas  que  el  cristiano  odora. 
,La  clara  linfa  en  que  Anütrite  baña 
su  breve  pié  de  nacarada  espuma 
cruzó  también  mi  ilusión  divina; 
y  acaso  en  re  la  niebla  vespertina 
pensé  mirar  las  islas  de  la  Grecia 
cual  bandad»  de  cisnes  adormidos, 
ó  vi  alzarse  á  Venecia 
de  en.  medio  las  fatídieas  lagunas, 
y  más  allá  la  reina  del  Oriente, 
{Coronada  la  sien  de  medras- lunas. « 

Mas  ¡ayt  aquel  espejo  trasparente 
c.e  recuerdo  de  amor  y  de  poesía; 
estanqi^e  aprisionado,  que  el  tridente 
de.Sídoa  y.  .Carta  go  prapotei^te 
puerto  de  sus  em^Qsas  hizo,  un  dia : 


< 
del  imperio  latina  en  la  porfía 
charco  de  sangre,  que  bastaba  apénaa 
á  soportor  \^i  naves 
de  on.^  y  cautivos  y  soldados  llenas; 
aquel  golio  palenque  de  la  historia, 
estrecho  circo  de  la  humana  gloría, 
cerrado  panteón,  fon  colmada, 
no  mitigó  del  alma  arrebatada 
la  devorante  sed  :  no  era  el  grandioso 
mar  Jiconmensurable 
que  prometía,  con  lejanos  gritos, 
al  afán  del  espíritu  insaciable, 
páramos  infinitos I... 
Opreso  el  corazón,  yo  lo  veía; 
y  ver  más  anhelaba ; 
y  agotarlo  temía... 
}Del  AfHca  feroz  la  costa  brava 
imaginaba  allá  mi  fantasía, 
y  lay  t  en  la  costa  aquella, 
ai  no  la  vista,  la  ilusión  se  estrella! 

]Aqu(  no  1  Melancólico  y  desierto, 
al  horizonte  llega  tu  oleaje,  * 

<iue  sin  recuerdos  y  fcln  nombre  lanza 
su  roneo  aliento  6  sji  clamor  salvaje. 
Del  Austro  al  Bóreas  tu  poder  alcanza 
y  desde  Ocaso  á  Oriente  : 
I  en  tí  se  mira  el  sol  desde  que  ardiente 
de  tu  puro  zafir  trémulo  nace, 
hasta  que  mustio,  tras  el  lento  día, 
vuelve  A  tua  brazos  y  en  tn  seno  yace! 

TOHO  6-S  ( 


I  Oh,  si :  tú  eireft«l  aar^..^ taiaolamentet  ^ 
Tú*  epeft  ^ttel  .Ti too,  pk^r  del  Griego^, 
que  el  globo  trastornara  eajUBahojsa 
cuando^  aeilyaB  y  t úi^piiiea  talandoi^   . 
cruzó  lo«  yaUes  íCob  ar;?cj¡a  oiego^ , 
de  Galpe  i»  corriente  i^^gidora.-. 
Tú  eres  la  inundaeion  j^  tú  ^  ckiluvio) 
tú  el  corazón  d^  Orl>ei.H. 
Torrentes  Tan  árj»í4&  <HelQ  y  UeifFi^    , 
y  cielo  y  tierra  tu  ambifion  ab^^Ncb^* 
Son  tus  ariiéiila»  lfa${OifBpdiio6  ríos,, 
tu  vida  el  huracán»- luyóte^ (trueiM>) 
y  la  luna  tu  amor...  —  .Ttts  fi^mwí  bw» 
calmas  con  v^lay  y  lal  dopmw.seriMie 
de  la  alta  noche  en  la  quietud. tfaiM£iiila*    • 
palpitante  por  ella  el  anfíhotjsenoi^ 
aún,  como  tSgDe'qjufá^rm^^éo  aoecha,. 
revuelves  en  la  acsabra  la.p«|piJa^' 
Mas  si  ausente  la Uoras,  6>  denubei^ 
su  faz  -vdlaaklo,  te  ia>i'oA»ia  «1  piel»^... 
]  a  1  cielo,  en  todca  de  tü  «dsiaifeB .  aifjad%    • 
gritos  lanzando,  díe  furor  y  4gelo  |.  ; 
Tíemibia  esptfkitado  él  sjoikty, 
rebranM  9I  viento  y  resplaoiiiepe  el  ray^^ 
en  la  oocto  cía  finf  4a  ttt.  hondo  atano^ ' 
hinchado  de  soHozab^  ae<  lenrasfet»  < 
ébrl»  y  wtmóUJilat.  inijiaiitir  Ola^ 
asordando  eL  aitoépilniéal  tfMDOw 
hasta  qua  di  ihi..i  en^  \m  eaiJaCias^Mlai 
reaf>araeia' la  iuBDB/ 
y  vuelves  á  dormir  d«.lce  y  sereno 


rt) 


eomoapaeU)fte,rdlifaaftd^{)TjnÉL»  '  *t 

]  Ay  de  la  oetteenitejito'! 

] ay  del  oi^tio^  yjde iteuiltiya iQíemit 

del  mísero  mortal  t...  ^üomo  eco  vano, 

se  perderá  en  tu  atroz  omnipotencia 

todo  el  arrojo  y  éi^poéer  humafiot 


caemili^a  AB<foi.a{Vsiui»'irJtoip^iOMii%'-  " 
tu  inmenjaJ4«d»i«(agni/|iQa  Aa^üd*  ( 

de  C0Qt9nii4a«|e^^,ilW.j9<»PP(»  «mdAí  r 

adom^^P  M^%,  m^^»^.  «fl^ta^,  .  , 

grand.Q.ciMl  ^DwaQa>«M.it»  inifenall^poio»/'! 
estrechar  c^i^  .luis  ^i^w^  de-qo^ ,  ] 

la  redonde»4Hi;eoto«d9l  ^^i^^i  -  {  ' ) 


li 


Hora  es  fa  tarde...  SofióHerito  y  triste  .   ' 
recuesta  el  sal  en  tu  apacible  seno 

la  enrojedda  frente  fati^fada... 

]  Cuan  amante  y  sereno"  ^   ' 

bebes  t  oh  mar  I  jsu  lumbre  r^al^a, 

y  en  tus  plácidas  olars  Tcverbcj^a» 

del  Poniente  las  luces  postrimeras ! 

}Ay  t  tu  augusto  desierto' sin  íiíedida 

infunde  al  alma  mtcrtk)*  >ti9rjiiít^a,    ' 

y  Tuelve  al  corazón- 'lai4é  perdida'!  ■ 

}De  Dios...  del'tWHioifiiM  e!^fl'ibe«ii«iP8lf^,« 

y  el  espíritu 'audaz  qiiíe'ttd->d»^dB')  '    '  ^ 

inmenso  como  t4f«tttfl4tt  fffh^ftkáai  >  •  ^ 


\\ 


re  á  ese  Dios  enin  líquida  Uáñara...} 
que  eres  tú,  melancólico  elemento, 
tal  yez  la  imagen  colosal  del  almat 


EL  CIGARRO. 

lio  tabaco  en  an  papel';  agarro 
lumbre,  y  lo  enciendo  (  arde,  y  á  medida 
que  arde,' muere;  muere,  y. enseguida 
tiro  la  punta  ;  bárrenla,  y...  al  carro! 

Un  alma  envuelve  Dios  en  frágil  barro, 
y  la  enciende  ea  la  lumbre  de  la  vida; 
chupa  el  tiempo,  y  resulta  en  la  partida 
nn.cadáver.  —  El  hombre  es  un  cigarro* 

La  ceniza  que  cae,  es  su  ventura; 
el  humo  que  se  eleva,  su  esperanza ; 
lo  que  arderá  después.. rsu  loco  anhelo. 

Cigarro  tras  cigarro  el  tiempo  apura;, 
oelilla  tras  colilla  al  hoyo  laaza; 
j^ero  el  aroma.. •  piérdese  en  el  cielo  t. 


LAS  CEREZAS. 

DE  VÍCTOR  HUGO. 

Por  cerezas  garrafales 
íbamos  juntos  al  huerto; 
pon  sus  brazos  de  alabastro 
escalaba  los  cerezos»  . 
y  montábase  m  las  ramas 


—  las- 
que se  doblaban  al  peso. 

Yo  subía  detrás  de  ella 
y  mis  ojos  indiscretos 
su  blanca  pierna  veían... 
y  ella  cantando  y  riendo 
les  decía  con  sus  ojos 
á  mis  ojos :  —  •  Estad,  quietos  !  ► 

Luego  bácia  mí  se  inclinaba, 
de  los  dientes  ya  trayendo 
suspendida  una  cereza, 
y  entre  sus  labios  bermejos 
trémula  mé  la  ofrecía  ; 
y  yo  mi  boca  de  fuego 
sobre  su  boca  posaba ; 
y  ella  siempre  sonriendo 
me  dejaba  su  cereza, 
y  se  llevaba  mi  beso. 


RAMÓN  DE  CAMPQAMOR. 


LA  CONDICIÓN. 

DOLORA. 

Al  regresar  del  otero, 
Lleno  de  gozo  y. cariño 
Les  di6  á  una  niña  y  un  niño 
Dos  pájaros  un  cabrero. 

Dándole  un  beso  primero^ 


—  i3i.  ^f  

La  niña  el  suyo  sqll^ 
Al  pájaro  que  quedó  . 
No  se  le  pudosDtlar, 
Porque  el  niño  iwr»jogap^ 
£1  cuello  le  r«t<ii«íé« 

DdLORA. 

De  BU  honor  ^  menoscabiQ 
Faltó  un  esposo  á.^u  es^Qsa.: 
Blla  perdonó  ajooroaa^ 
y  el  públice  dijo :  —  «  jBcavol  m 
Faltó  la  mujer  al  cabo,    . 
Harta  de  tanto  de&déj;L, 
Y  el  falso  esposo  (^,t<u3al>ien 
Perdonó  á  la  esposa?  -^  jNp  a 
£1  esposo  la  mató, 
y  el  público  dijo  :  —  «  iBienl  » 


LA  NOCHE-BUENA. 

Son  hija  y  madre,  y  las  dos 
Con  frió,  con  hambre  y  pena, 
Piden  en  la  Noobe^Bl^sna 
Una  limosna  por  Bios. ..  > 

-—  «  Hoy  lo8ing6le&>(]siwrAtí, 
La  madre  á  su  hija  ctecia,  • 
«  ¿Que  covMwaBi^h^a  mi^u 


Por  ser  Nctelíe-Bue^lií^í^pelaJ^»i• 
Y  al  anuDéñó  tj^itai  ílestíi 

Abre'fa*  madre  ei  reg^zev    • 

Y  sobren  é  a^uel  peútn»  - 
De  sus  éntrarfla«F  aeatslttj 

Al  pié'  'Se  utt  fór^l'  sentoda, 
Pide  por  amor  de  Dios... 

Y  pasa  uno...  y  pasan  dos... 
Mas  Hingf  1^9  le  da  Qada< 

La  niña  con  triste  acenlo 
«Pero  ¿y  nuestra  pan?  »  decía. 
«  Ya  llega  »  le  respondía 
la  madre;.,  y  r^legaim-^l  Meaéo^ 

Mientras  de  placer  gritando 
Pasa  ante"  eltófi  el  g&aüa; 

La  madre  pide  llorando. 
Guando,  otDra  poífPé  ctaÉia  eiky 

13^  ttiímtáa  le  eehó^    . 

Recordando  que  perdió 

TJda  íññú  eomto  a«[UéHa; 

« íTa' nuestrt)  pan  be  Vertiré  !<»»-* 
•  Gritón  ía  tusare  exU^tfdtt. .^' 

Kas  la  r^Si  cpueKfó  eeliadia', 

Gomo  tiir  pájiarty  enr  su  siáo. 
'     I  Lfama'. . .  y  Hafíitó  P. . .  f  I>M^f(o  t 

Nada  hay  ya  que  fe  des^^iéírte'.     - 

Düemíe,  e^á  helandb^  y-  h^  mufwlt 

Sdíó'  €fá'  mr  streftd  con  firtti  I  • 
La  toca.  Ar  vgrla  tan  yerta, 

Se  alza,  hacia  la  luz  la  atrae, 
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Se  espanta»  Yacila...  y  cae 
A  plomo  la  niña  maerta. 

¡  Del  suelo,  de  angustia  llena» 
La  madre  á  su  hija  levalita!... 
Y  en  tanto  un  dichoso  canta : 
« i  Esta  noche  es  Noche:Buena..» » 


LO  QUE  ES  EL  OLIBiPO. 

DOLORA. 

I  Qué  68  el  Olimpo?  —  Para  el  niño  un 

[juego 
de  pájaros,  de  músicas  y  flores. 
— ¿Qué  es  para  el  joven  ? — Lupanar  de  amo- 

[res, 
eterna  forma  del  Elíseo  griego, 
i  Qué  es  para  el  hombre?  — Para  el  hombre 

[dego 
es  «n  templo  de  glorias  y  de  honores, 
y  el  viejo  se  lo  finge  en  sus  dolores 
como  un  rincón  de  paz  y  de  sosiego, 

—  Y  el  viejo  ya  senil  ¿  en  que  convierte 
del  Olimpo  la  espléndida  morada? 
— En  UB  noMér^  que  es  menos  que  la  muerte 
I  Así  la  infancia  y  la  vejez  helada 
van  cambiando  el  Olimpo  esta  suerte^ 
en  flore»t  en  amor^  en  pax^  en  nodal 


i 
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DON  FERNANDO  RÜIZ  DE  C  A  STRO. 

—  Mi  esposa  Estefanía,  que  esté  en  gloria,  ' 
filé  del  séptimo  Alfonso  hija  qverida ; 
desde  lioy  sabréis,  al  escuchar  mi  historia, 
que  hay  desdichas  sio  fin  en  esta  vida. 

To  la  maté  eeloso;  y  si^  remiso, 
no  me  maté  también  la  noche  aquélla, 
fué  por  matar  después,  si  era  preciso, 
á  todo  el  que,  cual  yo,  dudase  de  ella. 

Cierto  conde  Dbn  Vela  á  Estefanía 
la  prdfesó  un  amor  que  ella  ignoraba; 
y  Fortuna,  una  dama  que  tenia, 
al  don  Vela  á  su  vez  idolatraba. 

Por  las  noches  Fortuna,  artificiosa, 
mientras  que  su  ama  se  entregaba  al  sueño, 
disfrazada  y  fingiéndose  su  esposa, 
al  conde  hacia  de  sus  gracias  dueño. 

JSn  mi  parque,  upa  noche,  hacia  umbría, 
llegar  tí  á  una  mujer,  á  un  hombre  á  poco: 
luego,  el  nombre  al  oir  de  Estefanía, 
I  ay !  yo  pensé  que  me  volvía  loco. 

Tomo  á  escuchar  de  Estefanía  el  nombro» 
por  vengarme  mejor  mi  rabia  aplazo; 
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mas  vi  despuéf/á  ^a  lyi^jfr  f  4I  bovatai 
eonfundirse  los  dos  en  un  abrazo. 


Y  «en  ignarfiiaN  gi^fco  ai  haoAée,  éf  «e 

le  acoso  tfifspflo,  y-^oñ  vafcf  me  «cosa, 
y  mientras  mata  al  Vela -cara  á  cara, 
huye  la  infame^w  e^evqíiÁ^pí^stti,    - 

Dejo  aWf  -tfl  ccnde,  flftrewsaáo  él  pechó, 
y  persigTíiendo  á  la  'mujer  qué  huía, 
vi  á  la  luz  de  una  lámpara,  en  su  lecho 
dormida  du^CiSOii^nbt»  4  ^$Waoii« 


■  t    r 


Aquel  sueño  de  paz  juzgo  fingido,' 
la  despierto,  me  vé,  me  echa  los  brazos, 
y  con  mi  daga,  entre  dios  oprimid», 
hice,  feroz,  fsu  ci(M%Bon|>edaEos. 

« i  Me  matas? » '—  dijo,  y  coi^ testé :'— * í,I>jp 

[celos!» 
.«  tLocoí»  gritó;  y  al  ver  que  me  abrazaba, 
« i  Cuál<teatí»aba!»eiEOl{Fmé$  yella  á1esi5ielos 
miró,  y  dijo  al  morii*»*  fCuiávfto  me  amaba  !»— 

4 

Sentí  luego  una  puerta  que  sé  abria, 
y  al  resplandor  de  la  naciente  luna, 
con  el  traje  saWÓ  de  "Estefanfa,        "  ' 
<5ual  siniéirtra  «onámbüfó,  Fortuna. '  -    ' 


p 


^  •  iBái^aro!  düp,  la  mujer  que  ba  h\ii(^o^ 
Vo  e&ttf  esposa  iúféli^,*  que  irmere  amada; 
¡Yo  soy  quien,  disfrazada,  ha  recogido       . 
el  precil^ '  de^  tiiiff  pasfow  r^a^f 

Perdona,  Castro^  la  demencia  mia, ., 
te  dejo  honrado  aunque  de  angustia  lleno*. 
y  pues  muere,  entre  sangre  Estefanía, 
eü^  muy  íüsto  qtfe  yo  muera  entre  el'  deáo!» 

•^    y  a2|í  diciendo,  del  balcón  abajo 
.«e  echó  Fortuna  de  cabeza, -al^xisu 
« |E  al  ruido  que  hizo,  al  recibirla,  el  Tajo, 
baño  todo  mi  cuerpo- un  sudor  frió. 


Bra'éé  Cástwfti  attiar^ura  tanttf, 
•  <fa»  al  Airor  reemplazando  la  trísteíá, 
ronca  la  v02  y  «eca  la  gárgkfl.  jr, 
cayó  sobre  su  pecho  la  cabeza. 

Y  eoncftiyó  :  «  ¡Nó  es  cierto  que  d'ebia 
'matarme  yo  también  lá  noche  aquellaf 
Mas,  si  faltase  yo,  ¿quién  matarla 
al  que  dudase  de  mi  honor  y  el  de  ella? 
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LA  CONFESIÓN  DE  FLORINDA. 

Del  Tajo  en  la  ribera  asi  la  Cava 
triste  le  hablaba  á  don  Julián  sombríOi 
ocultos  en  un  soto  que  formaba 
entre  dos  orlas  de  álamos  el  rio. 

Florinda,  echada  de  su  padre  al  cuello/ 
así  su  pena  a  referir  comienza  : 
—  •  |Cómo  empezar,  Señorl  ¡Cómo  hablar 

fde  ello! 
¿Quién  me  esconde  de  mf?  {Tengo   ver- 

[giíenzal 

«  Aunque  perdón  por  mi  desdicha  imploro, 
por  vuestra  vida  os  juro  qué  es  la  mía, 
que  en  mi  infantil  candor,  del  mal  que  lloro 
el  cómo  fué  no  sé;  yo  no  quería. 

«Antes  de  hacer,  más  que  galán,  cobarde, 
á  mi  inocencia  y  á  su  amor  agravios, 
siempre  al  decirme  el  Rey  el  cielo  os  guarde^ 
me  cerraba  los  ojos  con  los  labios. 

»  Yo,  agena  del  amor  que  le  inspiraba, 
dejándome  querer,  pensé,  inocente, 
que  Rodrigo  en  los  ojos  me  besaba 
como  besan  los  padres  en  la  írente. 
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•  Una  Aoehe  tay  de  mi!  sentí  dataiendo 
«1  beso  de  los  ojos  en  la  boca...  »  — 
Galló  un  instante,  y  prosiguió  diciendo  : 
•  |De  pensar  lo  demás  me  vuelvo  loca,t » 

Tras  nueva  paqsa  continuó  llenando  : 
«  )Guánta  afrenta  y  dolor,  Virgen  M^ría, 
hallé  en  mi  corazón^  la  luz  mirando; 
que  brilló  como  siempre  al  otro  dia! 

«  Luego,  mi  amante,  ni  siquiera  amigo, 
•i  al  verme,  el  cielo  oe  guarde^  murmuraba, 
no  volvió  á  darme  el  infeliz  Rodrigo 
aquel  beso  en  los  ojos  que  me  daba. 

«  Tanto  á  loa  dos  nuestro  recuerdo  ho* 

[milla, 
que,  él  pensando  en  su  honor,  yo  en  mi 

^oreza, 
oon  cierta  palidez  casi  amarilla, 
bajamos,  Al  miramos,  te  cabeza.  »  «* 

Y  ahogada  en  llanto,  y  sin  mirar  al  padre, 
una  vez  y  otra  vez  le  repetía  : 

—  «  Mas  por  la  sombra,  os  Juro  de  mi 

[madre, 
que  el  cómo  fue  no  sé,  yo  no  quería!  •  -^ 


Mom  msommmuiimí 


^  icEQXsmÉms  tsÉ  ÍA.ts»T!Éís: 

Asoma,  estrelfe»  deF  bsgrnoi 
6  «3a  Ventaba  ras|'aaa, 
5f  oirís  como  tu  manoío 
sabe  expresarsef  cuando  ama.   ' '      * 

Verás  con  tus  negros  ojos» 

y  téntafáíi'cím  tttfe  t^üMrtí^  ^^  • 

•  yíl6íntíytó!'l*6iftlt(ys^*ami)^'    •-,  . 

cómo  mi  lengua  se  trava, 

'.'  •        cómo  se  agita  mi  alma; 
i.fi  .  >     Ctíioidoicoa  aóiie^stertaook. 
cii..   -leones  los  brazos  en  jarras, 

cuan4tíiQitazasilainu»a>liHt  ...    , 
**  tchas^kBQ  ii«t»4»'«Me# 
{Oh  bien  haj^a  el  que  á  su  íad« 
,'.  '   .  *^  tettfi^  ^1^  Tajtp.si^ntadal , 
jQuién;tejCí>gÍl¿i^  una  \igji 
: .,   ,,-  (Si.ter#§cáíÍ6  la  qa^al '     j .'      .    ^ 
«o ..  -  •      ¿Por  qué,  dime,  inflef  manólat 
—  •*»(»>  ¡«ué  4i^,  fl  exfí  Pacay 
te  huelgas  con  mis  suspiros 
y  te  ries  de.mÍ£L^Q3ias? 
;Es  acaso  por  el  chirlo 


que  medMdtlá  cars,         "'  ' 

por  loípóeo  que'cojfeb, 
ó  porque'tin  «jo  teé-l¿tta*f 

Advierte  que  esrtasséífiáles        ''     ' 
pruebas  son  de  mis  hazattái^, 
que  ha  cafttüdo  en  estos  ban^M        '  ^ 
la  trompeta  dé  Ta  faina.  '     '• 

;No  soy  yo  aquél  iñtíntrwi^'    '         ^ 
cuya  historie  i9^  rétala;  -  * 

desde  el  Campó  de  Wm*ae^  ^  '  '- 

hasta  la  costa  africana  t 

iNo  soy  aquél  cuyasr  glortíá* '    '  '  "■' 
en  nobles  versos  érfsaizan 
todos  los  cie^  ai  son 
de  desternillada  íguítarra^t  '  ^ 

¿No  soy  aguaique  l^s  honíbrcé  , 
sopo  hunííf  lar '  *  sus  pfeütas  ■ "  * ' 
dispé!M»aii^'á4a*  mujereií  •  '^  " 
mi  protección  soberana? ' 

{Cuántas  nré  hiciero*  favbrt      *     "' 
^cuántas  me  dieron  las 'gracias 
y  aumentaíkyrf  mis  trdféos 
con  el  brillo  de  sú  famat 

Mas.,.  «iquédigoftútamlHeni       '    ' 
ora  tan  fiera  y  tirana, 
hubo  un  tiempo...  ¿no-te  acuérdast 
en  que  dijiste  me  amabas. 

Y  aqu«ltiempo  ya  pas'ó... 
¿mas  por  t^né  ha  pasado  ingrat^f 
¿qué  caasa'  te  pude  dar 
para  tan  fiera  mudanza? 


;Calpa  de  un  garrotte  iaé ; 
mas  ¿que  son,  prenda  adorada, 
entre  dos  qne  bien  se  quierjan 
tres  palizas  por  semana  ? 

Fantasías  ja venileSf 
celos,  propios  de  qnien  ama^ 
mi  osada  mano  impelieron 
eontra  tus  dulces  espaldas. 

Ya  la  razón  ine  templó, 
ya  no  soy  celoso.  Paca» 
ya  la  mano  que  pecó 
quiere  reparar  sus  faltas. 

Seis  años  de  e^o$a  dura 
la  hacen  desear  la  blanda ; 
hierros  borraron  sus  yerros 
y  amasaron  su  pujanza. 

Heme,  que  ya  arrepentido 
tomo  á  humillarme  á  tus  piautaft 
en  demanda  de  aquel  si 
que  el  amante  pecho  aguarda. 

Tus  gracias  y  mi  valor 
formen  de  hoy  más  aliavza, 
y  naveguemos  unidos 
del  mundo  en  la  frágil  barca. 

Mis  lacultades  son  pocas, 
mas  ya  te  dice  la  £ama 
que  serán  las  que  quisiere 
poniéndome  donde  lo  haya._ 

Lo  que  mi  mano  conquiste,     . 
Lo  que  conquisten  tus  gracias^ 
disiparase  en  meriendas 


toros,  caleMs  y'zambra»; 

Con  lo  caal,  y  nñ  respeto 
verás  que  todos  te  aclaman 
por  Reina  del  Lavapiés 
y  por  Diosa  délas  gracias. 

Yo  en  tanto  al  pié«de  tu  altar, 
sis  escucbar  sus  plegarías, 
me  haré  cargo  del  tributo 
que  brinde  amor  á  tus  plantas, 

Tú,  dueña  de  tu  alvedrío 
de  la  noche  á  l«  inaftana, 
modelarás  tus  acciones 
como  quieras  modelarlas- 

Yo  llevaré  la  razón 
de  las  salidas  y  entradas,    ,  ^ 
y  Jamas,  te  lo  prometo, 
querré  terciar  con  mi  baza. 

Antes  bien  tendré  por  dicha 
si  tras  de  aquéllas  andanzas 
te  acuerdas  que  solitario 
te  espera  tu  esposo  en  casa, 

Y  vuelves  á  su  cariño' 
después  de  matar  cien  almas 
desbe  la  ned  de  San  Luii 
á  la  plaza  áe  Vania'  Ana. 

O  si  no  quieres  caéarte; 
abre  eñíi  ptlerta,  tirana, 
y  hazme- tan  sólo  un  favor  « 
que  no  quedarás  burlada ; 

Porque  aquí  con  estos  trapos 
y  debajo  de  esta  capa 


,r.         ,     ^. 


todavía  qtiedsbiM»  ékmf^ 
para  premi^if  .toi^t^fgraicU. 


Esto  decía  e\JS9miUÍP<    ' 
á  la  puerta  «le  la  Pao§\; 
pero  eiw  fe«bl«r.6.|A9  lieiAM) 
porque  ella  iu>  >«$(»)»«  )0a 


< .... 


RAMÓN  Abí)Blfi«EZ  CORREA. 
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ODA, 


'  # 


•;»'■ 


A  UNA  ADORADA  PRBNt^.  , 

Yedla...  allí  estó:  teodida  .^iqitvP6<eiMb^> 
Sin  importuno  wk>  gJ^e  Ig  Adicto,, 
Radiante  de  esplendor  j  d^  b^Jl^a^  y  r. : '  n 
Ligera  ondulación  jJAdioa  ^1  J^^fíit, 
Y  en  lánguida  p^^a  -.      -  i 

De  su  enojosa  vida 
£1  padecer  olvida* 

Oculta  un  brazo  e),s^fio,,  , 

De  aire  tan  solo  y  (Je  ilufloiQ^e?  Mea^^'  .    •  í; 
Pende  el  otro  del  l^obd  jsüu^iy^JOMAt^ . , 
€ual  mustia  rama  de  ^oron^^ií^t^. 
iPláceme  tu  colgr^^rewi^  Adormí}*,  ¡j        / 
Tan  negro  como  iña»íf),XwHftCW*(íf.  , 
Cual  ardientje  mirada  .      -       ,  ; 

Que  Lázaro  arrojó  desj^  ^l.Att4^^<4        •    r 


(Ven,  hija  de  Levfr;f4«(fa  q^v mmotc- 

Tu  esbelto,  taUm  icoiF^ati.  aoDaáofoiiía^ 

Y  luego  delirante,  ,  '  . 

En  tu  pulido' coel)a>  i 

Ardiente  ixBj^nilnW'de  fliB-:  mnBKétmtíisÉi 

¡Oh,  ven,  si  fuftúsí'mifl^.    •         i    i  : 

J)%i  ta.  beldad  üiniioBo  cUidMeiB^v     .    i 

Ven,  prenda  veneranda, 

Si  nos  separa  la  contraria  suerte 

Un  sagrario  tendrás- en  Peñaranda  I 

£n  delirio  amoroso  sumergido 

A  tal  punta  ilciguéyCOi^nto  depronÉo 

Un  hombre  ^AtrA^e&,ieresúfo«i^,>.}(ati«YÍdo» 

Gallado  como  en  mic|a  ; 

Deja  la  bata,  fia  mangas. da jG^nUsa,, . 

Comienza  á  «acaffiaifMT  la^toj^rfefiosj^ 

De  la  negrita  hermosa. 

Decídese,  por  fin,  y.*." entre  sus  brazos 

Frenético  la«tssffecka  étf  mVeílSfemóH. 

Sobre  él  lÉ^  aflojo,  «W'dfe'lá  líwndiB'ji 

Ansioso  sobre  ttil'  m  yreétpüa      • 

Y... « ¡  Tréhtiw awéif  mmfámm^ki^Uéndaí» 

Exclama,  ai' et¥atfieamfn«'iá^.;>  l«vilier. 

Disfrútala  í'eliz,  oh  caro  amigo, 

Pues  te  es  propicio  el  caprichoso  hado. 

De .  tus  triunfos  será  tájxáb  t^stféfo 

Ctotido  cruces  radiante  ipt)r\éí  Prad^ 

Vencien^ib  la  belleza 

De  las  que  adoran  solo  la  cortbza ; 

Que  en  ermar  del  amor,  si  tienes  ropa, 

Navegarás,  amigo,  tiento  en  popa. 


Yo  coa  vergfienza  en  tanto 

Mi  ropa  lavaré  oon  triste  Uanto, 

Y  en  los  festivos  meses  . 

En  que  natura  languidez  respira 
Espasdendo  sasigalas  por  la  tierra, . 
lü  aucia  ropa  tiraré  con  ira. 

Y  en  brazos  me  echaré  de  la  IiiaLATuaüU 


TUS  OJOS. 

lin  tu  frente,  nf  tu  cuello. 
Mi  tus  lindos  látnos  rojos. 
Ni  tu  divino  cabello 
Me  eMlavizán,  ángel  bello;    ' 
Lo  que  adoró  son  {tus  ojosl 

.  Parece  que  agradecidos, 
Por  ver  si  mi  ardor.se  calmat 
Me  cuentiin  adormecidos  , 
Los  sepretoa^  quQ  eaooodidos. 
Lleva  su  4v(e$o,  en  el  alma^ 


No  há  mucho  qiie  repetían 
Tus  labios  un  —  «  no »  -:  temblando} 
Pues  bien,  tus  labios  mentían, 
Y  tus  ojos  me  decían 
Que  tú  me  estabas  amando  i 


\- 
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Sin  hacer  caso  á  tu  boca, 
Adorando  me  verás  • 
Tus  ojos  con  ansia  loca, 
Que  tu  boca  se  equivoca, 
Pero  tiM  ojos...  (jamásl 


m  EL  ÁLBUM  DB  LA  8BA.  DB   W  DBTINaUIDO 
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Te  vi  de  niña...  {Nieve  eras  y  orof 
Te  vi  ya  adulta...  iQué  gran  tavierí 
Te  vi  casada...  iQué  gran  tesoro ! 
Te  be  visto  madrc.i.  {No  hay  mis  qne  vert 


BM  BL  ALBI7M  DS  UNA  DESCONOCXOA. 

Hay  una  dmcia,  niña, 
Llamada  Bstética 
Que  enseña  é  todo  el  mundo 
Cuál  cosa  es  bella ; 

Vé  de  qué  modo, 
Sin  que  nunca  te  viera, 
Yo  te  conozco. 

Por  contrarios  preceptos, 
La  misma  ciencia 
Enseña  á  todo  el  mundo 
Cuál  cosa  es  fea. 


Vé  t!^:|Mir  ^Há»^ 
Sin  que  nunca  ift«r  f  iomish 
Ya  me  coupqwl 


JOAQUÍN  -PONCE  DE  LEÓN. 

•  •••■.'■•'.•        •/. 
MENSAJE. 

que  :el  inv  emo  ná  «marchite- . 

.  taoroafcurafs^iráif^as^  alasi 

ya  diriges; 
si  á  tu  paso  por  el  valle 
donde,  lejos  de  mí,  vive, 
It  éniíontraras  me<fimá^-    - 

sola  y  triste, 
Té  y,  posándote  ea.su^liombcp, 
al oido,  tierna,  dil;d:r  .,. 
—  Nor^teriOl^idAJM  u^  aatomeaio^} 

¡no  le  <»l)iid9sit. 


'  / 


A.  MEDIA  srocHír. 

J  t  •  I  • 

I^ano,  dulce  w.a2fi  que  el  sude  viento 
llegar  hasta  mi^lmcfí^. 


que  hierevieo  ^tñ^adiña  ^oGÉdU'ibtay     .  •  'f 
¿dó  ünxbe  >ée  ftSfiaehfurAef 

Parcéceme  qtw  •«-  noMCvncdixwáQdo  — 

giraba  á  tu  compás  enetre  falg»rtt 
y  cpasas'CoidoiaBtea..^  . 

Geñf aa6  oaoli  hraao  lal  ifitío  jotorHD  • 
.  de  «a  áúBiM^.  asbolta  tallen 
y  oia  murmusar  junio  iáinn  joido  j 
Mi  ixMB^^loiyftáidejudttíi 

•  _  •  »  •       •  r  r 

Ah,  yat  Era  e»  ^easa  de;^..'  era  aqttéila 
(fiMf^  «o&a  «cafiífto  (de  itegaly 
jurábame  leaUa«É'j»op  te  >8tiígMMÍa- 
memoria  de  su  madre..* 

Confieso  que  «1  dominio  qoea^nvit  cjaidé 
la  mfúfliea,  es  mugr  gnáa^e:!  ■ 
allá  aécbeementerio  de  «ni  alma  '•       • 
remueve  'k»  jcadáqreresl  -  * 


;      '       '      « 


>l.  . 


EL  C^HA£10  mXESXQl,. 

Yo  recogí  tupoiMi1iMr«iiM»dci, 
yo  te  estrecÉiié  :eoBtoa  el  Uiáiigl4o»peeliov 
yo,  en  tu  gentil,  dtoradav^álMOÜla    - 
'  d^  4Óraad«»y  onibesirt   ^ 
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No  eraSf  á  mis  ojos,  sólo  el  pájaro 
de  rizas  plumas  y  cantares  célicos; 
eras  un  alma  inteligente  y  tierna, 
un  dulce  compañero) 
Cuando,  al  seguir  mi  fatigosa  ruta. 
Tela  malograrse  mis  esfuerzos, 
y  nubes  de  dolor  se  amontonaban 
chocando,  en  mi  cerebro; 
O  cuando,  a!  meditar  en  lo  distante 
que  estaba  de  la  meta  de  mis  sueño?, 
tentia  aparecer  en  mis  pupilas 
dos  lágrimas  de  fuego, 
Tú,  revolviéndote  en  la  breve  jaula, 
ansioso  de  acudir,  á  mi  remedio, 
enviábasme,  entre  píos,  mil  amantes 
palabras  de  consuelo 


Beciasme  que,  asi  como  el  simóuD 
,  encorva  la  palmera  del  desierto, 
'  mas  ne  puede  impedir  que  luego. se  aloe 
retándolo  de  nuevo, 
Así  el  dolor,  simóun  del  espíritu, 
doblega  al  varón  fuerte  con  su  peso; 
mas  no  debe  lograr  que  se  abandone 
después  al  desaliento... 
Beciasme  que,  así  como  la  nave 
que  surca  proceloso  derrotero, 
tras  firme  combatir,  alegre  avista 
el  elegido  puerto. 
Así,  el  mortal  que  sigue  áspera  ruta 


con  alta  frente  y  corazón  sereno, 
tras  recio  batallar,  toca  triunfanto 
la  meta  de  sus  suecos  i 


Yo  te  escuchaba  con  el  suave  éxtasis 
que  inspira  melancólico  instrumento, 
tañido  en  clara  noche  de  verano 
bajo  el  azul  del  cielo- 
Mas  ya  no  existes  :  tu  desierta  cárcel, 
la  fría  soledad  de  mi  aposento, 
prueban  que  el  alma  inteligente  y  tierna, 
que  el  dulce  amigo  ha  muerto... 
Yo  recogí  su  postrimer  mirada, 
yo  la  estreché  contra  el  transido  pecho, 
yo,  en  su  gentil,  dorada  cabecilla 
dejé,  llorando,  un  beso! 


TOMAS  rodríguez   RÜBL 


EL  ÁGUILA. 

Así  pudiera  la  mente 
seguir  tu  rápido' vuelo, 
y  entre  ese  azul  trasparente; 
arrebatado  del  suelo, 
alzar  erguida  la  frente ; 
Cruzaj'  contigo  la  esfera. 


y  ver  el  ffl^  héeMWMsa' 
en  su  cai-to  dé'  di*«i«tít« 
derrafüárto  li«ípi»Ü«i«rti'     * 
en  los  mares  de  leyante. 

¿Cuan  poderoso  y  ufano 
se  ostentará  éñ  esa  alttxrtl 
so6re  tus  alas,  liviano, 
algún  genio  soberano 
aspirando  el  aura  púr^  f 

Terse  en  los  aires  perdido, 
envuelto  en  la  parda  bruma', 
ua  trono  ver  en  tu  pluma, 
y  ese  trono  suspendido ' 
sobce  un  abismo  de  espuiüa. 


Quizá  con tiga. picando 
tocara  su  frente  el  cielo, 
y  refJrcnaíídb  ta  yti€fl0 
quisiera  esconderle  en  él ; 
y  ambicioso  coreB€H»Be 
con  la  celeste  aureola, 
dejando  olvkbda  f  soÚ 
la  corona  de  laurel. 


Quizá  éiitré  but^esí  dé  nácar 
cercado  su  pui*o  ambiente, 
buscará  la  ñama  ardiente 
•a  lai  ^tráíTa^  del  sol{ 


*  i9»^ 


y  luchara,  y  i«  Wtwer», 

y  audaz  en  la  empírea  tan^bift» 

y  su  carro  y  ^«wW- 


ÜTas  eres  tú  tan 'liviana, 
señora  y  reina  del  viento, 
^ue  pones  tu  regio  asiento 
sobre  un  trono  de  vapor ; 
y,  entre  celajes  envuelta, 
desdeña  tu  vista  el  suelo 
que  tiene  más  cerca  un  cielo 
de  incomprensible  valor. 


,1    I  -     ■  ■ 

De  nubes  el  pa^iás^o  ,  . 
en  sus  variado»  .«(?1ob^ 
retrata  alfombras  de4Q»e«  . 
queen9BMMk.tiu4<MSelt  ■  .j 
y  ufana  estás^en  ia  ialiui^a,  • , 
envidia  dando  )á  I»  AUr^m  .. 
con  el  sol  cpaftipiul^  j  Ú6V¡j^ 
tu  magnífico  escabel. 


No  bajes,  no^'de  am  laronct» 
que  es  el  cíele  <|i^a  i»>aboMi; 
por  eso  te  diócoraná  ■     ■    ^ 
ie  plumas*i^or«  -raiñat,  t  .r  . 
y,  al  subir  -tíl  ifircMiaraitiíSé  ^  ^ 


'■r' 
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también  te  dio  en  él  espacio 

un  zafirino  palacio . 

que  debes  siempre  habitar. 

♦ 

Hubo  un  tieropo  que,  cansada 
de  estar  inmediata  al  cielo, 
girando  con  raudo  vuelo 
quisistes  al  mundo  ver ; 
y  viste  pueblos  guerreros, 
y  pueblos  también  dormidos, 
los  de  Babel  confundidos 
y  los  de  Sodoma  arder. 

Viste  ciudades  profanas, 
8US  Ídolos  entre  aroma; 
y  la  opulencia  de  Roma 
de  cúpulas  al  través  ; 
y  entre  sus  templos  y  pórtico» 
contemplaste  el  Capitolio 
y  en  él  épusiste  tu  solio 
y  el  mundo  tembló  á  tus  pies* 


Al  ver  tu  dosel  empíreo, 
alegre  cantó  el  romano, 
y  allá  las  puertas  de  Jano 
sintiéronse  rechinar. 
Y  diz  murmuró  el  oráculo» 
y  al  frente  de  sus  legiones 


—  Í8T  — 

yendatei  á  las  naciones 
que  quisieron  4iataliar. 

Serena  sob^e  los  aires, 
tendidas  las  rojas  alas, 
botiendo  tal  vez  las  galas 
que  el  romano  te  prendió» 
no  viste  nada  en  el  mundo, 
que  aumento  diera  á  tus  glorit 
y  en  palmas  de  la  victoria 
las  glorias  te  adormeció. 

Cesó  el  estruendo  guerrero» 
eesaron  ya  los  clamores 
que  alzaban  los  vencedoirea 
ansiosos  de  combatir; 
y  los  acentos  callaron 
de  las  músicas  marciales 
y  de  los  carros  triunfales 
el  resonante  crugir. 

El  Tiber  rizó  sus  ondas» 
y»  por  la  vega  tendido» 
de  perlas  enriquecido 
derramaba  su  cristal; 
ó  en  su  leve  movimiento 
alzaba  blando  murmullo 
sirviéndote  á  ti  de  arrullo 
los  ecos  de  su  raudal. 


— I»*— 

Mal  haya  faMdWléé  ístíAdk  - 
que  gozantes  en  Ho^stt&fto,  ¿    . 
y  aqael  porvenir  risueño 
que  pensab40  AAtr:e«er|;  .  . 
El  mundo  te  ipi^i  iJQiaiH4%. 
y,  tu  sueño  lag^jpp^^hMMi^f: 
lanzó  sobr^  tt.l^fiaindn^ 
el  yugo  daijm  pp^r» 

¿De  qué  té  sirvieron,  r^iiia, 
tas  conquistados  'blasones, 
tus  centurias  y  legiones 
dispmstafi  ft'péleírk 
¿De  qué  tus  6a#PM'^4duiiío^ 
de  que  tuerlMoe "vasos 
ni  tus  dominios  rotaavios 
dilatados  por  \A  marf ' 

Aquellas  gloria^  ^ps^roQ,.    . 
quedando  para  memoria 
grabado  en  la  antigua  historia 
como  purpúreo  biorron, 
que,  al  sacudir  tu  letargo. 
del  Tiber  en  las  espumad     ' 
cayeron  tu  rpjas  plumas, ' ' 
y  con  ellas  tu ,  blaso  n. 


mCABBd  BLAÍW»^  iMñ  ' 

é 

•     '  .  ■  -  ' 

A  MI  QUERIDO  AMIQOEl^  EMINEIITB  POIVA 

LÍRIG»Hki  RAflOH  Mi  «MIMAMNU 

.1  1     ,'.       . 

Las  grada»  esUütiaÁ  lleoMr] 
ruidosa  y  alborotada, 
la  muchedumbre  apiñada 
cabla  en  el  circ^  apénase 
Desierta  cftfedé^  Méñüít  ■ 
desde  el  Píreo  áíPécfla, 
que  más  ^  éi'fiatttíaiú  lUíftf, 
el  atleta  de  Crolfona, 
el  pueblo  aí)'latitfe  3rprreg:oirtíf    * 
las  creaciones  de  fisquilo. 

Hierve  la  inmensa  canalla 
con  estrépito  sonoro; 
comienza  á  cantar  él  coro 

Cruza  «él  rayo,  el  tTMné-estttffár;* 
sok'e  el  G¿4tca«ii»  elcrvardfO, 
desnudo  y  «tt^tfi^gretiiadí^, 
gime  un  homhife  níñ  tí(^tlíméo;  '  ■ 
pero  en  vane  clafitta  afl  defkr 
Prometeo  encadetti«Kl<^« 


—  leo  — 

• 

*   De  aquel  gigante  caidot         '• 
que  en  yano  impotente  lucha, 
con  espanto  el  pueblo  escucha 
el  aterrador  gemido: 
Bate  el  pueblo  conmovido 
las  palmas  con  emociony 
8in  saber  que  la  ficción 
que  en  el  escenario  aprueba, 
es  la  tragedia  que  lleva 
el  hombre  en  su  corazón. 

Gomo  gigante  caido 
que  se  revuelve  y  se  agita, 
aei  el  corazón  palpita 
dentro  del  pecho  escondido 
Uisterio  no  comprendido 
que  le  condena  á  ser  reo, 
cadenas  forja  el  deseo 
que  intenta  romper  en  vano : 
cada  corazón  humano 
lleva  dentro  un  Prometeo. 

'  I 

*        i 

No  hay  razón  por  que  se  asombre, 
el  pueblo  ante  aquella  escena « 
arribV  el  cielo  que  truena, 
abajo  et  dolor  del  hombre. 
De  etra  tragedia  sin  nombre 
la  humanidad  es  actora; 
eterna  y  aterradora 
la  gran  tragedla  se.sauevet  ^ 


iftl  ^ 


J 


arriba  él  cielo  que  Uueire, 
abajo  el  hombre  qu«  Uora. 


Inquietud  gigante,  in«ve»sa, 
que  al  espíritu  combate 
lo  que  en  nuestro  pecho  late, 
lo  que  nuestra  méate  piein^a. 
Esa  vaguedad  iotenaa 
en  que  se  agita  el  <iie8fto, 
fé  inspirada  en^alile^- 
consta msift  heróioa.  leOf  C{3iíqq,   . 
ensueño,  caos.,  ratoft, 
¡Prometeoi  |Proi«(e4e«t 


Destino, 'error,  ftitaíHs«H>,  -» 

virtud,  serena  concienda,  H 

de  un  lado  el  bien  y  la  ciencia, 
del  otro  el  tmi  y  ek  abisrO^Q; 
en  medio  n^ii)ilie  iher^iAma       ,  .., 

que  aliento  en  el  coraz^o; 
por  el  hombre  abüj^gacto^,  ^ 

por  la  patria  íibert^d»  j 

por  el  prognes©  veFd^4,  i    , 

por  el  cielo  reli^ioo* 


i:  jj-' 


1  ) 


Firme  fé,  que  ^>oiltra  ««rí  yngt* 
de  la  ignorancia  y  dei  victo  í> 

en  heroico  sa orificio 
su  cerviz  f}n«ie  al  verdugo.. ;  ^ 
Defender  ai  bi«ii  le.pJiV^o 

TOKO  e-í  Ci 
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en  titánica  disputa, 
y  ningún  temor  le  inmuta, 
ante  el  bien  nada  le  arredra  : 
ni  Esteban  teme  la  piedra^ 
ni  Sócrates  la  cicuta. 

£1  cielo  airado  teñido 
de  nieblas  el  horizonte, 
sobre  la  cima  de  un  monte 
desnudo  un  hpmbre  oprimido. 
Mal  que  triunfa,  bien  vencido, 
Verbo  de  Dios  en<*.arnado, 
Cristo  en  la  Cruz  enclavado, 
Uftato  y  dolor  :  no  os,  asombre, 
es  la  tragedia  del  hombre, 
Prometeo  encadenado. 

Rodando  en  la  inmensidad 
peñasco  informo  es  la  tierra, 
quebrado  monte  que  encierra 
sujeta  á  la  humanidad 
Luchando  por  la  verdad 
y  de  la  ignorancia  esclava, 
su  dolor  el  tiempo  agrava, 
su  mal  nunca  se  remedia  : 
esa  es  la  eterna  tragedia, 
tragedia  que  nunca  acaba. 

jAy!  Al  pueblo  que  aplaudía 
más  que  al  esfuerzo  de  Milo 


al  genio  sacro  de  Esquile 
que  el  Prometeo  escribía, 
nadie  le  dyo  aquel  día  : 
—  La  poética  ficción 
que  tu  aplauso  y  tu  emoción 
en  el  «scenarío  aprueba, 
es  la  tragedia  que  lleva 
el  hombre  en  el  corazón. 

BICABDO  DE  LA  VEGA. 

niDESAHUCIADOSIII 

¿Pero,  por  qué  sois  tacaños  ? 
¿Por  qué  os  habéis  de  entregar 
é  esos  médicos  extraños 
¿  la  ciencia  de  curar? 
¿Por  qué  os  marcháis  á  los  baños 
del  Mular? 
¿Por  qué  hacéis  medicamentos 
con  medicinas  caseras? 
¿No  veis  que  con  los  ungüentos 
y  con  la  sal  de  acederas 
os  saldrán  granos  á  cientos 
y  boqueras? 
¿Quién  no  descubre  la  hilaza 
si  se  mete  en  una  tina 
de  ceniza  y  de  mostaza, 
se  dá  enjundia  de  gallina 
é  cataplasmas  de  harina 
de  linaza? 


Pues  signéis  todbs<  los^dios 
que  yo  me  las  tengo^ tiesas 
y  que  doy:  grata» «orpiieBas 
coii  las  medicma^inias^ 
cltcidme  :  ¿por  qué  haoeit  ests 
porqtt«Yias  f 

La  niña  bonitia  ó  fe»^ 
larga  ó  corta^gorda-óiliaca^ 
que  dice  que  se  marea 
y  S(*  pone  tacamaca 
por  no  usar  mi  paBeeea 
¡la  bellaca  ! 

La  mamá,  genio  fosfórico^ 
Ici  dfl  abdomen  esférico^ 
á  ruyos  goJpes  de  bÍNténco- 
ti'uabia  el  mu&eo  pr efcWMídrtfcíh 
y  á  mí  me  llama  teóricO'.w*^ 

ly  q\íkaéTk¡út  i* 

£1  galán  que  eil  ki'vei*b^a 
pd«ea  cdn  la  q«érid«(  i- 

y  cree  tiene  m-uf  ímmi» 
la  :s«liid  y  0103;»' lucid», 
y  luego  pasa  ia  rida*«.«  • 
\en  Arcfeenat 

¡Desahuciados!  ¡todos  jtm tos 
aiiirque  me  :)lamet8>  mal  liicbcii 
me  estáis  oliendo  á  difüntost 
¡No  lo  tomess  á«eaprieho ! 
¡Ultimad  viie&ibro9'asun4>oet 
¡Basta! «—  He  dicho. 


'••• 


RAMÓN  DE  MlESlL 


PROFESIÓN  DE  FE 

Dicen  que  de  las  mtr^ds 
hablo  mal,  y  no  es  asi. 
Allá  va  una  praeba  de  ello;:    - 
si  Una  es  pocovdare  m;]. 
Ni  el  sol  con  sus  rayos  de  oro 
al  cruzar  por  el  zeni*: 
puede  con  vuestra  hermosura 
ni  un  momento  competir. 
Envidia  tiene  la  palma 
de  vuestro  talle  gentil; 
vuestros  ojos  son  vo' canes, 
vuestros  labios  son  rubís 
que  como  dos  centinelas 
perfumados  de  jazmin 
guardan  preciosas  murallas 
de  perlas  y  de  marfíU 
De  vuestra  tez  ki  Mancura 
¿la  nieve  haee  sufrir.     . 
Sois  candorosas  y  humildes 
lo  mismo  que  un  sera  fin; 
sois  auroras  esmaltadas 
de  oro,  fférpQr»  y  zafir; 
vuestra  alma  es  mn  paráiiM^ 
por  supuesto,  sin  reptil, 
y  el  corazoa  ^  más  tierno  • 


qne  el  tallo  de  un  alelí. 
£n  fin,  sois  tesoros  llores 
de  indescriptible  matiz, 
y  más  puras  que  las  auras 
de  las  mañanas  de  Abril. 
Creo  que  estaréis  contentas. 
Es  tarde,  voy  á  dormir. 
Dios  mió,  perdón  te  pido 
por  lo  mucho  que  mentí, 

EL  DESENGAÑO 

Te  yí,  te  idolatré,  quedé  sin  calma, 

¡Torpe  de  mí, 
Que  en  mi  ciego  delirio  á  un  ser  sin  alma 

La  mia  di! 
La  dicha  que  soñé  trocóse  en  yugo. 

{Loca  ilusiont 
Tras  un  cielo  corrí,  y  halló  un  verdugo 

Mi  corazón. 

RAFAEL  garcía  SANTISTEBAN 


BULAS  PARA  DIFUNTOS 

Juanito  es  un  zoquete, 

mas  por  de  pronto 

quiere  entrar  en  hacienda 

con  sueldo  gordo, 

y  los  de  planta 

se  plantan  invocando 


la  ley  de  escala. 

Pero  es  guapa  su  madre, 

vá  al  Ministerio, 

y  el  chico  pega  un  salto 

de  tres  trapecios, 

que  en  este  raundo 

ha  de  haber  siempre  Htlas 

para  difuntos. 
El  duque  de  la  Sota 
con  su  carruaje 
atropella  una  vieja 
por  ir  á  escape; 
paran  el  coche, 
y  á  las  tres  horas  llegan 
seis  polizontes; 
«  al  Inspector  corriendo, 
«  que  pague  multa;  • 
pero  él  dá  su  tarjeta 
y  ya  hasta  nunca  j 
¡picaro  mundo! 
que  ha  de  haber  siempre  bula$ 

para  difuntos; 
¿Por  qué  doña  Milagros 
actriz  muy  mala 
se  ajusta  cual  si  fuera 
primera  dama, 
y  es  la  verduga 
que  todas  las  comedias 
nos  ejecuta? 

Dicen  que  aunque  la  silban 
en  el  teatro, 


la  aplaude  luQgo.4salAS 

el  empi^safio  : 

ello  está  turbio 

y  no  b^y  dwl^  que  hay  ÍKula9 

para  difwUat. 
Perico  es  periodista, 
fiel  DQQiBaguiLlo, 
que  siempí^.  cairta  ^ozos 
á  los  Mini^^os, 
y  en  recompensa, 
un  beneficio '«imple 
pescó  en  la  Deuda. 
Si  falta  un  escribiente 
le  echan  el  toro, 
pero  él  cuando  no  pagan, 
dice  :  «  aquí  sobro;  » 
que  en  este  mundo 
son  ya  mu<$ha<s  las  buloi 

para  ^ifunia^ 
¿Si  contrata  la  Villa 
jpara  alumbcarnos 
un  gas  que  luzca  mucho, 
límpido  y-  claro, 
y  el  coQtratista 
nos  le  dá  tan  brillante 
que  tira  á  tinta; 

por  qué  no  han  de  alumbrarle 
con  una  m\3XU^ 
por  contrario  á  las  loeM 
y  cena  á  escuiroeS 
¿Habrá  chanculIos?.«« 
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j  cuántas  bulas  se  venden 
partí  difuntos! 

Que  unos  lerantaa  caess 

de"  veinte  pisos, 

que  otms  levantan  muertos 

en  los  garitos; 

que  hay  generales, 

(jne  han  hecho  su  carrera 

trotando  calles; 

que  las  que  van  en  «oahe 

van  sin  o^rtilla 

y  hay  vagos,  que  respeta 

la  policía 

yo  no  me  asusto 

y  digo ;  esas  son  bula$' 
pttra  difuntos. 


RAFAEL  6INARD  DE  LA  ROSA. 


EN  LA.S  PmAMIDES. 

«  jEl  desierto !  mansión  C'^&e  se  esench» 
»  La  voz  «lel  Creador,  cuando  l«i  arena 
»  >En  espirales  en' sus  yermos  ludia; 
»  Mansión  don<le  el'  chacal  y  ios  leonas 
»  Vagan  como  fantasmas;  do  la  hiena, 
»  Con  nocturno  alarido,  tu  riba  el  suefto  . 

»  De  errante  caravana; 
»  Donde  las  blancas 'tirauUs«fel'repoe«. 
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t»  Arrebata  el  Simoun  tempestuoso. 

»  £1  desierto!  el  desierto!  mi  caballo 
»  Be  cien  generaciones  huella  el  polvo; 

»  Tumbas  do  quiera  hallo 
»  Y  viajero  sin  nombre  ni  fortuna, 
»  A  quí,  á  los  rayos  de  manguante  luna, 
»  A  mis  plantas  impunes  avasallo 

•  La  arena  que  abrasó  las  de  Gambises 

»  Oh !  mi  corcel,  no  pises 

»  En  tu  rauda  carrera 

»  De  algún  sátrapa  asiático 

•  La  seca  amarillenta  calavera ! 

»  Reyes  Hicsos,  Soldanes,  Faraones ; 

•  Ibis  en  la  columna  de  Pompeyo; 

•  £1  faro  centelleando  en  noche  oscura ; 

»  Los  vastos  panteones 

»  Para  un  buey  fabricados; 

•  ídolos  de  granito,  mármol  y  oro, 

»  Que  un  pórtico  guardaban  en  hilera ; 

•  Sombríos  y  magníficos  palacios 
»  De  jardín  lujurioso  en  la  ribera 

»  Del  Nilo  azul,  que  sepultaba  en  plata 
»  El  pié  de  la  marmórea  escalinata; 
9  Bajeles  de  cien  remos  que  partían 

»  De  Arsínoe  al  Ganges  Sacro, 
»  O  que,  á  los  rayos  de  la  luna  blonda, 
»  Cargados  de  perfumes  y  de  flores 

»  De  Gleópatra  desnuda 
»  La  orgía  paseaban  en  la  onda; 
»  Negros  pilónos  en  que  desfilaba 

•  Una  turba  de  dioses  de  granito  t 
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la esñnge  de  Memnon  que  al  sol  cantaba 
Cual  ave  del  desierto  misteriosa; 
Tébas,  la  gran  ciudad  que  murmuraba 
Cual  inmensa  colmena  junto  al  Nilo..* 
Esa  tierra  de  Egipto  prodigiosa 
De  las  razas  primeras  regio  asilo, 
Esa  tierra,  de  asombro  eterno  objecto, 
Es  ya  tan  solo  lúgubre  esqueleto 
Sobre  el  cual  toma  el  sol  el  cocodrilo!  » 
Asi  decía  pensativo  y  triste 
Lanzando  mi  corcel  sobre  la  arena 
Con  que  el  rojo  desierto  al  Cairo  viste ; 

Y  con  el  alma,  de  amargura  llena, 
Al  paso  dirigía  una  mirada 

A  la  antigua  llanada 
Donde  Memnon  cantaba  al  sol  naciente. 
Era  la  hora  del  alba  :  débilmente 
A  mi  espalda  su  lumbre  sonrosada 
Tenia  los  países  del  Oriente ; 
La  bóveda  celeste  abrillanda 

Por  un  millón  de  estrellas, 
En  un  pliegue  sombrío  sostenía 
De  la  luna  menguante  el  arco  de  oro^ 
Quei  coa  sesgo  reflejo,  iluminaba 
£1  tropel  de  mis  guias  beduinos, 
Que  en  pos  de  mi  en  silencio  galopaba, 
Bíientras  que  en  el  ocaso  dirigía 
Su  doble  punta  al  horizonte  umbroso» 

Y  en  mi  escape,  creciendo,  parecía 
La  ceja  de  algún  ojo  misterioso. 
Mas  de  pronto  la  voz  de  un  beduino 
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Skt  vá^kgátfícek^ü  á.  arrebatarme  viao» 
Las  PirúmidfegJól)o,  y  señalaba 
las  sepulcros  enormes, 
TraA  uno  de  los  cuales  se  ocultaj^a. 
La  Itma  «oñoliejita, 
Qne  9ii9  masas  de£orvn^$ 
Sobre  un  cieio  de  estre;Ua8  dibiy^lsa* 
Detuve  mi  corcel  y  edaé  pié  á  tierra, 

Y  dos  hora«  más  t^trde  •eontejaQipl8Í)a 
Desde  el  vértice  audaz  de  la  P\i«auil6, 
Alo  léjoset  Wilo  que  harneaba, 

A  miis  pies  el  desierto  silencioso 
Por  los  rayos  teñidos  de  la  auarona; 
En  el  Cairo  entre  aircMSos  minarete» 
De  la  Mezquita  la  techumbre  naora, 

Y  al  pié  de  las  gigantes  escaienao^ 
Quo  dan  aseenso  at  barba ro'Si'puJono, 
Como  juncos,  un  grupo  de 'paioiecwaL 


IL 


Ahí  estáis,  ahí  estáis,  t«rmki«8  gi^gaoUiea,  > 
Sobre  la  alforiíibra  inmensa  del  deniarto^ 
Elevando  )as  frentes  armgantes 

En  fá  atmFÓsfena  absorta. 
Las  cenizas  guardáis  de  un  p«^k).  misarlo ; 
Vuefetro  perfil  siniestro  que  recorte 
Con  silueta  funeral  la  roja  aireña, 
Os  hacen  del  viajero*ante  los  ojo» 
Sombríos  centinelas  de  la  mfiMPtis, 


Que  guardan  de  cien  raaas  los  despojos 
De  los  desieartofi  al  dintel  inerte. 

Mí  peefao  al  contemplara» 
Al  soplo  de  loa  aigloa  8^  estrentece. 

iSoi^  eiaaiaentes  íaros, 
Que  los  pasados  hou^hise»  eneendie*  on 
En  el  mar.Um^^tsumo/dé  los  siglos; 

Y  en  Taaiactfbn  4u«  carras  de  vesUglos 
Commueven  }w  rgranUicos  cimientos 

,^  Jfa^irand£  Pir^inidie, 
:  J[>6  todas  la. más  bella; 
Delidesiei^toJ^  águilas  en  vano, 
Gomo  en  torno  de  un  nido,  en  torno  de  elLlt 

Baten  las  ne^as  alas  : 
Eü  vano  el  huracán  sobre  su  cima 

* 

Vuelva  el« desierto  en.  arenales  rojos; 
Ahí  estás  impasible  ante  mis  ojos,* 
Tu  flanco  colosal,  qf^  se  sublima 
Sobre  la  tempestad  hasta  los  cielos. 
La  admiración |a*ovoca  de  los  hombres. 

Y  de  la  hoada  £temid<»d.  los  ceU>s ! 
Cuál  te  amo,  Pbápúde  .gigante  1 

Ni£lQ;Ma  vacilante, 
Sqdaha,en  tUNgrandeza 
Anhelando  trepar  .sobre  tu  cumbre 
¥  ahora  te  tengo*  ahí,  h^jo  mi.plantat 
Tu  techo  sepulor^al. sordo  retumba. 
Los  ecos  de  la  Jtnmija,, 

Y  el  beduiooy  que.  en  tus  senos  guia       .    . 
Mi  temhlorofio  paso,  no  comprende^ 

£1  porque  solevanta 
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Un  suspiro  en  mi  pecho 

Y  una  lágrima  asciende 
Bel  corazón  en  alegría  santa. 

Oh!  qué  placer  solemne!  hollarla  cini 
De  los  cuarenta  siglos,  que  evocaba 
J^7apoIeon,  al  par  que  los  borraba 

Con  hazañas  sin  nombre t 
{Hollar  tantas  grandezas  y  ser  hombre t 

¡  Ser  un  gusano  altÍTO 
Que  de  una  momia  real  roe  la  frente 
Con  el  solo  derecho  de  estar  vivo ! 
Mi  ser  grande  y  pequeño  al  par  se  siemie 
Pues  la  enorme  Pirámide,  á  mi  paso. 
No  se  eriza,  indignada,  de  vestiglos, 
Ni  se  alzan  contra  mi  cuarenta  siglos  t 

Y  ahí  están,  mudos,  tristes,  polvorosos, 
Inclinando  los  ojos  tempestuosos, 

Cargados  con  el  peso 
De  la  visión  de  tanto  gran  suceso. 

Y  trémulos  en  vano  su  pasada 

Y  ahí  están  desarmados, 
Como,  reyes  vencidos, 

Del  Tiempo  al  carro  de  victoria  uncidos; 

Grandeza  muerta  alegan ; 
Uno  muestra  su  cetro,  otro  su  espada ; 
Uno  maldice  á  un  pueblo,  al  pueblo  hebreo ; 
Aquél  sirvió  á  Sésostris ;  éste  á  César; 
Otro  amasó  una  esfinge  de  cien  codos ; 
Este  vio  de  Alejandro  la  victoria; 
Aquél  vio  abrir  un  lago  al  grande  Míris, 

Y  éste,  en  íhi,  encorvado  más  que  todos 
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Y  ya  cafti  perdida  la  memoriai 
Apenas  puede  balbucear  el  nombre 
Del  fundador  de  Tébas,  de  Busirist.., 
Pero  el  tiempo  implacable, 
Sin  escuchar  su  triste  vocerío, 
Como  señor  de  todos  en  la  tierra, 
Su  trabilla  de  siglos  miserable, 
Despreciando  su  queja,  en  el  sombría 

Enorme  calabozo 
De  las  sordas  Pirámides  encierra. 
Mas  ellas  pasarán,  que  ante  el  olvido 
Hasta  la  inmensa  eternidad  es  vaáa. 

Por  ese  sol  herido 
En  la  mar  de  la  historia  bramadora 
Todo  desaparece  y  se  evapora. 
£1  Aquilón  del  tiempo  inexorable 
Abate  ronco  la  grandeza  humana 

Que  centellea  en  vano 
En  la  materia  vil  y  deleznable 
Que  se  agrupa  á  formar  un  monumento* 
Babel,  Méníis,  Cartago  y  Ecbatana, 
Polvo  arrojado -son  al  leve  viento. 
Que  del  pasado  en  los  desiertos  rueda, 
Su  nombre  en  la  memoria  soló  queda... 
Su  nombre!  Una  palabra^un  leve  acento. 
Vive  más  que  los  siglos  y  las  moles ! 
Sí,  Pirámide  audaz,  tu  altiva  cima, 
Hará  desparecer,  roca  sublima, 
Ese  polvo,  que  huellas  con  tu  planta, 
A  tí,  trepando  inexorable  y  lento. 
Marea  que  invisible  astro  levanta; 
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Mff8  quedará  tu  nomJr^ 
e'iMni  '^i'husque  en  vanoel  monuraenAo,. 
¡  í  rovH  ci  sparecio  y  Homero  aúa  caatal 
¡Aquí  .oío  es  eterno  el  pensamiento! 

EL  RAWI  BBfc  DBSIfilRTO 

Oye^  Sirena, 
Al  fiié  de  tus  bateones 

Mi  oantilena; 
C)af>/hécia  ti  náa  «anoiones, 

Tendiendo  el  ala, 
En  el'rtesmrto  dejám  su  pobre  lüde 
Por  belier  ei  aroma  que  en  tí.  se  exhala. 
Bien  briiJan  las  estrellas 

Del  alto  cíele, 
Bien  perfuman  las  flares, 

Belloies>el  vueHo 

De  Itii'pe^iiiia. 
Y  el  canto  de  Iss  a;T)es 

Sobre  la  lomsi^.  • 
EstreHfls*  a-ves  flore»,i 
De  so  bocaiysus  ajos 

Temed  rubores  I 
¿Qué  ser,  dnn»,  es  el  t«yOí 

Entre  los  seres? 
Si  eres  míojer  ;  qué-  úsfí»A 

De  las  mujeresí?     •    .    ; 

Afg0  esk  tí  brililia 
QúB  «I  «ovaaon  me  rinde 


YUwdma. 
Hadas,  huris  del  délo, 
¡Tenéis  t&lrw  Tosotnifi 

El  iftIttBo  viielef 
Yo  vengo  del  ctesiePto.*. 

Rudo  yí>S(ÍDd)Uo«.. 
Donde  encuentn»  beUasüa- 

Aili  me  humilld^ 

Rawi  p»gá<io, 
Ko  be  aprendido  la  lengm 

Del  cortesano. 
No  sé  si  en  twt  sal^aes, 
Gomo  en  mi  patria,  \dlll8a 

Los  corazones. 
¿Yes  de  mi  gtizia  mora 

La  cuéirda  eñ  e»Iaia7 
De  cien  tribus^  errante» 

Agita  el  alma... 

Yo  soj-  su  btítáú 
Y  en  esta  -g^uVa  tokeik 

Su  hiirtoria  guan^Oi 
)Aláh  es  igrande!  El:'])o«ta« 
Es  su  sombra*  j  su  aeentfr* 

Soibre  el  pkaetat 
Quieres  serreina^  bermoBií 

{Vente  o^nnilgo! 
En  el  desierto  teiigO' 

Ségnro  abrigo 

Y  cieA  flacioneii 
Nómadas  ^mo  el  Bírev 

Bfaiñav^a^alkoiias.    ' 


Sites  allf  á  tus  plantas      ' 
Te  traerán  del  oasis, 
Las  flores  santas, 

Y  una  tienda,  una  lanzit 

Yegua  ligera, 
El  amor  ala  sombra 

Déla  palmera, 

Amor  divino 
Del  ama  tempestuosa 

Del  beduino.., 
fisto  puede  ofrecerte 

Y  un  corazón  esclavo 

Hasta  la  muerte! 
Si,  ven  á  mis  hogares, 

Que  yo  confio 
Que  tú  serás  en.  ellos 

Blando  rooio;  r 

Oasis  santo 
A  cuya  sombra  mágica 

Alza)ré  el  canto... 
Te  mostraré  á  mi  gente 
Gomo  la  ílor  más  bella 

Del  Occidente 
Mas  {ay!  como  en  tus  manos 

Mi  amor  peligrel... 
Encierra  el  alma  mia 

Celos  ñe  tigre! 

Que  en  el  que  adora 
La  boca  que  nos  besa 

También  devora! 
Gacela  |No  me  escuchas! 
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(Entre  el  miedo  y  la  risa 

Creo  que  luchas! 
¿De  mi  pasión  te  asombra 

£1  infinito? 
Un  alma  cual  la  mía 

Yo  necesito. 

Un  alma  inmensa 
Que  en  sólo  el  ser  amado 

Muriendo  piensa, 
(tú  ríes!...  No,  no  es  la  taya 
Así...  deja,  sultana, 

Que  de  tí  huya. 
(Oh!  (Cuan  frias  las  hifas 

Sois  de  esta  tierra! 
La  mujer  en  mi  patria 

Cuando  ama,  aterra, 

Su  alma  se  eneona 

Y  aídora  con  la  rabia 

De  la  leona... 
(Adiós,  adiós!  Státana,.  ' 
Que  temo  que  me  hieles 

En  tu  ventana.  • 

(Adiós  Sirena! 
Huye  de  tus  balcones 

Mi  cantilena; 

Y  tristes  mis  canciones 
'    Con  veloz  ala 

Al  desierto  se  vuelven,  do  en  pobre  nido^ 
(Recuerdan  el  aroma  que  en  ti  se  exhala! 
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ENRIQUE   BEDtAlt 


%        IW    'F> 


LA  GÜJBRRA. 

{Yo  soy  la  guervM,»  Mi  sangrienta  historia 
manchada  está  «on  ptéginas  de  horuor; 
;pero  á  mi  nombre  apaoeció  1a ¡gloria 
como  los  .^BftUBdas*  i  la.  voz.  de  Bio&t 

£1  orgullo  en  mi  Itrente  se  eondensa» 
vaga  á  mis  pgH  Id^iftrrante.hui^í^anjkdBdy 
y  de  los  siglos  la  caidena  'nm»íwi;^ 
Circuye  mi  soúerl^i»  pedestal* 

Yo  trastorno  los  pitos  y  lAft  ^es. 
¿Quién  á  mi  fuerza  se  podrá  oponerf.* 
Los  cetros  y  coronas  de  las  jre<y«8 
cuál  pobre  esconte  4esh^án  imsiNiésu 

Yo  de  los  pueblos  Los  destinos  rijo, 
van  la  vids  y  la  muerte  de  mi  en  pos, 
ji  los  imperios  sus  liudier^ws  ^o, 
la  esclavitud,  la  libertad  soy  yol... 

Mi  fuerte  mano  los  podeve»  crea» 
no  hay  potestad^  ni  íuersia  «obre  mi, 
IS' htdrotfóbica  ;sed  de  la  peJ/ea 
del  mundo  llevo  al  último  confín. 


Furia  soy  del  Averno  desatada* 
espíritu  indomable  de  Luzbel, 
proscrito  al  fln  de  la  eterna  I  morada 
por  marca  horrenda  á  su  rebelde  ser. 

Mi  altiva  .^Dte  ^  su  furor  desidia, 
mi  palabra  es  el  trueno...  ¿quién  cuályot 
En  donde  poso  mi  sangnentá  huel4a 
la  multitud  me  aclama  como  á  nn  D!o8«^ 

Ohtvivael  mundo  para  siempre  en  jg^uerra, 
no  depondré  la  lanza  ni  el  carcax; 
los  soberbios  magnates  de  la  tierra 
al  caro  uñados  de  mis  triunfos  van,,. 

Yo  arrancaré  d»  mi  eMona  altita 
ílopaa  que  puedan  .adornar  laaieA 
del  héroe  audaz,  con  bella  siempreviva... 
¡yo  le  daré»  corona  ée  iMwell 


jYo  soy  Ta  guerra!...  Mi  sangrienta  historia 
manchada  está  con  páginas  de  horror! 
Ipero  á  mi  nombre  ápareciá  la  gloria 
como  los  mundos -ala  voz  de  «Dio^! 
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VENfüRA  DE   LA   VEGA^ 


IMITACIÓN 

DBL  CANTAB  DB  LOS  CANTAHBS. 

Ven  á  tu  huerto,  amado, 
que  el  árbol  con  su  fruto  te  convida  | 

el  céñro  callado 

espera  tu  venida; 
tú  al  céfiro  y  al  huerto  das  la  vida. 

Del  alba  nacarada 
la  lumbre  esquiva  la  purpúrea  rosa 

á  la  tierra  inclinada  ; 

la  abeja  silenciosa 
ni  en  tomo  zumba,  ni  en  la  flor  se  posa. 

M  á  era  consorte  alhaga, 
el  ruiseñor,  sin  tí,  cantando  amores; 

ni  mariposa  yaga. 

inquieto  entre  las  flores, ' 
tendiendo  al  sol  sus  alas  de  colores. 

Ved,  esposo,  á  tu  huerto, 
á  dar  vida  á  los  céfiros  y  flores; 
ven^  que  mi  pecho  abierto 

á  tas  dulces  amores, 
sin  tí,  mi  bien,  es  huerto  sin  olores* 
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Ven,  y  ¿  la  fresca  sombra 
de  las  cruzadas  hojas  del  manzano, 
solire  la  verde  alfombra, 
beberás,  dulce  hermano, 
richa  leche,  ordeñada  por  mi  mano. 

Y  ¿  los  gratos  olores 
de  la  mirra,  del  nardo  y  de  la  rosa, 
gustarás  los  sabores 
de  rubia  miel  sabrosa, 
y  el  zumo  de  la  uva  deliciosa. 

Ven,  que  por  ese  prado 
el  sol  ardiente  tu  mejillas  tuesta  : 
aquí  el  roble  copado 
blanda  sombra  no»  prestfi, 
y  en  mi  regazo  pasarás  la  siesta. 

Yo  duermo  descuidada; 
nial  del  esposo,  el  c^r^^zon  velando^ 

espera  la  I'egala; 

ya  oi  su  ac^  nto  blando ; 
^  ^oso  á  mi  pucí  a  eitá  llamando 

—  Abre,  esposa  querida; 

no  te  detengas,  no,  consuelo  ihio, 
ábreme,  por  tu  vidat 
temblando  estoy  de  frió, 

mis  cabellos  cubiertos  de  rocío. 


rjr 


— jAy!  qtie  el  desnuda)  pecho 
tiemblo  al  aire  sacar,  esposo  amaiio» 

de  mi  caliente  lecho  t 

ay !  que  el  piéf  delicaido 
tiembla  tocar  e)  pavime&to  belado. 

Sus  dedos  el  esposo 
entró  p«r  las  rendi)ias  de  la  puerta? 

á  su  ta«to  amorosa 

el  corazón  despierta, 
y  toda  tiembl<y  y  me  estrettiecoo  iodcrfau 

Álceme  presurosa 
para  abrir  al  amado  que  esperalMv 

y  mirra  m«v  preciosa 

mi  mstíkiy  destíla>ba 
que  corrió  por  lo»  g<«aees  de^  la  aldaba^' 

Abrf;TnaS'  ya  cansado 
no  me  esperaba,  ay  triste j  y  era  Idoi 
Mi  corazón  Ifatgado, 
de  cruda  «usencia  herídov 
llámalo  y  norespósdé  á  mi  getadAo* 

Los  ^ardáis  me  encongaron 
que  la  ciudad  cusiodiaft,  y  me  HfrienAt 

y  el  manto  me  quitaroiSt; 

como  sola  m^  vieron, 
y  rameril  la  pol>re"me  creywoirj 


—  1S5  — 

Doncellas  de  Jade», 
si  hallárades  por  dicha  en  plaza  ó  calla 

al  que  el  frhna  desea, 

que  torne  a^pJicaik 
y  no  vuelva  á  perderse  por  el  valle < 

Gallarda  és  su  figura 
como  el  cedro  del  Líbano  eminente; 
su  blanca  dentadura 
son  perlas  deí  oriente, 
y  bruñido  marfil  su  tersa  frente. 

Conoceréis  quien  sea 
si  vuestro  Trecho  palpitó  al  miraHe, 
'9oiMella946  JiKiea, 
:    que  torne  soplíoatte 
y  no  vuelva  é  perAerae  por  el  Talle. 


iiiiinm    wi 


YENTURA.  Rmz  iGUILEBi. 


^mmm 


No  86  publica  de  tan  distinguido  Tate.por  formar 
con  sus  poesías  &  un  tomo  á  parte  en  esta  Bíbliotsca* 
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VÍCTOR  BALAGÜER. 

15  EL  ALBÜM  DEL  MONASTERIO  DE  H0N3ERRA 

Esa  bóveda  azul  y  esas  estrellas 

fulgurantes  y  bellas; 
esas  nubes  que  arrastran  rozagantes 

sus  túnicas  flotantes, 
envolviendo  á  la  peña  con  sus  velos ;    - 
el  monte,  el  valle,  la  pradei*a,  el  rio» 

me  dicen,  Padre  mió, 

que  reinas  en  los  cielos, 

Esas  enhiestas  cimas  altaneras, 

que  ven  bajar  los  bosques  por  sus  faldas 

en  crespas  y  abundosas  cabelleras: 

esos  prados  amenos, 
de  amor  y  dicha  y  de  delicia  llenos; 

esas  selvas  undosas 

pobladas  de  rumores : 
esas  brisas  que  zumban  misteriosas, 
ese  azul,  esas  aguas  y  esas  flores,, 
esos  que  veo  trasparentes  velos 
flotar  inciertos  sobre  el  lago  umbrío. 

me  dicen;  Padre  mío, 

que  reinas  en  los  cielos» 

Ese  mar  impaciente, 
monstruo  feroz  que  agita  sus  escamas 
del  temporal  al  látigo  crugiente; 
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ese  trueno  que  ruge; 
ese  rayo  fugaz  que  serpentea; 
ese  huracán  que  avanza  en  remolino, 
imagen  verdadera  dei  destino, 
cuanto  en  la  mar  existe  ó  en  el  suelo, 

y  cuanto  el  orbe  encierra, 
y  cnanto  puebla  el  aire  y  el  vacio, 
me  dicen,  Padre  mió, 
que  rey  sois  de  la  tierra, 
de  la  tierra  y  del  cielo. 
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US  AVES  Da  CIELO. 


Suave  destello  que  la  vida  alumbras, 
risueña  imagen  de  hermosura  extraña, 
¿cuál  es  tu  nombre,  que  saberlo  quiero? 
.  «  Soy  la  esperanza* » 

¿Por  qué  te  alejas  de  mis  turfaiot  ojosl 
¿  Por  qué  en  el  cielo  desplegar  tus  alas? 
¿Dónde  caminas  que  saberlo  quiero ?.•• 
« iYóg^aie  á  mi  pátritl  • 

Palma  de  flores  que  me  enseña  el  genio, 
rayo  de  fuego  que  ilumina  el  a'lma, 
no  sé  tu  nombre,  mas  saberlo  quiero... 
«  Gloria  me  llaman  » 

¿Pop  qué  tu  tallo  «e  pobló  de  espinas? 


—  4  — 


4  Por  qué  se  nttbia.  yi  Jiieieate.  Uamaf 
¿Por  qué  me  dejas  y  te  vas  al  cielo  ?..• 
« ¡Vóyme  á  mi  patria ! » 


Ángel  celeste  de  purpúreo  brillo^ 
casta  paloma  de  nevada^  alas, 
diceme  el  alma  que  eí  altnor  te  nombras... 
«  Y  no  te  engaña.  » 

•  ••••• •■•••  ••• 

¡  Oh  si  la  vida  detener  pudiera 
el  tenue  vuelo  de  tu  lenta  marcha! 
{Baja  del  cielo,  que  me  dejas  sola!.. 
•  ¡Voyme  á  mi  patria! » 


Blanca  azucena  del  vergel  frondoso, 
.reflejo  auave  de  la  luz  del  alba, 
¿eres  la  sombra  que  ilusión  se  dice? 
t.         «  Soy  cual  me  llamas. » 

¡No  me  abandones,  que  la  vida  es  corta, 
y  ya  entre  sombras  la  existencia  vaga ! 
¡Vuélvete  un  punto,  qu^  la,  noche  llega  1 
« ¡V(5yme  ,  4  mi  patria! » 


iTodo  se  aleja  del  mundano  suelo  I 


.  I 


\  Todo  en  la  tíem  parQ  siémprb  acalca  t 
;  Feliz  monanto  ^anáo  el  alma  dtft..» 
> ;.  m  (Vóyme  á  mi  fiátríat »    ' 


'       CANTARES; 


I.  1 


1  .1 


Al^^PfP^asdd  la  vjda 
no  fai^.b^i^a»  oaao  alguno»  . 
.que  totdas  «e  han,  de,  acabar 
áilaf  {#Qrta&d0l  aepulcpo. 


'■  .< 


Tenrgo  un  árbol  en  tíd  hüeHa 
donde'  un  pijftto  ae  paht  ' 
<7  «111  tanta  sus  amores    ' 
porque  los  aprendía  el  alma. 
.  itoaUHO  1»  Acuña  í>e  hAiatÉsiA. 


.1 


LAS  LAGRIMAS, 


La  lágrima  que  á  solas  no  se  vierte 
las  inquietudes  más  acerinas  calma, 
siempre  encuentra'  una  frase  dé  consuelo, 
siempre  una  mano  ansiosa  de  enjugarla. 


:t 


SemfjMiteralinMid'^cpMrelimscli  >' 

las  qpjie«A6iliiilK>t'}r»liiKasp€raitML"  *  ^«' 

que  brotaran)  Jkisnf  40»*,  sin  /. e^mas, 

en  lo  más  hondo  del  vergel  del  alma, 

ese  llanto  vertido  templar  logra 

del  corazón  la  f^48a4<uiüya  aparga» 

ese  es  el  llanto  que  placer  ofrece, 

esas  son  las  más  dulees  de  las  lágrimas. 

Pero  aqu^M  ^ü&'á  MW*  f  Ái' silencio 
en  la  sombQlatiioclie'ilé>  déferanTáh, 
sin  más  coftén^to'  qué'lá  propñtí  pena, 
sin  más  tesiu^  que  tü^frik^  MMo!Ma, 
que  como  fuego  lento  van  secando 
la  flor  de  la  ilusión  que  se  albergaba 
en  algtti^cg|rfi^9 «ipante  :itipvtm> 
que  en  tristeSf.qv^jafl  «i>.i^Qnfa*reaúiala 
temiendo  queja  nocihs:  eátñ^  (Hifl  ieeos 
lleve  el  ruj^nor  á  qiim.i(%  peoa^oMMt, 
esas  si  son  jia|3  iágnQi.as  fii<i»i(|iieMlBin, 
esas  si  son  las  lágrimas  que  matan. 

Julia  de  AsiNSir 


EL  CASTILLO  DE  NAIPES. 
Sobre  una  mesa  de  tabla  lisa 


materia  fácil  4  resbajar^ 


■  I 


^ff^ 


1,^  ,  ♦ 


incauto  niño,  .ooñ  án^iy  xá^rj. 
de  naipes  ^iéns-ieefltüimálBári 

AgrupahÜipdsva'witeHiWiíMipiBiiffa,;^.  ; 
resbala  ftoa^.;  {ge 'tiéii0i|)tce6ii<  !  <>         / 
y  acerca  el  cuarto' ^y  «nd  respira,  .u  •  ' 
¡cnéxúúitJKfyáw !  roilAalianitarés  e* 
El  primer  cueirpoiiy»:sé'leffaiitai;¡ 
otro,  mes  alto  quiere  intentar, 
y  es  tal  si^AijO/^tpi  8;u.dielw:taíitftt{  j  .. 
que  hasta  un  se^fua4o^lQ^ii«,fciFmar» 
¡Cómo  enai;Qom;Kttiii(a«tíl<^oi0Í 
I  Cómo  cautiva  tapto  «aji^dorl 
j  No  causa  al  l^ombre  más  alborozo 
una  tlcftírt¿  dé  fé  5  de'  aíiior  I 

Mas  I  ay  1  que  apenas  ya  la  techumbre 
al  edificio  falta  añadir.     "' 
dando  al  artífice  gran  pesadumbre, 
im  soplo  de  aire  le  viene  á  hundir. 

¿Te  aflije<4¿i6'?'í}8Í/tiglo^  Aelo, 
Tan  noble  llanto  deja  correr; 
¡era  el  castillo  todo  tu  anhelo 
y  es  el  primero  que  Ves  caer! 

Mañana,.  ná;p§6,.cuy,q9,,colpref    .,< 
pinten  creencias,  nojble  ,azttta<^Í9«^ 
sueños  de  ffloria,,  dichas  de  Ax?»ftreff'' 
cuanto  es  del'  alma  rjba  ijusi^    . . 
.  Tendrás  á  mano,  ^  plxfi\^¡¡^^i 
siendo  ya  ho^nb^í^  rep^tíijáíi,,  .  ...  ,,  . . .  . 

toda  la  dicha  en  éj:ppxwíi^4^;.        .      ..     , 
Y,  como  ahora,  v^^^.qu^jofpq^.. ,.'    ./^^ 


que  ya  te  otorga»  •!  jMirábieo,  /  ;■  a  " ; u . -. 
y  cuando  casi'taüriüilfoampíéo^,  -  |ií 
poT  tierraven  iiolYój.vendr.á4ap]ibien:;<  ■•.■/. 

Y  no  ese  lia nfeo;:  que  á  í tu -despeobo ! .  ' 
presta  consvelq,  podrá  satihp       ; 
mientras  te  aboi^e  áñ^tro.  :  del  |)echou . .  j  ; 
habrás  al:iBtindo>d»aonraÍP. ;  '^   ■  •       >  i:; 
•  •  •  •  •  •  •  «  ••«'•*'*  t  •'•'»',•  •'«'•,''•  ♦'•'•'^ 

Llora,  ptiés,  llora/ pe'i' tu  Éencilio  ■  "' 

rostro  ese  llanto  deja  correr^  »^      t 
{Llora  sobre  efle  frágil  «astilli:).. .. 

es  el  primero  que  ves  caer!  •    •  •      ^ 

Joaquina  BALHASj^ti^ 


^  1ÍIS.^LEGBIA9. 


•     .  '    I 


SONETO. 


I 


No  os  busqué  nie  buscasteis,  y  én  mi  peclio 
Apenas  un  moméiítd  os  detuvisteis. 
Porque  eiíftbnti*ar  sin  duda  To  débislela 
Para  vuestro  ^áler,  reéinto  estrecho.    * 
El  coraíttai^  lá^taáá  deshecho     '  '    I'  ' 
Desde  que  el  bietf'tftjdnócer  le  disteis'  '     ,'' 
No  llora  el  malquébbhhrilr  Té  hífeísleís  ""'  ' 
Llora  el  que  al  acercaros  le  h^beiá  hechoi:;" ' 

Avezado^tfP^Iéflttiiídfeaciaffóádlas'""'-  ' ' 


Ignoraba  el  placer  de  horas  serenas. 
Vinisteis,  ^(áii  bola  jMÍ'Miiias 
Mostrasteis  condiciones  tan  agenas, 
Que  tuve  al  disfrutar  mis  alegrías, 
En  coúói:e»lkÉ^'ilííH'íláiíy<ms''p'éfi!lil. 

^  .  JoAoyiKA ,  Balmaseda* 

•íT/r.  -Ji  Kío/-  ')*  '■'■■    ■•¡.¡ai'"' 


t. 


;■  «  .fnifíH  Míy 


Leve  gs^f^  azul?i4í^,x,^,a^firW^ 
seextieivite<porelí;i^.jTWWiíftí!a. ,:. 
y  su  dorada  luzfxp)^<^i!psa,   ,,.,  .^ 
luce  el  sol  jgf^get^mQ^efo^j^.Ofji^tA. 

En  el  césped,  p9«iM^^!n^v;di79ii^^, 
la  violetf^  s^ciJUiy  olprp^' :  '. 
unida  á  la  iíicagfWleMtiyif  ^994^,,.,  , 
con  plañir  i^^pirando  ei  jpiurp  .ambiente. 

Blando  ac^Uo  de  apipr,  y  de.  «^ífi^ria 
expreaan  co^  su  canto  ^n  )a,  (M:a4^^ 
los  pájaro*  ^?».  tierna  jalgí|r^M,  ;  ,, 

Todoca9&t4a  de.  fer„  la.  ^rrefi  ^f sfera 
se  embellece  al  Influjo  q^6|J^  ^i^vjúi) 
con  soplo  iMijiigA^oír  Ia.rpriu)iiv^^., 


,.  > 


FW)l¡^S>!SECM¡.»..:^;.-> 

•     1  .'2,1'-  i[u\  #<  )'*•*♦.'(!:'••>  ''■■  '.  "■■  ■   "  . 

fuisteis  protestas ,  de  amor, 

con  vuestro  vivo  color 

y  vuestra  dulce.  aicJ^rosía : 

Sombra  triste  sois  de  ayer, 
martirio  del  corazón, 
recuentó^'^á^ilvbibxV'  > ' 
que  muerta  quodó  al  nacer. 

No  pensarpn,  al  cortar 
'to  tii1HM^66  cMf  tii^<íeMáü 

podríais éh*W»!k*K^' 'i  "•-''     '  ^" 
•''^*Pá*^utto'%hááf"<yii*6"Ífilfy  '  '  ='• 

rotóla -V/ítí^rtJ^e^h''  '''    ' 
y  embleiíí^fttííftéiár^líé'áíftoíP'  '    ' 
y  emtíÍMá''áe'd^Étóíráftb' '     - 

'  •  •'W^tt'ttl  éstádtyá'rt*Wfcáflí"'^'í  -'-^ 

del  girandéidr  ^^'(^üMlf:'    *  i  ^ ' 

«i'jtíVéifttd*  y  t-tó**«Hc^'''í'''''''' 

nipio  4«at«'<ütíia  ofreciste ; 

Puro  jazmin,  flor  preciada 
que  te  llamas  no  me  olvidesy 
y  gratos  recuerdos  pides 


I 
i  o 


rr  di  ^ 

á  la  muerte  fatigada. 

¿  Dónde  está  vuestra  hermosura 
queelJMíbto  áróíúit^tíéió^ 
Cómo  la  fó  se  extinguió 
que  representálíáis  pura. 

Si  el  sol  con  benigno  rayo 
>  ;-i«i9tAKOÍwli^m>.mieÉtn9i<brk>^  :' 

en  ImamaO^sM  deiMhyo;: ::     . 
JSt4)trii»Ki«eYaí|»n¡tfiaver» 
os  di«sa.iw:NiUoié««n0'  . 
m  Yíes-.puDeáfais  lauma^o; :        i  . 
qu#  '4vt€iQar«6,  Be^  a^ofifir&i ,        :    , 
Mas  yii.fíoreí  iiioeenteB^   :  > 

y  n93^^r4^BAfMfii:imra>  !]  • 
4pi«.a90ri<ae.,viiMtrag  ft^ntesi 
Ni.í|^rtWfaipW«llWif«el     :.    . 
^  4^1  JH^f,qfj^.v^fi44eni0si:; 
.sieD^^i  dqlQ(^:  ^Qiyriai  tíeirso^ 

pur^,Jíj(«|pi^.j|0;.«ltiaBU        . 

cU(aa4Q  la,p»wu>.  (jne*  o«  g^Muda 

Pu^fii  ai  criN'qiúemii  iarmóar  : 
«Pfa^«,.di^lMri«li>  Tte»t0i„!. 
no  poÁítm  n^,  peui^w^kiBáú 
ni  u^  r^^fiir«U>  dMiiMTliM'.     . 

EULALIA  tíÁvTISTA  Y  pATIEU. 

•-        .   '    •    f'-:    '         ■       •?.•    •  •  1 


,  .  !•■•'.    1  .!•••  f      J  ■ 

BRUMA  Y  SOL. 

'  •'.'■♦.•  •..•.'■>.!:"* 

Sobre  un  íondo-  de  <  aziri  desvanecido 
El  sol,  cual  hostia  de  oro^  trat^ffrente, 
Se  inclinaba/  db'  rs^os  deiMteftido 
A  ocultarse  en  'losmapee  idé  Oísoitiente. 

Leda  brisa  agitaba  rul^ier^sá 
La  niebla  que  del  mar  ee'deispf^hdia 

Y  al  llegar,  ante  el  soi,'de  ttiéve  y-íosa 
Con  reflejos  ítigaQes  se  tefifa. 

El  disco  ardiente  ^difaY^i*  ni  'bHHlo 
En  la  flotante  hmxek  'siB'ocülta'ba/^  ^ 

Y  al  arrc^rítt  el  viento,  eti  i^tf  atollo 
Color,  cintas  de 'nácar  ^erfítábá.  ' 

Era  un  juego  '^útit  :  «ua(  sbberütio 
Que  desdeñdemníiistánte  de  su  trono 

Y  deja  que  el  hiumiide^ói^esano 
Hable ce^  él'^npmidci 'abftndotio: 

El  soly  cansado  de  brillar  pótenla  ' 
En  su  traao'  de<  luz,  se  tubandonaba 
Al  juego  de  1d11>puma  tt^ásparente   - 
Que  su  foco  vivísimo'  empañaba. ' 

Y  nada  más-galfardo'que  aqúfel  Juego  ; 
Cual  gasaa^veM^neblínti  undosa     " 

En  su  corona)  de!  =tó*illante  fuego"    "' 
Se  enredaba  atrevida  y  caprichosa . 

Y  tomaba  unas  formas  tan  extrañas 


—  43.— 

Tan  bella»,  tan  sutiles,  Um  lii^ras 
Cual  la  soHtbra  ideatdelas  montañas, 
Que  pueblanel  pais'de las  quimeras. 

Al  ondi:darv  cual  soibbra  íbgitiva 
Que  cambiaiai  más  iigeroí  movimiento, 
Iba  haetend» 'Cambiar  la  persp^iva 
De  aquel  paiaajede<la  luz  y  ei  viento... 

Ora. se  condensaba  en  los  extremos 
De  aquel  circuí» 'de-  oro  enrojecido 

Y  fingía  el  impulsé  de  vtíoa  remo^ 
En  un  bajel  del  cielo  iBuspendtdo. 

Ya  se  plegaba  cual  ligero  enoaje^ 

Y  semejaba  ante  la  dulce  llama  j 
Más  que  la  orla  movible  de  un  celaje 
Un  velo  sobre  el  rostro  de  una  dama. 

Ya  recortando  cora  cincel  seguro' 
Las  lineas  de  ai]piel  6valodoradd  • 
Le  daba-  aii  disiparlas  en  lo  oscuro 
La  forma  de  un  escnfdo  acuartelado. 

Ya  palmas  blanquecinas  ettendiá 
Sobre  un  fondo  de  fuego  sin  reftejos 
Simulando  brillante  argentería 
Que  retrataba  el  mar  en  sus  espejos. 

Ya  condensando  su-  vapor,  que  síp^nas 
Formaba  un  surcó  ^s  vago  y  sombrío. 
Semejaba  en  el  aire  las'  dadenas 
De  una  lámpara  ardiendo  en  el  vacío. 

O  bien,  sial  ondular  se  recogían 
Los  flotantes  girones,  se  agrupaban 

Y  un  altar  caprichoso  parecían 
Del  ídolo  de  luz  que  sustentaban. 
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Y  di«piBir808)4eiypttfit  al.BiavkiliafatD'* 
De ,  i«  imvMv.  it^i.  ikdcB  y  laoi  fioaisre^  . 
Eraa  AotMPei  el  ««lU'dal^xtumeiite 
Flores  de  nieve  eübóMFo  dflciro...* 

Guando  ^^  variedad  gr  iéobém  hdkbzñ 
Daba, á  mis  jim^oa anteel.soiíJa IfenuKiav 
Tocó  éste  U  Qnda  asuitcoit  iH&^^abam 

Y  8i:tfreatei.d^.X|i9,bea6iaeBpiunflu    >> 
El  mar  se  ili»Eaini6  :  sus  oUi  beU^    • 

Reflejaroa  magoíyioas  lalgprel .       . 

Y  el  infíaito,aaid^  «i  jqd  deestreUaa  . 
Se  esmaltó  con  giiinialdaiii.de  <€pIorec4 

Lentamente  del  .gk)bo  de  ioptattio 
Que.  se  hvadia  ea  m\  Agua.  Hominada 
Sólo.q;uedó  una  lineaban  tí  «si)A£k>  .  ni 
Cada  vez  mét»  esbrecha»  y  luego- aada2¿.. 

La  br moa  JBO  agitó  oui^<.si.q4iísiñra^  . 
Seguir  aquella  l|i«.que  seextinguMi^ .  . 
Aún  brilló  con.  las  luees-  diSila  »sim^-  • 

Y  desbaba  flotó  pélidf  y  fria^t    > 

Que  ya  se  desplegaba;  eui  el  Ori^at^    . 
Cual   amplio  ma¿tQ  de^gidoi/ej  br^f;jbe 
Esa  oscura  neblix^  .trf^spa^ente 
Que  precede  ala  spvf^rjai  deía  nocH^e^  , 

Y  al  perderse  la  luz  (£uedó)jpierdid# 
La  galana >eUe2a  dala  brmí^.  , 
Pues,  lo  qiie  <v;iy^  cqa  pr/e8,tada  vida 
Tiene  la.  consistcyai^  «de  la  ^pu.ma.    . 

PaTROGINÍO  de   BlEDMA. 


Uermou  tqr  da)  qieloi 

Astrobríllante,  cuya  luz  4ItíQ* 
Desciende  á  nuestro  sutiot. 

Y  la  senda  ilumina 

Por  la  que  el  bombee- háeíai  Hi'BkMkiuülllna. 

Tu  origen  es.  (tendit^. 
Porque  un  Dios  sabio,  \mm^h^Mtonu4bf 
En  ti  nos  dejó  escrito 
Aquel  grande  dictado 
Del  nuevo  mandamiento  que  iIm  couieiido. 

Para  ensalzar  t^  nomlireí,     .  . ,  i    - 
Ün  ejemplo  de  amor 'prej6>i)!ft«il0 1 . 

Y  por  salvar  al  hombre,    , 

Serla  víctim|iqpi|^-,  ^  ,* 

Para  abrir  de  ese  modpj^  Paririaou 

Quién,  pueSfCigri^adaaDtat,  - 

La  ezcelsitud  de  tu  poder  pa  adora.T 
;  Quién  tu  gloria  no  canta^  '^ 

Y  quien  sus  m^slt^ii  Upm^ 

Cuando  en  ti  mil  consuelos  atesora  ? 

Tú  brillas  pon  pureza 
Ante  el  regio  dosel  del  sc^Mvano  r. 
En  medio  su  graiv)eza,i 
Tiende  al  pobre  la  ma^,,  .  . 

Y  cual  hijo  de  Dios,  1^.. liana  hermano'.. 

De  tu  amor  jjauad^dOf.    .  .       í 


£1  hombre  poderoso  y  opulento 

Es  por  tu  luz'iliilado  '  ''>'   ^ 

A  llevar  el  contento 

Al  triste  que  implorando  va  el  sustento. 

De  su  alcázar  desciende 
A  la  humilde  cabana  del  mendigó, ' 
Sus  lágrimas  atiende,      ' 
Y  cual  sincero  amigo,  ' 
Afanoso  le  ofrece  pan  y  abrigo, 
.r  Td  lAvatittfs  la  ñ*eheé 
Del  huérfano  infeliz  en  sií  existencia; 
GeMTosa, dementé, 
Borras  con  tu  influendá' 
El  fatídico  sello  de  indigencia. 
.<  :  Bi',  ^ofataridáid  beflláf 
Tu  destino  el  mes  grande,  más  sublime» 
Cuandol  fu  sa'áta  huella 
A  la  joven  redime,  ' 
Que  en  el  cieno  del  vieío'  acaso  gime. 

El  ancianb  4üb  knira 
Su  cabeza  inoliiíáda  por  él  düeló. 
Más  dijcboso' resera ' 
y  recobra  consuélti^    '  '  »  . 

6i  tú  á  su  lado  estás,  hija  del  cielo.' 

Prosigue  calinosa  ' 

En  la  tierra  sembrando  tu  amor  santo, 
No  dejes  fervorosa 
De  enjugar  nuestro  Ihíñtú 
Con  los  pliegues  inmetiSo»  de  tu  manto. 

CulMie  ooii'goií<^ tierno'    ' 
La  humanidad  enl«ra  coló  tus  alas ; 
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Elévese  al  Eterno      '■  ■  •     ■-'      '     •     - 
£1  incienso  que  exhalas,'   ^'' >    " 
•Guando  en  amor  el  henibí*e  á  Diófií  igftfáláé. 
Y  esas  légrímM  pturáS  '  -  '    *  -     ;  '    ' 
Que  brota  un  corazón  «ígrsklbddb;      '  '' 
Serán  perlas  segaras,  '   . 

Que  ¿I  cielo  habrán  sabido     '   "  "    '  ' 
A  esmaltar  un  asiento  preferido. 


Y  háran  más  explendetité  ' 


.1" 


;i 


-.1 


Ese  premio  inmortal  que  Diüs  abdtfa ' 
Al  que  justos  clemente,  •  "  "•  -  '  ' 

Alcanza  la  corona  !  •/  .  :        .\i 

Que  tendrá  quien  al  pobre  no  áfcia'ñdóyia'. 
Emilia  Calí  Torres  de  QgWTKfiO, 


■  iii*  ■■ 


M/. 


i 

.:.,!;  í.l  n-    • 
•  .,  -,  .i    •*! 

1 1  >     •        • ,    . 


EL  OTOÑO.. 

■     *      * 

Densas  y  plomizas  rnaj^en 
Van  cruzando  el  horm)Xkt0^ 
Sobre  la  cinia  d^l  monte. . , 
Ya  no  brilla  ardiente  sol»... 
Y  anunciando  el  nuevo  día» 
En  vez  de  cefajes  bellos 
Se  ven  débiles  destellos 
De  un  indeciso  arrebol. 

£1  arbolantes  vestido  '< 


<  I 


't     ' 


Con  su  frondoso ram]ig«>.: 
Va  sacudiendo  el.£oim«< 

Los  vergeles  no  jr^Afenvi  •    .  i  -'-  -t  ^  f 

Por  beOfifiCQi  poeto  .:,^;.]o•)   ••: 

Y  al  soplo  de  cierzo  ¿4i§ítt»     . .    • :    i 
Cierra  su  broche  ja  iloi;»i '  >  ' 

Doliente  la  golondrina 
El  nido.de su  amor  di^     ..t     .     • 

Y  hacia  otros  dioaas  seal^at 
Cruzando  veloz  el  mar;,,  ... 
Pues,  JbajjO.  w>r  ci^  .Ji^ei^Ho: 
Que  lanza  un  sol,  que  no  mu^re, 

'én'niMfvdii  penisilés  quiere 
Su  tierno  canto  ^elevav» 

( Ah  t  ¿Por  qué  el  alma  se  inunda 
De  amarga  mékíncolB»  ^   ^ 
Con  la  dulce  poesía  . 
De  la  estación  otoñal? 
Es  que  invacBeádé  ta  mefitis  ' 
Para  ahogar  fti^ces  gloHái  ' 
Vienen  pasadas'  memorists* 
Con  su  dominio*  fatal.       '    ' ' 


lív 


1 
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De  nuevo  tomará  un  dia 
En  que  un  sol  puro,  «splea^antey 


Lanzará  ^^l^z  ardieoto  • 
Entre  franjas  deoffo  fr^iüi^hi 
Yen  loseQ$a<jl49ftalborfl8'  i 

De  poéticos  oelajíis^  ,    ;    di'.  •  <•!  -  < 
Hornarán  leyf^jtmBiitM^  . 
De  la  aurora  el  limpio  azul. 


t  • 


1- 


i   I 


-'» 


Sobre  un  suelo  de  esmer^l^a^ ,  ^  .^^ 
Brotarán  flores  á  miles 
Impregnarán  los  pensiles 
De  aroma  el  aura  sutil. 

Y  lica  de  nuevas  galas  • 
Se  ostentará  la  natura, 
£nla  risueña  espesura  , 
De  la  arboleda  gentil. 

En  el  albergue^  apa<iiblé, 
De  los  sombríos  iVinares, 
Entonará  sus  cantares 
El  gilguero  trinador;    ' 

Y  salvando  en  raudo  vuelo 
La  azul  extensión  marina' 
Volverá  la  golondrina 
Hacia  el  nido  de  sn'  ¿tti6í*.  ' 


.  III. 

;Ah!  La  dulce' primayMa 
Que  en  la  aurora  ide  <la:vid« 
Marca  la  senda  flondt 


Que  conduce  á  nh  bello  edén'; 
Aquella  edad-AonHeftte   '  -  i' 
Que  en  perspecfl^bé'heiniioflas  ' 
No  6  brinda  un  lecho  "d^  rosaiíi 
Donde  apoyar  ntiíéttrá  sien; 

Aquel  bello  torbellino 
Que  dá  léng'áí'zados  en  flores. 
Gratos  delirios  y  amores, 
Sueños  de  eterno  placer; 
Esos  años  que  atesoran 
Cuanto  bien  acá  es  posible. 
Pasan  por  ley  infalible, 
Y  huyen  para  ncT'volver. 

Y  llego  el  hQ;n})re  á  su.otollQ 
Sin  que  esos  dias,  f^azcan  ., 
Ni  nuevas  quimeras  n^ssciM^    -> 
En  su  yerto  corazón;  . 
Que  al  través  de  ^us¡  ^ecuerAofl 
Lanza  una  tris)^  mirada 
Sobre  la  urna  dormida 
De  su  postrera  .jj^sion*  , 

Por  eso  al  morir  las  flores 
Se  acrecienta  mi  amargura, 
Al  contemplar  la  natura 
Sin  las  galas  .<|»6  .ostentó, 
Que  según  y«jmusíio  el  árbol 
Va  arrojando  tras  hoja, 


-*«l  -^ 


Asi  el  alma  >fe  despaja  >> '     '. 
Délos  eii8belft«s''qud'amá.   '    '     '' 

;      ÉklLU  (¡¡ALÉ  TORRBS  DE  QuiKTOO* 


I  » 
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Á  UN  POETA  DEL  PORVENIR:, 


h  I 
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No  baa  nacMo'éla'  loál^  ihM  yó  te  aiofo; 
Espínitu  que  flúii<  flota  en  el  abisino»        ' 
Yo  tu  futuro  corakon  redamo*  ' 

Cuando  no  tienes  ser  ^ara  tí  mismo. 

No  ¿  la  pweaa  de  mi  amor  agrada 
Forma  visible  qiie  la  mente  ofusca ; 
En  Jos  vagos  espacios  de  la  nada 
La  ardiente  fé  de  ná  |»asiott-'te  busca. 

¿La  nada  he  dicho?  -^  no:  el  ser  que  viVe 
En  el  sol,  en  las  nieblas,  en  él  Viento, 
Que  en  el  espacio  i&Spiraetioñ  recibe 
¡De  la  eléctrica  luz  del  pensamiento. 

¿Qué  importa  si  <bé  ayer  6  si  es  mañana. 
Si  naciste  después,  ó  si  antes  vienes,        ' 
Si  tienes  «n  el  mun^  forma 'hu^nana, 
O  enespfirittt  sólo  té  mantíenest  ' 

Todo  en  la  eternidad  al  piar  existe,   '    '. 
No  hay  "al  alma  passido  ní  futuro,  ^ 

Y  tú,  génio^  tal  ve2  ápárécitete 
Como  lucero  én  nuettpo  ¿teto*  oscuro.' 


Tal  vez  es  ya  laTozAiMb  qvomciiia  .  . 
Del  mar  en  las  jpúefí&iilíÍfiS'«¿«iades^ 

Y  no  hav  en  la  cre^acioivotr^.  si^rena 
QüÜ  isfl^  óa'ntÓT  Inmottál' '  ae  íás  edades. 

Tal  vez  de  nuevo,  tú,  serás  Homero 
Qae  siguiendo  en  *srtixflló  del  cometa 
Para  alumbrar  al  siglo  venidero 
Vendfá^  4  vwit^f  nftíjf4r9  flane^.     . 

Tatvez  los  que  en  el  siglo  hemos  nacido, 
Cantores  hoy  del  munéo  tras  formado, 
Delante  de  tu  carro  hemos  venido 

Y  tu^eJ|i9.;ápíWhiii5,ftOf|l|,aJ»pul8ado. 
tal  vezj  mi;i)rtOfMi?t.^^.mi.propi^i  vida, 

Tal  vez  el  alto\  ^n^or  .qi|#)  j»pr  ti  ajento, 
Son  chii^  fin  t^  g4iú|0  .cli^apirendidA 
Que  al  mundo  ,a|xpjiis,para4ami»eUéttto. 

Tal  vez  como  la  pálida  alorada   :  f  . 
Precursora  del,  áí^a.sQlienaiio 
El  alma,q^ye.te,c^t9.iettaíO«onl^ 
Ani(Qda{d^  tu^  gloiva&'etdnMiBioi  .  < 

tal  ve?  ^T¡/&  itii^iel^UiS  óAñcetíátanAo 
A  la  me^i^  $^(;Ue^^^<d^,,«rmoiUja,    • 
En  implacable  ^é^  ejSit^Si  vivioiick» 
Yere^^almaj,  W»  ^^^.jiJiíiM  mía. 

Tal  ves^.voy  á,moi?ir|.orug4^  iiierie 
Qneen  cicj^f  ,cárp(|U<¿mi(ó<llwsigata» 

Y  en  et  instante,  miiismorde  «ii.muflnk« 
Extiendas  tú  Us,4eiluml>r«oto«  tías  . 

Y  aún  haúajrj^i^^a  fliM^&  palpitando 
Al  beso  del  amor  if^^a  ,p|iiBe  en  eM^s^. 

Y  de  los  valki^^.  ^  e^f^mA  Umá» 


Te  contará «t,sig,H5^«flil^rf(^St,UM,„.,  .,, 

•  Porqué,tH,.í(mw,»9litf»f|í>¡«,,tf¡gt9,    . 

.  iQuiéjv,«mt4.;«»pe»,«v«Jpí}ía,(pí(ra{St 

•  Para  pw^ofitf  fg.-  tii,^mor<^»o,wl)^}^'  t„  , 

Del  mfoirfwi9l,^^yi^Uí.^m^  -ir,  íppqto, 

°f^;?<!w4s^,»f«WPfdfl<J^Uafltok  , 
El  adioB  de  ía  Wis^^qn^i^,  ^tejia.'  ^; 

La  negra  preBÍ&^f,  jífoder^  t¡r*., 
Mi  hbro  ?manf)}  }leyaí4,4  t^«.lw?«t^     , 
I  en  estoy  ver^os.que  el  dolor  insnjfa 
Encontrarás  mi  4ma  .hec|^í  pji^zoi^  .^ 

Mi  voz  ín^^iui^  cantar^  átj^  oidp        '  ' 
De  nuestro  sigilo  la  infernal  )pcura, 

ael  alma  sabrás  cuanto  ha  sufrido 
Btí  stiff horas  de "horlí¿l¿;cáíentuf a.  •''"*  ' 

Nosotros' somos  lps.<rue  |éii  gran  padfw  ' 
Lleva  el  vapor  como,  ala  muerte  aireo. 


■  I    »• 


Las  eñttáñüktéki^ems^Wi'Mim. 

Los  que  d^^idk  pofi^iÉ'bálÉibt^  támt^ 
i^MigaMo  %tf  eoi»éé!í  d¿*> Vi+*  luríibíe,  ' 
Y  sus  eiermtí^léif^ki^iSltéiáóé  >^^>  •    " 

Los  qféi^^ft'élTdhdó'  d^'^fitebl^l^l^  'idkfes 
Políglotíá'íéiíMíey'éitétídfhnW,  "'   = 
Los  qüeá  lá^iiMtótfiá'íJÓfekágl-iiídó  ¿rttareá 
Dd "tóarBdjb  loé  líiii!«éS^ftJift;(iÍtóos ;• -' *  ' 

Los^^ilé  á'i«léfnfeV^^acffl€o''éiii^i¿aTrib8 
De  tóeri^  (50¿ '  jféi^péttó*'  'esWbÓñés,  '  ' 
Los  iíiie'dél'a4T)áf'éíéélHcá  ctt^airios  *''' 
En  Ibs'áifes  IdS'^máíífcoÉ  bordones."" -'  ^ 

Y  el  Bidsf '  ó»  lá' miecitóíca  'tín^nfati tfe 
Su  carro  ornatíd'o'ttélaüi'el  y  palmas, 
So¿i*e  el  ek-fttiano'üátmdb  áíf6hi¿ante 
Pasó  i^ompiehdo  ntiéfctrái'misrikts  alikas. 

Y  tift  nos  tídlláféá  éoníó '  d'  viajero 
Que  del  Alpe  al  subir  lá  cúiUfere  béíada 
Encuentra  al  ¿tréVid8'cpin'|íañ¿ró''  '    ' 
Que  perecía  éñ  tóitád  de  fe  jornada:" 

Y  ráfa^  de  ínz  en  noche  úinbría 
Tu  meiíte  ¡iénetraíido  en'  Id  pasado 

Al  ver  tó  gloria'  bkjó  pláüta  impía  

Nos  llamarán  tíóii  grito  deióí'ádó.    '    ' 

Y  en  vatio  clkttilarás:  — 'fludos  si¿6¡dps,  ; 
Hierros  «J'ue  crucen  ¿orno  en.'  son  dé  za,^Tr^, 
Ojos  1^  vista  rojbis  y  encendidos  *  ' 
A  todá'á  horas _¿íá¿arátí''lá  tierra/ 

Rugiendo  con  fragor  lia  rueda  infame  '  '^ 


J."   •    1. 


Que  mil  gu«irE0^.6  traiicioa  :««pvHa^ 
Cuando  el  hoJM>r:á  iC^unl^ft^  te  iiame 
Entre  las  selvas J^HArásosuiUl  ím»  ■  >-    . 

Y  buscarás. W,4UwUi4  en  vtlior, 

La  liber^  -bajo  el  «aAon^pe^^Me^    .       I 
Y  el  cañón  de  lfi,itierra  aotemaO 
Las  artes  y ,  Ifaji  g^i^rias :  eiisord««Mhfiu   •  : 
Mas  ¿por  qué  Jt^si^  4e  »wmf  Que  giite  el  muña» 
Sin  la  luz  ia]^Qr^l  4e^  Is  poesía» 
Déla  materia  ai garoxinar  fecuodo 
Rodando  en  Ips.espacikw  todanrift. 

Y  en  un  aatro  miñoi**  y  ^  otra,  insiera 
Nazca  Jb»  ¡bumaoaidad»  y  ei  genio  cante:  ' 
¡No  temáis  del  espirita  que ^mueriai, 
Esperad ^)ie. á  IpacielM  se JeVantet    >> 

. , .  Oinobuiit  Gmoíiado. 


iii   r*»:  «n-.     i¡"í 
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^.1-  •  1'  •  ■  '  .    ■ 

Guando  en  los.  va]ieB<deifiden  perdido 

Huy^Mido  U*><i8tioi»  ">  -  '=• 

I>e  su  Dios  y  Se6oir^iAid«i  eu^sble 

'^¿wkibnidotye^iwooiKlia,  ■•'•"'  • 

Y  Eva,  cubierta^ée  ruboontaiifritttir 

Y  llaalo^ilta-igttiittM^'-'"»''-'!''^  "  -' 


0>namargqt««ipliÑ»ll^(felff5M!»«''>'    '  • 
La  voz  del  HjáMáei^-bWtíi^fiNrt^^  ' 

Y  Eva  y  Aii«ttV'*os'M3íé*ó'8if  íá' "éiéírai *  "* 

T«Mblái>otf'ál'dii4a.  -'  " 
«  Sí  una  .BKi^ei^/^tetf  dQ^,'fMi^  iñ^  caixsa 

De  otra  mujer- ^ 'firttb'belldéeido      '' 
•9erA'qüíM'la>  reditot,      ' ' 
«  Asechanza» deÍ4iÉu0ii«  jrde  peeado 

'  L»  «en0eüM' «itfli^a 
£stend«iiái.á  «iiB'pifitiyV  nim'  éü»  •  "sienéto ' 
.(Batgnaolai'cottoebida,       "  "' * 
«  TriunfáBtedS'LoiMv  llefla  de'^ldrk, 

<  ioMénlerf  »dMna, 
Hollará  con  su  planta  delicada 

Su  cabezr-maldíta.  » 
Asi  dijo  el  Señor :  y  nuestros  padres 

En  fi}i  horvilíl^  agonU 
Vi^^  ént^e'Ias'soxhbrás  de  lá  muerte 

La  estrella  de  la  vida. 
Sus  hijos  en  pecado  óóncebidos 

Si  heredaron!  desdichas, 
Heredaron  también  las  esperanzas 
[  Dñk^ ontiikrbeivlllii/  ■ 
En  sus  arpas  dtt.octtil^s-brofotM' 

Celebraron  suiíMitea^fKsffaooiMNé 

Y..AMitafiiiuilsTÍUIitt^'<  i'<ii-)  . 

Y  las  generaciflMBiaguftfdama 


P" 


Para  elevar  al  cii^fpérñhtikáa\^ 

r,'o'  n!'¡>  li'l  V   .'•  't    •'••■.ífi?",ii    i' 
¿Quién  ere8,KBt«!«fe>llwii!!éb*!(íé Maroma, 

Bel  mundo  te  pr«itíittíí>,'y»ré!llaftie 

¿Azucena  sifiímyñeilir/'iéliyaí  fi^¿s 

So»t)íá(^aíii^cl'ííéft8-.>íii  ■/  t  í  '" 

Del  poder  y  gnáé«^iám6f 'I^Mld  ^ 
De  la  región  áé^Uz  VCéíteé  «'Üifaldo 

Paloma  que  eilielíláPBeí' dé' 'la^íferte 
¿Quién  eres  ¡di  ri>«lHBlm«l  3^  heítóása 
Para  ser  á  l»iftw'del»»lnuiidb  fenkéro 

La  luna  de  escabélí  «íf^  á  tti-piaíita, 
V»;  íTu'ft^ijité 'ttifüíattcfflir  '    ' 
Las  estrellas  corbnabr,  y  t&á  H^ói 
I  Delwtíeí^fi  vestitia:  '  • 

Espejo  en  cuy»^ltínt  ímmíactiltfaft'' 
I  •    La"tk*hiMad'8em£rá'^' - 

Aroma  de  suave^3iék*fíiimmi    >  ' 


:    :     '    i" 


k)l  »• 


¿Quién  ere8,T  SJn^Qwtlb  áe  loalombres. 

Sello  de  paz  eq^j^  elfmoQ(»l  calpal>le 

Y  la  eternal  justicia. 
Bíisterio  de  las  glorias  del  Eterno 

Tu  Concepcjpn  divina, 
Inmaculada  fué,  y  ha  sido  sola 

,  ,,£«  l^ihwiMtqí^  lawUla^^ 
Para  ser  del  Señpr^^loei.^eiloref 

La  predilecj^ .iijíii     •  t    •> n    - 

Y  del  VerÍM>  ¿iyáf^o  ^xb^i^anado 

Del  E8pírítu-S^y;i|^  4ulce:i99j^av 

(>^Q^p4^pfiliqtter»4a» ,.      . 
i  Quien  puede  ^i|^gr;9n4e»iii.y  virtudes 

Cf^ptaff,  yy-gen  Itoia  I 
Tú  Aliste  del  Etei^o  dulce  .encanto 

..  pY;  ^stabafkCOQoebMa. 
En  su  mente  cr^d<»iii  mn^io  ánfós 

QMe.al  mm^o;  diese. vida. 
Tú  lo  dices  i  oh  jkladr^t  «  |<os  abismos 

Del  mno,dp,,iioe»All!laii  .  . 
Ni  babia  montes,  ni  yaUes,  3;Li>QoUado8, 

Y  e/s^ba  y/et  ¡iiacida*i.#. 
Cuando  el  espaplo ,  <9jm|  jdeL  loiaro  cielo 

Qirillante  se.  es^tendta ,  - 

Y  ¿los  mares  su  Ijimite 4ii arena 

Marca)l»a^<?qn .  ley  QJau.  •<      .  t 
«  Guando  la  tierrat  yirgm  se  adornaba 
De  fuenten  y  «pliaae,    . 

Y  con  precipifui^  y  anoiiMidts  florep 


,,  Lp&  apopes  46  Testíapa, 
«  Con  El  estaba  jq,  y  >ant^  si^sojos 

,       düomo  candida  niña      ,.  ,, 
Gozaba  en  la.  creación  del  .Universo 
Inocentef}  delicias;  •". 


<{'  I  <  I. 


I  Concepción  de  mi.  madre;  jumaculada ! 

¡  Be  pureza  inrmita  1 
i  Por  qué  desde  el  prinqipia  d^.los  siglos 

Das  al  xn^eruQ  enyi4te  ?!  <  • 
¿Por  qué  do  la  serpiente  del  peic^Klo 

^A  lengua  .malde^cida     . 
Contra  ti,  dulce  Virgen  ^oc^^te» 

Eternos  rayos  víbr^^ 
Mas  ¿qué  importa  su  saña  ^i^  tnvifante 

De  su  infernal  malicia, 
Siempre  pura  dominas  su  miseria 

Y  su  soberbia  humillas  f 
Como  pasan  las  nubes  por  el  cielo 

Aladas  fugitivas, 
O  oonu)  el  hu#acan  de  Otoño  lleva 

Las  hojas  ya  marchitas : 
Asi  pasan  los  siglos,  y  tu  nombre 

)Qtte  á  los  siglos  domina, 
Llena  de  luz  y  de  esplendor  y  gloria 

Las  almas  que  le  adttinoi* 
\  Tu  España,  dulce  madt^  es  ta  cereado 

Y  tu  heredad  qnbridav    •• 


Ostenda  tu  poder  eL  k^Qqiie  vnibrío, 

Y  ora  d»\íW,  yft.gwyíw*  ' 

Te  aclam9(B{4«h  Oorfsta^^Laurt,  el  río^ 
Los  insj^ítofty  Us  fieras  y  las  aves.  • 

Al  coro  unitersal,  flotea,  ja&temds- 
Nuestro  aei^thlo  spaiiW»  -. 

Y  cori-proluQda  jn^atíMid' damenaof  c 

« i  Gloría^glpuia  .al  jCreador,  tre«  f eee«  santo!' 

Aktonu  Díaz  ob  Laiubqjíis. 


AL. DESPERTAR. 


Guando  aún  diciendo  la  postrer  plegaria 
que  en  mis  oonintlsos  laibios  oortó  el  sueño, 
con  la  prMttora^liág^ima  en  los  090Í1 
contra  mi  vp^uAUd,  yo  me  deapiart;o: 
cual  si  esperase  mi  primer  mirada    • 
y  recogiese  mi.  primer  aüento, 
hallo  enfrente  4e^mi,  la  croa  humilde 
dulce  memoria  de  me^^fes  tiempos: 
hallo  una  cruz  pequeña  y  enlutada 
que  de  mi  ma^^ipirotegiera  el  lecho, 
la  <fue  guarda  M  yes-,  para  mi  sola 
su  miradsi  de.amory'su  último  beso* 
Pobre  y  querida  cruz,  á  cuya  visia .  - 
con  más  ^mor  la  rectencion  vasiero 
y  pienso  má».  oa  Dios»  que  en  lo  más  gFan4e 


me  hace  siempre  pensar  lo  más  peqnefio. 
La  tttmlMt  abrióje  ya  de  mi  alegría 
7  en  ella  W^Wti«rth*4y  t)«^áínieáto. 
La  patria  de  mi  amor-está  desierta, 
p^rpppbUd^  es^  <^i\  mi  recuerdos, 
j  OK  i  qué 'gralaifSA^onnir,  pasar  las  horas 
sigfc^  Émmtj  ■<itt<tqpMwñS»,  sin  deseos, 
en  un  snefio  tenaz,   sordo,  profundo, 
sin  placer  ni  dolor,  como  el  eterQC^     ;    ^ 
(k)n  iki^i^'láh^idei' á¿ntó' qy^^üzl 
mi  inteligencia  el  último  riíñejü^  '  ' 
á  puntó •dfe'tfóWníi^ííéi  y  cótóo  'eñtbhce, 
en  Dios,  en  la  Vírttsny.'eh  ^é!  Ibíéti  piensos. 
Mas  la  calma  del  sueño  se'tieáiace 
y  otra  vez  á  vivir  corí  péiíá  vuelvo  : 
mis  ojóá'qu^  fio  Vén"  ¿feí^d  qtí^  adiaron   '  ^ 
otra  ver  "á  ia''la%  se  liátiálh"  abiertos. 
Cruz  sants^  x^k^  kéi*^ité'  á^ts^ n^óres 
de  fiel  custodia  y.^'d^  ikgi^do'  tetii|>í6,  . '  \ 
yo**ttifltó<Í[a€ríCelial^'jfa  y;tferodíea  .   • 
un  rayo  úÁ^íst  iui  tjtt'e  Va'  ¿aciehcló  '  x 

y  que  algo  esbinye  CfA  tí^'épii'.fórníás'  Vagas, 
algo  <qtié  ^etitlefhefo  ^t  fftí;  *  álgb  qÜe '  ék  esto : 
dichoso  aqdieft' qtré  áuttqiiéf  sü  cruz  le  pese 
no  seilitñ'a^á'cHi/^réíxíoirdi^íeiito. 

COJCCSPCION   DE  ESTEVARUIÁ. 

,''i  '«'ím  ■   ■!   ''"  i'.iii    I''     ' ' 
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EL  DU  Dílli  ¿EÑQa. 


I 


t.  1    .'!»    I.  ■    í 


II'  I 


El  que  coma  e&té'pán  vivirá 
'    iBvwígélio  (le  am-AmnJ^ 


•  *    *     ■  • 

Arda  eí  incienso  ^n  pebeteros  de  oro,  , 
El  órgano  sonoro^ 

Inunde  e(.  templo  santo  de  aroxpnia; 
De  blanca  cera  luc^s  á  millares 
Brillen  en  los  altares;    ,        . 
Las  call.es  y  las  plazas      .  .     .  ^  •  ¡ 

Adórnense  con  púrpura  y.CQ^  flores; 
Muestre  el  sol  $us  más  bello;»,  resplandores. 
Cúbranle  cielo  y  tierra,  de  alegría; 
Que  boy  sale  del  santuario 
Donde  por  nuestro  amor  víye,  en  la  tLecf^, . 
En  el  recinto  estreqho .  del  Sagrario,  ,    , 
£lhtre  inísticos  velos  escondido,    . 
Porque' 49. ños deslumbíraA  sus  fulgoreii»,  . 
El  excelso  Señor, de  los  Señores;       ,  ' 
Cuyo  trdíio  ^n  los  orbes  tiene  asiento^ . , 
Elaue  ánima  los  mundos  con  su  aliento* 
./■<.'■ 

Vehid,  niñas  hermosas, 
Gonronada  de  floreHla'^^alB^a  frente : 
Venid,  puras  doncellas. 
Gozosa  ei  alma,  el  labio  sonriente. 


*8S- 

Yenid,  castas  esposas  ) 

Trayendo  en  vuestros-  btftzos^  amorosas^ 
Taestrorh)jdB,'cdal'niii€fí$tmfl  bus  eapullos 
En  el  tallo 'getíÜtMs  frescás^rosas ; 
Venid  á  saludar  a)  Dtos  demente, 
Al  más  hermoso  amor  de  ló»  amores, >    >•/ 
Al  que  es  de  cielo  y  tíemOiün^oteñte; 
Que  entre  íiíñMieoB  velos  'tá  escondido 
Vorqúe  no  nos  deslumhren  sus  fulgures.    > 

Acuda  el  ti^nó  nifió,  el  varón  grate. 
El  imberbe ''^anceho;        >  >      : 

Y  si  el  aliha' turbada 
No  liega  á  penetrar  ni  explicar  sabe 
El  misterio  que  'tiene  ante  'ieIiis  ojos. 
Postrándose  de  hinojos    ' 
Reconozca  que  el  hombre  es  polvo,  nada. 
Los  misterios  de  Dios  Omnipotente 
En  su  infinita  inejcplicable  altura. 
Aunque  soberhlaí  alguna  vets  lo*  intente 
Jamás  podrá  alcanzar  la  criatniia. 

«  Beaqui  n«  ¡[Misareis  : »  d^o.á  k»  maiis% 
T  en  vano  con  su  ciencia'  -  •   '  •  •  , 
El  hombre  intentará  «mmper  los  diques 
Que<al  mar  tragó  de^Bios  la  omnipotencia^ 
Asi  cual  puso  dique  al  mar  potente 
Limites  ^6  á  la  humana  inteligencia. 

£1  sol  que  dá  á  los  mundos  lo^yi  ir«la# 
La  luna  y  lai  esftraUas, . .      . 


Celestes  luminares      .     ,.  .^  ., )     ,  / 

QaO'lMttUaii  4  iomHmís^  :     *.  ^  í  ^  ..:  > 
Bu oel  espada  liinMuiD>4frJoe  ^sinlm».   • 
Misterios^«<»^>i8«MMM  «MBlfTfíUfi.  ',  t     >     < 
Que  sólo  Dtei4iA)Mhl.íon9afri)l^   ' 
AntecBjrtr^raodtfzftij 'n..a.*,  '     ;•<... li  >• 
Si^ssdubt'fd  d^optbne  fv<í^m'  >  •%   •>  •  -^ 

Y  el  aáMo>{dflr'SU.«i«iiei%  iMiM9Í4^  < . 

Enmudaos  y  3«  hiimttfrtfxi    i  .1     •• 

B  inclina  la  cabeza 
Diciendo  tsptt  aoento  ^«urido*^  ' 
Toda  una  vida  en  estudidr  >gaaÉada 
Para  saber  al  fin,  que  oúm^  atfdAtt»».. 

Más  que  4^  siA^iovidyiQbQsa 
El  alma  venturosa  .    •  . 

Quatiene  fé/yeepefa      >  t 
Dice  humilde  :  «1  Sflftor,3rono»t6  veff}{.  v.   » 
Mas  la  tiem  y'Jos!náre»>  •  í 

Y  eso«*«xt)i¿iutQPois«»iuna«areft 
Que  en  la  citasleleifera; . 
Brillar  hermosos  veo, 
(Mnoarioáén  f^^eestá  tugloriaeqerite:; 
Yo  los  miro  y  los  leb,>. 

Otras'  pmébw  fmá'íó  -  no  <neeesttar  t 
(ffe-inetodlge^  Btiop,  tu  'ñotobre  trao  I  • 

j    {  •    .  ;    '-v     ••,1     •.••■■   1   .     . 

GonmtktolqiMi  itiooaitbilDlréllMmlibe^ 
•  En  el  sagrado  templo 

En  «stnicbpAqfeeiiitov  '  1 

'  Oculto,  Jesús  mío,  tetWíMBpy^i  i  -^ 


í 

t 


Mas  aunque  allí  tefiMébiides,       '''  ' 
Al  alma  que  te  busca  ftt-tKMMi'   ' 
Gomo  padre  amoroso  Idt  tén^úáe^. 
Si  la  vista  mortal  n^^^i^' Verte,     '      ' 
Puede  el  aUa^icIv^iMe^edátttiiipláree'^  > 
Que  tu  bondad  inmensa  en  elli|  ^erte    , 

Ai  darnos  m'éÉ&iá  " '  '•. '  "•'  "^  '  ;  * 

Tan  clara  luz,  que  aF^  10^^  tnírarté^ ' 
Gozando^énieMé' siiélo'  '   . ,  .  ! 

La  dicha  de  los  justos  eh  ei'cieiól ' 

EnUMgf«d#eálfe'    '"        ""'■''  •''  " 
El  bálsamo  se  encierra  prodigioso 
Que  las  profunda»11agas  cicaMztf 
Del  corazón  herido  :  '  '     ' 

AUi  el  maná  tUbfoso 
La  dMáttüeyiíibtíMdsa  fú^te . 
IkMte  el  40m»  ddietíté         •       ' 
Quevá  por«st(iihmido  pérél^na 
Con  hambre  y  sed  de  m'iáéá'úeiiélbiidciáo. 
Bien  que  no  puédé  liiíilW  kiás^eí  ááiviUia/ 
Alli  todo  su  anhelo  liaUá  cünipYido. '  "   / 

La  bellezá'lle  Dlldll^'fncókpéfrslblé' 
El  alma  t*,»y«^ié  -an^gá  '  ** ' 

En  un  mar  de  delicias  hieáiblel      '     ^  ' 
Ama,  y  en  este  amor  goza  y  se  ,8íM$má 
OlYidKda^  dfel  imtíiáé  y  áé  tártíéM:     ''' 
A  expresar  su  ventura   ■  "     ' ''      '     '   ' 
Nunca  la  humana  lengua  se  atreviera 
Queéiera  partt  líaéerió  pofcreythirá.  *^ '  ^ 


I  *• 


»•!•' 


t         • 


i 
I 


Sólo  un  ángoL  ^ucUmu*  ,  .  i 

En  divinos  cf^^jn/íipf^  „.   ...    .  -i»  i 
De  inefable ,du)bu2^, ,  .  .•     ;i* 

En  el  cielo  apr^^lúi^a^  .      ,      .  >. 
Expresar  estos  gp4^  J^MKlMidQSi- 

I  Oh  mi  dulce  Jesús  1 4J>i^^<|inwñQioJ 

£1  que  no  logra  hallóte  ^  . 

Es  que  tal' vez  soberbijp.y^origuHQSO.  ,  . 
No  pretendió  bu^c^irt^j       I  -      .'-  •  «^^  1' 
Que  si  amanté  y  humilde  té  buscara 
I  Oh  mi  dulce  Jesús,  él  .^  ^«uKwtrárftl 


i'i.i 


Venid, n^s^herpoiosas,,,^      ;.   ...  ,..i 
Venid,  puras  ¿oncellás, .  ,     ,  .il  i «.  ■  •l'• 
Y  vosotras  también,  cajE;t^,fiapQm(»i    - 
Trayendo  eAvueíSftroSíbrfws  /a»oro»íhr 
Vuestros  hijos,  cual  .i](iuei);.traa. sos  capuUos 
En  el  tallo.  ^enUltes.fre^ftp^Tpaw..  i  t, .    . 
Vemd  con  almí^jpupf    ;  i      .      . 
A  saludarla!  celes^if^l Esposo, .  i    .i      . 

Que  nos  dice  pi^4^  \     ;    ic    ;  '  •  ¡    • 
«  Yo  soy  camino  de  verdad  y  vida ; 
El  alma  que.,me  sigue  ^c^pYori^ 
Nunca  en  tinieblas  s^  yer4  per^icU*  p 
Con  un  manjar  divino.  ._.  , 

Amante  nos  cpi^vfda :        ,  .  ,      ,      . 

Gustando  él  alma  este  ii(ia9J«r  precioso 
Gozará  eterna  vida.      ,       /   ., 

I 

I  Ya  asoma  del  ,|;jran  dia  Ifi  aleada  !»•« 
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Brille  el  tol  ittáB  que  nunca  esplendoroso  : 

Venid,  cual  tierna  esposa  enamorada,' 

Coronada  de  flores, 

A  saludar  al  celestial  Ei^so,  * 

£1  alma  de  virtudes  adornada, 

Cantando  mil  loores 

Al  más  hermoso  «tihor  de  los  amores. 

Josefa  Estevez  dk  Q,  ih£l  Cakto. 


MEDITACIÓN, 


En  el  solitario  monté 
de  la  nodie  éil'  el  misterio »' 
sentada^  en  la  dtfra  roca 
que  presta  descanso  al  cuerpo,  ' 
•leve  Bfofó  en  la  rodilla 
hallando  el  brazo  derecho, 
y  la  cansada  cabeza 
sobre  lá  maüo  cayendo,  ' 
siento  agitarse  en  mi  ahhá 
oi^  mttQ<}p  ¡de.  sentimiento 
que  crece,  que  alienta  y  vive, 
y  que  hace  soñar  despierto. 

A  mis  pies  gigantes  árboles, 
con  suave  movimiento, 
se  agitan  cual  mar  tranquila 
que  arrulla  mis  gratos  sueños* 


.  TéúiifS  míXihi'l»^  dtfeLtalbt  i- 
y.vel«AMt|)or.reljü6inpift,í;  : 
pasar  veo  ante  mis  ioiwy  •     > 
de  mi  ví4a  loa  xeoaerdCMi»  .. 
imágenes  i/i^,  «orlen        . 
y  se  van  desvaneoJl6Q4o! 
sin  qQíQ.l}egu«  á  .turbar  una. 
de  mi  conciencia  el  sosiego., 
'  L'ejandá  á'fe"  oyen  del  Aibndo 
vagos,  misteEiosas-«cos, 
que  á  mí  llegan  confundidos 
cual  tristísimo. concierto^ 
de  suspifos  y  canciones, 
de  risa  y  de  llañlo  á  un  tiempo. 

Mi  espíritu  vaga  errante 
cual  de6a«ii}iar^(|p]9ÍQ8Q»  i'   < 
quiere.' Jf#^rí|í!^qivi»|a.. 
y  entre  sona^rait  iviM)l4' infl^terto', 

ya  ^ira  triat^,W.M/í(iejrr#»i. 
ya  se  al«a^9i»aT4eilp«í^t«<6liCÍQlQ; 
y  ni  e\  pi<plQ.i>i.J*  ^feírra,  i  '„.    .  ^    . 
calman  su  cqns^ntei  pli|^}ja,,j  .. 
que  para  1^  ,ti^<9  ^  «paftde  . 


,     !í'  .í!  •'  '  -1.!   •■  /, 
''I  r-i;  Vil    'r.il   '    "  '    i" 


<  r       .       . 

i  »  >'  >í     ;  •.!    '» .1."  .  ^      » 


1   \ 


La  poesía  es  árbol 
que  llena  el  mando ; 

j  etemo%fioa(aii«(  iW^f^d^soA  lErulQS. 


NUESTROS  NOMBRES. 

ti  í  .      •'  -  t^        .     ■  \  I     f    ,',.}     •",     ..'  \ 

En  ihía'táWibldfe'eáífó '••''■' 
nttestrosÍl¿fírtfcrésé«eH«f'''  '' 

tu  estabas  al  lado  mío, 
yo  siempre  cerca  de  tí. 

.«'.¡11'  ,  li  ••    ■  .i'.ii    I"'  -1  .   '<■  ^ 

E^09.  nQPJibres  ^ae^h^,tfaz^do, 

dijiste,  r^<?0^<iafá¡pl,'  .j .'.  ,.,  ; 
el  amor  quo  Jt^emps^^,^ .., 
cual  ahí  losabas  grabado 
en  nuestras  almas  están. 


Alzé  la  frente  serena 
y  en  tu  brazo  reclinada 
dejé  aqii^i  sitio  ^n'péna, 
no  pensando  fine  es  la  arena 
por  el  viento  arrebatada. 

•  _    :-•.  -.  ;.i 

Yoivi én  la  tardoísigiitéiM^     i^ 
naestrortionibréiálFtiMar,   >'' 
uño  encontré  Kitoiiettte, 
el  otro  fué  en  la  corriente 
]  sabe  Dios'dónde  ~á  parar  ! 

£lnombrej}ue  se  borró 
por  agua  y  viento  deshecho 
era  el  voáo^  Qfiqu(^.que<l6, 
el  tuyo,  <i^t¡  ¿^j^jjjb^, .      .,..  , 
más  ^iMi  ep  l^  aren^,#p  ^  p^o. 

Después  el  agua  inclemente 
borrar  tu  nombre  intentó^, 
y  al  ver  mi  dolbí  ferviente ' 
variando  su  corriente  * 

comiiasíVá;ée  alejó."  ; ;""  " 

Hoy  al  mirarte  pasar 
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.r, 


Jndiferente  á  mi  lado;  "' 
te quiwera  preguntiáf ,    !  ': 
cómo  ha»  podido  bwtiii**''  " 
el  amor  qtte  me  hásí  jtirtf*^.' 


j  i  ; }    • ; 
¡*  'i 


_    ■      •!  ( 


'    'I 


Tras  la  perdida  ilu&ion    '     ' 
reina  en  mi  alma  la  p^á, 
llanto  vierte  el  corazón; '  '• ' 
viendo  que  flié  tu  pasión    ' 
comó'ioiii  npmbre  en  la  árenií. ' . 

t  •     i      ■!"•■'■     I 

•      .    ".'    •  :■'  '  '  Oiq»  !   '  •.  ¡  -  ;■  ' 
;    A.CEWSTINA,  :|    .  ' 

I  Cuando  te  vi  era  ayer!.;.  La'  primavera 
Vestía  de  esmeraldas.  '•     - 

Y  olorosas  guirnaldas'  - 

El  escarpado  monte  y  lapridei^a»  ;         " 

Y  am(?roon>'eco  blahdo> '    >;  p  t  ^'  •  j      í 
Ibaa  aves  y  f uentei  munmipahdmi  < 

Hoy,  segada  la  mies;  eii  camtiois^  dei  ^ro 
Trocáronse  los  prados^  1   ; 

Los  ft^otot  regakijbaá^  :    .  /  !  .    .    :.  < 
Penden  del  árbol,  y  el  alé^  coro,     - 
Que  amor  cantabaiiia  día,     ^  ;.  ;  •J  ■'■... 


^■.u — 

Tan  solo  atie{i4&sáriii  ikiatíeirté  <«la. 

Mañana  !....0h4Blce:afii^[a/1M^  mañana 
Que  tanbeUA4iemiifiiitre^  .!    ' 
Al  que  eipaiM!^,(^a)«  pffleilfa  i    >  •  > 
Coronada  la  sien  de  flor  temprana, 
Parece  hórrido  y  frió* 
Al  pisar  los  linderof  ^^l  eatíó^.    , 
]  Mañana  ni  una  flor  haV^  en  los  prados ! 

.  I  Ni  una  yerba  aromosa^ .  , 

S  Se  ostentará  oreijío^,^  *    , 

En  los  montes  cPg^  ni^^Fes  coronados, 

Do  infectos  y  avecillas 

No  oantaráiude  Dios  las  marayillas! 

)  Nieve  do  quier !  Do  quier  escarcha  y  nieve ! 
Pálido  sol  persiste 

En  reavivar  al  triste       /  mt  t  /^      r » 
Arboí,  que  e(  cierzo' siii''cds(Hr6óntntr«te, 
Mas  {  ay !  que  hoja  por  hoja 
De  su  ezpléndido  manto  lé  despoja. 

I  Silencio  y  soledad  !...  Pájaro  errante 
Gri»W.aoi}v»elo..iiiGiflrt»('  ir    *  >  *•-         \ 
Por  el  confin  desierto,?  < '  ' 
O  á  lo  lejos,  anciano  veiSilanté;      • 
Se  vé,  qu9i  M4q< liatii^ar- u- 
Las  secas  ramas  que:Alifaóg:ardeBttnav 
I  Hé  aquiíelfifimerMí  ia^^uime  y  ^a^sibvfol 

Que  á  primavera  ufanai » L  f  ■  í  ■    <  ' 
Sigue  por  dura  ley... ;  ¥«kiilv'^J^i<itil<H  • 
Cuál  ser4,ptte%j«lnAfuéstro.>      '    '  í'      ' 
limitado  por  tún^iilo  timM^mtj  i 


— «  — 

Mas  i  cómo  hermana  ?  Sa.<»i]iiüibi  «qovnd^ 
Bajo  la  nieve  el  trigos  ..;..: 

Bl:<^Mrjln|MÍa  attci^o     > 
A  su  raiz,  y  el  insectilloi  dónete   >  . 
Su  crisálida  hennoea ' 
Ocultar  é  i»  3MiettedtfiiMl{Posa< 

Y  sólo  el  hombre,  él  sólo  en  podreduoílM 
^i«r«  trocarse  aleve  t**, 
]  Oh  quieAl{4>b'/qttléti  se'ntrsvi» 
A  derribarle  asi  de  lá  «Ita  cmnbre»    • 
Do  ál  fRMlo^4eU(l:mi8mx)^         i   :  ■'* 

Plugo  elevMiy'U  BIcMk  del  cricti«&i8iBo!  < 

I  No  lo  crees,  verdad  t  Noy  flou -Quien  éLétíúí 
Esta  ardorosa  llanm  <-  '  ' ' 

Que  et  aoraMn'üft>iti0ama^ : 
Que  eleva  al  cielo  suitramjfiiyiLiaeiite^   i 
Sáli^ifM^httMiuAnaáiida       < 
fis  qoien'JWfé^meil  oeleiitísal;  Csootidaw 

Si, si  :  lo  sé...  ]  lo  siemfoi.MlMtf  la  dloe   ' 
Este  afanar  tan  looiai'  < 
Que  el-  avlíiddtibae.  «a  ¡mnmk 
Este  gemir  del  áninutinfelide^ 
Este  amor  01178Í  dentro 
Bosesí  por  tbdd  oel  «rbe  y  na  le  enesiealatd» 

Ifttal  volver  la  mlUUa»  paloáor» 
Al  arca  sacrosanta. 
Con  «u  iridoleirant»  ' 
Ramo  de  oliva  qucr«Dteeielan«igoiaift<Níí^ 

¿  Y  eljilmai  pm  tdbHto '  >  >  li 

No  llev»r4  á  saDte  poeoiádo  títA»  1 

lú  más  feliz  que  yo...  46)éalM-li0)nn«)a^ 


—  «  — 

Al  regreso  diehoBo, 

Dirás  al  juez  piadoso;     ..:    <  >      .1 

«  Hubo  en  la  tierra  un  hombre  á  qnleii  adfiína 

Consagré  mi  fé  pura  .'  -' v 

Amándole  con  férvida  temiura»  :  .  : 

Le  hice  feliz,  señcor. :  velé  w  ««efto^ 
Ifitígné  sus  dolores:   i 
Con  bálsamo  de  amores .  •  .         • .  t  . 
Conjuré  de  la  suerte  el  iopro^  e^ño  : 
I  Mira  mi  oppa  JUermosa.    >.  .    .  > 

Cual  hasta  el  borde .  <{on ,  su  bien,  rebosa  ( 

Y  sonarán  mil  cantos  de  alegría  .: . 
Sn  la  mansión  aerenat  t-  .    .  /  .^ .     • 

Que  esto  Dios  nos  ordenas    :  • 

Amar  sin  tregua  *,  amar,  benauía  .mia, 

Cual  los  querubenamaní  <!<.>..../ 

Que  en  el  foco  eternald6iaiAor8e.iaflama]i«. 

Dichosa  l<ú«u  {  dioiiosa  l..«t'lfosLmi.  pecho» 
Hermana,  td  lo.  sabes    <.;...         :        -*. 
Que  de  él  tienes  las  llaves,      ;•'•>.. 
Jamás  á  tierna  compasión  fué  estreeho 

Y  al  lloroso,  aldoliente,     : ;  '  '<    in* .    -  . 
A  Dios  y  ala  creación  amó  fisrviente*  . 

¿Qué  importa,  pues^  que  ainado  el  cienso 
Venga  el  iaTierno  umbrío  .     /     [rsi{a? 

Con  su  hórrido  atavio 
Qi}e  negra  sombra  en  elconfin  dibuja  t  . 
Yen^  en  buen  hora  ufano    , ,  1.  / 1 : .  •  •  >. 

Y  esgrima  su  segur  con  férrea;  maiKo.  » 
Que  si  él  de  plata  mi  eabello  eúgasta. 

Para  venacer  su  hik> .       .      \ 
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Fuego  «tté  ha  dado  el  cteló 
Y  con  el'fuego  dé  ini  amoY*  me  basta'; 
2  Que  á  sn-loz  portentosa  ' 

La  caduca  vejez  parece  herihósa !      ' 
Bascando  del  attior  Isas  flores  tacllas 
Crucemos  el  de^rto; 
La  muerte  es  dulce  puerto,;     '        ^ 
Porque  tras  esas  fúlgidas  estreftás 
Que  el  espado  iluminan,  '     '  ^ 

Hay  primaveras  que  jamás  termínaii: 

AMkUA  («1US8I. 


•*t-^ 


BüEfíOS-  • 


BN  MI  HUERTO. 


Cuando  en  la  t^rde  callada^  / 
Amengua  el  sol,  sus,  fulgores, ; 
Y  la  brisa  perfuinad^,  • 
Jugueteando  en  la(encama4a«< 
Balancea  hojas  y  Qqr»».    ,  • 

Mirar  como.  BB^P^ere  el  dia 
Me  place,  eA  tranquila  oalnaa^' 
Y.e30uchar.Ia  poeaía 
De  esa  sentida  acnonia  { 

^  Que  habla»  sin  tocos,  al  alma. 


Prestándoles  ferfa^jjíjvy^MM  •;  -n 
Craaafl^,wl,4i?^nít^^tMla/  .    .  .   .  . 

Una  ^ras^-ftíffa^f^  ffiWW?rftr>  .  '  •         i 
Mirando  músUaf^ef^)  • , .  ... 

Las  flores.^(^.4oi.  rml^%,    i :  ,... 

Quft,cít.iajMkywra'^f«W^t, ., .,    .... 

Y  que  mueren, para  «^r  •., "  , . ,  •< 

Tanto  irrealizable  sueño 
•i'i^oijá  ^di«9ft>eza  loca 
Que  juzga  que  es  en  su  empeño» 
Para  ellos  la  tierra  ■poca, 

Y  hasta  el  espacio  pequeño. 
Sueños  qji^v^ jrép^o  vuelo 

Huyen,  cual  leve  vapor, 

Y  que  comparo  en  mi  anhelo 
A  esas  pubes  sin  color 

Que,  á  veCéS,  cruzan  el  cielo, 
Y  mirando,  sin  ver  nada, 

Y-«B*'tó«¿nfl^'terg«el »  '  ■  *- 

Se  detiene^- Migada^  '  '  •  "< 
Én^tfli|l«oti^«¿  Itfui^;  >  ''  ' 
De  forttiei,  éntónm^  w^'^iéi»' 
Esa 'qkiátte)^ INrtoHiA  >  '^' 
QÉ0i^a»¿  mf  «IJntnrlttió')  '  ' 
Era...  un  algo  ^eho^eiiflC^»  ^ 

Y  ya  es'iía'iwiiño'de  gtoi^íÉ.  <^ 
«0»'laia*el#ieslaümrQfW)  >     :   ^ 


Pienio,  «wid'MlWBbaUi 

Ella  la'ft«ortai«dta«  ■  ' '  '  '-  : 
■IM  géofo,  miMMHU'fkmi  '  i 
Por  aVwmío-tBipf^Mit;!      I 

Ese  lanro' liMfciM»,  '  >  "' 
YtMMilebrevtfbiebap,"  '"' 
U  bata»»  t^ee*^(hrt  "  <  ■■■■  <-/ 
'  ¥a  ««i't«m<»"«l  ottM«l'       >  V 

Maa'i^S  Idtperta  '(tiM-i^Ms^ 
Sea  «M  tddra'TqtasiHni 
' '  El  -preadti «  lacMi^ttlsvlderf  < '  i 
No  <»idee...ya  'el'i*ri»:<*rtdfcX. 
IBaMainnopv'V  twiifn-t' 

jBHtoi'eB'loKidMiiatf,' 
AcaiUadota^aabv^ 
Mi  almatT-M'tal'OnrftMltM    '  • 
Se' dla<otr«i'ViDrit'«r'de'tn|ll  "' .' 
Salida  del  corazón. 

.  Sólo— dice— «n- tom«  nes 


Y  antea  encuentra  la  tumba  I 

*  Cese  la  loca'  pórlTa 
Bét**BA»ik  AtDtnia,   ' 


—  10  -  , 

Sigue  t«  ocuUo-ntniíiQ,  . 
I  Sea  la  humildadrlD  g«ia 
PorqH  humilde  «s  tu  dMtút«  I  ■ 

Del  cortzoa  6,atU  mego 
Cede  el  alma ;  mas  como  ardft 
En  ella,  voraz^  hago  . 
De  )a  aiiit>icÍDDkOiül«,  7  lluego 
Va  murmurqwioíj  ««bwnte  I 

I  Que  itnporlA  quei  en  tiqate  suerte, 
Yendo  de  la  gloria  en  pos, . 
Se  encuwtreial  paso  la  aiaerteT 
I  Si  «1  hombce^Aii.aran.oo  advierte 
,Ij>leMnbe  «a  el  cielo  .Oioa  I. 
Sigue,:  sig«e  peDHimiento, 
Que  fii  ea  la  TÍda  un  monKoto, 
Que  si  un  Boplo  la  .den-oiBlia,'    - 
I  BetwUto  sea,  el  tormeatoi 
Qne  dft  un  laor;  1  á  la  tumba! 


Que 
Del 
Bnv 


a  Tai)o,en.uDlrBw  «iipeAo 


—  M  -- 

l]a.,€ODttoii  Un-  pequeño/  .  * 
Y  una^cabe^a  taa  loca !.;. 

SüSAJTA  CaCÁSA. 


i      I 


!•  t   :  •  . 


!'    i 


MARÍA  INMACULADA. 


II  I 


Ángel  de  la  puceza,  de  tu  aUeoto 
Manda,  mck  auspiro.  ¿:  mi  profaaa  labio.  > 
Genio  de  la  ainmonía^  ó/ quien  acento    . 
Dá  el  sumo  ]>io9  omnipo^te.y.  sabio  ; 
Tú,  que  ó.  los  pies  d&  su  /divino  asienlto 
Su  nombra  cantas  sin'  leerle;  agravio; 
Tú  que  prestas  so ,  dulce,  mielodia 
Al  ave  errante  qne  sal\ida  al  día. : 

Tú,  que  del  mar  sobre  las  tqrbias  ondas 
Los  ancho»' senos  oon  tu  voz  halagas  :> 

Y  de  lasciva  en  las  espesas  Afondas  • 
De  auras  y  vientos  el  suspiro  apagas. :. 
Tú,  qi^e.  entre,  nubes,  de^  celestes  iblondas 
Los  sárm  .cruzas  y  en  el  éteF  yagas ; 
Dame  tu.vioz  purísima. y  sencilla <. 

Y  cantaré  á  la  Yírgen.'ain  mancilla.   . 
Que  es  tanta,  y:  Unta  la  imoftortal  pureza 

De  su  nombre  4ivino  y  sobepsoo, 
Que  aLadprar  lel  oiel(^  su  fran^eza 
Del  pod^ri4o.«u  PÍOS;  mide  el  arcano  i 
Decir,  pu^  j^Mj^  «u  .i|ia  pa^  belleza 


En  su  pobre  Umgvije'el  UU^teotanor; 
Que  cielo  y  úwta  aitteftit|iíétjpot4rada 
La  aclaman  sin  ceaar  ]  Inmaculada ! 

Y  así  la  llaman  en  la  zona  ardiente 
Do  el  sol  sin  nubes  poderoso  brilla ; 

Y  así  la  aclaman  don  piedad  ferviente 
0^1  hondo  mar  en  la  apartada  orilla ; 
Al  eco  de  sm  Bombre^'omflipQldntf 
Dobla  el  hombre  asombrado  la  rodilla 
Del  África  abrasada  en  las  regiones, 
Al  salvaje  rogic  tté 'lbs«le6«iM,  »''  ^^  • 

Y  en  loe  exftéMMHí  libÉqdéií*de  OeeMla, 
Do  lanza  el  s<rf  00  ^ayo  póstrimeii» 
Salve's  gHtan  clo<roler/iSéM»á',  Étarié^ 
Respondiendo  ft  la^vM  M  mkiiétiéM» 

Y  al  despuntar  éü  el  OtítaaH»  4A  dfa^ 

Y  cuando  brilla  Miüiilá' el  liMlio,  . 
De  Thimor^  salvaje,  'm  )plegtf«i  > 
Atza'en  la  vlrgen^sel^iolilM-ltJ» 

Y  del  Aeia  magiiífléa<«n  iMürtti 
Que  dulce  €l  ¿Mbar  bIk  eesar  )>eifíiaia,' 
La  inv^oeaa'  etttre  plácidos  epataren     ■  <  *  * 
Que  lleva  el  vlento-eft  la  p0nliii¿<tatMui 

Y  si  al  tfopio  de  Dioa  hierba  •iMnaveii' 
Alzando  mofefleede  agitada  effpiMn,  ' 
£1  náufra^  repite  «fr^sn  agoniai    : '     . 
£1  porfBimo  iModMft»  ¿e  Wtírt^j     < 

Y  los  queiiialii«Mi>jtmt»«l'iattOliioifQl^, 

Y  los  que  atinarle  <Sfj|>9apobr'ttayii|»i^, 

Y  los  (file  al  «aefio^  ptá«ii«  jr  'ttaáqfíAUy 
Entre  serpieftiea  ún%tm0tm  ea^n^att, 


t  :« 


Y  los  qijeftíMl^  |ittil«m»l«cb  «itt»     .     . 
Don<la!W«><i»9cii4»;l«  UzQOk.ltefai^; 

Y  lo9  issmwfi^M^^  jbemlnkMr.Miiyida, 
Acechan^  al  Jh^fSfurdo  e»  a»  ^luriila) 
Todos  la  ipNfpea»  cchi  larviMto.anliali» 
Pura  y  sin  oalpa  i9AiM0aUai  fdS]  SDfeQOeA» 

Y  escribe  Díqí  ap  Aomiins  sobre  el  eielaii 
Del  iris  aiirloa*  füfídoa  eol«raa.    . 

Y  d  aanaifta  al  a^ltarfiQ  vaelo  , 
Entre  nabes  de  «rdienlMfeavtondoraa» 
De  nn^ialoftr»  JienMsIifíio/Ma  fé.saAla> 
Su  eterno  noml«ey  M  paraRa  teanta^ 

I Y  cóino  Boaolaniarla  -ooRi  lefonm 
Inmacvkda  .«p.  tíarrfi  |r  mar'  yt  vienta^ ; 
Si  el  Dios  ,eft|[a  palabia  augusta  y-pwrt 
Del  caos  evoeara  alr,AraiameiHO|, 

Y  sobre  el  asefeto'  caas  kl  aaeguffa  . 
Con  el  poder  «da  au  4Ímiko;  aaeftto^ 
Quisor probar  eus6c.t8R,peiiaeHiio. 
La  inii9MUltdad4le'«ur  podar 4ivia.of 

Y  la.  dota  da  graeias  «ingolaraa ; 
Cifró  m  lalUiu aac^iUo  yjiiijilegria; 
Que  escoigida  3P  ibandiUtentva  niiUat^    : 
Un  Dios  iba  é üodrla  i aiadramia t    - 

Y  la  hijNr ttlvdU da  loaanolMaiimaimii  . 
Luz  de  su  k»»  AOfon^deisiii  dia,(  ...    . 

Y  de  su  apaoe>eK  éLiimvm9»iaMmo 
FoanMSai^ttiaoAiatiialliawkiiWsiiikp...    i  / 

Y  al  dirigb'avtrDjDsiJUiM^rlialaa . . . 
ioftMi  lflr.aiqg:MU  amperalriz.  deijcialo, 
Creada  oaaiiadMr^oaejjIanta^    .. 


—  M  -^ 

Libre  de  eúlpa  y  de  miindánd  dtt«lD, 
Dijo  en  su  amor  :  «Los  coros  óéléstfales 
Reina  te  a^laflften  con  ferviente  «nhelo ; 

Y  pues  eiéloe  y  mundos  hermk^éaS, 
En  cielo  y  muiido  bendecida  seas.  > 
La  sin  igual  puresa  de  t»  ffente 
Irradie  sola  en  la  celeste  altura, 
Como  del  rojo  ^l  la  llama  ^ircBénte    ' 
Sola  en  los  cielos"1Mí  €íxplendbr  fúlgwa;- 

Y  el  serafín  que  adora^vereilte      f 
La  augusta  plenitud  de  miliermosura,' 

Y  que  vela  elditino  santua!^ 
De  mi  Suprema  Trláldad  SagíStíoi   "    ' 

Inclinado  ante  11  'do  qiif  ei^a  imp^o** 
Tu  inoeencia  purísinya  y  sagrarda, 

Y  de  rodillas  bn  su  amér  adoí^e 
£1  celestial  fulgor  de  tu  >mirada  $ 
Ante  tus  plés  sus'  dónéS  atesore 
La  divina  virtud  inm^^iílada, 
Que  tuyos  tod0s  són,:y:itfás  tedlerav 
Si  más  tesoros- á  mi -diestra  hul)iéi*a.  » 

Y  el  cielo  enmudeció ;  los  seraiflnes ' 
A  tus  plantas  su^  alas  desplegaron, 

Y  de  SalémI'losmisficois  jardines  I 
Sus  inmarchitas  florea  te  brindaron,  ' 
Con  infínito  amor  ioá>  (fuerobines         '      • 
Tu  Concepción  divinucéfisbraron,      ^    ^  . 

Y  Dios,  |la  inmensidad^  díe  poder  Reno, 
Dejó  los  ctéloiá  y <  bajó  álu' seno.   •>    i;  Y 

\  Quién  c¿mo  iú  t  Los  astros  y  laaí  nubes 
Tu  ser  adoran  y  tu  nombre  saatOi;*  * 


ir  en  sus  himnos  de  gloria  ios  querubes 

Por  ti  mod^il^n  su  celeste  canto. 

¡Quién  como  tú,. que  hasta  los  cielos  subes 

A  dd^lea  e^^pi^idor^.  yidd  y  eiM^nto! 

j  Quién  como  tú !  Que  en  la  región  del  viento 

Es  la  pira  del  sol  tu  regio  asiento. 

I  Gloria  á  María !  Su  pureza  cante 
Cuanto  tiene  pg^er,,, voz. y  existencia ; 
Queáimqueel  mundo  entusiasta  y  anhelante 
No  proclamase  su  divina  esencia, 
Para  afirmarla  yy  fa^ra  bafütao;^» .  ^ 

Misólo  corazón  y, mi  creefacl^..  4'  <, 
¡Quísolo  Dios,  y  fu^l  { iwyip!  es  el  día !     , 
}  Quién  como  Dios  qm  enfrand0eíd'  á  Mftria  i 

Y  la  alzó  con  su  m^nac^afk>iña  <i  j,. 
Sobre  la  inmensidad, del. firmamentoi  1   ,  . 
'  Es  en  la  eternidad  Reina  jy  $edoi|a ;.   ¡ 
■  La  augusta  Trinida4<  }9;  ppesta  «jGfiídato  <; 
Dios,  por  9imor,  si;  ^i:/^i^u4  adiara} 
El  cielo  es  su  escabel,  la.lns  sujiMeiHo; 
Y  el  Espíritu-Santo  coa  9114;  /al^s ....    , , 
A  su 'dosel  eterno  prejsite  gato*  < ...  > 

ENRlgirÉTÁ  LoZaÍíO.  DE  YÍlchez, 

.  '    •,  ^  -ti .    •   ■   •      '         ■>■ 
(  ]  ■  I J    1 1   ".*  j)  \  ■.  ,  I 

:.  >.        •  ■    U    ¡  -.'         '--*■' 

I  » 

t  ^  •  t      *  I 


* 


.■  l:     i^  I  •  ^'  Vi  fl  .'    -i  i  «ii  '  '•"  ;      '  '   ' 

.*!    ..-.a  f  \'"    -     (»"'  .  ■•.  nr.<   K  .    ■     •  > . 
.    ,,    .-       ,  ^,.,  Más,  vale  morir  «iaftijog 

.(.     'nM--)    ;  ti  Vil/     i>  '     >' <        •.'••■•TM    '•'! 

Con  la  (3i^í«  í4  Wí»eíoy  •: ^'     ' 

coiy;aireleS'lá'J«B#4%eÍW,X  ^        ■  ^  •  "'  " 
faja  W^Lk'^WmA^tiii  C  ^  í'I    'Í-m..-,!. 

en  la  bo«a'lteít»l>á»o/'i  i- •  'i-  •  -'    •' 

elcalaíñélí'*tf««bríéjÍEl,-  -        -    ■■  '^^  '■  • 
en'los'éjb«'1*ia^rrtafi  í"  •'  '• "  • '  '•* 
y  éií'ÍÉ«''íSSallé»íWvílii«lli'-'   ^'  '  '"••-;'^-  ^ 
el  hijo*«*UiJ«tfílte!8iftoi> '    -'"'»'  •»•  5    -  • 

sale  ufano «lltiflMIaá'»'  •  "'-'''"  ^^''''i  ¡'''^    '  - 

en  traje  de  g»lfcfy»fléíttt.'»i'"' '  ''''  ' 

Aún  las.yánima8  no,t<jcaa. ,.  .t 
las  ¿ampánas  de  ta  iglesia/ 
y  está  por  allí  la  villa 
poco  menos  ^ue  desierta, 
que  es  el  sitio  triste-yvólo 
y  la  noche  oscura  y  fresca. 

Mas  sin  que  al  mozo  le  importe 
el  luto  de  las  estrellas, 
Ai  la  solvdad,  que  el  bueno 


.>  .' 


nunca  peligros  recelav  '  i  .t  'r  ^  »>•.  ...•..■'  .^^  i 
una  calle  y  otra  qiifa^  ..  ¡.  ;  ^r.  «:.  ,,  \  * . . 
baja,  sigue  y  atravíMa,/  i  í»  -k'  ;■■■  (im.ih  .  ¡ 
hasta  penetrar  en  ui|a  -i  "  <  '•  ci.  ...  .  ■  •  . 
cual  boca  de  lobo  n^iay  >::>;'"•'>  ,  ,  . 
que  como  muchas  lyiti^fié  :  \i-:<  ;  ..  i  ,-, 
santo  en  su  nich<y  (|0'|de(toj  •.  ; 

ante  el  cual  devota  ^no-    .-    . 
algún  farolillo  encioiíidau.'         >>       .  -^^        > 

Por  fortuna  hácidF  filiQOQÍla   ^-r   i;^  :         .^ 
de  aquel  pozo<teéiití0bilbBv*  ni.i;:>  /i-i  5  r/     !  ' 
largo  cual  hora  de  a^mgitfutía  iifr;' .  i  1  i  <-.  1 :  .<) 
ó  ayuno  de  anacoreta^  ■•;    .  <.,!  í.  . ;  .,   .?    ,.  .. 
la  oscuridad  des^mepe  >  : .  '<,  11.  ■  i '  /i;.:  >  ,^ 
luz  que  radiante  y  m>Tm9ki  >  u  <»•  •«     !i  ^  t  .  ^^ 
sale  en  anchurosa  zon^^'  ^  i  (^«.i    i  '< 
por  el  poetal  y  la  reja» !.    ¡.j  '^  ^, 
de  una  casa,  iltmíi^^iidfl  i  .u-j  i.'  1 ,  .    r 
hasta  la  pared  fro|;iitipa¿  .  •  .  1 .:.  . :..    ....  i,  «.f, 

Sin  duda  alguna  aIU{t|enfii|<¡  j .  1  dm  n.. 
boda,  gasto  ó  francachela^,  ,,.  j  !.,..; ,.  .    ,  .... 

porquj»  en  curioso  mpiitp^  .  ^  ;../-..  :     «.    > 
los  muchachopiXRWíHiete»     ,  .    ,  • .  i    i.    ..    / 
cualresesen  el  redi},  ^.. .    1 .  ^,^^  .  .,  , 
contra  los  hierros  a^rf4>peta^M<  ih*  t  /  í  ! 

Y  en  tanto  que  los!n¿»Xu?i?tfi>í;«,       ...... 

audaces  por  ellos  ^p^q»l        o  h.  m^   i   ..      / 
dándole  gusto  á^V>(t  qijQS:  .  i-i  i. ;    .*    í»  ••,.     / 
con  lo  que  la  est%q^ia  ^eiM^i^rAié!!    mi r •       : ; .  ^ 
envidiosos  los  de  $yt)^o<     ..  • .  i  4. 1 
les  pellizcan  y  golp#i|?,|.¡: ;,  £:  i,».  1 


•  * 


y  entre  eoces  y  alaridos, 
luchas,  zambras  y  quimeráf,^  •  -■ 
hay  empujones  de  á  vara  • 
y  ialfilerazos  de  á  tercia }        ' 
mucho  cabello  arrancado 
y  mucha  nariz  deshecha  | 
y  este  baja,  y  aqoel  subt  " 
contra  corriente  y  marea^ 
con  las  ropas  destrozadas 
y  con  las  uñas  sangrientas. 

De  vez  en  cuando  de  adeAtm 
cortan  la  infantil  reyerta,     • » 
ameniízando  á  los  chicos 
que  huyen  con  planta  ligara 
para  volver  como  moscaí  ■ 
al  plato 'que  les  redrea* 

Embozados  y  tapadas         •    . 
en  el  zaguán  cuchichean,      *  > 
de  donde  algunas  mujeres,    ' 
curiosas  cual  la  primera^    ■  i-'-- 
bien  tocado  el  pañolón  ' 

que  cerviz  y  cuerpo  vela  ' 
y  hasta  el  rostro  hace  intíisiUe 
sujeto  con  mano  diestra;      ' '  * 
para  ver  con  más  espaeio^    " 
el  cancel  pasan  resueUar,     '^  '^^ 
y  éntransela  casa  adentra  ^'''  '^ 
y  van  de  una  á  la  otra  pieza,  '- 
y  luego  cual  sombras  vatí^a  '^•'  • :  ■••i'    i  .< 
como  llegaron  se  ausentan.  '•'  '*'    ^■■'  ••'  "'í 

Paróse  el  de  la  guitíarra.;     :  ',    -'-i'    . 
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al  entrar  junto  áylarpiJ^firt^i- 

tiro  lejos  el  cigarro, .  . 

destocóse  con  jpreste^ay.if  . . 

y  puesta  el  alma  m  Ws  ojpA 

esperó  con  faz  risu^jia;:  .■ 

que  al  mismo  tiempo  .iio8<solei  . 

vienen  por  la  parte  ppjie^ta. 

Asi  aparecen  dos  damas, 

las  dos  de  importancia  ybellat  | 

sin  embozo  traen  ia  f«ti     /.i 

rumor  de  crujiente,  seda  :  i    ¡< 

y  para  evitar  tropiezos   . .  i    ; 

un  hombre  con  su  lintenuL 

Tendióles  ante  los  p^ 
8u  capa  de  grazalema 
el  mozo,  con  desenfado 
diciendo  de  esta  manera  e 

—  La  humildad  da  eslei  tapit ' 
con  sus  pasos  enaltetoan^ 
que  quien  les  rinde .  la  ei^M 
rindióles  ya  las  potencíate 

Después  de  dudar  un  punit 
si  aceptan  ó  si  no  aceptaa,    .  - 
pasó  la  de  más  eda4 
entre  agradecida  y  seria; 
la  otra  con  los  ojos  bajoi^  i 
roja  como  una  cereza,! 
y  en  la  improvisada  aUombrt    . 
fijando  la  plaata  apenas.     . .         > 

—  i  Viva  el  rosal  queeso  cria  1  -•"  > 
él  dice,  y  con  mano  presta  .    . 


■'    t.i  ' 

11      •,  ,-.', 


alza  el  8ombr6rot)Hhi»'da|»á 
que  cual  relicario  besa.         -i^ 
Los  del  zaguán  abvéii  csAta,  «^   '  '    * 

el  zaguán  las  daftiÁS  kttbilíliÉ,^'  '  \^>  '  '  í 
y  con  su  guitarra  en=  áfto"  *  i  •  •  i  « ■  •  *  .  - » 
pasa  Bizarro  IMÍS'^H»».'  :'    '  "    "■' 


Estala  co(|iAa*'éÍBKl«: '  >       ."li  vi^     r     [ 
como  el  pico  de  Velete?        •  •  .i  •  w  »  v;: 
tan  brillante  es  la  bUóottra  ■  ¡l/nM  .(»  u  ti 
que  sus  paredes  ostentan^       )  :>    .''   i>    , 
A  un  lado,  sobre JBpita  •     -  i  -n  'íu\ía<\í  n  i 
de  bien  calada  madatái  .  .'*  a-^'í 

encendidos  los  meckeroS'    •  -    <  .  . 

que  cuatro  antorchas ém&fljtiiy'  «i  >  ,«>nuii 
hay  de  reluciente  txáftir 
un  gran  velón  ib, Lufttoa,     *   • '  .:'J>> 
y  en  el  fondo  blanqueado  >.    i- 

de  la  holgada  chh¿en«á.        .         - .  :  ^   > 
bajo  cuya  gran  campáiui  j      '^  '  .,  / 
se  ven  los  de  eáid'provecta',  •     ■  >  .    -•  «i 

nn  trozo  de  seca  .«oióíimi 

que  al  arder  chisporrotea^  > 

y  luz,  calor  y  alegría-  •        If'-  i    • 

esparce  con  llama  jnquieta*       i  *:  o 

A  ambos  lados  de  Isivala*  ^    .iti  <  .    . . 
las  mugeres  foitiHán  ratcldj    >  n>i<{ii  i  m      .  r 
que  hacia  el  fln  de  pié  ltü$'''Wm^íkW^  *  •-..i,^.. 
apíñándo89'«oin|iletftn<  •  -j)  >>  <>i  (i  lví/  :  » 
y  mientras  en  el  J»^gai»:  ■-•.  > . .  -i  ,»  {  ,'v  .  ; » 


Io«  ancianos  se  caliestei,' 
y  hablan  del  tiefea|(ot|xMMilt# 
y  de  las  pasada^lms, . 
de  la  guerra  del  francés  .  i  - 

y  de  las  chrileivieiyiKS 

y  comparan  y  saspinny 

y  luego  echándole  itIervÉ 

al  pasado  que  nUtM 

vuelven  al  tiempo,  ylá'tfemibra^l 

yási^l  barbecl)»í^fiíé'nalo, 

y  á  si  la  bina  fué  blHMia, 

la  gente  moza  littaaniM 

que  la  función  no  coiáiMsai. 

Y  entre  guiños  «^  «oíMliiS^ 
plácemes  y  enhorabUMMAy 
este  requiebilí'á^tití«3óv«n, 
el  otro  pisa  á  unH  ti^;     ' 
aqui  se  miente  una^'ldStót'ia  < 
que  allá  se  abulti^*y<c<^énte$ 
que  está  allí,  como*  acontece 
donde  muchos  s%  éÍM[|;regBn, 
la  juventud  con  sus  suieños, 
la  vejez  con  su 'experiencia, 
y  la  envidia  y  la  maí&d          ■ 
con  sus  vipeiíMsíS  leágttás.          '       ' ' 
V.  .  .-.  :\i.;í'Ut'- 

)  No  hay.  cQadx;o  «lg«^  aia  sombsa   *• 
ni  humano  goceF-aii^iPMial 
Por  eso  en  pr<)ij|i^  wttanda 
de  angustia  indecibW4|i$9f^r 


janto  auna  cuna  VACÍft  .-'r  in 

á  una  mujer  se;ecuitempli:e       t'  ¡  -  • 
que  en  el  frontero  apoteoto  < 
vestido  de  ricas  telas»       *  t  ^  •  •. 

yace  el  que  fué  su  eaperanst  ■  ■  /<  - 
en  túmulo  de  inoceiiiieiaJ    i  -{ 

}  Allí  está,  Cándido* .nifio»    t  ,     :    .  .     ,. 
entre  flores  y  entre  vetei     •      • 
las  manecitas  cruieadts  •      .  r<  '  ' 

con  un  lirio  blanco  en  ellas,  •    ''>  i 

cubierto  con  blanca  gasa.         ......  ;;!  i-. 

el  rostro  cual  blanca- eeml-  .  :    .      '<:  •. 

Alguna  mujer  anciana 
junto  á  la  trist^  m  sienta, 
diciéndole  con  r^^EMMi 
que  ante  su  dolor  se  estreUa»»     r  • 
—  Por  el  adulto  que  muere 
se  llora,  se  dobla  y  resa, 
más  por  el  nifLo,  luja  mia, 
ni  se  llora,  ni  se  ruega  : 
que  el  cielo  un  ángel -recibi 
8i  un  niño  la  tierra  deja* 
¡  Si  eres  de  cristianos  viejos, 
si  vienes  de  buena  cepa« 
I  por  qué  ha  de  enoj^rt^  ^  gozo 
de  loí^  g^jB.aJ  ^ngel  festejan? 
I  Si  así  des  que  el  mundo  es  mundo 
sé  hizo  en' 'lugares  >  y  tf  Ideas,     '  '-' 
i  quieres  tú,  come  losiricos 
que  en  las  ciudades  Impeptn,  < 

donde  los  usos  8e<&  óteos-  < 
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si  son  unas  las  creencias, 
que  se  conozca  que  el  niño 
hacia  el  trono  de  Dio  vuela,  •    • 
I  tan  sólo  en  que  á  gloria  toquen 
las  campanas  de  la  iglesia  { 

—  Si  era  el  hijo  de  mi  alma, 
la  triste  madre  contesta, 
sol  á  cuya  luz  vivia, 
carne  de  mi  carne  misma ;  ^ 
¿cómo  he  de  mirar  sin  llanto 
que  se  lo  coma  la  tierra  ? 

Canten  y  celebren  otros  - 
que  en  un  ángel  se  Convierta ;' 
pero  á  la  que  pierde  un  hijo   ' 
dejadla  lloras  sin  tregua,' 
¡  que  hasta  la  Virgen  lloró 
porque  también  madre  eral 


Sintióse  en  esto  en  la  sala 
murmullo  de  gente  nueva, 
y  dando  la  del  sermón 
otro  giro  á  su  elocuencia, 
dijo,  poniéndose  en  pié- 
y  alargando  la  cabeza, 
para  ver  por  qué  los  grupos 
se  separan  ó  condensan: 
—  Vamos,  qué  tienes  afai' 
la  flor  de  la  villa  entera; 
la  casa  está  como  un  oro, 
las  chicas  como  azucenas^  -  ^ '  • 


/   . 


/i' 
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y  vienen  como  tre$  jkiftroflt        :  i^enif 
Bizarro  y  la»  alcaM^^^.* ;  y  i      • 

,'.''.H  -    H    ^i    '>fc.    í  .      ■   •   ■ 

Rompió  en  valiente  pasgp^  , 
la  bien  templaA^^  viUueU,  . 
y  un  mozo  llama  do,  el  ©uii^®» 
no  porque  titulo  tenga, 
^6ino  porque  á  los  de  Eriaa 
un  tiempo  sirv^  ,¿u.  aj^ijel^ ; . . 
después  de  cantar  Ái  AÍ#o , .  , 
una  sentida player^i  •    s  ..    .; 
de  su  propia  in»pira.qio^  ,.  ,   . 
terminó  con  esta  lefra.:     . .  :.j 
— .No  lloremos  por 0ni$pj:;.  ^i     íl  r." 
que  vino  al  muncl^^^sufrairi  /  t    » 
y  antes  de  saber  qp^e^pena .       ; . . . 
ha  muerto  para,  vi,vir^        

Aplaudieron  el  cantar, 
sonaron  las  castaüuelas,  .  . 

y  el  bailador  más  gasrído 
con  gallarda  gentileza .     .     •         >    * 
ante  las  recien  llegarás    .  •  <  í 
pone  una  rodilla  en  til^t^au''  • 

Levantóse  la  más  jóv^o,    r.  > 
y  en  verdad  quegi)»)ie«hMrA^ 
de  árabes  y  ardientQ9<<j$%l 
de  faz  un  poco  aguildüa,  i-  ,  .  ■    ; 
trigueñita,  sonrosad^.      .;<  *.  ./  i 
y  aunque  no  muy  al(af«Ektelttk 
Breve  pié,  breve  cíq^Hi  a 


t-      ií 


—  «5  — 

breve  boca  j  largas  trenzas 
en  la  cerviz  recogidas 
como  corona  ó  diadema. 
Lleva  tornasol  el  traje 
y  ip  tul  la  pañoleta, 
los  pendientes  de  corai, 
junto  al  rodete  diamelas 
y  al  cuello  una  cruz  de  x>ro 
en  dos  hilítos  de  perlas. 
Apenas  se  puso  en  pié 
cantóle  con  gracia  extrema ; 
y  trinos  de  ruiseñor 
quien  la  guitarra  puntea  ¿ 

—  Gn  toda  la  Andalucía 
hay  joya  de  tu  valor, 

ni  amor  f  oino  el  que  te  tengo 
en  cuanto  cobija  el  sol*  —  i 
Antes  que  la  postrer  nota 
de  aquel  cantar  se  extinguiera, 
cantó  otro  mozo  de  chapa 
con  la  altivez  del  que  reta. : 

—  Hásme  herido  de  tal  n^odo 
que  la  muerte  es  mi  vivir; 
págame  el  daño-  en  amores 

6  no  respondo  de  mí.  — 

Calló,  y  saludando  al  ;punto  , 
la  Joven  á  su  pareja,  .  , 
volvió  á  su  iftio  y  cantó 
con  dulce  voz  de  sirena 
mientras  otra  bailadora 
á  su  compás  da  a  vuelta : 


,* 
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—Solo  un  cuerpo  tiene  el-aJtoi», 

sola  una  vida  la  flor, 

una  palabra  los  reyes 

y  un  dueño  mi  corazón.  — 

A  este  cantar  que  llevaba 
dos  intenciones  diversasy  • 
sintió  el  que  amores  pedia, 
envidia,  rabia  y  vergüenza* 
Que  vio  pintarse  en  los  ojos 
del  que  toca  a  vihuela, 
como  el  cielo  en  manso  lago    - 
la  dicha  que  el  alma  llena* 

Y  otros  bailan  y  otros  .cantáO' 
con  preguntas  y  respuestas, 
hasta  que  el  refresco  traen 
en  anqhurosas  J)andejas. 
Sácanlas  sobre  los  brazos 
que  con  el  peso  retiemblan, 
tres  muchachas  de  ojos  negros^ 
cuerpo  airoso  y  tez  morena; 
Para  servirlo  se  han  puesto 
toda  su  gala  y  riqueza ; 
zapato  de  cordobán, 
jubón  negro  y  blanca  meditt^ 
saya  cortita  de  indiana, 
pañuelo  con  lentejuelas, 
el  moño  de  picaporte 
y  sobre  la  sien  izquierda, 
u»  clavel,  y  el  cuello  preso 
en  gargantillas  de  cuentas. 
Sus  pañizuelos  las  madres* 


sobre  las  faldas  desplie^aOi,  4 

que  nunca  estuvo  de  más 
la  pulcritud  y  limpieza, 

Los  mancebos  se  adelantan 
y  sirven  de  las  bateas  '  • 

con  las  tortas  de  Motril,  i 

los  piñonates  de  Oiíbísra,      '•       • 
polvorones  de  Morón, 
y  mantecados  de  Teba,'  ' 

ligeros  roscos  de  Loja, 
y  del  pueblo  en  que  se  encuentran 
dulces  secos  y  bizcocho^  '  ' 

con  rasolís  y' miistelas,' 
y  para  los  padrea  ^veít 
cosas  de  más  consistencia, 
con  lo  más  añejo  y  card 
que  se  guarda  en  las  bodegsts;' 
que  el  padrino  paga,  y  hace 
los  honores  con  grandeza, 
y  es  hombre  de  mucho  rumbó 
al  par  qu&  de  mucha  hacienda. 

Todo  en  la  s^Ia  es  contento  '  ' 
broma,  gracejo  y  belleza, 
y  aunque  se  dice  que  algimb 
en  faz  salió  de  contienda  '    ' 
con  un  Infierne  en  el  alma, 
que  infierno  los  celos  crean  $ 
todos  de  amor  ó  esperatízas, 
dan  ó  reciben  finesas; 
todos  en  la  casa  olvidan        ' 
que  tienen  la  mtrerte  cerca, 


'T 
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que  el  pasado  es  un  suspiro 
el  mañana  oscura  niebla, 
relámpago  lo  presente 
y  humo  que  huye  la  existencia. 

Todos  olvidan... 

No  todos  : 
de  angustia  indecible  presa, 
con  el  llanto  en  las  mejillas 
y  en  el  alma  la  tristeza, 
junto  á  la  cuna  vacia 
la  pobre  madre  aún  se  encuentm, 
y  á  par  suyo  el  tierno  esposo 
aunque  con  dolor,  sin  qu^a  : 

—  Mujer,  le  dice,  no  llores» 
que  el  corazón  me  laceras. 
Si  á  Dios  llevarse  le  plugo 
de  nuestro  querer  la  prenda. 
Dios,  que  de  todos  es  padre, 
I  sabrá  por  qué  se  la  lleva ! 

Y  estrechándole  las  mano;», 
que  siente  en  las  suyas   yertas, 
sigue,  mientras  los  del  baile, 
ni  les  miran  ni  recuerdan, 
que  dolor  que  no  nos  duele 
'  pronto  se  olvida  6  desprecia. 

-^  ¿  Quién  sabjs  lo  que  á  ese  nifto 
guardaba  la  suerte  aviesa  t 

I  Si  ora  vestido  de  luz 
á^Dlos  por  entrambos  ruega, 
no  Ilpres!...  Y  el  triste  calla 
que  honda  congoja  le  ase^iA* 


y  á  otro  lado  vuelve  el  rostro 
por  que  llorar  no  le  vean. 

Dand«  principio  al  desfile 
las  que  llegaron  postreras 
se  alzaron,  que  ya  dos  veces 
con  aire  de  confidencia 
la  madre  dijo  á  ln  hija  : 

—  Vamos,  que  tocó  la  queda^ 
Y  madrugar  es  forxoso 
que  tempranito  le  entierran 

T  llegando  á  la  que  llora 
la  acarician  y  consuelan, 
y  con  Bizarro,  que  pide 
para  acompañarlas  venia, 
salen ;  toma,  la .  guitarra . 
el  Duque,  hiere  sus  cuerdai' 
y  á  la  rosa  y  al  oapuUo    .       • 
la  despedida  les  ecM  : 
quedando  en  el  velatorio 
hasta  qiie:elisol'a?nanezca, 
las  madres  con  rtaata  sueña 
que  á  su  pesar  cabecean; 
con  su  bien  6  -su  esperanza 
las  casadas  y  doneeUaa;     <   • 
los  chipes  con  unos  oóes    '   ., 
que  como  fragua»  chispean, 
y  el  canto,  el  baile  y  la  dicha   . 
entre  la  muerte  y  la  pena... 

Iba  el  del  farol  delante  . 
con  la  luz  que  crece  y  mengua; 
detrás  Bizarro  y  las  damas  " 
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en  plática  placentera^  '  .         '    'r 
cuando  de  pronto  unfi  Tñtttto-'  '^        'i 
asió  al  mancebo  boulfiKim;  *'"•'' '  -    '  '' 
y  apartándole  unoipaíoe'i    "•'     '•   •«  r 
un  hombre,  emla  somlira  deüsa'  > 
'  así  le  dijo,  con  voz  '■'■"•  • .    •■  • 

aunque  amenazante, <qaiedá  r  <  '  ¡' 

—  ¡No  h^dftgi(>zai*%u«;aiiiQra&-  '  ^  - 
quien  por  tu  amor  me«imde&a;  '  .')■«" 

y  pues  eres  tan  dichón     '       .    .  ,  ..,i  ..  . 
toma,  y  ventura  cooftipl^^  U/    >        •  '  ^ 

—  ¡Dios  me  asista í -«¡-tilamó  cíl  ttioio,  < 
y  herido  cayó  en  la  ai'étai  :      '      '•'    •       '. 

—  ¡  Socorro  í  —  gritan'  tea  áíftófei'J"»''  *  •    ! 
Socorro !  —  y  lívidá^s,  trému?Í9  '^í'  •  •  "  ' 
ambas  corren  ^'li^do'"''  *  •  '='  •'  ^'  '  '•  ' 
Que  alumbra  el  deaa»M»fepaáí  » "  '  ' '  '    ' 

A  las  voces,  en  tropfe^  ^'  í    ' ''  '•  "  '' 
todos  Salen  de  laflestd;     '  i'   .       ' 

—  ¿Quién  te  haheridot^^lltifste  "áioeá 
y  él  con  cristiana  enHertiiíá^:""''  ^""'        '   ' 

-•Yole  perdoflOj  —  ^««pWíidei    '  •  ' 
Y  ántos  que  más  sangre  t^í^a,         '     ' '  ' 
con  las  capatsus  amil^S'  '•   ^      ' 
forman  lecho  á  dó  la'lleirB&^^ 

en  tanto  que  el  tntidor>  hayO-      

al  carrascal  de  IftfiiérKsi. '<•  ''    '  *'  < 

¡  Guay  si  los  dos  tiefnén'  iftadre-j 
]  Plegué  á  Dios  <[ue  no  la  téngft}         ' 
iGuay  de  la  (}ue  al  md  hetido 
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entrar  mire  p^tma  puertas! ' 
I  Guay  de  la  qoéf  ai  eflmihal,' 
como  á  persegttMá"  fl^ra,* 
en  el  siífeño  y  Iftvf^lKd^     • 
mire  por  montfes'y  brélítfs"  ' 
con  la  mano  tlMá  étíi&abgfe' 
y  la  culparen  la- c(M)i6ien<ita'!'  > 

¡Oh,  cuanto niejoh'erttóiióes  • 
valido  á  entrambas'  ht/bie^as' 
que  cuando  el  nfñó  g:6¿aba: 
de  las  caricias  maternas,       '     - 
á  gloria  por  él  tocasen 
las  campanas  de  la  I^tesia! 


LA'  'N^íbA.    • , 

IM  EL  JJXisk  pt  LA  SEfftmrji'    ' 

DOllA  TEneSA'  akagón;         ' 


¿Qué  es  la  vida?  Una  cadena 
De  frágiles  eslabMies, 
Llena  de  amor,  de  ilusiones 
Y  de  desencantos  llena. 

Un  dalor  que  no  declina, 


Un  placer  que  sfi  ¡evapora 
Una  ficción  que  enamora, 
Una  verdad  que  as^v^ 

Guando  atormeiií^mos  quiere» 
£n  confundir  8^  cofnplace 
La  bella  ilusión  q^e  n&ce  . 
Con  la  esperanza  gue  muere», . 

Asi,  en  triste  alternativa, 
Ya  llorando,  y«  .Riendo, 
Ya  la  existencia  corriendo    , 
De  la  muerte  á  ser  .c^u^iv^. 

Las  hojas  de  iul  álbum  son 
Rayos  de  un  sol  que  refracta 
Con  precisión  bien  exacta 
Las  luchas  del  corazón. 

Aquí  un  herÍBoso  paissge 
Lleno  de  melancf>l^, 
-Allá  un  himno  de  alegría 
O  un  grito  audaz  de  coraje* 

Y  en  la  página  siguiente 
Junto  á  ia  endecha  de  amor. 
El  canto  desgarrador 
De  un  excéptico  demente. 

Carcajadas  y  sonrisas, 
Lamentos,  quejas,  suspiros..*' 


Vagando  en  revueltos  girón 
Van  é  merced  de  las  brisas. 

Y  extendiéndoS&.en  tropel 
Por  los  ámbitos'del  kniindo» 
Ora  dan  goce  profunido. 
Ora  tormento  cruel. 

lAy!  y  en  triste  alternativa» 
Ya  llorando,  ya  riendo, 
Va  la  existencia  corriendo 
De  la  muerte  á  a^r  cautiva. 

Ermelinda  di  ORMAECm^. 


DESCRIPTION  DE  LAS  RIA8 

auAS. 

Dichoso  aquel  qjie,  no  ha  vfato 
mái  rio  q\ie  el  tid  itx  pliría.. 

•  •.  .%.  ,  .  *  .•■*'k  •.  .  .  vai   •*■«  • 

Cuando,  Cansada  de  la  lucha  inquieta. 
A  que  vive  sujeta, 

Cl  alma  en  el  bullir  de  las  ciudades, 
Dirijo  como  el  ciervo  hacia  la  fuente 
His  pasos  nuevameift»  >  ^  ' ' 

De  mi  patria  ¿  las  dulces  soledadesi 


No  voy  ni -á  Jas  otntálirioas  rüjerasT 
Que  rebaflo  dé  fiarás/  ¡'       .    .  .>   / 
Azotan  en  «ii  tt>)BW'lM  «l«te^         V 
Ni  á  las  sierras  !at>hip«ufy<tanr  viedina«( 
Donde  viejas  endnas 

Se  elevan  melancóllus  y*l»tai.f 

.  •  ;  • '     ,       :  /  /  . 

'  ■  \     !  ■/     .      *,■'■•■         '     f 

No  recorro  tié'OréffSe  los  f  eridérós  * 
Losmil.í|9sfi^a^r/)s.,        , 
Que  surcan  la  grinítica  montaña, 
Ni  á  la  fértil  Marina  á  la  aldeana 
La  del  dengtte  de  grana 
Pido  un  puesto  al  hogar  de  su  cabana. 

Yo  sé  de  un  riñconcito  de  Galicia 
Que^  t>ajto  la  Q^ricia     ,  .,. 
De,  i^qÍ^qÍ  digno!  ^  Jiiápq)|es  ó  Malta» 
Produce  limoneros  y.  granados, 
Y  sus  aleares  prados 
Cotí  Hbteñ'átl^  i^ó|(icbfa'iBSiMltaI  •  "-'^ 

t  *'-'•' r  '  '    ''   ■ ;      h 

»•  • '  '  <    I        f » 

'    •    •  '    i^.', !  í  ••■  .  .     ■:r,  r\ 

Donde  el  mar  que.iBa>afiui.eomQ<eljcaQro, 
Con  ei-blaildo  auspinoi   ^^l  >.  t*  ■ 
De  la  brisa,  se  riia  mansamente 
Como  de  la  pasión  ante  el  lenguaje 
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Palpita  bajo  el  traje 

El  seno  dter  lá-vhgeúitíScMe, 

^  ■  ■     ', 

Donde  en  noches  praAHidaéj  éÉHMIaáas, 
Las  auraa:Ya]|r  oftrgadatf-i   : 
De  perfumes  de  azahar  y  madreselva» 

Y  remeda  un  fantástico  gemido 
El  trémulo  chasquido 
]M.lottpincis  ^gantes  Ae  J»  •sritav  ' ' 

,.         .^    ■■•,.:    h-'  >\  '  i  '•  •• 
Tiene  de  su  celaje  en  kM  fuigems. 
En  sust  Mtpfttías  floctíi^i    .•>      /  .>     <' 
La  gracia  sensual  del  Mediodía, 

Y  en  sus  grandes  florestas,  salpicadas 
De  arroyos  y  cascadas. 

Del  jetada,  t^^n^anQ^to, .  . 


r       •        I 


El  aloes  sfiff  hój'aá'afríéauM    '  '[  ^'•* 
Opone  á  las  lianas 

Qvh  le  tífiéh'de  hHkxt^ú  óathpánilfásy 
Y  los  bíblicos  nardos  sus  corolas 
Al  rumor  de  las  olas 

Desplegan  de  la  ría  en  las  orillas. 

•  .■,     ,  /^ , 

,/  .1    '.'''*■       • 
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De  la  luna  á  Iq«  páli4o8  fulgores 
Los  dulces  ruiseñores 
Recelando  la  luz  de  la  mañana 
Lanzan  sus  trinos,  sus  canoras  notas, 
Que  mece  al  aire  rotas 
Como  un  hilo  de  perlas  se  desgrana.: 


j  Qué  es  dejar  con  ^  alba  el  lecho  hUnaa» 
Y,  la  costa  orillando, 
Ver  cuajarse  la  mar  de  blancas  velas 
Que  á  la  pesca  al  salir  de  la  sardina, 
Como  el  «ve  marina 
Van  trazando  en  el  agoa  sus  estelad  t 

■  '    '     .1     •      .  .  •    .  •  . 

t 

I  Qué  grato  eiiáfido  en'>cá!i!na  relf^ioiTa 
La  tarde  misteriosa 
Espira  entre  celajes  del  Poniente, 
Ascender  por  veredii\s  esippndidas 
AI  altar  de  druidas  ,    ,, .  . 

Que  á  despecho  del  Uejmpp  aiza  ja  frente!., 


,  t 


Aquí  el  aura  segur  habrá  cortado 
El  muérdago  sagrado^  • 
Y,  ceñidas  las  sienes  de  verbena, 
^  "  i^aláica  virgen  como  un  hada 
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Grazó  por  la  enramada 

A  la  nocturna  claridad  serena. 


Mi  deseo  á  la  playa  me  encamina, 

Y  sobre  arena  fína 

Huella  mi  pié  mil  conehas  caprichosas, 

Y  viendo  como  muere  sesgo  y  manso 
El  mar  en  un  remanso, 

Me  complazco  en  cojer  las  más  hermosas* 


O  bien  en  tardes  de  huracán, y  bruma 
Bevaitandoen  espuma 
Oigo  la  voz  de  los  abismos  grave, 
Viendo  de  la  tormenta  que  la  azota 
Huirla  gaviota 
A  posarse  graznando  en  una  nave. 


Veo  desnudos  los  robustos  brazos^ 
Entre  redes  y  lazos 
Cojer  al  simple  pez  los  marineros, 
Y  con  gritos  de  júbilo,  arrancados 
De  los  centros  salados, 
A  montonar  los  pobres  prisioneros. 


Del  pescador  el  inocente  hij[«e^Oy. 
Revuelto  el  rubio  pelo 
Con  rostro  que  tostó  brisa  marina, 
Trémulo  de  ansiedad,  con  faz  risueña 
Parece  allí  en  la  peña 
Una  estátoA  (te  bronce  florentina^. 


Con  leve  planta  y  -wto  movimtent^ 
suelta  la  tPenza  al  Tienlo- 
Cruzan  por  los  extensos  arenales 
Las  hijas  de  la  costa,  en  cuyas  venas 
De  griega  sangre  llenas, 
Una  tóvia  febril  corre  á  raudales;  ' 


Su  vida,  en  Portonovo,  solitaria  » 

Se  pasa  sedentam> 
Labrando  encajes  y  soñando  amores, 
Y,  como  piensan  siempre  en  un  ausente^ 
Es  de  mármol  su  frente 
Y  faltan  ásu  rostro  los  «olores. 


Yo  las  he  visto,  con  sus  gfiandes  ojDs^ 
Cdn  stis  pañuelos  rojoft. 
Que  se  añudan  atrás  á  la  cintura, 
Mirando  al  mar,  absoplas  en  un  sueño. 


Y  hallé  que  én  su  diseño 

£8  la  Venus  de  Milo  méiios  ^tti^. 


¿Y  quien  sabe  si  en  épocas  remotas» 
Cuando  las  griegas  4k)tas 
Vinieron  á  abordar  á  estos  lugares 
El  modeío  que  fué  de^PrtixHelés    '  ' 
No  huyó  de  sus  cinceles  ^ ' 

Y  alzo  aquí  sus  domésticos  altaren*^ 


4  Y  por  qué  nót  De  su  inmortal  belleza 
aquí  Naturaleza 

revela  los  mistepíes- seductores, 
y  una  corriente  universal  de  vida 
parece  difundida 
en  el  mar,  en  las  selvas,  en  ]as  flores* 


Se  percibe  el  secreto  movimiento 
del  gran  renacimiento 
que  está  incesante  rencntendo  iH  mondo 
y  active  aún  f  b  la  nocturna  ejilma,  t 
habla  el  pailMje  al  alma 
con  verbo  elocuentísimo  y  profundo. 


*  ■         .— w  — 

Si  en  la  arena  abrasada  del  desierto 
como  en  el  polo  yerto 
DIqs  anima  la  nieve  y  las  llanuras, 
{ cuanto  en  el  deleitoso  panorama 
ie  siente  el  que  le  ama    . 
de  los  mares»  los  montes  y  espesuras! 


Tanto  diverso  cuadro  que  me  encanta 
el  himno  son  que  canta 
á  su  gloria  la  tierra,  el  mar,  el  cielo, 
y  surge,  al  espectáculo  imponente, 
más  hondo  y  más  ardiente 
de  comprenderle  el  infinito  anhelo. 

Emilia  Parbo  Bazaji* 


I  NAUFRAGAN  I 


Es  un  mar  hondo,  muy  hondo. 
De  superlléíe  briiliante, 
De  corrientes  que  parecen 
Sobre  perlas  deslizarse, 
Por  sus  límpidos  reflejos ; 
{Pero  es  de  cieno  su  base! 


-  ai  - 

« 

Surcan  ese  mar  inmenso 
Una  multitud  d^  naves ; 
Uevan  blasones  y  orgullos 
Como  seguro  blindaje 
Para  no  hundirse  en  el  fondo, 
(Y  van  al  fondo  á  estrellarse  t 


Pues  aunque  de  orilla  á  orilla 
Esa  inmensidad  traspasen. 
Los  navios  corazones 
Del  mundo  sobre  los  mares, 
(Zozobran  etí.  desengaños, 
Bogan  sobre  vanidades ! 


Sofía  Pérez  Casanova. 


DOLORiU 


/ 


En  el  triste  cementeno  . 
á  un  gusano  oí  decir : 
Bien  hayas,  muerte,  bien  hayas. 
Pues  que  yo  nazco  de  tí ; 
Al  par  que  en  alas  del  viento 
Un  suspiro  sollozó : 


-  *fe  — 


Vida  del  placer  mil /háyaií^ 
Que  al  nacer  tú,  ¿liéro  jro,  ' 


^"  Sbl'ÍAiPnifZ  <  GA9A1T0  VA 


rí       fa      \ii,i 


I ,' 


0ANTARE3. 

■  ••i-,  .   .  •    .^    ií  }     -       íiil- 

,  .AUSENCIA, 

Lo$  ^ue  .ya  cuQQtan  los  años 
dicen  que  ía  vida  es  corta, 
á  mí  me  parece  larga, 
porque  ya  cuento  las  horas. 

Me  pides  á  mi  cantares, 
y  cantares  no  sé  hacer ; 
desde  que  te  he  conocido    ^ . 
sólo  he  aprendido  ¿.'íjuérfei*.    ' 

.  i'     '■■"     '    .  ^.     •  "..'<  ^ 

La  vida  es  solo  un  suspiro, 
la  vida  es  flor  deltcada, 
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una  ilusión,  la  «oiitenta 
y  un  daeengafio  la  ínata. 


SIEMPftB.         '     ''       '   •■  '  ' 

'  >•'  ■     < 
*  <  t 

No  hay  m  coiisjueJ[p  taa,. llanqui . 
como  este  qiie  tengo  yó 
que  aunqi^e  me  qfuteu  lá.yjldft,  /„'  . 
me  queda  siépipire  tpl.aJ»QJ:•..^,    .  . 


DOLORtíSl^ÓJ^GÍi'DÍfi  iSoW. 


1     í    •  •      .■ 

.  1   »  ' 

'  ' . 

•.1     »  .  1 : !  ■        •  •  1 

1 1    .• 

1       .:•*>••' 

. .'.  1 

;»'• 

.    ■'  • 

f 

» 

A  EiA  PAZ;    '* 

,j 

•• 

1 .    ■     ' 

j 

■  !  ..    .• 

■ .  •?*• 

p  >   • 

1                '  '      ' 

'   K     ,: 


No  pera  dasoribir  rodó  4Smnbat» 
no  la  deifMtacloii  <le  Man»  tiéro 

que  en  sangre  de  au' hermano   * 

tiñe  la  diestra  del  auda^guerretter»  i*  ''  • 

Pulsaré'  del-  laúd  lasicuerdas  dé '  opo^ 

la  paz,  la  paz  amada.     '  •        -   I  .  f:  •    ■. ». 

celebraré^'eR!mi:cáQtí¿0'édadro   ■  ^ 

si  el  sacro  numen  que  en'ml<atiailio*  imploro- ' 

un  momento  no  más  la-^at^iftira     "    < 

me  presta,  y  la  dulcísima  «njoanfa     ^  ' 

con  que  la  fuente  plácida  (moniíura,  '  '<'>'- 


—  84  — 

y  oculto  en  la  espasura 

saluda  el  ruiseñor,  al  nuevo  dia. 

Que  á  mi  sencilla  condición  le  agrada 
más,  en  tarde  templada, 
de  hermosa  primavera, 
tras  blanca  'nube  el  sol  medio  velado, 
ver  alegre  esparcirse  en  la  pradera 
el  juguetón  ganado 
mientras  al  son  de  rústicos  cantares, 
la  sien  morena  de  sudor  bañaida 
y  en  la  n^ust^  mano 
del  labrador  la  reluciente  azada 
rompe  los  senos  de  la  tierra  dura 
y  zagala  gentil  derrama  el*  grano 
que  abundosa  cosecha  le  asegura, 
y  al  fulgor  de  la  aurora,  purpurino, 
cuando  tas  blancas  hqjas  meee  el  viento, 
y  al  arado  se  apresta  el  campesino, 
más  me  complace  modular  mi  acento 
preces  alzando  al  hacedor  divino, 
que  relatar  de  un  héroe  dlfin  sangriento. 

Celebren  en  buen  hora  otros  eantoreá 
lauros  funestos.de  intestina  guerra  .    . 
con  que  discordia  impía  i. 

la  dulce  paz  de  nuestro  hogar  medroso 
ahuyenta  á  los  horrores 
con  que  su  nombre  bárbaro  la  aterra, 
yo  abomino  el  encono 
conque  con  fiera  «a^ 
se  lanza  ala  pelea       .  ' 

el  uno  y  otro  bandp 


\ 
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y  á  nombre  del  derecho, 

el  pendón  de  Castilla  tremolando 

riegan  con  sangre  la  infeliz  España,  ' 

esa  España  que  uh  dia/ 

el  radio  de  su  gloria  hallando  esti^cho, 

un  nuevo  mundo  á  su  ambidoá  abria, 

que  domeño  á  sus  leyes 

el  confln  más  ignoto  ' 

[y  el  poderoso  cetro  de  sus  reyes 

Icomo  tiembla  al  furér  de  ábrego  y  noto 

\éi  timón  de  la  na  ve  combatida  '- 

hpor  tormenta  iracunda, 

;en  las  débiles  manos  del  iharino^ 

ivimos  en  esa  lucha  fratricida  ' 

[marcar  el  derrotero  á  las  pastónos 

6in  vislumbrar  el  fin  de  su  'c^mf no  ' 

Canten  otros  la  lucha  fratricida 
que  nos  sumió  en  el  luto  y  la  araarl^ra, 
la  juventud  de  España  más  florida  ' 
arrcutrandod  sangrienta  sepultura. 

El  bronce  centellea 
más  no  el  luto  y  la  muerte  vomitando, 
que  hoy  alegre  retumba*  - 
¡las  cóncavas  llanuras  atronando 
la  paz  dichosa  dé  anhelada  nueva 
por  montes  y  laderas  div«lgandbi' 

La  paz,  la  paz  amada  '■•• 
que  la  amistad  renueva  ' 

entre  hermanos  que  ayer  se  odiaban  fieros 
y  en  cuatros  años  de  lucha,  un  Mo  dia 
no  envainaron  ociosos  los  ciceros,* 
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mientras  en  triste  di^elp 

la  madre  tieíaiía  «¡pi  %\  íboigar  g«mfa 

y  laeapqsa  iwíetu,,  píe^prí^.OTíiiettte 

y  llorosa  mirada  alz^bf^  %]i  cítalo^ 

al  re<^r4a^/iu/9r<4f»nj^t;jii9«.v$il¿9ii4e8> 

como  ia  im^JiiA  &9Z(HPta7  síe^i^daí 

doblegaban  las  frentes    ; 

al  golpe  rudo  de  enemiga  e^^da« 

¿  Qué  a?mápi(¡Q  solido,  , . 
al  n^hr^  ^  la,  pa2^.<iue.4i<(]iae£vettee^ 
llmrael  viento  fogai^Jtia«tajmQidoí 

¿  Cómo  el  rostro  l(<^roso 
se  torna  sopi;Ífnt^  ;. '    .         i 
y  el  suspiro  medroso , 
ahogando  .en,  su  gacgaojba 
un  vítor  y.jQtrp  }  cieoto  q1  aiircí  Imúa 
y  alza  la  altiva  frente         . 
dó  i^radiaja  la  ventura,  y  la, espiecaBCft? 

Ya  la  jfonoida  mmo 
que  dio  al  hijo  el  sustento 
y  alivió  la  miseria  del  anoiano 
toma  filarte  l^rvien^iQ,. 
y  Dios  enjugará  oon.sábta'  manQ 
del  trabajo  el  iM^i*  floburesosirente^ 
y  depuestarl^-.j9(U>«da  Moladbra 
henchido  da^^pp^ríiHUNí 
en  alas  del  ingenia  fiMiLteraiKr 
intrépido  se  lanza 
4  ro^^Q  á.UtoleneíftraigiuB}  aixsaiio* 

que  la  vida,y  l0a.frtttoai  agotaron^ 


fio  llenará  de  sombras  la  pradera ; ' 
pero  en  cambio,  de  diefaiBS'pMcnrs6i^, 
hasta  perderse  en  la  azulada  -esfera 
alzará  sus  penachos,  arrogante 
gentil  locomotora,  :,  »  -  . 

unifindo  él  mundo  oon  siA'í%n^8'la>20S 
cual  colosal  gi^áútJeL    " '  '»!;« í  • 

V    ■     '  »    '         • . » 

Veinte  siglos  al  mundo' hian'deiñoátrtidó 
que  no'hay^n'el'^M^MadO       -^    ;..'        i 
quien  nos  'pueda  ígúahir  eh'  Mdalgliífl    ' 
ni  en  arrojo  y  brárurtí  en  Ik  pdfefc'í  •■ 
que  de  hoy  máíg  en  W  lüdha  -        '  ' 

de  la  ciencia  y  del  arte        '  "    .  "!' 

la  noble  España  sea  -...-.mí 

quien  llcTe  del  progresa  el  eslahdtartél    •' 


r 


1 1 


VELADAS  DE  INVIERNO. 


':    1 1  • ' 
n 


{Adiós  veladas  de  la  itlfa>iicla  'ñl^,  ' 
noches  de  amor,  no  volirérete  jsmSst 
Las  quépase  á  las  plftfiftai;  tíé'ini''niadré'" 
dormida,  junto  «1  fuego  'H^Jtaf^é*,  ' ' 
Jamás,  jamás  kas  hnplaeables  Irora's, 


i  I  • 
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que  atados  á  a^,carr<^,  sin  piedad, 
nos  arrastraa  al  ^o^do  del  abismo, 
su  cdrrera  de  mperte  detendrán. 
Ellas  chizan  por.'pUpa  de  las  .fiores, 
sin  ver  que  las  marchitan  al  pasar, 
mostrándonos  la,, ifP agen  de  la  dicha, 
corren  gritando  siempre  {más  allá! 
y  nos  arrastran  por  floridas  sendas 
que  nunca  volveremos  á  pisar. 
Aún  recuerdo  las  horas  de  mi  infancia, 
más  dulces  porque  nuAca  volverán. 
Ya  se  rompió;  el  hogar  y  las. veladas 
que  huyeron  á'  su  l^iz  no  tornan  más. 
Náufragos  restos,  del  bajel  perdido» 
que  á  la  playa  arrojiS  la  tempestad, 
somos  dos  aves  que  el  sagrado  techo 
de  la  ve|ez  coh^a»  en  su  orfandad. 
Planta  sin  flor  junto  al  marchito  sauce, 
mi  pobre  juventud  pasando  vá, 
vivo  de  la  esperanza  y  los  recuerdos, 
y  más  bien  que  vivir  esto  es  soñar. 


Cuando  bajan  las  sombras  de  la  noche, 
en  tomo  del  brasero  de  metal, 
do,  cual  ,roja  pir^iYii<de  de  oro, 
arde  ed  fui^^o,i|agrado  del  hogar, 
alredor  de  una  mesa»  nos  sentamos, 
do  á  Dios  nuestras  plegarias  se  alzarán, 
do  en  los  libros,  herencia  de  los  genios. 
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la  luz  mi  inteligencia  buscará  : 

que,  si  es  templo  el  hogar  de  la  familia, 

la  mesa  sobre  el  foega  ea«l  altar. 

Arde  la  blanca  llama '^  la  lámpara,   ..     ,., 

prisionera  en  si»  cárcel  de  cristal, 

las  sombrase  de  la  blanoa-  poceelana, 

cual  un  crQ«{K>n,  á  suspenderse  van 

del  techo,  donde^  en  medio  de  las  sombras 

se  vé  un  rayo  de  luz,  juguetear  : 

una  estrella  pafece  en  las  tinieblas 

la  luz  que  sube  en  candida  espiral. 


El  libro  abierto,  de  las.santaa  vidas 
la  frente  de  la  anciana  va  á  h^sar  *,  . 
quizás  vencida  al  peso  de  su  nieve 
la  marchita  cabeza  inclinará 


Todo  es  silencio  y  calma  en  torno  mió, 

y  en  medio  de  la  densa  oscuridad, 

soló  velan  las  luces  de  mis  ojos, 

la  lámpara,  y  el  fuego  del  hogar. 

Rueda  á  veces  la  lluvia  en  los  cristales, 

6  medroso  retumba  el  huracán, 

y  del  reloj,  se  escucha  imperturbable, 

el  corazón  de  acero  palpit;^^ 

ó  á  veces  un  gemido,  con  ique  anuncia 

que  vá  á  vibra^  su  léogua  de  metal : 
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parece  que  snspiran  sus  entrañas 

por  las  horas  que  dejan  escapar. 

BI  anunció  que  un-  afta.  »<  apagaiw 

sin  C9inbate,  ni  Im,  Éi  >tempe8tad, 

y  que  otro'^  engeÉdivbtf  em  nm»  sonidos. 

¡Dios  sabe  para  mMo^queéarár 

¿Las  abra«ada9  noches^ del  rBstfav 

ér  acarféiar'  mi  frente*  ^^Iverán^.** 

¿Vosotras,  noeheS'  da>  tranquilas  horas, 

que  tan  largas  parecen  áoñii  afán, 

volvereis- otra- ree^  á:'iiii)oainifln^ 

solitarias  veladas  del  hogar? 

I  Quizás  las  que  hoy  iamento  desgraciadas 

mi  corazón  un  dia  envidiará ! 

I  Tal  vez  llorando' evocaré  las  sombras 

de  estas  nodieb  que  nunca' volverán  1 

'  ¿Lanca  de  los  Ríos» 


Xü  NOMBRE. 


I  < 


iSoñé  contigo  en  dirltiedesvaHo» 
y  despierta  á  lostray^»  matinales 
escribí  con  ^  déda  en  lo»  criiMes 


tn  nowbresotoe  giotás  dé  rbtíto.    ^      ' 
Y  ^1  desgarrar  el.  oongel«<fo'yfe!b       ' 
á  la  lumbre  del  soli  ví,^cie!¿  mío',      ' 
que  era  to  noaaí^re  ¿ziúl  «1  infettro  ci^lój 


>  1  I  > 


:.?I^Ni(U::DB.'M)i8  BjoS; 
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AL  RECUERDO. 


»• 


Sublim*  emaaácidn  del  pensamiento 
que  en  vuelo  presuroso, 
llevas  al  alma»  plécMo  contento,  " 
amable  sentimiento         -  •■ 

que  de  tiempo  (K6hosó        *  ' 

presentas  el' «ñícísimoThomento.      ' 
Recuerdo  celestial^  jbien  de  la  vidal 

boy  con  respeto  mudo 

y  por  hondo  pesar  extremécida  " ' '  ' 

fi  tu  inánoncia  «sudo;  '  ' 

Réjame  unameanyrta,  muy  qtért^á, 

V  en  éztei»de  amor,  y^  te  saludo:    ' 
¡Sentimieato'  idean  tu  eres  la  gloria  * 

i  ofreces  á  la  mente 

e  dii5haí!<idei  pasaron  ía  memoria  i    ' 

ü  el  prisma  refulgente,  ;  !  ' 

ú  la  palma  explendente 

jlue  el  coraron  anhela  en  m  victoria 


1    1 


r 
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Bello  cristal  de  mágica  hermosura, 
donde  reflejas  con  afán  prolijo 
la  imagen  dulce  y  pura 
que  nos  cierra  cruel  la.  sepultura 
del  adorado  hijo 
que  en  la  tierra  formó  nuestra  ventura. 

La  de  la  tierna  madre,  que  amorosa, 
velaba  nuestra  cuna; 
la  del  esposo  fiel,  y  la  donosa 
juvenil  y  graciosa 
del  amante,  que  en  plácida  fortuna 
ausente  vive  de  su  amada  hermosa. 

Tú  llenas  de  placer  los  corazones, 
con  imágenes  puras  y  halagOieñaSy 
creas  las  ilusiones, 
y  acrecientas  al  par  las  emociones 
con  ideas  risueñas 
y  á  veces  con  terréflcas  visiones. 

Tú  del  pasado  trasparenjbo  espejo 
que  olvido  no  mereces, 
luminoso  reflejo 
que  el  entusiasn^o.  acreces, 
si  en  el  mar  de  la  duda  estás  perplejo 
en  óptica  ilusión  te  desvapeces. 

Tú,  del  crimen  ff^z  reproche  mudo, 
de  la  conciencia  acusador  terrihle, 
que  borrarte  no  pudo 
de  su  alma  torva  el  delincuente,  rudo, 
cuando  el  pecho  sensible 
hizo  de  tí,  su  generoso  escudo. 

Tú,  que  llevas  el  bien,  el  mal,  la  risa, 
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el  dolor,  el  placer  y  los  tormentos; 

que  coa  una  sonrisa 

presentas  á  la  vez  mil  pensamientos 

y  en  el  alma  indecisa 

grabas  los  más  amargos  sentimientos. 

)  Tú,  recuerdo  inmortal,  luz  peregrina  t 

que  inflamas  el  espíritu  potente 

con  llama  purpurina, 

¡  Oht  i  genio  del  pasado  ommp<»teni^ ! 

Ven,  enciende  en  mi  mente 

con  el  fuego  ideal  que  en  ti  i;ermina. 

Genio  de  las  tinieblas  misteriosas, 
si  te  rechaza  el  criminal  impío, 
yo  reclamo  tus  auras  luminosas ; 
ven  al  corazón  mió 
y  graba  en  él  las  horas  deliciosas 
que  me  arranjsára*el  huracán  brario. 

]  Recuerdo  celestial  1 1  Bien  de  la  vida  f 
hoy  con  respeto  mudo, 
y  por  hondo  pesa^  estremecida, 
á  tu  influencia  acudo ; 
déjame  una  memoria  muy.  querida 
y  en  éxtasis  d^«mor,  yo  te  salado. 

FAtrSTiNA  Saéz  de  Melgar. 


«.M  ^ 


LA  ROSA  DE  ^imTIER'NQ 

!•   ;••   •    .•   •  <  •   1 
.•  ^   .  '  .,. '  .       "  s 

Flor  que  patn  ídM*  •éOMuela 
Estás  en  el  campo  sota^ 
Sin  (fae*  te  OBUBen-  recelo 
Esos  témpanos  de  Idelo 
Que  te  sirrea  40  auveolto, 

Flor  comparable  á  la  estreUA' 
Que  nos -iafunde  aiegrfa 
Cuando  entre  nubes  destalla 
Y  nos  paaseÁ  dnás  bella  * 

Si  es  la  nübemás iádmbyía^ 

Tú,  cuyo  manto  .de  «grana ' 
J^os  causa  tanto  plAser; '  -    < 
Enlazando,  flor  galana^     • 
Las  promeaas  dennaftana 
Con  loB.iieoaeidos/de  <a3^er. '' 

Lleii^  el  ¡alma  de  •tristeza 
Vine  L  contemplarte  yo, 
y  me  dice  tu  belleza, 
Que  duerme  naturaleza, 
Pero  no  está  muerta,  nó... 

Y  con  voz  imperceptible 
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Estás  diciendo  también : 
«  Para  Dios  no  ha^  imposible 
«  Junto  al  rigor  más  terrible 
«  Hace  que  florezca  el  bien. 

.   «  Seca  el  llanto  de  los  ojos 

«  Eleva  tu  pensamifinta 

«  Que  si  yo  iUéiscO' entre  abrcijos 

«  Entre  lácarimfts  y  enojos- 

«  Podrá  dac^i^el  coa^nta   ■     .. 

»  La  dura^tQeRvñKimiiiiUa   ■> 
«  Y  ten  en  Di<^fl>CK>BUafiza, 
«  Queuna.faüimiida'íBorecillai   . 
«Bien  puede- 4  un.  alma  seo^ilU 
«  Dar  coDMMld^  y  esperanza.  » 

¡  Bien  baya„flo^  tu  destino,; 
Bien  hayas  tú  que  naciste. 
A  la  orilla,  del  camino 
Para  coAao)ar  ai  triste 
Y  alentar  a]l  peregrino!, 


Guardft  tu,pí4rpjafa  el  cielo 
Y  luzca  en  el  campo  sola .    .  > 

Sin  que  te  iciinsea  reicelo- 
Esos  témpsaAQftde  Ue}o 
Que  te  «rven*  de  aureola. 

Mkaslíl  os  Silva» 
•  .      • 

4 
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A  ÉL. 


¿Por  tiué  dejas  en  rápida  carrera 
volar  al  enfermizo  pensamiento, 
cómo  craza  florestas  y  Uanuraa 
^  soberbio  bridón  <)ue  rompió*  el  freno  ? 

Deténle  por  favor  ;  deténle  un  punto... 
apaga  ya,  su  devorante  fuego, 
y  separa  los  ojos  de  la  tierra 
para  elevarlos  al  radiante  cielo. 

¿Sabes  tú  quien  soy  yof  ¡  No,  no  lo  sabes! 
no  lo  sabes  sin  duda,  que  á  saberlo, 
de  mí  hubieras  huido  presuroso 
cerrándome  las  puertas  dé  tu  pecho. 

Yo  soy  un  ser  desamparado  y  débil 
que  abriga  los  contrarios  sentimientos, 
de  las  dulces  palomas  de  los  ralTéi 
y  del  bravo  león,  rey  del  desierto. 

Soy'ñintástico  ser,  que  cruza  el  mundo 
aiempre  del  mundo  y  sus  misertá»  lejos 
y  que  siente  bramar  á  las  plsisloiies, 
con  borrasca  sin  fln,  dentro  del  pechó. 

Un  ser  que  poco  de  la  vida  sabe 
qii#  eleva  triste  su  mirada  al  cielo, 
que  busca  nn  más  a/íá^que  ]ft>  lo  encuentra 
y  mezcla  la  sonrisa  á  los  lamentos. 
*    Ya  inmoble  y  silenciosa,  yar  ligera 


•< 
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como  tes  «iM  qne  despliega  tel  Tiento, 
«cuando la»>copafi  dee^mdmlktet cMéa > 
del  alt|>  pino,  y  del  eipnét*  enMostOi 

Eso  soy  yo^ni^  lasiden|á9>ínüjeres  ' 
me  asemeja  mi  Bltivir  pieoMiBieiftto* 
ni  entiendo  nada  de  su  >vid»'0Btéríti 
ni  sus  virtudes  negMlvia^(piÍ€(ro.<  *- 

Quien meUega  á  quériu\^jalaiM»H|e ¡«olvido; 
yo  soy  la  sombra  déftdmor'>pcfttr8iidi     ^ ; 
y  alguno  ^e •  mo  attK^' > dej6>  >9itt  «JqícíiO'  •  •  i 
de  la  locura'eiitr»^los>ii«gnMi  veios»    í 

Yo  soy  de  \tk  •  afeHosf  má0'O9dkt«río«i 
fDgogrifo»siirco)^ia  9*<fit  inodelo  v         ^  i 
casta yapiasiobadtf  <á>^Mi''ti<Mapci* mismo, '  • 
mezcla  dé'-ttieire'y  deTt)i«nté  >f ctego.  -  • 

Móvilcodieila^ffit-j'tattlfantÉ^,  •  ' 
ora  se  mece  eiií^eldéiliófobdS'ecoB,  ■''  ■ 
ora  en  montálM^dé'í*tlgíto1«  espuma 
quiei^<9s6akt'#tlitt)M«ibt«  «lelo.'  >  ^ 

Llevo  en  le!ltiih!aaV'éOtiio^>Menoiff  proflia, 
^oa  bimno  dttlo^  mélbdioa^,  ^al#rBo,  < 
el  himno  de*  la  santa  poesía 
que  ha  sido  )^ai«mf^<eii  amor  «primero.       / 

¡Yo  busco  itii*im&¿aHiféo>ii  ansia' loca  < 
me  QOilBanK)  eii/lftáUieséSífiíierzos»      * 
y  en  cuanto  toc9)átr\}fúiaí^oÉ¡humÚ9i,   . 
8Ólo  encuentr&yatítf  7i<áearfiAiilo  t  /         i . : 

Diómeingitftids«lialnor«mitoeMll¥MD«0.;  :] 
bafiémta  florerodnimi^ HasIdAeárbo 
y  el  ídolo  que«íégas!euD0«iMiám:.   .  ^  ,     ^  . 
3X1  polvo  yk  tetCoptídmjii6¿d6s]iaBho4 '  *;     * 


¿Qué  de  este  herido  cora&on  esperas? 
ya  no  es  alma  triste  blando  lecho 
de  dulces  y  risuefias  Uusio&es, 
de  insaaculados  y.  aaianosos  auefios. 

Incrédula  las  peiMs  de  le  vida 
aunen  edad  Jiieii.. corta  me  volvieron^ 
y  sentada,  é  la  orilla  del  camiuo 
js  tiada  pido  al  mundo,  nada  espero. 

i  Ya  ansio  que  mi  rubia  eabeliera   - 
la  nieve  cubra  del  helado  ioviemo ; 
que  el  oro  de  mis.  d^osjsea  piat» 
que  mármol  sea,  mi  candente  seno  i 

I  Ya  ansio  que  el  imán  que  se  desprende 
del  alma  mia,  se  coaverUa  en  hielo ; 
ya  no  quiero  atraer  m¿8  corazones 
hacia  mi  corazón  bellido,  yerto  1 

{Aléjate  de  mi;  loca  tarea, 
es  querer  avivar  el  .d^bil;fuego 
que  envuelto  entre  oenijias  ee  •conserve 
en  el  triste,  recinto  de  mi  pecho  1 

¿Quieres,  que  brote  la j  gigante  hoguera? 
j^  Ansias  ver  su  resplandor  inmenso 
y  hacer  saltar  la  enrogeeida  llama, 
para  huir  á .  las  lucea  ,del  incendio  ? 

\  Triste  fuera  tu  hazaña !  Yo  vencida, 
victima  fuera  dequeb^anitos  nuevos ; 
pero  tú  vencedot,  por  toda  gloría 
el  dardo  Uevarias:  en  él  pecho  I 

Porque  siemp^  ¿d  sombra  entristecida 
.  agitarla  tu  intranqúiío  suefio, 
y  de;mi  lloro  inagotable  y  triste,     .     . 


te  llagarían  losdolientea  aeoa* 

)  Aléjate  de  mi!  i  de  qué  le  tlrve^ 
mostrar  al  alma  el  herlaoiite  imev^ 
do  brilla'  el  sol  resptandeelenite  y  piM^^ 
donde  amor  y  entusiasmo^  son  eternos! 

Aléjate  de  mi ;  sé  td  el  más  ítiefte; 
haz  que  por  siempre  ya  nos  separemot; 
á  ti  te  esperan  dichas,  más  la  mía, 
sólo  puedo  encontraría  ya  en  el  ciel^^ 

María  dsl  Pilar  Siicuis* 


EL  MAÍR. 


{ Oh  1 1  Qué  bello  es  el  mar!  exelama  el  hom» 
lleno  de  admiración  y  de  respeto,         [br% 
cuando  de  Dios  en  la  potente  mano 
el  rayo  aterrador  está  sujeto  1 
¡Guando  la  tempeatad  se  halla  dormida^ 
cuando  el  fragor  del  trueno 
calla,  y  sobre  la  espalda  poderotÉ  . 
de  ese  león  en  calma, 
como' cisne  sereno 
cruza  las  ondas  de  apacible  Jago, 
marcha  eil  bajel  y  el  rudo  nav^gaate^ 
mirando  cual  tacboxia  . . 
un  número  inñnito. 


—  4or— 

de  chispas  de  dtomaate'. 
el azula4^€S|ia4i<S  (>'''•'  '  : 

que  8irv%-^ÍQ6  qnemlratt  idepaladio     ' 
plácid»!  aaDft(v  de  (^npnra^ktA  <  eütoote !  > . .  i  •  i 

¿  OIU  iQuébisUo  es  el  mart  r^ite<ellM>iiibrey 
cuandq  ^m^mii  copos  de  i^ada ;  ea|)am9 
lasc^AsMUidoraA  . 
bordando*  Tiui  >la  pUiya  dei  zafiro»;  - 
cuando^ suay^  suspiros:  :  • 

del  blando  murmurar  de  brisa  leve 
brindaftpláeeraralm^  '•     '* 
y  el  corazón  se  mueve 
en  dulce,  tierna  y  regalada  calma, 
contemplando  del  cielo  la  hermosura 
libre  el  ánimo  fuerte  de  pavura ! 

I  Oh !  { Qué  bello'eá  el  mar  cuando  escondí- 
en  sus  oscuras  y  profundas  grutas        [do^ 
es!án  los  vendavales  adormidos, 
y,^lMelo^tjráspareiit0>    -    •       '  •■  '     '    '  ' 
d^óaque  del'a'lan'a  ' 

los  plateados. rayos 
luminen  suavds     .      ' 
la  sijdMia  géntü  db  «sbeltas  ñáTesI 

I  Oh  1 1  Qué  belloeselliiir!  cuando  la  aurora 
entre  vellittts  de 'Za(hrb  y  grana, 
¿  las  blancas  espumas  ^oé  colora  ' 
con  sus  ricos  matices  engalana  f 

i  Oh! ;  Qüé^iello'és  lél  mai'í  cuando  en  la  tar 
sirve  d^tepsja  d  las  doradas'  níubés        [dé 
y  ofrece  al  sol  un  leclKy'  de  esmeralda, 
y  de  la  roca  en  la  pelada  cumbre 


mira  de  frent^^ei^fáfrii^ftiidMittnl  •  i<  v  •>  i  '. 
su  roja,  viYayencenctídiií'ittHoflDbíel'.i  n^  ^r;  • 
Que  siempre  es  bello  elttft]i|y«QiúeUez^p>  . 
hacepensamc^düQftenfiftigvftBddzaaii  ].  ,  > 

''I  nr.'»('  !'!>  'iím.-.í!       M''-t  i^  !«- 

Mas  {  ah !'  ^^ob  «lUos  tr#eÁód'Aratihidoreir' 
hinchan  de  sus  entrañas  et1íbibfflo$  '•'      ' 
si  de  negro  crespón  viít€ttíiiw'iftifces  i»   '    ■ 
el  giganteéci(>««¿^jo!eñ'qtt«r>Dlosimitffiité'''''' 
refleja  su  poder;' W'«dé»trwl«i*ei|l"'-'   ♦*   ' 
surgen  lorf  t^fótíT  ««''tlvoifilégo;        • ' 
iluminaiAoiSsériB  nheÍÉekMíetihi''"  "'■  '   *  •■• 
las  sombras  pavorosa!*"  »      »"  -   '•  '••'"  ■"" 
las  hace  más  oscuras  y  medlPofedi^<«">'  '<"» 
si  las  terribles tttíogid^^taí'ólftB    '.<>••  ♦n!.  •■ 
en  montañ^'d^  éspüihsP^teñfltot^''''  <▼  !" 
y  su  estridente  grito    -  -r  •    ■ .      -  i!  íí.<  ^ 

desafiar  parece  al  infinito,"    -i'  •'"'  '  ío  "'    -. 
entóncéd«ttifiíéfráfca»  ••  ■'"i"'-'-'-^  •«■';  --lü'.'.-: 
es  más  grandiosa!  áah<4aerstr  bcilliszaVv  • 
j  Ruge  el  león,  y  crespa  ftí»mBréftá''  ''•'  ^ 

AtftMtnü  >eétfAitta  •  la'  shhgi^teti'eá'  -g!ñtá> '  *  ' " ! 

la  pupila  encendida,'»    ''  '  "^  '¡í-    J'    h.' 
la  roja  faude  afeielrtáj'' » '    ^     »'í'  ■    •  '  f*^ 
la  ira  sobertátik  hiiu^^^jiledb^^'     .  í^  i :  - 
y  se  revHéiíwyibráiífeí''^  'i' '    ^»»  ■>•»  •':  ' 
y  de  víctimas  mRila'tfáágré^  tiéíi^fc, '  ' 
creciendo  su  ftá?or  antelfr  ¿Qniei*tél'  • 
Mas  ¿qué  importa  ^  •    * 


'   • 


-    fot  — 

del  roy  de  Ii»4«biert08  el  enojo  t  ^ 

¿qué  su teMble grito f  '' 

¿  qué  :8ti  furor  insaao,  ¡        -j 

si  por  un  sólo  iastsute  se  «ómpara 

con  el  ronco  mugir  del  Océano  ? 

si  de  las  tempestades  el  aliento 

provoca  de  los  olas  los  furores ; 

si  las  olas  éel  viento  se  desatan; 

si  rayos  voladores, 

cruzando  lo9  eH»ok)8^ 

alumbran  el  horror  de  la  tormenta,   : 

y  de  la  mar* la  «afta  v^leata: ;<, ..     • 

si  se  contempla  la  arreante  nave, . 

roto  el  timón,  desarbolado  el  casco, 

sus  velas  desgarradas* 

y  cual  arista  leve, 

ó  tenue  copo  de  ligera  niev/Q, 

sirviendo.de  Juguete  de  las,  ondaa 

subir  hasta  las  nubes, 

y  en  el  instante  mismo.     ¡ 

hundirse  para  siempre  en  el  abismo } 

entonces  del  i^oloso  la .  bellesa 

es  tan  a^iradora 

que  al  contemplarla  el  hombre  seteictreniece 

y  con  su  admiración  su  temor  crece.    - 

Ante  la  tempestad  cree  el  iateo; . 
solo  el  poder  de  Dios»  <iv^  ^  infinito* 
puede  calmar  con  su  potente  mano 
el  terrible  fbror  del  Océano»        ^ 
Sólo  su  voluntad  omnipotente 
pudo  marcar  la  valla,     . 


'    t 


que  sirve  de  munUte:    '  ' 

á  las  mugientes  olas.  '  '. 

Sólo  éi  sigeta  el  rayo,  *> 

solo  él  acalla  el  tmenor  ••  ■  ■  •  > - 
sólo  él  pudo  mamtar4  i«;UMiieiita'^ 
que  haga  lugar  á  la  tranBq«Été  taima, 
y  enfrenando  los  fieros  inn^sóáaesj '    <  '< 
y  cerrando  las  boca»  átí  ablSflMi,  ^  '    ' 
volver  al  ancho  mar  lago  d0  plata, 
en  donde  bello  el  cielo  se  retrata. 

¡Grande,  fieraesielmar^  [^'Suílei^fl 
muestra  el  poder.  4elDios  y  «a  grandeza  t 

.Sofía  Tartu^mi^    . 


kt^  pati^iaI 


K  n^  '  '  •      i 


No  voy  á  cantar  tiiÉ>'glarlá« f^  <'      :    > 1. 1 
no  voy  á  cantar  graadcsfaS''.     ' 

yapasffilas^  •  i!  h  ''•.'"  •  ''•■f  ' 
no  tus  inditas  victeriaB  •  ;  ¡'^i'  "  »  ^. 
no  tus  brillantes  proezas  •  • .  -  ;  t 

olvidadas*.         >  "¡Z  '-'  ^*/tf'i 
Otros  siglos,  hijpftfieleíi        ;  ;. ;  '  í^:  ;) 
tr  corona  te  ciñeran:  .  /.   • 

denodados :   :  .    -  u  w.'i j 


♦  «'. 


mustios  yacen  sus  iausBleB^n;  >'•  •  -i - '. 
de  tu  frente  ya  cayerpn.io  v.  ttc  ,r,  .  u  < 
deshojado;»^ Hit  lo  í\\-^hí<  i  •  « 
Pobre,  triste,  abaodMMXi^  <-ii'  '>>  1 
llora  tU(4iioitf|0«)qiridl^ld»"'  ••<  '^^^M  1" 

Hora,  sirWetttimiesaiúta,^.  •'.  «•inii>i-'ii'.ii  > 
bajo  sus  jptotéAttoibitftttQ^l  "'i  ('inr/i. 

'  Duerma  ita'lAOf^  eb^itaMo!'  •<!  uImi*  ! 

pues  tu  anticuo  regio  manto, 
de  sM^'yUá^&as  Ueno 

ves  ahora. 
Desde  el  Pirene  üaCA})roso 
hasta  la  orilla  apacible 

que  el  mar  baña, 
I  que  ofrece  tu  suelo  hermoso 
sino  lucha,  y  íücha  ¿omíle^' 

pobre  EspaAa  ? 
'  Rugió  la  tormenta  fuerte, 
las  turbas  s^  ééMardkatíomi'v.i,^  u  v   .-  ^^  : 

entuiiatb».:".  ^  •':  ^i«' >  >'  -  •/ 
tendió  sus  alas  la  muerta»")'';  *^f 
y  en  tierra  se  derruoeáiefoiy  ^>    í>:      ai 

tus  altvset/:--!  \  -'>>(!  !t 

Tuyo  la  Virgen  sagxadati'i •  ^ 

tras  de  las  aras  áirUiaíi^ii  <  *"">>- 

paz,  contento^' 
y  ora  gime  desolada :  -..  l*  :    'i  >*> 


r  \K 


••»'   '*:: 


'\ 


sobre  las  tristes  ruiifti*r.«n  "  >! !  í» 

deuniíWtt'^atíí.  «X'    '•' ^'T  í-  ' 
Cesó  el  cántico  insj)|páf¿ri ^ » •  » i» . ;  . ! i :     . .     ,; 
no  alza  el  incienso  sufteft%="'  '  '» 

blanca  nuBd^*'* '  ■'•■^  '"'  nmu'l  ■ 
desde  el  templo ibiíild((ltiftA(fi  •'•  'i-*  i*  /  :• 
santa  oración  á  la  altum'  •'>•.,/•:. 

ya  n^«til)é'.>i  '  ni-  ,11 .  !  •■» 
Y  mientras  inícua'fitti»*":  *^^'T  I! >.    ;.    w 
sobre  cenizas  tremola^ » '  5  -  <   ■»(>'. 

sus  pendones;''  i*  ^  -  m  '<  'u.  >  ^í  í 
lay  t  tus  hijos,  noblo^'jMpafÜi/ 1  > «  '''   •• 
manchan  de  sangre eé{ia¿DÍi  n<  Ii 

tus  Ukftmaiki  ..Trs."   -f.  í'<.t,-. 
En  el  monte  y  lenie)  i^Paddj  «'  •  <  i  • 
en  el  valle  y  en  la  -«htea'    j  ' ''     •' 

ique  seéseochátf  *  .1  '   <  -    • 
eliayl  triste  del  seidsddj'  '- 1  •  «• 
la  Yoz  del  cañón  que* hume*''  '•'  j 

ísiempréJflttcMti.i»-!'  '  .'•  «"  /. 
Tendió  sus  alas  si»fdlirlai>    m  iú    vi); 
la  Discordia  tenebrosa'!  11  1m'-i<,  . 

despnUladB^!  <  *.  >'i\  !u  '^•Uf  ií.  i  . 
y  huyeron  los  (Jaiod9tdla«^"j«'¡'>!  .?  .,.;     .^ 

y  hu)ó  la  paz  ventcimBffi  '  ^'*    '" 

desola^i^'-  i^'  1:1  «'i-'.i'.-  ic  y, 
Yerma  tus  campos  1a«.gueiW*i  •     -r    •  ' 
cual  torbellino  deshecho  f^i  '5Í  n«  •> 

inhumano';'  »-''^:<'.:  •'  •-*•  ••  a  .  ' 
y  no  se  labra  la  tieíM'n  4.,  <m  kh  .,  ,  j- 
y  hiere  el  hermano  eí  ^httt  •  "«i 


'«•• 


del  hermaiK>« 
Sangre  matiza  .lo»  flovet» 
en  contienda  frf  Uieifla    : 

derra^Mf  <: 

y  lloran  kM  labradofea\  i 

al  ver  so  hereiKSUíqiierida  •  . 

devastad** . 
Entre  los  montes  fragoso»,, 
donde  su  raza  altanera 

tiene  asiento; 
los  cántabros  valeroso!        i 
de  rebelión  U^  bandera 

dan  al  vlenlo. 
tirítos  de  guerra  lanzando 
ton  que  aquellas  espesuras 

se  extremeoen, 
su  viejo  trono  a^amando^ 
descienden  á  las  llaooras 

que  enrojeefeni 
Aquí  del  mar.éi  lat  oHUa 
de  altivo  foerte  orgottoso 

sobre  el  mun>|  ' 
pendón  que  al  ibero  homMla^ 
pendón  de  ignominia  odioso» 

se  alza  impam^ 
A  su  sombra  malhadada^ 
el  negro  crimen  impera 

con  la  muerte; 
y  en  pirata,  deshonrada»  ' 
la  antigua  nave  guerrera    >  • 

se  contiei^     ' 


{Triste  cindadt4ÍD  inenturai  <  «  * 

lay  de  tos  hijos  huidos^  " 

de  sus  lAi*e6t..^ 
que  contemplan  { suBrte  dora  t 
por  ia  gaerra  demoKdee    . 

.  iOAili^afea.  ^ 

Y  allá  do  Colon  griu^diocp . ; 
clavóla  cmz  redentor»;  :  >!w 

que  adorara,  iiM     . .  -    'i. 

donde  Cortés  valeroso..   :•-'■  .  i ,.,  :  ■( 

nuestra  enseña  vencediH^  jt   í 
levantara,     . 

'  tuÉfilájóhiiir patriar  un  parUOe       .    ' 
por  arrojar  despiadado 

tu  bandera 
de  ese  mundo,  qug  al^olvido 
y  al  ancho  mar  arrancado 

{Pobre  España!  todos  quieren 
hacer  de  tu  rico  manto 
mil  girones ; 
todos  el  :pee]i#4ehie/e2i'    •>  <¡ 

{y  seimoláii^éalre  tente»'    -<:  " -'  '  ''><'•"; 

Vacua  td  (fé  sublime;         >    - 
cubre  el  poHreiilr  ioséur^  '       '     '>'•  ••->'" 
'  ':-':n»be'4lensai'  •■'     '¡'  '•     ^^'-  '-  '■ 
y  el  buen  eepailoli  que  gfMé,        'i    '• 

que  tras  ella  tíq  astro-ptiro  ' '•'  '^=  ' 

-    «e'alsa  piensa; :<'  "■  i  "    •  ^'i'^-' 
iSer¿v«rdlul  7  ¿vendrá  «n'dift     ''     ^    ' 


^n que  desciéndala ta «itekf'^^ui >  o.}?i iT, 

¿será  verdad,  pátóA-mii^  i<"a  ^ 
que  llegue  ábniit>lii«  Bli»efetó«»''í«^»»í"^ ^  '^". 
tu  esperMfed1''i  »t»  s-muTí  b1  -i.^í 
{HuyajE^  oh  Españft^'^iMSiy^Mias 
que  oscurecenctti»brt»állU>'>í'»^>  ob  ¿il?.  Y 
•       limpia  hiítüritt'tl  • «  sut>  «*  ^'^^^ 
Píos  disipe  las  tinieWH»,  •  í"'  '»»*P 
yel  6ol  fúlgido  levántelo  í'l-'  '-^Ji^O  '^bíiv.: 
detu  ^ííiftal '''  *i»i'>afl9  BiJ>»eü 

Á  LA  MEMORM^Bt:  'Irfl'Í^ADRE. 

{Padre  del  alma!{9->í<Hii^9iíéi{Minbra<S'>' 
{Santa  memoria  qi^^^mi  undule íüéoau!  >^  7, 
Perdida  luz  que  m|  ie«riA<^n<MÍbra 
En  la  infinita  noche  ^fttitlüfttfialM  aVt  •  .7 
Infundidme  valor,  i^tM'üUetttOíi  le  oiti  ' 
Al  débil  ser  que  en  sfJkiMiií^e4vmsiyB, 
Y  en  el  profund(^,flQ|ü^ii^]l(Sllh{qnaic»t^  i  • 
Hallar  no  puede «^l^ai^^ira  jfigiyáh  »H'\\  'm  . 
Desgarrados  los  pi^u^p^QftftbMijos 
M  borde  d%ymff^i|||«9i^(t<lfla»90,¿>-ii>.; 


Y  huyéndole  sa  horfor,  vuef^los  ojos 
Al  «(nmlno  feU^  40  donéei  vengo. 

¡  Qué  léjo9  aUfo  ya  tanta  laiegrtay 
Ta^>d«>loeajMefio»  y.  tan.  guates  horas, . 
La.i]MSÍoi).queeQ  mi  frente  se  adormía, 

Y  el  raudal  de  esperanzas  >  ssáuctliras 
Que  el  patoriMl  amor  cjami  vertía !     , 
Triste  desolacioat^iikQDda  lamsrgura  ,  . 
Reinan  hoy  ea  mi  /etqpi^níáu  ahriittadoi  ■"     * 
Al  peso,  d^  XDi  inmensa  desvenlurtt  I:  i  / 

!  Toda  mx .  dicha- aúale  «it  la^  pasado; 
Enceirrsiia  en  estl>9Q^a  sepnllura  •    p      • 
Con  ios  restos  de.q«tp«dr0  idoUlbrado!!; 

IPadredel,Q9rssQQ!;TAi  amorproftmda* 
No  aliiqthraya  coa  resplandor.  4iviQ0  ■.  >>- 
Mi  pasopor^lmwado».    .  o    .<>   ... 
Ni  hallo  en  tu  iíreate>.dQihoaBiKlsii.,««pqio 
El  objetp>^ejor  de  yni9  «snNm» .  . 

Y  de  todas  misdÍQha3^1'rA0^Q< 
{Ay  dejf^.t^te ¡planta  . 

Que  en  sste  snelq^sin  tu  ami^atoit^ueda  t    : 
El  árbol  de  tu  JiA^piJtya  not.lavaata 
Se^^rol|  hir»29#  4(NMl^  spírse  pu^a^  ; 

Y  en  trj^ti^vSpJM44  tíe«9^  y.se.:es|mntAi4  - 
Mi  cor^^n,^^^  1^  e^p^rmm  abierto . 

En  otra^  l^aBí  psir^  sjíismp]^  ihHidfis»      / 
Cobardía  ^^^»p^^p  jj9;|gaha^uer4o . 
Tan  sdlio  a^.ir^ó«bir.  ,i|sy#s.4)eridAi^s 

Y  ¡  ay.l  m|,p^aile^^nt6p9AB»  m  w^jten» 
Junto,  ^1  dqlor  gue.n^  qpnqatV^OiahQiia,  . 
Que  era  un  granó  dft.arpna.   ,. 


Y  este  doloi4  montafia  abruina<lot*a 

2  Por  siempre  te  perdif  M3>  vista  errante 
Revuelvo  sin  cenar  CB  tonto  mió ; 
¡Ay!,yo  busco  tu  amor  y  tu  semblante, 

Y  l^aiio  un  sitio  no  mós.  que  eatá  vacio. 
*IIallo,  si*  de  tu  imagen  acorada 

La  copia.fícl^  de  mi  pesar  consnelo, 

Y  la  quiero  aniíirar  com  la  mirada, 
Blas'eilá  queda  ÍDm6vii  y  «aliada 

Y  te  vuelvo  ¿  feuecaír  mirando  al  cíelo. 
I  Ay !  Yo  tan  sólo  presenciar  debía 

Tu-  cuerpo  con  mis-  lá^lmas  bañando, 
El  idomento  í^tal  de  tu  agonía, 
Mi  pobre  comson,  mi  pena  impía 
Te  estuvieron  no  más  acompañando. 
Yo  enjugaba  tu  frente  sudorosa 
Df$  inquietodes  mortales  eombaiida; 
Tú  ya  insensible  á  la  doliente  vida, 
Ni  sentiste  mi  mano  temblorosa. 
Ni  me  diste  un  adiós  de  despedida. 
Luego,  sin  voluntadj  acaso  ingrata, 
Me  dejé  arrebatar  "de  tu  presencia 
Cual  flor  que  al  árbol  seco  se  arrebata... 
I  Maldita  de  los  viewtoé  la  violencia 
Que  troncha  al  artM»!,  y  á  la  flor  no  mata! 
A  verte  no  volví;  <eoil  i^aso  incierto, 
De  hondo  dolor  sintiendo  las  espinas, 
Entré  de  nuevo  en  el  hogaf  desierto 
Que  sin  tí  no  era  hogar,  sino  rttina« 
Que  iban  rodando  ¿  tu  'sepulcro  abierto. 
Tus  hijos  se  agruparon 


En  tan  «margtt  y  terribles  Myfas, 
Gomo  tíAldáB  «ves  qae  miraron 
Tronchadas  ya  fas  famas  prote^rat 
Bel  venturoso  a)bei*gtte  en'queanidáfot 

Y  corrieron  sus  lágHmas  unidas, 

Y  en  uno  sólo  á  confundirse  íuenMi 
Los  ayes  de  Sus  almas  eombatidás. 
Como  notas  de  nn  arpa  <|iie  rompieron, 

Y  se  eldvan,  aun  tiempo  desprendidas. 
Tú,  que  ya  gotas  de  inmutable  calmÉ, 

Protege  desde  el  délo 
A  loe  pobres  pedazos  de  ta  alma 
Que  ya  'Jio  amparas  eon  amante  anhelé» 
Hoy,  la  mente  alejada  de  la  tíerrt. 
La  sien  cefltda  de  enlatado  velo, 
En  la  adorada  tumba  que  te  encierra 
Vengo  á  dejar  las  esperansas*  nriü, 
Las  páginas  mas  bellas  de  m!  historia» 
Mi  hunuma  fé,  mis  puras  alegrías, 
Mi  noble  afán  y  mi  modesta  gloila ; 
}  Para  alumbrar  mis  solitarios  días 
Sólo  me  basta  ya  ton  tu  memoria ! 
Yo  adoro  tn  recuerdo  inextinguible 
Gomo  en  tiempo  mejor  pude  adorarle^ 

Y  si  volverte  á  ver  es  imposible. 
Es  también  imposible  el  olvidarte. 
Aquí  estoy  ya,  cvmpHendo  mi  deseo^ 
Inmóvil,,  como  el  lecho  en  que  repostas, 
Triste,  .como  el  reeinto  en  que  me  veo, 

Y  helado  el  corazón  como  estas  losas 
Qué  deja  aquí  la  muerte  por  trofeo. 


Alma  que*»X.^elA.4  «^ii4Q««it>«Fe(«tneve  ' 
Otra  basca(^U>  ^VJ>^  l^If^¿,4iu#|:i(}Ai;    <  i 
Parec%|4gia^«cí9rés  jf^v^M  yi^Dto  miA«ve.. 

Una  tierra -.que, Qubií9i.taala<'.aieiifei.>  i 
]  Deja  (^^  .yiferta,  t^ t  ^u •  perpetuo  .«siioi  < .  t 
£1  llanto  apiarfio .  ma»,  mi  i  vista  •  de^  !^  > 
I D^  4[i|^,  UD,  aj|i9^  qiia  M»  Ivíí  navega 
De  afliecianeAei^  pié)Aga  intimaquiki^.  •  - 
Te^  f^rñzca  y^  gu4i  úl^oatx.tvi^irto :  <  p  .  ¡ 
De  la  oración  las  ini]9yurphlta»iíkÉeSi. 

Y  te  cuenl^  qV  oaxidfil  4e'$ui^  doloMf 

En  s^oei^  cierta  .de  '«u>  ftterjMi ilutoit  -..,        « 
Tal  vez,  f^«ftlra!q«ier«Aa,  ' 
De  mi  horriMt/mantiri^:  la  i^rahdeEa  I '  \    > 
Miran4<Bti€U|t^ocHV.A(i]Qha;dQlonidayw    .     . 
Mientras  láHiÁQfiiiD A.  al  |»olv€»|nii  oftbéza, .. 
En  tu||^l|0i^tfp.tiqmpa'8<»t««ida.     . 
Talvez,  c||#lMlo,!^Ivlainpoilo•splíta^HL(!    .     - 
01vidand(»#ni^eria&.|ttrff^i]aAe9^n  \  -  •.    t 
Elevo  á  Diitsfnújkineta^  pto9ana>  t.  .^         ' ; 
Por  tus  et^n^aikidt«fi«i9  <wtoBUal0S^t  ''•'><<       < 
Descienda/ff;paci«Mi»tei}iol5^beraii<i^i  < n^f '  «  ( 
Sobre^pi.frenlie'qiieielipeMnBittrriiitav «  m  •> » 

Y  en  ella  vi^rMiA  <u^Qi  piddad  baadita  K*  /  1  -.  ^ 
Un  destella 4^  luoor  J4U(l.liiO;es  yft'&dHMhe«i 
Adiós...  ^Adiof  *.»:  AuilqjH<ii4ot«4UÍ']ii9' d«iéB|{/> 
En  tu  sepu]«roi/iUard^>i]|iltenniri..l. '  < 
Por  si^i^prQ  qn^anó  mi.pansianiento. .  ^  • 
No  teínas,  po»lA  sratodad; horrible"  i  .  ' 
De  esta  mansión  quyq  ooihtaoto  l^iela^ 


—  113  — 

Que  imrdolibiite>es|>ifita,  lin^iUMb  f • 

En  est»iiftinte*úk<tesb»pMÍnwlii.v>*t:>*l  •    '^ 

Quedan  ;  oh  padre  !  sobre  el  mármol  frío 

Que  esconde  tus  cenizas  veneradas 

Y  en  que,89.^t?:^^p^4plQir:í^qí«I?K(pj 

Las  íiuellas  de  .m^s.  h^^f^  Mo  ]?qri>«4a4f 

Por  el  andiQ  r¿^dftl  ij^l,  Jla^tf?!  ^W>f  I  •• .  ■  i .  ( 

I  Ay  !  Quíjen  Jos  Ui^9»  r^te  np  /sqp^.ij 

Para  líorár  sín  tregua  tu  partida 

Inagotables  lágrímasH|uis¡era : 

Mas  si  ellas  faltan,  mi  dolqr  np  olvidjii;  ^ 

¡Sin  vertéftfíiá'  lágHmk'fei^iUVa^      '  " 
Yo  te  puedo  llWár'tocfá  tal  vída'f  '  '] 

MSMUDltt  J»  .VflLM.LAr.T  RODMOU;  > 


■» 


Tiene,  asi  como  el  cielo  su  rocío, 
Su  llanto  el  doi^aWrtí 'lliiviía'  eácóhditfaf  ^  * ' 
Que  brota 'áitot)tiÍ8Ós^  del  ^oMt^'iftíplío- '    '   ' 
En  las  gigantes  hictóis'de  fa  Vidlí:  ' "  ";'  ^ 


No  sabremos  quizárpor  qué  lloramos 
Pero  si  que  el  llorar  es  nuestra  suerte. 


^  tl4 


Y  si  con  'HaoIo  tfl  mundo  «ahidamos 
Con  llanto.nMrdMpideB  e&'l»mii€rte. 


¡  Lágrimas,  eis  verdad !  Sn  nuestra  historia 
Esa  palabra  se  escribió  por  lema, 
Y  queda  siempre,  al  ña  de  toda  gloría 
Llanto  desolador  que  el  alma  quema. 


Ancho  raudal  ¿  nuestros  0}<»  sube. 
Que  muerta  \a^  ilusión,  roto  e|  eneanto, 
£1  desengaño,  cual  sedienta  nube. 
Del  mar  del  ;aonutott  recoge  el  lt«nt4>: 


Ni  aun  en  la  copa  de!  placer  bebiendo. 
Las  penas  de  la  vida  t^aii'  de»  olvidarse, 
Porque  en  ella  al  beber,  se  esta  creyendo 
Que  puede  al  fln  de  lágrimas  llenarse. 


Ellas  son  la  3eñai  consoladora 
Que  suplica  una  iregcia  ea  la  bacila» 
Y  son  también  la  lluvia  precur-sora 
De  la  tormenta  que  en  el  pecho  estalla. 


Emblema  son  de  amor  y  de  ternura^ 
La  voi  con  que  nos  habla  el  sentimiento, 
Y  son  la  fuente  inagotable  y  pura 
Donde  sus  alas  baña  el  pensamiento. 


La  humanidad  pagando  su  tributo, 
Inunda  con  sus  lágrimas  la  tierra, 
Porque  ellas  son  de  la  desgracia  el  fruto. 
Como  es  la  sangre  el  fruto  de  la  guerra. 


Lágrimas  {  ay !  por  el  dolor  creadas, 
Siempre  del  hombre  compañeras  fueron ; 
En  la  cima  de  un  monte  derramadas, 
La  humanidad  culpable  redimieron* 


Cual  la  luz  de  una  tarde  que  declina, 
Piérdese  la  esperanza,  apenas  brota, 
Y  sólo  el  sufrimiento  no  termina 
Ni  el  raudal  de  las  lágrimas  se  agota. 


Ellas,  que  ofrecen  bienhechor  consuelo, 
No  dejarán  al  mundo  en  abandono; 
Su  cuna  es  el  dolor,  su  patria  el  cielo 
Y  el  corazón  de  la  mi^er  su  trono. 

BÍBRCBD8S  DK  VSULLA 
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'  •;>  '11»:*'»  •;    '•  •   I"  •  «f  ■  I'  • '  •  i¡<     «i'j»   .'   I 
•  5..'.i.í  /        tí'....'    í !/. 


ADVERTENCIA. 


Las  poesías  que  á  continuación  publica- 
mos se  han  recibido  después  de  coleccionar 
las  treinta  y  seis  primeras  del  tomo,  por  eso 
no  van,  como  aquellas,  colocadas  por  el  or- 
den alfabético  de  los  apellidos  de  sus  auto- 
ras. 


wmm 


Ear  LA  MUERTE 

ÚM  la  tminenU  poetlta  flofia  SaHrtidte  tomar 
da  A.taila]i«ifat. 


'".VW    ' 


■  \  Qué  toenio  es  ese,  tothnero  y  húeoa, 
Qae  en  los  espados  se  dilata  y  vuela, 
Cuyo  apagado,  extremeddo  eco  . 
Oprime  el  corazón,  el  alma  hiela  ? 
Parece  de  una  madre  desdichada, 
Que  el  hijo  de  su  amor,  triste,  ha;perdido. 
Indefinible  exclamación  lanzada 
De  lo  más  hondo  de  su  pecho  herido : 

O  bien  flébil  sonido 
Arrancado  á  tína  lira  misteriosa,   . 

J^or  inTísNule  manes 
Bn  medio  de  la  noche  silenciosa. 

GemidO'  sobre  humano^ 

Pesgairadér  lamento, 
Que  alextenderab  en  ondulantes  girot    «  . 
—De  aura  fugas  i  coa  el  suaye  (vUeato— 

-  Por  la  región  Yacia, 
Remedando  tiemisimos  suspiros. 
De  una  amarga  y  letal  melaacdla 


El  ambiente  satara 
^ue  el  corazón  al  aspirarle  apura. 

Cid  !  ya  más  distinto, 

Es  una  voz  dulcisfma  que  llena 

je;),. §,^;iihm;9$|P^^t4otr«  Foaiitp^^.n .  flim9    i     . 

Voz  dolióle,,  afiíei^fida, 
De  timbre  sonoroso  y  argentino; 
Voz  en  lágrimas -trwteff-wnpapada. 

Que  sólo  exhalar  puede 
De  algún  sér  celestial  labio  divino... 

— ¿Lc^<4^..^i«ityoi2.o«fittúve4eva<^clama  •• 

« Qúe-de»ii»itwbioB ,oJo%r. ; 
De  ardie^.iip9a,T|]^rtkS£^dOEíiiicréiiter 
No  vierta  ai)(«  !lo«i  ptíiédñ  despojos-    . . .  • 

Haciéndola. üevfu?  lde>.poio.  ápdlo'.itii.  ' 
Las  no|;a4i  de  su,  cfinto  prepoteiltii;.!! 
Y  á  cuyo  nombre:  iBoiov'  o 
¡It«sta:el;dlniftj|iteifriá<'i     ..     a 
Hervir  en  ella  ^:0afoisiiniBiiA.t;ieatb  t 

El  genio  4e¿Uiesckl6ai:pD«^«^i'u» 
Que  dio  á  su  ¡fmiwáatíemwniBQntíi, 
Que  4d'Tl«  iatpBiadian  te  dnMüUliCiiáB  '".** 

El  mlsme  hielo.  ctodmDBoi^óriiall anuí-* 
En  su  men4«>tlipBndiá)rícpffir&>  401^  >at]ftt«Mi^ 
IHUiO/elJdeiei^tel  ¿etio     '>'k< 


De  k»»tl»yBLBf40'l9M^fÁd«  f'^ftí^"'  '"'\ 
Conque  hiciera  Id Wl«^'éol^i¿We¡í, 

Hoy  <loblikí!|«He«Íd«ta' 'i"^-'' 

Y  prostemactolatiite  el^^<>¿>^I^M  yére^  • ' 
Presa  de  in()G8(Di^fblea[ié)«¿^s«ft)I»Íi       '• 

De  i8M!kinsMi'np)ftt<ea^á^,  •<  ^  »i  <  ^ '  ' ' 
Marchitas  ya  l9»l«X]»l«lKl^ilte¿  'gtífas 

-QHiWdniamiip  wotrte^oirítiolaftiíi'WiMmc^  -* 
Con  fúnehi«i0i«t|^(Mi;<iBí«ii^^  ¿tiélo"'  • ''-  " 

.D«iiotlkieal«r'aoeitU«t>iAesesp^Má,;'"!  '' 
jQuenadai|nfi8dv>doi|9iAttrt(l;iii¿(fer'^'t    *'• 

Fúlgido  sdl,  á  ^'í[t5rfé¿''Vátiéilte'¿anto 

^'Bd'Shfe-teótíofe'ljríof    '       '''  '' *- 
Palífeíma^íítie  -^  lá^nóóhfe'trtátó^^'*^'  ''*"'* 
•  •    •      Tú  sola  ver  pudiste  -        ♦    •    • 
Los  «margos  raudales  de  su  llanto*, 

Y  tbfe  fel'^^il^aéldolor-soinlirto'  * '"'  *    • 
Oculto  eireFÍ^dtóf'ííártíttráiló'^''  "^ 

De  su  ah¿áígT%ík(feVlétaJtW  ^  nóilé; ''  •' 
Tú  sola^feti^íite'y  fcótópfreMst^l'l ''  ''"^ 
Denuesfltffüí^Wtayodulbéyfáci'''  '•'  ^'' 
í*%ftié^6''«en'átriaí^i-éél'síidario''  '•  *' '' ; 
EnqueseétiV^lVé'sii'éíídá7¿íf'/i1í^      '  ^    *' 
Próximo  á  désiíéna^r  kl  Mé^tío  ^ 
Lecho  de  tieri^v  ^n^í  íiue' á  Ji^ltó  ^eve  "^ "  ' 
<-    '''ISa'Ütftü&á^^étfttírá'  ^^  ♦  -■'''^^■ 
C6nqt/e'  cttí(rfó'íi  su  hecliÍii;a-  "^    ^' 
El  Criado^i'i^dtitíffáse  eii'brévé  ''    * ''  ''  " 
¡Floré»,"h*mo¿á1ífHire»  -^  ^''^''•'  "* 


Que  sois,  pon  vtKeiteot  md^^s  colores 

Y«xpléoáida:htllé2a. 

Gioría  ,<W  l(M  pdnsileri, 
Y  heraldos  <pk^  ^l  henciur  <Ktn  weétro  aroma 
Las  alaS'ifiapfkipaiUesiy  siitáleéi  >  * 
De  la  ligera  brisan  en  el  M^omá 
Desconocido,  8i«  pero  elocuente 
.  Que  habla  naturaleza  .  . 
—  Y  solo  apr«ii^e  el  co^son  «fne-slente»  — 
Proclamáis  ei  poderty.Uiprandeza 
Deaquelqne^dá7-)dasd68n<ejHae]saftltova  ^ 
Hechizo*8  y.  p^rfnmcii  y.  hermosuní :  . 
Doblad  vuestra  cerviz  encantadora 

Como  seJ^al  de  duelo  t 
jAy  que  la  amppie  y  férvida^ip^to^a 
Que  tantOf 09.  adoraba^  layóse  al.Q^pIo1 

•       •      •       •      •      ••   f- i. ^11  (•■.•.'    ♦.      *     .'»  t    •       •       •    • 

f   f  í'á!    th    -•*••,;;•■    V     •      ••»'#, 

¿No  es  ilupion.?..  4,^a:JM5irj9a inexorable  ; 
—  Coi^  .ia9lc>ajL§i\^  saña  — 
Habrá  hundido  ¿^.  pérfida .  guadaña 
En  el  ppphó;  ^/ciíj^f^sfa/y  generoso 
De  la  sublime  ;i;(}4sa  ?<^^r4^9Jí;0ui;«bleb   •  -  / 
i  Por  qué  no  ep^  ¡  oh,.pii9^  is^\^  i  }a  fmsU»m 
Del  ser  piúviJe^Pi^j  3f  y(t^iuji;99a  ...,,. 
Cuya  aln^ ii^elií:^¿ia,   ,>...:  -. 
Un  rayo  jpurp  (}^  la  túy^.fea^.?.^  ',} 

Más...  I AÜ!  otiip^  Vez  jet  fffgitáyp;  viento 
Me  trae  el  eco.  <^e.  pnf»  y^^  extraía» 
Cuyo  solemne, y^m^ei^tuosq.fioqito  ' 
Algo  severo  é  iinpqa^te  ,9*ftrfiAa. 


Imprudente  e(evj|f  |.  g  ^.  quiéa  iSAiMta 
Tanto  el  falla.  ^^r/uil«<ii^. al  IWo  4eja 
En  nfmaa.ír^es  pvorr^m^ir,  fin  tine 
Ck>mo  increp(M34.o,  al.  ^rj^U'Owdiiirina? 
;  Oh !  i  tanto  y|Je.  e«e,  pciatír  jagi9niva49f ' .  . 
Esa  yida  ruin  y.  puferabí^.  .^  .,• 

Guyoi  ásp^o,.C!anMno . 

Está,  do .  q^iier  ^ipiómbra(¿> 
De  erizadas  ei^jpjo^,  .qp^  .destrozan 
Sin  co^ipasion  eloorazon. humano ,; 
Donde  el  mayor  .placer  es  dele^^a^sle 
Sombra  fugez  que,  de  los  hvas^  l^ye , 
Cuando  más  por  asidla,  li^ojia.  ^n  v^oq, 
Sueño  que  amargo. d^ap^f^t,qi^,  destruye? 

I  Qué  en  ese  n^un^o  !k>>s.  p)pr|t,ales  gozan 
Para  que  (^si  sii  pérdida  deploren, 
Para  que  ^  {péeiois  I  r-.fiAJppnauelo  lloren 
Cuando  ¡una  criatura  le  a l^andona  , 
Obediente  al  decreto  soberano  ?.*.  - 

I 

f  Nace  él  homknre  !  j^stisimo.  gemido  . 
La  Tida  al  saludar,  su  boca  exhala ; 

Tal  veB'desepnocido     • 
Presentímientt)  m»  lé  arranca  z  'acaso    < 
Prerée  ya  la  cohorte  monstruosa 

De  funestos  dolores 
Porque  ha  de  ser  sin  tregua  perseguid^^ 

De  sa  orieate  á  su  ocaso.  •• 
Crece  después,  y  rápida  réglala-  í 
La  bella  edad  4leia  miles  dichosa  f 


Luego  litíj*réta«füd'l'  rfe  li  in'ócénfcíar  • '*' ' 
El  líitojyídí)  ÍíHítil,'^gTCteiVífFf6íí!i' '  *'^  '  ' 

E8perthWíí,''»és6^ilú«í6né^/..\  •'•'*. i  • 
Sueños  de  amor,  dé  gXóHk'ñé-  i^rifiíra*. 
Roban  su  paz.  eüeíéihtíéil'W'ptípilér^* 
Exacerban,  emt^W  ^tf s  -pafslbíifes',  *  ^  * 
Y  lemantféneii  fen<*ttfel't<rfttifri/' '  ' 
*  Llega  al  üíxrtA^l  dé  la'téjftVgastádiíi^' ;' 
Están  súí'fúe^s  por  la  cruda  híchá 
Entonce,  ^  stí  intetíof  —  j  misero!'-^  escucha 
Una  voí  vaporosa' tjté  le  e^i^'  l  " 

-    .Dé^lakhóráSpafettms  -'*    •  '^' '"' 
•^  '  -Btí»pttñible'i*aridtítid,  '^ ' '      '''-' 
.  Estrecha  ctíétttai,  y  con  adiistb  tbno  *  '    ' 
Búíái'reéottVtektóiobfene' dirige  í  "^  "'í'  ' 
Con  que  su  pobre  espíritu  se  felerW.VJ    ' 

¿Yestbesvi-^ir  ttiortálekí   i     .      • 
?Y  os  duele  huir  de  tan  horribles  males 
Gomo^fié  inundó  ^éñKÍu!e*háb9eaitf  áideifi^áf 

j  Basta !  j  Jamás' el  impertuBO/  lloik) 
Llegue  ácturbar  de:  La  «allaéa «turaba' 
En  que  va  á  knadine.  el'  cuJarpoÜBaniáiadc 
De  la  augusta  caatom»:  el  múteiiosé 
Sileiieio  i.  Si-Ai^t ;  delta  itnerdaslde  ( bro 
Que  su  manoipulsó»  también  siieuiába 


Y  á  9tt  lado  repoM 


'i.i{«  >} 


Para  quQ  Buntsüun  «so  quejunbrosal 


—  Al  agitarla  el  viento— lanzar  ose! 
I  Ella  es  feliz !  de  inmarcesible  gloria 

—  Luce  eterna  1  diadema, 
Que  el  mismo  Dios,^  tntnWso,  omnipotente 
Ha  querido  poner  sobre  su  frente, 
De  virtud  y  de  genio  como  emblema ; 
No  cual  la  que  ceñísteis. 
A  sus  móMálcá  sienes^'  ilusoria 
Gomo  el  frágil  laurel  d'e  que  íá  h'icísteis" 

Y  qué,  cual  él  {ornóse' eñ  vire'scoría  j*     '    * 
Si  nó  bella;  Ya]^éate,iiimai-cliit'atííe, 

Lo  mismo  que  su  Auior,  invariable ! 

'  '  '  '  ••::.•,*./  íi'.::"  •:*''  ."ifi.-'-t  •(•-.•'{■•: 

)Es  Terdaél<;>K¿''V0iidá)t>BliÍl|i  'gtt^^la^ 
El  rebelde  sollozo 
Ahoguemos  con  valor!  Tal  vez  ahora 
Sualmahíídfthida'de'cíelesté  ^Ó2ó' '""'  ^  ^ 
Un  himno  tiérho  dé  alábánífaá  'cailtií; '' 
Mientras  (fue  éÁ^éftásis'Hivjñi  ádbV^  "  , " 
Al  Supremo  Séfidf^tléVcrea'do'''     '" 

Y  besa  humilde  so  sublime  planta. 


t    ii 


rt 
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LUZ, 


De  densa  niebla,  el  pabelIoQ  flotante 
envuelve  al  mundo  entero  en  su  capuz; 
I  ay  si  un  rayo  de  sol  puro  y  brillante 
á  alumbrar^ie  viniera  con  su  iu;c! 


El  mundo  cruzo  con  incierto  paso 
buscando  de  una  estrella  el  resplandor; 
buscando  un  sol  que  brille  sin  ocaso 
y  alumbre  las  tinieblas  del  dolor* 


Y  pisando,  d,el  mundo  los  abrojos 
en  vano  busco  pon  ci^eciente  afaA« 
que  si  brilla  una,)viz  ante  mis  ojos 
es  la  abrasante  llama  de  un  volcan* 


Entre  sombras  cruzando  íni'caínino 
en  vano  busca  el  pensamiento  luz... 
en  vano  nó,  que  el  resplandor  Divino 
miro  del  sol  que  irradia  en  una  Cruz. 

Filomena  Dato  MuauAis. 


^i9f  - 


LA  PRIMERA  CITA, 


r.i'f» 


i  nznz^ 


Baja  á  ia  nJ»  eMa  ttoche, 
y  ▼«váft  k»  qiieet  «ioela; 
^ue  á  yn  pel^derp  de  pava 
íiááa  en  él  mundo  le  llega. 

.:   ■  .  ) 

.  .    ''I 
I. 

I  4  ' 

Hay  Bobv6  el  amor  tá»  rariat 
y  encontradas  opiniones, 
qne  cnaa^to  más'sedi»citle    ^    ' 
se  eneuentran  méniNit  eonlbrnieai 
Unos  le  liaman  abismo 
y  perdición  de  loa  hombres 
otros,  el  mejor  consuelo 
de  los  .humanos  dplorba. 
Ya  le  pintan  como  esclavo 
del  interés  vü  y  torpe;  ^ 

ya  generoso  y  su|}tíakev 
todo  luz,  todo  ilusiones^ . 
y  aunque  es  veadad  que  se  dbust    , 
con  frecuencia  de.  su  nembrey 
y  que  de  misearA.  sirve     > 
éi  las  más  negras  traiciones,  ^<  '>'!'• 
también  es  verdad  que  enetorrtí '    ^ 


encantos  que  desconocen 
los  que  jau^á3  1^  ^^ti^rpn 
latir  én  éih  corazones. 
Mas  sin  intentar  siquiera 
convencer  de  sus  errores 
ni  á  los  que  infíet^o  le  llamen» 
ni  á  los  que  gloria  le  nombren, 
me  limito  á  retratarlo 
-«Hirei^viaUei^de  las^flores, 

•■  ^  hr  iienaíídKa'  Andalucía, 
ijsti'din  de;^  l^s^a^^,  donde 

'  una  eterna  primavera 
cubre  de  verdpr  )os  montes 
y  entre  celajes  dé  oro 
el  ardionberaoltse'esodndei 
Sin  seguirle^^en^tfO'Ofimié»  ^ 
que  es,  oMn-ratoareiiepoiéiiM,' 
igu9l>alíitte<eaiim[oielt  mundo    • 
por  moneda  deíaiiianicovMt  >•  <  *• 
voy  á  pintatie^táa-isétó  >•  -    i'  •  > ! 
en  la  venturosa; nochei  .  t.   •    ,■-'■ 
que  tienen  galaolL!^  dana>'    < 
la  primer  echa  jdetxmorss*    !-; 
{lorasb  por  cu jro  i  reéu^iido  -^      ^  •  ^  - 
de  puros  ydi^cei<>goc((Sf     - 
aunque  el  14ekide(it«s>afiós  •  ' 
^enttbieílos^OE^zcinet)'  / 
siempre  iSlganaietiis^aiteotS'  i<   • 
con  encendidoBi  ftilgoveSy 
entre  la  .eenlaailrla<. 
de  latiiBtiertsAiilttúbBM. 
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II.     . 


Es  media  nocke,  ia  kina 
esparce  rayos  de  plata, 
y  las  calles  de  Sevilla 
con  trémulo  fulgor  baña. 
Perfumadas  de  azahares 
vagan  inquietas  las  auras. 
y  con  suaves  murmullos 
entre  los  árboles  ekntan. 
Ya  de  la  Giralda  altiva  ^ 
las  armoniosas  campanas  - 
han  lanzado  á  los  espacios 
la  misteriosa  ^plegaria. 
Kotascuya  melodía 
hiere  dulcemente  el  alma» 
saludo  del  día  que  viene, 
despedida  del  que  acaba. 
Profunda  soledad  reina, 
todo  en  silencio  descansa, 
Sevilla  entera  parece 
una  ciudad  encantada. 
Mas  en  la  acera  sombría, 
donde  ia  luna  no  alcanza, 
un  galán,  mientras  espera ; 
con  su  impaciencia  batalla. 
Su  noble  y  gentil  talante 
encul»*e  la  airosa  capa. 


cuyo  embozo  diestramente 
la  morena  faz  recata. 
Con  inquíeti^d  se  pasea 
y  una  vez  y  otras  mil  pasa 
ante  una  reja  que  mira 
por  su  m^irtirio  cej^rad^. 

Y  cual  si  fuera  él  acero  . 

y  hecha  de  imán  la  vent^«»    • 
si  se  aleja  pronto  vuelv^e 
para  de  nuevo  múaria. 
\  Con  qué  afán  clava  bub  qjo^ 
En  la  persiana  labrada, 
donde  espera  que  se  asoaae 
el  iris  de  su  e^eran^^ !  . 

'  Mas,  como  dice  un  adagio* 
y  es  una  verdad  probacU» 
no  hay  plazo  «que  no.  se  cumpla 
ni  deuda  que  no  ^^.paga» 
al  íin  misteriosa  m^iKi!» 
con  leve  rumoif^i  dejara    , 
al  impat|ente  mancebo 
la  presencia  de  la  dama; 
Allí  est4  mu4a,.,tembliindo» 

,  conmovida  de  su-  audacia, 
en  su  rubor  tan  hermosa 
como  ei^pera.ser  avaada^   . 

Y  él  encantado  la  mim  . 
sin  hallar  una  palabra 

entre  las  mil  que  é.  sus  labios    j 
por  salir  junas  se  afolan. 
I  Qué  diuha  í  persiant  y  reja 
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solamente  ^leií  separan, 
y  no  temen'  cte  iitíportunos 
las  curiosas  asechanzas. 
La  noche,  la  blanca  luna 
el  duce  rumor  del  aura, 
son  dichcitos^mensaleros 
de  aniorosas  esperansas; 
y  cuando  él  gallardo  amante 
el  nudo  á  su  voz  desata, 
estas  palabras  se  Urra  - 
la  leve  brisa  len  sus  alas : 

-^  Aunque  te  estoy  mirando 
dudan  mis  ojos, 
6i  se  CRigaftdtt'ial  verte  : 

¡  son  tan  dichosos ! 
l'Gaántó  anhelaba 
decirte  lo  que  siento^ 

luz'  de  mi  ahna !  =    ' 
¿Ves  ctiaiítas  estrellitas 
ti^e  ese  cielo 
que  extiende  «en  los  eSpacioB' 
•su  ezuli^ereno ^ 
Muchas  más  peüas 
llevt)'por  tt  sufridas 

sin  merecerlas. 
Recelos  y  temores 

y  amargas  dudas, 
en  mi  pecho  tenían 

'eterna  lucha.  * 
Mas  esta  hora 
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me  hace  olvidar,  bien  mío, 

mía  penas  todas. 
Gomo  á  la  mar  el  Bétis 

corre  sereno, . 
hacia  tí  va  mi  alma, 

mi  pensamiento, 

I  Cuanto  te  adoro  t 
No  se  cansan  de  verte, 

niña,  mis  ojos. 
Pero  no  me  respondes... 

i  Por  qué  suspiras  ? 
Porque  temo  mudanzas. 

^  I  hvz  de  mi  vida  I 

Esos  temores 
son  pruebas  porque  pasan 

los  corazones. 
Antes  en  noche  eterna 

la  lumbre  pura 
del  soly  ha  de  trocarse 

con  triste  angustia, 

que  en  fiel  anhelo 
olvide  ni  un  instante 

mis  juramentos. 
Pero  nada  contestas^.. 

xdí,  i  no  me  quieres  ? 
I  podrás  quizó  olvidarme  7 

—  I  Te  amaré  siempre  ! 

—  Y  yo  te  juro 
con  el  alma  y  la  vida 

ser  siempre  tuyo 


Y  en  pláticas  sefnejantes 
pasan  las  horas  veloces» 
ligando  las  tiernas  almas 
con  lazos  de  bellas  Oores. 
Después...  vienen  desengaños 
y  la^  cadenas,  s^  roio^ea^ 
pero  al  recuerdo  suave 
de  aquella  cita  <jk  amores, 
aunque  el  )iielo,  de  k>s.  ^s 
entvl^ie  los  corazones, 
siempire  alguna  chispa  brota 
con  encendidos  fi^lgor^s., 
entre  la  ceniza  fría 
de  las  muertas  illusionesp 

'      '        '•  Isabel  Chsix. 


CUENTO, 


Una  nifia  gentil,  sencilla-  y  pura 
á  quien  ía  hada  Virtud  patrocinaba 
del  mundo  en  la  amargura, 
su  noble  corazón  y  su  heroiosura  < 
eran  único  bien  que  atesoraba. 

Viéndola  sola  al  con^nzar  la  vida» 
la  maga  bien  quisiera     • 
darle  amorosa  maternal  egida, 


más  al  libté'albetírío  sótoetidff^  ^ 
que  en  el  humano  fmpérá,         '^      ' 
tan  sólo  puede  ser  su  cobsejefa.     •* 
—•Un  principe,  unfjjaátoi^  té  aman»— 10  dice  :- 
Oye;  juiga,  y'éscOje :  ya  certera  ' 
luz  á  tu  mente  áüx  \  bástante  hidé!  »'• 
Grave  la  niña  é\pm; '     "     '    '  *  '    » 
y  el  principe  léf  habió  deteáta  manera  : 

—  « Yo  descfeñdfo  ífarita  tí  \  divina  estrella 
absorto  te  admiré,  f  ardí  en'  él  fáégb 

del  desed'qúé  todo  ro'atrppellá  **'  * ' 
cual  vivida  centella         '    ' 
que  dá  luz  al  nacer  'y  aliriasa  lue^oy 
Oro  placel^,  y ialagO 'i lofsiefíítidlífc 
quiero  dartf.  yj[oyeles  y  brillantes, 
que  bsténtéh  sus  primores  rutilantes 
á  tu  hermosura  espléndida  añadidos ! 
I  Dar  envidia,  gozar,  ese  es  mi  emblema  I 
{ Toma,  ciñe  de  hermosa  la  diadema  !  » 

—  «  Elévame  hástá^tf  >»  -^tierno  decia 
el  pastor  con  afán  —  «  Te  amo  de  suerte 
que  por  besar  el  limbo  de  tu  falda 
arrosti'ára  feliz  hasta  la  muerte, 

Yo  tejeré  áe^nbres  tu  ¿Mi^náldá  5 
yo  te  daré  ^1  •  télíoíi  dé'  i¿i  'ganado ;'       "  * ' 
fresca  leche,  y  la'  miel  dtilce  y  sabrosa  '  ' 
de  panal  í-egaladof-  •"•'.•" 

I  Vivir  ante  tus  fíántíík-pi'bstértrtdb ; 
dar  mi» Vida  &■  tu  ^lúo^,  llamarte  es^posd, 
es  sueño  realizado  !  ■    '  !'        ' 

Si  te  amanólos  sentidos  i  Vida  ihlat 


más  te  ama  el  cora^son  :.{.tút<^jes  .mi.cielo  ! 
Trabajar  para  tí  será  mi  .aí^bjelo,; 
I  respeto,  amor,  virtud,  serán  pilguis^,! » 
— La  niña  no  áuád^ :  —  « ]Los  .cLos  -me  aman,  • 
—  pensó  : « nias;¡  cu^  distintps  sentimientos 
y  cuan  distinto  amor  los  dos  proclaman  I 
j  El  corazón  compifende.  i^.JAtenfrQS  I 
I O  juguete,  ó  Qipjei:  j  i  JD^p^arinodesta.! 
¡Vergonzoso  explendor  !.,.,i,Seré  pastora  it 
Amor,  virtud  y  fé  con  guiein,  me  A^orsi'^ 
I  Realidad é ilusipn,.t.«.  {La  diq^a <e«  esta  t  » 

Elisa  de  LcxÁn  de. García  Pa.^a« 


'  1   ' 


LA  .VIOLETA  Y  ¿L  SOLÍ, 


En  lejano  valle  o9ulto   l  - 
nació  una  violeta  blanca,  ,  ■ .  ^ 
allí  esparce  sus  aromas 
que  el  aura  envuelve  en  sus: alas. 
Nació  sola  y  sola,  yiye.; 
casuaUdad,  esa  maga 
que  hace  y  deshace  ó  au'  >aQfioja    . 
allí  quiso  colocarla»        .>.  ,     • 
Nunca  el  sol  llegó,  hasta  eUa:  =    . 
que  en  diurna  carrera  pasa 
sin  que  un  sól^  de  sm^  rayos  • 
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temple  su  oculta  morada. 

Tan  sólo  un  tibio  arroyuelo 

su  soledad  acompaña 

que  rodando  murmurante 

vá  á  perderse  entre  espadafiasr. 

Por  eso  la  pobre  flor 

vive  á  sí  misma  entregada, 

pues  que  del  astro  arrogante 

el  vivo  amor  no  esperaba. 

Una  tarde,  la  violeta 

más  fresca,  más  perfumada  -^ 

que  nuaca,sen^idas  quejas 

en  su  soledad  exala 

diciendo :  —  i  Y  he  de  vivir 

sin  amor,  sin  esperanza, 

triste,  aislada  para  siempre  ?... 

¿  Por  qué  no  tengo  una  hermana  f 

I  Mejor  es  no  haber  nacido 

que  vivir  abandonada  t 

Mas  AÓ,  no  quiero  morir 

tan  pronto,  tan  solitaria, 

porque  vivir  es  amar 

y  la  vida  es  la  esperanza. 

Sin  el  sol,  mi  bien  amado, 

hasta  el  ambiente  me  falta : 

si  uno  sólo  de  sus  rayos 

en  mi  alma  se  iníUtrára 

por  muy  dichosa  me  diera. 

y  cuan  feliz  si  me  amara ! 

Las  quejas  de  la.  violeta 

siempre  el  arroyo  escuchaba, 
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y  murmurador  que  era 
y  ansioso  de  consolarla, 
convertido  en  débil  bruma 
al  éter  azul  se  alza 
y  al  sol  refiere  la  cuita 
de  la  flor  enamorada . 
Entonce  el  astro  que  nunca 
su  luz  en  ella  posara 
la  miró,  y  quedó  prendado 
de  tanta  modestia  y  gracia* 
Inundóla  con  su  luz 
y  su  amor  le  dio  sin  tasa 
Desde  aquel  día  sus  rayos 
dulcemente  la  cercaban, 
pues  su  rotación  continua 
hizo  que  al  valle  bajara. 
Y  como  amor  es  la  vida 
y  la  vida  es  la  esperanza, 
la  flor  recobró  su  brillo, 
su  frescura,  su  fragancia, 
que  entonces  todos  los  días 
es  por  el  sol  visitada . 
Ya  es  feliz,  morir  no  quiere 
que  el  amor  llena  su  alma  : 
ya  no  dá  quejas  al  viento, 
til  ambiente  no  le  falta. 
El  cristalino  arroyuelo 
viéndola  feliz  se  calla 
que  tanta  felicidad 
2omo  obra  suya  estimaba , 
y  por  no  evitar  sudicha 
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la  envidia  en  silencio  r  maréha.  " 

Ambos  artiantes  contentos 

su  mutua  dicha  gozaban  : 

él  su  amor  lo  daba  inmenso, 

ello  su  esencia  le  daba. 

Dulces  las  horas  corrían, 

rápidas  para  el  que  ama, 

y  el  astro  se  despedía 

de  la  florecilla  candida, 

para  hallarla  á  Id  otra  auí^ra 

más  pura,  más  perfumada. 

Mas  como  todo  termina, 

tode  en  tiempo  dado  acaba, 

la  pobre  flor  que  antes  era 

tan  hermosa,  tan  iozuná,  •  ' 

empezó  á  languidecer 

no  por  falta  de  esperanza, 

sino  por  exceso  acaso 

de  ventura  tan  ansiada. 

;  Cuan  cierto  es  que  aquello  mismo 

que  nuestra  dichar  consagra 

se  convierte  en  nuestro  daño  ! 

Así  es  que  la  flor  preciaxibá 

aunque  el  amor  es  la  vida 

y  el  sol  la  suya  llenaba 

aquel  amor  deseado  .  • 

de  su  muerte  fué  la  causa. 

Las  auras  no  la  reaniman, 

su  rica  esencia  no  exhala, 

del  sol  la  dulce  iní]uenjeia 

no  es  ya  bastante  á  salivarla, 
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deci^etacU  fitá  su.mu^rbe, 
Kl  arroyo  que  á  sus  plantas 
se.arrastjpsi  como  tratando 
de  que  su  frescura  grata 
reanime  su  flor  querida 
ve  perdida  la  esperanza  : 
pues  cada  vez  inás  marchita, 
más  mustia,  más  deshojada 
de  su  tallo  desprendióse, 
yendo  á  morir  en  sus  aguas 


Isabel  Camps  Arredondo. 


EL  SÜÍOIDA. 


Gon^ padeced  al  infeliz  suicida, 
respetad  al  vencido  4^1  dolor, 
y  en  vez  de  murmurar  agria  censura 
decid  una  oración* 

Quizá  como  vosotros,  algún  día 
el  porvenir  sereno  contempló 
viéndose  rodeado  de  los  suyos», 
bendecido  de  Dios. 

Un  destino  fatal  ^y  omnipotente 
de  su  felicidad  le  arrebató 
y  con  mano  invisible  hacia  el  abismo 
por  siempre  le  arrastró 
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yna  vez  junto  al  borde,  iintfó  fel  v^igoí 
quiso  luchar  y  débil  se  encontró, 
y  herido  y  ciego  al  intentar  asirse, 
el  vacio  abrazó. 

Esperanza  Gallego  y  del  Busto. 


SOLEDADES 


¡  Qué  hermosa  soledad !  lejos  del  mundo 
oyendo  solo  el  canto  de  las  aves 
y  el  ruido  de  las  fuentes,  y  el  gemido 
de  las  hojas  mecidas  por  el  aire. 


;  Qué  amarga  soledad,  aquí  en  el  mundo 
en  medio  del  bullicio  de  la  fleste 
sin  hallar  entre  tanta  muchedumbre 
un  solo  corazón  que  me  comprenda. 

Esperanza  Gallego  Y  del  Busto. 
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1 
I 
i 

Á  NUESTRA  SEÑORA  DB  ATOCHA. 

■  '  I 

ODA. 

1 

Janto  á  la  hermosa  corte  de  Castilla, 
bajo  su  cielo  azul  y  trasparente, 
de  Atocha  el  santuario  se  levanta 
en  honor  de  la  Virgen  sin  mancilla 

f  Ante  esa  imagen  santa, 
cien  reyes  han  doblado  la  rodilla, 
dándola  por  alfombra  de  su  planta 
trofeos  y  pendones, 
y  cien  generaciones 
con  fé  pura  y  ardiente 
la  ofrecieron  sus  Votos  y  oraciones, 
difundiendo  su  nombre  venerando 
de  nación  en  nación,  de  gente  en  gente  1 


Como  en  el  seco  erial  florido  huerto, 
ó  el  oasis  de  fuente  cristalina, 
donde  apaga  su  sed  el  que  camina 
por  la  candente  arena  del  desierto, 
aqui  se  eleva  el  sacrosanto  asilo 
y  auras  de  paz  á  todos  nos  ofrece ; . 
en  él  descansa  el  corazón  tranquilo 
y  el  alma  se  dilata  y  sé  engrandece. 

Rugen,  luchando  en  la  ciudad  vecina 


142  — 

el  orgullo,  el  rencor,  las  ambieiones, 
y  ante  esos  muros  débiles  se  apaga 
d^l  mundo  «I  íeco  vano,    '  ' 
y  se  estrella  el  rumor  de  las  pasiones 
en  el  dintel  del  tempH)  de  María, 
como  en  la  blanda  arena  de  la  playa 
las  roncas,  pías  (jk|  lam^r.bc^ivifli  > 


Los  que  gozáis  Itrayendo  4i  la.  memoria^ 
de  épocas  grandes  los  gigan^. bachos, 
venid  á  este  recinto 

y  arderán  de  entusiasmo  vuestros  pachos 
Alendo  en  él,  agrupadas,  i 

de  Aragón  y  Castilla  laft  fraaderat^ 
y  el  pendón  imperial  de  Carlos  quinto. 

I  Triunfante^  en  Granada  y  en  Lepanto, 
vencedoras  doquier»  jamás  venoidas» 
la  tierra  las  miró  muda  cíe  espanto  ! 
]  Guiadas  por  María  y  bendecidas, 
precedíalas  siempre  la  victoria, 
y  el  orbe  reoorf  ier^ 
dejando  una  anc^a  ráfaga, de  gloría 
que  los  futuros  cíglos;  no  ex^tinguienon:! 
á  la  augusta  Señorai  bey  consagitadaf,. 
son  cual  l)riUantes  páginas,  rasgadas 
del  poema  inmortal  de  nuestra  dct  hiatomat 
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: Guarda  en  lá  tsaya  béüas  tracciones 
'la  virgen  celestial  de  Antioquía, 
que  el  pueblo,  con  fé  pía, 
repite  en  sus  sencillas  narraciones: 

Ora  os  referirá,  cual  la  tormenta 
cubriendo  el  cielo  con  su  negro  manto 
coronada  de  rayos  se  presenta, 
llenando  á  Mantua  de  terror  y  espanto 
de  María  invocando  el  nombre  santo 
queda  ék  rayo  en  el  éter  suspendido ; 
la  nude  huye  y  no  estalla ; 
la  ronca  voz  de  la  tormenta  calla ; 
el  iris  resplandece; 
azul  el  cielo  brilla, 
y  el  sol  claro  aparece, 
inundando  los  campos  de  Castilla  • 


Otra  vez,  es  la  peste  asoladora 
que  el  aire  infesta  con  letal  veneno  ; 
tiembla  la  virgen  y  la  madre  llora 
estrechando  á  sus  hijos  contra  el  seno ; 
la  muerte  en  el  ambiente  se  respira ; 
se  eleva  un  hondo  y  lúgubre  gemido, 
y  el  tierno  niñp  espira, 
con  el  misero  anciano  confundido, 

{Llega  á María  el  general  lamento; 
vé  al  pueljlo  que  de  hinojos  la  suplica, 
y  el  celestial  aroma  de  su  aliento 
la  atmósfera  infestada  purifica ! 
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¿  Quién  tí^  vio  las  tormentas  {copulares 
rugir,  crecer  y  levantarse  airadas, 
destruyendo  los  templos,  los  altares, 
y  á  impulso  de  sus  rudas  oleadas, 
vacilantes  temblar  en  sus  cimientos 
altas  instituciones  seculares  ? 
¿  Quién  no  ha  visto,  trabada  la  bata^i^ 
con  qué  furor  las  armas  seesgrimian! 
Ai  áspero  silbar  de  la  metralla 
rios  de  sangre  por  Madrid  corrían, 
ruinas,  desolación,  lágrimas,  duelo, 
por  doquiera  los  ojos  descubrían... 
de  súbito,  dejando  su  aúreo  trono 
la  Madre  del  Señor,  tendiendo  el  vuelo, 
fija  8B  planta  en  el  sangriento  suelo. 
Su  invisible  presencia 
al  punto  calma  el  fratricida  encono ; 
cediendo  á  su  benéfica  influencia, 
los  que  con  ira  ciega  peleaban, 
dejan  caer  las  armas  de  sus  manos, 
y  se  unen  y  se  abrazan  como  hermanos^ 
los  que  rencor  eterno  se  juraban ! 


Tras  esos  dias    de  malda4  y  horrores, 
otros  dias  mejores 
debimos  á  sus  ruegos  maternales, 
que  atesoran  sus  manos  virginales, 
bálsam  ^  para  todos  los  dolores, 
rengedlo  para  todos  nuestros  males  I 
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Digalo  nuestra  reina  esclarecida 
que  vio,  <los  veces,  su  preciosa  vida 
por  el  puñal  traidor  amenazada : 
el  manto  de  María  fué  su  egida, 
y  desvió  su  diestra  inmaculada 
el  brazo  criminal  del  regicida. 

Digalo  España  entera, 
que  con  amor  inmenso  la  venera 
y  la  aclama  su  augusta  protectora, 
A  ella  su  honor  confía»  en   lia  espera, 
é  inundándola  en  vividos  fulgores, 
la  estrella  explendorosa  de  Antioqula 
la  patria  de  Pelayo  y  san  Fernanda, 
ilesa  y  pura  conservó  la  llama 
de  la  acendrada  fé  de  sus  mayores. 


Este  es  su  pueblo ;  el  que  prefiere  y  ama; 
pródiga  para  él  siempre  en  favores, 
paz  vertiendo,  rencores  apagando, 
hará  que  grande  y  respetado  sea, 
y,  tal  vez,  que  algún  dia 
más  dilatados  sus  confínes  vea, 
porque  á  las  glorias  dé  la  patria  mia, 
vá  unido  siempre,  el  nombre  de  María : 

DOLORES  CABRERA  Y  HEREDIA  DE  IQRANDA. 

Setiembre  de  1866. 
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j  SANTIAGO-  Y  CIERRA  ESPAÑA! 


ODA  {i), 

{Guerra i  guerra  alJslam pueblo  aKanero 
Qu  '  nuevamente  con  audacia  tanta, 
La  excelsitud  del  pabellón  Ibero 
Hollar  qjuería  con  su  inmonda  planta : 
j  Guerra  al  Árabe  infiel!  el  grito  fiero 
Desde  el  Galpe  al.  Pirene  se  levanta, 
Narrando  el  labio  con  tremenda  furia, 
Antiguos  daños  y  reciente  injuria. 

Y  cual  tostada  míes  que  el  rayo  inflama. 
Si  el  fuego  ati2a  el  hiiracaki  violento 
Por  extensas  comarcas  se  derrama 

Y  amenaza  llegar  al  firmamento, 
Así  del  patrio  amor  la  intensa  llama 
Veloz  difunde  el  belicoso  acento, 

Y  sube  y  toma  cuerpo  y  se  prolonga, 
Cual  la  voz  do  Pelayo  en  Covadonga. 

iOli !  bien  haya  ese  ardor!  ya  no  es  delito 
El  entusiasta  afán  del  pecho  hispano 


(11  Composición  escrita  al  principio  de  la  guerra 
de  Lspaña  contra  Marmecos  en  1859. 
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Alzar  ya  puede  siii'  desdoro  ^>  grito.. 
Que  revela  sa  brip  8obeá;aiio^ . 
Regenerado  y  por  Jehová  betodÁto,.: 
Flota  el  egregio  pal^eUon  oristiaoio^. 
Cual  flotó  del  Salado. eiv  la«  ar0na«i  . 
Vencedor  de  las  huesjbes  agareaas.  •    * 
Ya  ni  mote  ni  empresa  fratrieidA». 
De  su  augusto  blaaoo  el  iHrilloi  empafla. 

Y  ondulante  en  la&  mástiles,  convida  . 
A  llevar  el  coml^t^  ^  tierra  extraü»;. 
Vuela  ásu  pié  la  hueste  enardeeida.: 
Que  clavar  j,ura  con  altiva  Sis^,.  < 

En  el  Miltsin  atlántico  enqumhr^Q! 
Nuestro,  pendón  triunfante  vindicado. 

£1  que  venció  en  las  jNavasi  y.  en-  'hefmn^to 
Con  asombro  y  terroír  de  la&  ndQíoneSv 

Y  en  Glavijo  sembró  muerte  y  espaiitp, 
Protejido  por  céMcas  legiones, 

Y  en  el  aqmbre  de. Dios  tres  veces  «anto 
Extrañas  greyes  conquifitó  y  regioae» 
¿1^0  domará  esas,  tf^ibua  desleales 

Del  desierto  famélicos  x^hucales.?    < 

Si  donuurá,  parttd,  partaA  gozosos 
Los  entusiastas  fuertes  adalides 
Que  heredaron  los  br ios  belicosos  : 
De  loa.buenos  Guzmaxu^s  y  los  Cidea 
Háganse  al  mar  los  que  de.  prez  gauosos 
Ansien  los  laures  de,guenneraa.Udea,i 
Justa  es  la  causa,  bravo  ^1  eoemigq,    . 
Extranjero  el  palenque,  y,  Dios  testigo^ 
Desde  estas  ricas,  pl^as  catalanas 
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A  do  nuestras  galeras  remadoras, 
De  las  ardientes  costas  africadas 
Pingüe  botín  trajeron  vencedoras 
Cautivas  aportando  á  las  tiranas 

Y  aborrecidas  galeotas  moras, 
Desde  este  puerto  rey  del  mar  un  álst. 
Partid,  bravos,  partid,  el  cielo  os  guía. 

La'  Reina  de  los  ángeles  potente, 
En  su  trono  de  luz,  desde  la  esfera, 
Os  escuda  con  égida  fulgente 
Que  satánico  dardo  no  vulnera ; 
Id,  venced,  eclipsad  la  decadente 
Pálida  lima  de  la  infiel  señera, 
Con  la  luna  creciente  que  argentada 
Brilla  al  pié  de  M^ria  inmaculada* 

Partid,  partid,  las  oiiá^s  procelosas 
Dejan  al  veros  su  próftindo  seno, 
Para  asaltar  las  costas  ardorosas  ' 
Do  os  espera  soberbio  el  agareno ; 
Ya  madres  no  leñéis  hijos  úi  esposas, 
Sólo  la  Espafia  es  hoy  madre  del  bueno, 
Aqui  la  patria  está,  allí  la  gloria, 

Y  entre  las  dos  tan  sdo  )á  victoria 
Con  el  Ígneo  >motor  que  de  la  vela 

Presta  el  impulso  á  la  tajante  quilla. 
La  escuadra  armipotente  rauda,  vuela 
Con  la  nueva  cruzada' de  Castilla, 
De  cada  nave  en  la  movible  estela 
Reflejando  fugace  el  color  brilla 
Denuestro  egregio  pabellón  flottante, 
Que  parte  altivo  y  volverá  triunfante. 
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Asi  en  el  mftf  abriéndose  iendero 
Pronto  la  armada  magestuosa  avanza, 
Cruza  del  Freto  hercúleo  él  deíTotero 
Fiada  en  su  justicia  y  su  pujanza, 
Por  que  al  llevar  al  África  su  acero 
No  mueve  á  Espa&a  tanto  la  venganza, 
Como  el  d  jar  á  la  cultura  abierta 
De  esas  regiones  bárbaras  la  puerta. 

Ya  al  mirar  nuestraf  flota  embravecido 
Sus  cárabos  apresta  el  moro  rudo, 
Ya  del  Icón  hispánico  al  rugido 
Exhala  el  tigre  hireano  grito  agudo, 
Ya  del  bronce  layado  al  estampido 
Que  es  para  el  Atlas  16rgubre  saludo, 
Se  extremece  la  extensa  cordillera 
Cual  si  el  fragor  del  terremoto  fuera. 

Cunde  el  eco  letal,  la  grey  aviesa 
Como  azuzada  jauría  de  lebreles 
Que  se  lanza  rabiosa  hacia  la  presa. 
Entra  en  la  lid  con  bríos  bravoneles, 
La  crueldad  va  en  su  semblante  impresa, 
La  miseria  en  sus  rotos  alquiceles. 
Revelando  sus  torpes  algaradas 
Lo  brutal  de' esas  hordsís  deábandadas, 

Yedlas,  cristianos,  ved,  como  el  violento 

Y  abrasador  Simoum  llegan  furidsas ; 
Como  la  roca  que  rechaza  al  viento 
Rechazad  esas  turbas  impetuosas, 

Y  en  batalla  leal  vuestro  ardimlen/o 
Destruyendo  celadas  alevosas. 
Castigue  esa  canalla  embrutecida 
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Deshollina  de^U  zaza  Fatim^a*  >.  ' 

Comen  bj^eoos,. luchad)  morid  triunfáiHÍo, 
Dignos  lo9  hechos  de  vosotros  sean, 
£1  valor  ^elpa  héi^oea demostrando 
Que  por  su  patria. j  por  su  Dios  pelean, 
Gomo  las  huestes,  del  tercer  Femando 
Vuestras  proezas^  memoradas  sean 

Y  conozca  Qartago  eAvilecida, 

<Qae  Sa^unto  conserva  honor  y  vida. 

Guando  al  blandir  la  espada  vencedora 
€ada  paso  que  deis  marque  una  hazaña, 

Y  lanc^^.con  pujan^  aterradora 
Antiguo^  gritos  d^  /pirrara  saña : 

« { San  4orge  y  Aragoni!  » — « i  K¿a,  viaforah 
« I  Por  la  patria,  ^antú¡t¡go  y  cierra  España!  • 
...{Y atroUaqkdo  contrarios  escuadrones, 
Tictoriosos  alcejs  nuestros  pendones. 
Recordad,  recurdad  qiae  del  cristiano 
La  santa  iey  impone,  la  clemencia, 
«Que  es  et  héroe  más  grande  el  más  humano, 
Que  la.iprue]4ad  es  signo  de  impotencia. 
Tended  piadosos  la  triunfante  mano 

r 

Al  rendido,  al  anciano,  á  la  inocencia. 
En  el  combate  c^beise  el  coraje,. 
Para  los  buitres  quédese  e;!  carn^'e» 
Ya  la  lucha  empezó,,  ya  victorioso 
£1  renombra  español  grande  revive» 
Ya  el  Dios  de  los  ejércitos  gtorioso* 
l^uestros  iluslres  mártiros  reoibe ; 
I  Ai  Riír  bravos,  al  hxñ !  el  que  animoso 
Allí  perece,,  eternamente  vive, 


jAl  RiíT!  purgacl  de  bárbaros  ta  tierra, 
!  Santiago  y  cierra  España ¡i  ai  Moro  !  guerra. 

1  *  ' 


-f- 


elegía 

I 

■  I 

á  la  temprana  mi^erte  de  mi  qoaildo  ti]o 


EueeblQ)  tesocoimo-t 
Mi  consuelo,  mi  'esperanza, 
Mi  ventura  más  <^ueri)d)a. 
Mi  ilusión  más  adoarada  i 

Tú  que  habitas  Venturoso 
En  la  ma^sion  sarcrosanta, 
Donde  las  almas  no  sufren, 
Donde  las  penas  acaban, 

Tú  que,  ángel  ya  en  la  tierra, 
Volaste  á  la* mansión  sacra, 
Para  aumentar  del  Señor 
El  grupo  que  más  le  halaga, 

Suplícale  cariñoso, 
Ruégale,  hijo  del  alfna, 
Cruzando  con  fervor  puro 
Tus  manecitas  neradas,   ' 

Que  al  tender  sd  extenso  manto 
La  noche  oscura  y  callaaa. 
Guando  todo  yace  envuelto 
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En  el  reposo,  en  la  calma, 

Te  permita  descender 
Cual  nube  á  mi  triste  estancia 
Para  estrecharte  en  mis  brazos 
Para  besarte  eztasiada  !..• 

Mas  no  temas,  hijo  mió, 
Que  de  mi  egoísmo  en  alas 
Quiera  impedirte  que  vuelvas 
Dó  gozas  de  dicha  tanta  ; 

Ni  que  i  ay  !  dejarte  anhele 
En  esta  mansión  ingrata, 
Do  todos  regando  vamos 
Nuestro  camino  con  lágrimas  ] 

Yo,  cuando  en  el  cielo  asome 
La  primera  luz  del  alba, 
Ahogando  con  mano  finñe 
Del  corazón  la  batalla. 

Te  abriré  de  par  en  par, 
Mi  solitaria  ventana, 
Y  tú  las  alas  batiendo 
Volverás  á  tu  morada. 

Yo  te  veré  del  espacio 
Cruzar  las  doradas  gasas,  • 
Sin  que  el  llanto  del  dolor 
Me  oscurezca  la  mirada. 

Porque  el  corazón  abierta 
Al  calor  de  la  esperanza. 
Te  aguardaré  cada  noche 
De  rodillas  en  mi  estancia  ! 
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Mas  8i  de  dicha  tan  pura 
Gozar  no  puede  mi  alma, 
Si  no  es  posible  á  los  ángeles 
Dejar  su  mansión  sagrada, 

Asoma  tu  cabecita 
Entre  las  nubes  de  nácar, 
Y  dime  para  que  sea 
Mi  pena  menos  amarga, 

Que  gozas  de  una  ventura 
Eterna,  explendente  y  santa, 
Que  darte  yo  no  podía 
En  este  valle  de  lágrimas! 

Dolores  MongerdÁ  pk  Maua. 


AGONÍX, 


Ni  ensueños  de  dicha,  ni  loca  esperanza. 
Me  lleva  á  tu  reja,  que  sé  tu  desden; 
Mas  es  el  cantarte  mi  sola  bonanea, 
Creer  que  me  oyes  mi  único  bien. 

Si  el  Criador  al  hombre 

libre  le  hizo, 

¿por  qué  en  amor  tirano 

gimo  cautivo? 

¿Por  qué  con  hielo 

en  mi  pecho  prendiste 
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volcan  ele  fuego?  -  .    -     '. 

De  muerte  me  hiere  tu  crudo  desvío. 
Gemido  sa  torna  mi  triste  cantar, 
Mis  ojos  se  o£u;$caQ<..<.iBea(üto  Dios  mío. 
Si  ai  pié  de  su  reja  coiasi-go.  eapirar! 

£n  tu  c^Ue 'macana-  :  • 

verás  mi  cuerpo v.i    i   i 

quizá  enijóncea  me  recea  • 

un  pa^ei  nvQftiiro;      • 

reza  bajito,  '  ■     •.    ' 

que  á  la  vidatpraare    - 

con  pemlwíla  I : 

DoLohrts  MoKCEáD.t  de  MacU. 


A  UNA  PASIQNARIA. 


Flop  melancólica  y  pura 
que,  ooD'SeflftWs  dürinas, 
llevas  en  I«  fpente  espinas 
y  en  el  cáliz  amargura:' 

Tú,  que,  en  medio  del  vergel, 
sagrado  perfume  exhalas 
entre  las  mundanas  galas 
de  la  rosa  y  ei  clavel, 


11 
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Deja  que  te  ¿¿¿rque  á  mí,    ' . 
y,  tus  hojas  csonterbpíandp, 
quede  absoHa  ip.editándo 
el  misterio  que  'hay  ea  is^ 

Clavos  prenden  tu  belle^a,^ 
cordelen  cíñeú  tu^  tallo, 
Beñal  de  pena  y  desmayó 
dá  tu  inCllfíá'óffe  qMia.    ' 


■  I. 


Tienes  pálido'  fel  cdlqr,'    '   ^  .^ 
ciñes  punzante  dfWderiia!  :      „■',.. 
eres  del  dolor  eftibíettüsi"  '  '  ' 

y  el  mirarte  ¿íá  áúlói.  '    ' ' 

El  Calvari6'M''fÚ  <íyná'r.\    '  !,  *,' 
testimonio  de  aquél  jlia,      .'         -. 
enaqueíla'fcámlJré'Yiíi'  ^   '"    '  '  '' 
brotaste  sltt'sorñí  ftitíaí' '   '  '^  ;"  / 

Libro  eterno  y  m'i'steríósó  .       ,     ! 
que,  en  doce  pagináis' santas, 
tantas  y/^^^djes  y  tantas 
nos  reveía  silencioso : 
El  poder  claro  seve 
en  ti,  que  Dios  darte  quiso 
promesa  del  Paraíso 
stB^lpaeib^tetráM  /.'/./.•'-<   * 

Mientras  el  tiempo  infinito 
destruye  con  torpffafan, 
hechos  que  escritos  están 
en  mármol j  bronce'  y^grahiíó;    '" 

Mientras  se  Iniñde  bn  el  oívíap^ 
convertido'en  pOlvo'váúó' 
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el  explendor  soberano» 
del  tirano  abpri^ecido»   ^ . 
En  tu  cáliz  misterioso 
de  santo  recuerdo  lleno 
del  humilde  Nazareno . 
llevarás  el  nombre  hermoso. 

Flor  que,  en  tu  eontemplacion, 
silenciosa  y  solitaria» 
elevas  una  ^legari^  .     :   > 
y  pides  una, oración,      .    ..  , 

Flor  amada  oual  ninguna, 
libre  de  mano  profana 
te  contemple  la  inaftana 
y  te  bendiga  If  lui^a» 

¡Ni  al  cierzo  ni  ,al  aura  fría 
se  marchiten  ivtS'  p^mQres! 
}Ni  los  pájaros  cantores, 
turben  tu  melancoUa !  , .  .  . 

ZUL'fiMA. 


;>• 


LA  ESPAÑA  DEL  SlOí/)  XIX». 


España,  tú  qué  en  la  lid 
con  tu  valor  asombraste, 
y  trnto  nombre  alcanzaste 
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con  tu  Pelayo  y  tu  Cid  : 


Cuya  heroica  constancia 
contempló  Roma  altanera 
acrisolarse  en  la  hoguera 
de  la  invencible  Numenda : 


Tú  la  de  los  hechos  grandes, 
la^del  temible  león, 
la  que  su  triunfal  pendón 
clavara  en  Roma  y. en  Flandiei  s 


Hoy  que  el  genio  simfootízat 
lauros  á  la  ciencia  dando, 
más  grande  resucitando 
cual  Fénix  de  sus  cenizas, 


Hoy,  que  en  debido  tributo, 
y  en  doliente  desagravio, 
sobre  la  tumba  del  sabio 
rindes  corona  de  luto ;     * 


Y  tu  noble  juvefilmd 
en  consorcio  soberano 
tiendes  con  amor  la  mano 
al  Arte  y  á  la  Virtud ; 

y-,  .  .  ■ 

I     ■  ■ 

Hoy  que  con  nuevo  bldsoii, 
unes  en  tu  frente  u&ns  • 
la  corona  de  Quintana 
al  laurel  de  Calderón ; 


Hoy  que  en  tronos  celestiatos 
cercanos  al  gran  Mürillo, 
aumentan  tu^ftamó  totilio*    •  -  - 
los  Fortunys  y  Rosales  : 


Hoy  que  EwnGtfia  nindei  fiel 
el  laurel  á  tu  exc/el^ncia, 
vencida  por  ta  eloonencla 
cegada  por  tu  pinc^tXv  . 


Hoy  que  con  luz  de  verdad 
la  ilustración  t^.  aconipaña; 
hoy  eres  más  graivde/t-ohtSspaña! 
del  Orbe  en  la  ifimitüfiidad.        t.  . 

ZULEUA« 
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EL  ATEO  Y  EL  CREYENTE. 


—  El  universo  es  mió,  prepotente, 
mi  brazo  se  levanta,  • 
hiende  las  nubes  mi  exaltada  frente, 
huella  los  mundes^ttii^obeí'bia  pl^ta. 


No  obedezco  otra  ley  que  mi  albedrío, 
ni  hay  más* Dios  qm  mi  ^tieto, 
libre  discurre  el  penKaíniento  mió, 
ignoro  el  miedo  y  el  ce^b^rde  susto. 


Ruin  y  desdichada  criatura 
que  de  tenror  ¿lientas, 
y  de  necias  utopias  y  locura' 
tu  corazón  «bf^vas  y  sustentas. 


Tienes  sed  de  gozar,  y  el  placer  huyes,   , 
y  lloras  tu  qüebranro,'    * 
I  qué  necio  es  ese  Dios,  al  qae  atribuyes, 
que  le  enoja  el  placer  y  agrada -él  llanto  I 
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Alma,  Dios,  Providencia,  nombres  vanos, 
delirios  de  la  mente, 
conciencia,  expiation,  virtud,  tiranos 
del  cerebro  raquítico  7  demente. 


Resureccion,  juicio,  infierno,  gloria, 
moralidad,  deberes, 
consejos  que  entretienen  la  memoria 
é  temorosos  niños  y  mujeres. 


Me  das  lástima ;  ven,'«igue  mis  pasos, 
sé  Ubre,  alienta,  goza ; 
rompe  tus  claros  oprobiosos  lozos 
y  verás  tu  existencia  cuan  hermosa. 


No  temas  si  fantásticas  visiones 
van  en  pos  de  tus  huellas 
atúrdelas  en  lúbricas  canciones 
y  refugíale  al  seno  de  las  bellas 


Si  un  resto  de  pavor  ó  cobardía 
te  dá  necios  temores, 
sepúltale  en  el  fuego  de  la  orgia 
y  el  espumoso  hervir  de  los  licores. 


—  161  f-  . 

Sé  libre  ¡Al  fin;  sacude  la  pesada 
carga  que  arrastras  necio, 
el  fruto  de  tu  loca  fé  «oAada 
será  miserias.  Hartos  y  desprecióte 


—  Yo  libre  y  fuerte  soy,  y  ^  extendida 
tierra  me  dá  homenaje, 
y  es  mi  nobleza  tanto  escJlarecidA 
que  hasta  Dios  se  remonta;  .mi  linaje^ 


Es  tan  clara  mi  li^^pia  ejecutoría 
que  ostenta  por  escudo  de.  nobleza, 
un  destello,  mi  alma  de  bu  gWiHa,». 
una  imagen  mi  ^  de  su  grandeza. 


El  que  abarca  los  cielos  anchurosos 
de  mi  vida  ha  cuidado, 
y  súrcanme^^os  ángeles  hermosos 
que  dirigen  mi  paso  reposado. 


Los  vicios  y  pasiones  de  la.  tierra 
conspiran  de  cbtisüno  én  éontrámi.a, 
dan  á  mi  corazón  continua  guerra, 
hiérenme  con  furor  y  aíévoáíá. 


-  Id  — 

Mas  del  eielo  repiten  los  confines 
un  cántico  de  gloría 
y  publican  los  altos  querubines 
con  sus  trompetas  de  oro  mi  victoria. 


Yb  de  la  tierra  las  grandezas  miró 
indignas  á  mi  nombre  y  mis  desvelos, 
tanto  mi  afán  remóntase,  que  aspiro 
á  un  lugar  en  el  reino  de  los  Cielos. 


¿  Quien  es  aquí  el  esclavo,  el  vil  y  necio, 
el  miserable  y  loco? 
Di  ¿quién  merece  lástima  y  desprecio? 
Di  ¿quién  á  quién  ha  de  tener  en  poco? 


Tú  del  acaso  hijo  te  declaras, 
de  Dios  hijo  me  llamo,  • 
por  los  brutos  te  ríges  y  comparas, 
como  el  ángel,  mi  hermano,  entiendo  y  amo. 


De  nobleza  y  virtud  mi  ser  blasona, 
llevo  la  luz  de  Dioz  en  la  mirada, 
y  tú  miras,  ¡horror;  en  tu  persona 
una  bestia,  no  más,  degenerada. 


—  íes  - 

Esclavo  abyecto  y  vil  de  tus  pasiones, 
juguete  de  ti  mismo, 
mis  victorias  de  Dios,  los  escuadronee 
cantan  y  de  íaror  tiembla  el  abismo 


Tu  término  es  el  polvo ;  la  conquista 
de  tu  vida,  una  fosa, 
de  Dios  mi  fin  la  reítilgente  vista, 
y  lo  eternal  Síon  mi  patria  hermosa. 


Reconócete  al  fin;  tu  gerarquia 
declara  tu  derecho, 
y  conñese  una  vez  la  lengua  impía 
que  hay  un  soplo  de  Dios  dentro  del  pecho. 


Me  das  lástima,  ven ;  permite  al  alma 
tender  el  raudo  vuelo, 
I  verás  cuánto  placer,  qué  hermosa  calma 
las  puras  auras  le  darán  del  ci«lo! 


No  temas  que  fantasmas  atrevidas 
dente  pavor  ó  enojos, 
como  niebla  serán  desvanecidas 
con  sólo  al  cíelo  levantar  los  ojos. 
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Si  del  ps^e^pi  tent$tei<ni<  traidora^ 
te  sigue  temeraria, 
más  altQ  jqtt€|¡su  Y4d^  faaüikieQora 
elevarás  l£i  vpz;  de  l^ipljQgarís;: 


^'1 


Arroja  de.lu.íér  la  baja  escorí», 
alza  del  charco  inmund&í' 
y  tu  genio  s^rá-  la  etefoa  glooría  •      -  ^ 
y  tus  di^s  f^G^s  .en  el  úmiiáo^ 

Aurora  TáSTA  db  Milbabt, 

ji  ■   í:  '    • 

■  ii 

•     '  *  'feÁRbÁROLA. 


¡Oh!  nave  que  swéas 
Iba  oBdasUigeva,   '      > 
gracioaá  jViCtera, 
gaviota  del  mar; 
escucha  los  cantos 
que, arranco  á  mi  lirai 
y  cuéntale  á  Elvira     . 
mi  triste  penar^ 

La  pophe  es  spena, 
sus  rayos  de  plata, 
la  luna  retrata    — 
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>)  y    (•' 


con  tibio  fulgor 
y  tú,  naveciUa; '  ' 
jugando  en  la  «i^ama, 
no  ves  que  me  abnoma 
sombrío  dohMr<;  -     •  <   :■■ 

Dichosa  mil  ^ces>  ( 
la  estrella  brillante 
que.  siga«  céfistiante 
tu  marcha  en  el  mar; 
dichosas  las  aveff~~ 
que  pueden,  sin  quejas. 

jBn.dniaeí  í^oiejas  -;    . 
tu  vuelo  alcanzar. 

Sosiega  mi  anhelo, 
recoge  tus  lúzos, 
y  dime,iqfi^«i^echt«»9A.  .  . . 
«•  •«•UFTW.eivtí^  ,,.  .. . 
que  elpech(>  suspinav  _•  - 
quejui.almd  ^Ag^aei, 
y  gozo  eq  mis  p6D^»  ,  • 
mir^dote:  aqui,^   :  .  « 

Deten  ua  j^^m^eotih 
tus  vela%  y  atii»n/iB  - 
al  almj^.que  «n^ieoide 
volcánico. amor ;,  i .  i  v 
detente  y  ^  boguep,, 
que  al  ver  qu^.  te.  alejas, 
sumido  me  ^^M^  ' 

en  crudo  dolor^... 

No  olvides,  toquilla» 
que .  quedo  en  li^  »X9B^a^ 
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sufriendo  la  pena 
de  amar  y  sentir; 
no  olvide^  mi  canto, 
tal  vez  el  postrero, 
no  olvides  que  muero 
al  verte  partir;/ 


Rosa  Aparici. 


Lk  CONQUISTA  DE  GRANADA* 

'i.  ■ 

■■•  :i:  ■ 

Dividido,  desmembrado, 
el  reino  español*  se  hallaban, 
mientras  gobernó  aquel  rey 
que  Enrique  cuarto  llamaban 
más  después  por  el'  enlace 
de  Isabel,  su  digna  hermana, 
Con  Fernando  de  Aragón 
justo  y  querido  monarca, 
se  agrandó  é  hiso  tíiás  fuefrte 
la  fértil  y  hermosa' España. 
Una  parte  á  ioS  moriscos 
de  ese  reino  les'  quedaba 
era  quizá  la  más  bella, 
tal  vez  la  más  codiciada.    - 
Comprendiéndolo  los  reyes, 
teniendo  en  Dios  confianza^ 
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decidieron  al  instalóte 
con  su  valor  conquistarla, 
y  en  Mayo  partieron  juntos 
á  poner  sitio  á  Granada 
en  la  cual  el  jóv0n  moro 
Abul-Abdallah  reinaba. 


II. 


La  Vega,  la  hermosa  Vega 
de  jardines  esmaltada 
donde  esparacian  las  rosas 
embriagadora  fragancia, 
los  campos  con  los  viñedos, 
las  altas  moreras  blancas, 
los  olivos,  los  granados 
con  sus  flores  encarnadas, 
lugares  bellos,  tranquilos, 
por  los  que  el  moro  pasajja, 
unos  fueron  ocupados 
por  las  mortíferas  armas, 
fueron  cortados  los  otros 
por  las  destructoras  hachas 
poniendo  allí  pabellones, 
banderas,  tiendas  galanas 
que  en  elegancia  y  buen  gusto 
entre  si  rivalizaban.     ' 
En  la  Vega  desde  entonces 


hubo  justas  y  batotlai 
y  aventuras 'amoro^s 
donde  án'tés  fiestas  y  «sinSfliras. 
Las  damas  aregonefiav 
y  las  bellas  óa^lláiias, 
que  desde  la  ciii)i«!it    ^  ' 
á  la  reina  acompañaban, 
fueron  de  aquellos  lugares 
las  más  seductoras  plantas, 
astros  y  flores  á  un  tieiñpo 
que  brillando  perfumaban. 


l]l. 


En  la  tienda  de  1^  ^kiir, 
tienda  gentil  y  gállái»d« 
que  de  k  dtí  rey  Fernando 
muy  poco  disibáfiHé  estaba, 
sin  saberse  cüéndó  d  eomó, 
sin  adivinar  laf  oaoiMt 
se  prendió  on  fttiego  vfiylétíto 
que  á  las  tiendas' idiiiedlfil^s 
se  eomuttfoó  Neñ  pronto'     * 
sin  lograr  nadie  ap«gfti4*á»,' 
y  la  reina  deddíé        '    ' 
porque  salir  no  penéaba  ' 
de  aquellos  henfiosos  Gaiby^(Mi 
basta  tenca*  eonqoistadtt'  - 


esa  tierra  tan  querid», 
que  otras  tienaiad  levantsn*a 
heclia»  de  macera'  f  piedra 
y  estas  las  primeras  casas 
fueran  de  aquella  ciudad 
que  aún  hoy  Santa  Fé  se  llama' 


IV. 


Seis  m^ses  duró  aquel  Sitk>, 
seis  m««aa  y  áan'  tn6s  dvrára 
que  eran  tos  monos 'tan  bracos 
cual  los  bravoft-que  atadaban, 
si  la  falta  de  locr  vív^sfei^; 
la  triste  detfebnfianM, 
no  hubiesen  rendido  al  ñn 
á  aquella  getite '  ettfomda' 
Alentados  los  cristianen '  ' 
á  cuyo  frente  knat«ehaí)tfn  ! 

sus  reyes,  al  •  ftM  >  Vetí^eW)n         /^ 
al  rey  moro  de  Graitadá. 
Pérdidas  ¡H^r  ambos  laAo9 
hubo  en  guerra  tan  idfátista  "  v 
sensibles  en  unos  y  ottoti 
que  I9  satígre  derramada-  ^ 

de  morosa  de  «ristianefis'      .    '  ' 
era  al  cabo  «ángi*e  humana, 
y  un  yiemefii  ei  t^'S  de  Eaen>, 

a. 
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en  la  ciudad  penetraban 
los  cristianos,  colocando 
sus  banderas  en  la  Alhambra» 


V. 


Conmovedora  en  verdad 
fué  aquella  primera  entrada 

'en  la  cindadela;  cuando 
los  guerreros  se  acercaban 
tomó  en  la  mano  un^  crux 
un  fraile  de  la  Orden  Santa 
subió  alo  más  elevada 
de  la  torre  ia  más  alta 
donde  arzobispos,  obispos 
y  capellanes  se  hallaban. 
y  llevan)  ando  la  cruz, 

,  porque  todo$  la  adoraran, 

j^empezáron  á  cantar 

\on  voz  dulce,  sua^ve  y  clara 
(>cr%ix  ave  y  Spes  única! 
Allí  el  estandarte  estaba 
cl|  Santiago,  allí  también    . 
®f  pendón  real  que  miraban 
c^n  amor  los  circunstarjíos  ^; 
y  3l  de  la  santa  Cruzada, 
y  Ws  veces  indinados 
ante  aquelIa^  cruz  sagrada 


faeron  los  tre»  estandartes 
que  á  la  luz  del  Soí  brillaban. 


VI. 


En  tanto  que  los  Cristianos 
su  victoria  celebraban, 
pensativo  el  rey  Abul 
partía  á  las  AIpuj arras. 
Allí  á  solas,  en  la  cumbre 
del  monte  que  Padul  llaman 
se  paró  por  vez  postrera 
á  mirar  su  tierra  amada. 
—  «  Ya  no  podré  veros  más, 
dijo  derramando  lágrimas, 
mis  torres  y  mis  'mezquitas, 
mis  jardines  y  mi  Alhambra. 
Las  personas  que  más  quise 
abandono  con  mi  patria, 
puras  brisas  de  la  noche, 
serenas  y  dulces  auras 
con  mis  suspiros  llevadle 
vida,  corazón  y  alma. 
Mis  penas  irán  conmigo 
á  donde  quiera  que  vaya, 
mis  alegrías,  mis  goces 
se  quedarán  en  Granada. 

Mientras  esto  el  rey  decía 


Aixia,  la.ptlUvuxSulteaaf  '  - 
preguntó  áí  ^^U  pcrvidbiwfcy 
que  tristes  la  acompañaban, 
lo  qne  hacia  Abul,  su  hijo; 
y  al  escuchar  las  palabras 
de :  «  Está  lloráiído,  —  exclamó 
pensativa  :  —  Muy  bien  cuadra 
llorar  coino  una  mujer, 
dejar  su  ciudad  aijaada.,  , 
á  quien  nq.  ,supp  ctu'al  homl^ce  > 
defenderla  y  libertarla., 


»   ; 
I  I 


•:  •  'Vn.  ^ 


'  ii. 


Todo  es  fiesta  y  afegrla, 
todo  es  placer  y^alga^ara^ 
la  ciudad  de  Santa  Fé 
á  recibir  se  prepahí 
á  los  cautivos  cristiaaos, 
^  y  caballeros  y  danaasi 
'  luciendo  costosos  trajes^ 
luciendo  preciosas  g-alas, 
animan  con  su  presencia 
calles,  jardines  y  plaxas^^ 
A  los  reIJejQs  del  sojl    ,.     . 
que  brillantes  rayos  lanza 
como  estrellas  luminosas. 
se  ven  perlas  y  esmeralda; 


que  adpf íi^.xicíHfe  }(í^tj^ 
azulea,  verdea.  ^.  ,graíi«. 
Por  tQdos  Jadoa|,.oív4eí^n 
penácbas  4e- pli^^  ^larpil^  , 
y  lanzan  íú\^iáf>^  i^f^}^ 
armaduras,  cascqs  y  aw»a«. 
Aqi^í  vi^as  regañonas  , 
con  las  que  sXgm  g?^  *aWa, 
allí  una  d^ma  ^ocuiiorta 
que  de  u©  per  vista  í,wita, 
allá  valieftte^ j^aacel)pi| 
y  doncellas  re/eatada^^   ... 
todos  están  muy.^cizo^s 
y  á  los  cautiyos,í^gjBjWTáaja. 
El  sonido  4e,la^  músicas, 
los  toques  de.  las  eap^p^n^fisi 
anuncian  q^^  v» n .  á  iwioer 
los  prisipneros  ^ .  (^n^Fad*. 
Ya  medip  desní|^03 .  llagan, 
todos  los  ven,  los  ensalzan 
y  e}k>s  abraiutB'A  unos, 
á  otros  cuentan  sus  desgracias 
y  derecoc¡jo,-*«»e«- 
vierten  abundantes  lágrimas. 
Al  lado  de  los  cautivos 
de  ayep,'€foe  ya  libres  marchen, 
va  el  comendador  mayor, 
persona  digna  y  sensata, 
el  mayordomo  Aípunzelo. 
que  el  pueblo  respetíi  y  ama, 
Teuteljn,  don  Ju^u  de  Santos, 


todos  $on  gente  esforaáda 
que  han  de  guardar  la  ciudad 
después  que  los  reyes  partan. 
Muchoi  frailes,  muehos  clérigos 
á  los  nobles  acompañan. 
Llegan  por  fin  á  presencia 
de  los  reyes,  y  éstos  mandan 
se  les  den  buenos  vestidos 
y  otras  cosas  les  regalan. 
La  nobleza  con  él  pueblo 
á  Femando  quinto  aclama 
y  á  su  dignísima  esposa 
de  Castilla  soberana. 
Nunca  podrán  olvidar, 
que  no  han  de  ser  gente  ingrata, 
que  á  doña  Isabel  primera 
le  debe  el  reino  de  £spaña 
la  expulsión  de  los  moriscos, 
la  conquista  de  Granada. 

Matilde  Gomsz. 


iMi* 


DESPUÉS  DEL  BAILE. 


Hubo  un  gran  baile  ayer,  sus  mil  encantos 
nadie,  podrá  borrar  de  la  memoria, 
la  casa  en  que  se  daba  era  soberbia. 
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la  sala  de  la  fiesta  suntuosa, 

Hoy,  se  ven  apagadas  las  bugias 
que  en  candelabros  de  diversas  formas 
sostienen  en  los  ángulos  y  el  centro 
esculturas  de  sátiros  y  diosas. 
Cubiertas  las  paredes  de  tapices 
con  guirnaldas  de  Agres  y  de  hojas 
y  en  las  puertas  los  amplios  cortinajes 
con  escudos  bordados  y  coronas. 
Los  espejos  de  lunas  venecianas, 
encerrados  en  tallas  primorosas, 
se  reflejan  los  unos  en  los  otros 
y  hacen  sin  fin  la  sala  ya  espaciosa. 

Aún  parecen  vibrar  tenues  y  vagas 
del  piano  y  del  violin  las  dulces  notas, 
aún  envuelve  la  atmosfera  caliente 
de  escencias  y  de  plantas  suaive  arom^. 
Aún  se  ven  esparcidos  en  desorden 
objetos  varios  por  la  blanda  al.fombra, 
la  flor  artificial  que  fué  el  adorno 
de  la  rizada  cabellera  blonda, 
el  lazo  de  la  falda  desprendido, 
el  guante  blanco  á  la  brillante  joya* 


Y  en  esa  misma  estancia,  allá  en  el  fondo 
un  túmulo  se  eleva...  Breves  horas 
bastan  para  trocar  la  extensa  sala 
de  gala  ayer,  en  pieza  mortuoria. 
Negros  paños  d/e  rico  terciopeU), 


cintas  de  plata,  fúiHebres  antórctias 
se  ven  alH  y  tttf  féréW  lüjó'go  ' ' 
en  el  <|ue  una  mngfer  Jóvén"  reposa. 
£1  mismo  traje  ^áe  Hi(5ié  én  lá  íiesta 
le  han  puesto  tstti  amigas  cariñosas ; 
envuelta  en  tdlfes,  eii  encajé  y  raso 
una  perla  pairetoe  ferftiií  las  olas. 
En  sas  manos  crti'íadgfs  tiene  un  fcristo, 
el  que  su  sneflo  pi*oéegió  en  la  aícoba., 
y  el  breve  pié  de  niña,  hién  calzado, 
bajo  la  faldfl  (5oti  déisCüfdO  asoma. 
El  cabello  tretiíádo,  largo  y  negro 
sobre  su  frente  nna  dtádeína  forma  . 
y  en  sus  íedosós  hirós  átfñ  conserva 
los  pétalos  mafchitas' dé  las  rosas. 
Los  ojos  éntWíábfetiíos  han  perdido 
sil  brillo,  su  ¡expresión  fascinadora^, 
y  parece  qiie  candida  sonríe 
radiante  de  placer -aquella  boca. 
Ya  se  van  acercá^tído  poco  á  poco 
una  media  docjSAá  de  personas,    . 
convidados  djé' ayer,,  qué  al  ser  inerte 
lanzan  miradas  tristes  'ó'  curiosas, 
y  esto  piensan  ó  dicen  en  voz  baja 
por  temor  que  la  muerta  no  los  oiga. 
,  —  Anoche  estaba  buena,  eso  no  hay,  dudt. 
~  Parecía  una  ninfa  vápox^osa; 

—  ¿Su  'prometido  ño  baiíó  con  ella?,    .    . 

—  ¿Que  si  bailó?  Sí.  tal,  la  noche  toda.    : 

—  ¿De  qué  ha  .muerto.  sab¿i5^^  .,  ,--,; ,     . 

—  3egun  afirman 


de  una  dolencia  «xtraña  y  misteriosa. 

—  ¡  Taa  joven  ! 

—  I  Tffin  bonita  ! 

^  ;  Tan  amante ! 

—  Y  era  rica. 

-  Y  feliz. 

—  Sí  \  pobre  Aurora  ! 
Y  una  mujer  que  traje  negro  viste 
al  escuchar  sus  frases,  con  voz  ronca 
murmura,  sin  que  advertian  su  presencia. 

—  Vosotros  la  elogiáis  porque  era  hermosa, 
no  sabéis  los  tesoros  que  guardaba 

el  alma  que  los  cielos  hoy  me  roban. 
Su  prometido  ¡  ah  1  sí,  bailó  con  ella, 
¿quién  lo  duda  ? bailó..*  mirando  á  otra, 
y  ella  mientras  bailaba  sonreía, 
¡la  reina  de  una  fiesta  nunca  llora! 

Solo  yo  comprendía  que  su  pecho 

agitaba  una  lucha  tenaz,  sorda, 
de  amor  herido  y  lastimado  orgullo 
pena  implacable  que  por  fin  ahoga  ! 
Todos  la  olvidareis,  yo  nunca ;  era  • 
mi  sólo  amor,  mi  fé,  mi  luz,  mi  gloria ; 
I  haced  una  corona  de  sus  galas, 
Dios  dará  á  su  virtud  mejor  corona  ! 
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Llega  la  noche  y  salen  los  amigotí 
creyendo  aquella  estancia  dejar  sola, 
que  el  alma  de  la  niña  es  invisible 
y  la  madre  infeliz  vela  en  la  sombra. 
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